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    - ¡Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te deseamos Daiana, cumpleaños feliz! – cantaron todos mientras yo intentaba poner la mejor de mis sonrisas.


    Cerré los ojos y soplé las velas mientras intentaba elegir uno de los miles deseos que tenía en la vida.


    Mi cumpleaños no fue muy multitudinario, apenas estaban mi marido, Jorge, nuestro único hijo, Roberto, y una amiga de la infancia, Melisa. Soplé dos velas, un total de 45 años. Iba por la mitad del cuarto escalón de mi vida y aún no había cumplido ni la mitad de las metas que me había propuesto con 20 años.


    - ¿Quién quiere tarta? – pregunté intentando mostrar la felicidad que debía sentir en ese momento.


    - Yo no, Daiana – dijo mi amiga Melisa mientras se llevaba las manos a las caderas - , ya ves que tengo que perder peso.


    - Tu siempre vives a dieta Melisa – dijo bromeando Jorge-, Daiana, a ella sírvele 2 trozos, y que sean grandes.


    - Guárdamelo para después mamá – me contestó Roberto cuando miré hacia el -, he quedado en recoger a Eva cuando saliera del trabajo, después vuelvo.


    Roberto iba a cumplir 25 años en los próximos meses y ya había superado la etapa de estar todo el dia en su habitación y con sus amigos jugando al fútbol. Ahora se dedicaba en cuerpo y alma a Eva, con la que llevaba saliendo 8 meses. Ella era una chica muy inteligente, y tal y como nos gusta a las madres, le daba estabilidad a Roberto.


    El ya no quería pasar tiempo en casa, estaba construyendo su propia vida. Por un lado echaba de menos a aquel niño que siempre me necesitaba, pero entendí rápido que así era la vida.


    Pronto nos quedamos solos Jorge, con el que llevaba casada 24 años y Melisa, con quien forje una amistad de subidas y bajadas desde que teníamos 10 años.


    - Va a sobrar toda la tarta Jorge, eres un poco exagerado al traer una para 12 personas – le dije cuando me di cuenta que apenas habíamos partido dos trozos


    - Pensé que vendrían tu madre y tu hermana Valeria, hace tiempo que no las veo – me dijo inmediatamente Melisa.


    - Mi hermana salió de viaje y ya sabes que mi madre no sale del pueblo si no es estrictamente necesario.


    - No disimules Daiana, si puede evitar verme, lo hará – contestó Jorge mientras se servía un vaso de whisky.


    - Dejaste embarazada a su hija antes de casaros, no eras el candidato ideal – le dijo entre risas Melisa a Jorge.


    - Mi madre es complicada, ya lo sabemos todos - afirmé mientras terminaba de recoger la mesa.


    Jorge y Melisa se sentaron a hablar en el sofá del salón y yo me dirigí hacia la cocina a fregar y recoger todo, pues obviamente ni en el dia de mi cumpleaños iba a recibir su ayuda.


    Mi madre no había sido una mujer muy cariñosa, pero si fue muy protectora con sus hijas. Era cierto que Jorge nunca había sido su debilidad pero estaba segura que su idea sobre mi futuro no es que acabara con un hombre vago y aficionado a beber.


    Terminé de fregar todo, comencé a hacer el café y empecé a darle vueltas a la misma idea con la que me había despertado aquella mañana, quería divorciarme, quería que mi vida fuese otra. Me puse a meditar sobre mi vida actual, sobre lo que me había propuesto en mi juventud y en lo que había conseguido y solo podía experimentar una sensación de fracaso personal.


    Mi matrimonio no había sido especialmente malo, pero tampoco fui feliz la mayoría de los días. El gusto de Jorge por el alcohol y su excesiva protección hacia mí, había hecho que me sintiera una mujer dependiente, era un ama de casa sin motivaciones.


    Quizás fue la independencia emocional y personal que nuestro hijo Roberto había comenzado, pues a partir de ahí comencé a mirar con más detenimiento mi matrimonio y a meditar la vida que me esperaba a solas con Jorge.


    No me gustaba, la verdad no me gustaba absolutamente nada imaginarme viviendo a solar de nuevo con Jorge, que se convirtiera en la única cara que vería a menudo cuando Roberto decidiera hacer su vida.


    - ¿Vienes, Daiana? Estamos esperando el café – me gritó Jorge desde el salón, sin hacer ni el mínimo intento de venir a ayudarme.


    - Ya voy, ya os llevo el café, no hace falta que te levantes – le dije con rintintín.


    Llegué al salón con los cafés y algunas galletas del surtido especial que me había regalado Melisa. Los vi sentados uno frente al otro compartiendo historias y, en ese momento, hubiera deseado ser yo la amiga, la que viene a visitarlos y a pasar un rato con ellos y no la dueña de aquel sofá de cuero negro en el que estaban sentados.


    - ¿De qué habláis? – pregunté mientras me echaba azúcar en el café.


    - Le estaba contando a Jorge acerca de mi ligue de anoche – dijo riéndose –, no sabes lo que te pierdes Daiana jajaja, hay todo un mundo ahí fuera. 


    - Hasta que la muerte nos separe Melisa, eso dijo ella ante el cura – dijo mientras me miraba y yo le contestaba con una sonrisa de falsa aprobación.


    Después de dos horas de conversación, Melisa recogió sus cosas y se despidió de nosotros. Sentí bastante alivio, pues lo único que me apetecía era darme un baño de espuma y por fin tener tiempo para meditar sobre mi decisión, pues no eran pensamientos que debía llevar a cabo a la primera de cambio.


    Me disponía a desnudarme mientras el agua caliente llenaba la bañera de casa cuando Jorge me abrazó por detrás. Se había bebido 7 copas de whisky escocés y la peste que desprendía a alcohol la hubiera reconocido a kilómetros de distancia.


    - Y ahora llega tu verdadero regalo de cumpleaños – dijo mientras intentaba meter sus manos entre mis piernas.


    - Déjame Jorge, estás borracho, hueles demasiado a alcohol y en estos momentos no aguantarías ni un solo polvo.


    - ¿Qué no? ¿Crees que soy tan poco hombre? Podría contigo y con 3 como tú – decía mientras me sobaba el pecho.


    Estaba realmente cansada de escuchar sus frases de macho alfa, presumía de ser un semental, un dios del sexo y no se daba cuenta que hacía muchos años había dejado de ser atractivo para mí.


    - Suéltame, vete – contesté mientras le quitaba las manos bruscamente encima de mí-, no quiero hacer nada, me das asco cuando estás así.


    - Está bien monjita, me iré al bar, allí sí soy bien recibido – contestó mientras salía del baño y se dirigía a salir de casa.


    Ya no me asombraba de que me tratase así, en cada ocasión que tenía para emborracharse y se le llevaba la contraria, lo hacía. Llevaba años aguantando la compostura y asumiendo un matrimonio que no me llenaba del todo, pero había decidido liberarme, no iba a pasar otros 25 años esperando a ser feliz.


    Me sumergí en mi baño caliente de espuma y respiré la soledad en la que se había quedado la casa en ese momento. Ahora si era feliz, fue el mejor momento de mi dia de cumpleaños.
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    Eran las 4 de la mañana, pasaba las noches en vela dándole vueltas una y otra vez a la idea de sepárame. Jorge llegó a las 12 de la noche, más borracho que cuando se fue, y tuve que ir a dormir en el sofá, pues en aquellos momentos no me apetecía compartir mi cama con un hombre así.


    Conocía a Jorge desde que éramos pequeños, pues su abuela materna vivía justo arriba de mi casa. Sus padres trabajaban todo el dia, por lo que se crio con su abuela y con todos los niños del barrio.


    A veces pensaba que fue el sentirse abandonado por sus padres lo que le llevó a beber, cosa que estuvo agravando con el pasar de los años, pero por otro lado creía que era un hombre vicioso y nada más.


    Crecimos prácticamente juntos y a nadie le sorprendió que con 18 años comenzáramos a salir como pareja. No había estado antes con ningún otro chico y no sabía cómo eran las relaciones, así que supuse que tenía que quererlo sin condiciones, que las cosas eran así. 


    Mi madre luchó para sacarnos adelante ella sola, pues mi padre murió en un accidente cuando éramos pequeñas. No le gustaba que tuviera pareja tan joven y menos que fuera Jorge, pues en el barrio nunca comentaban cosas buenas de él.


    “No va a llevarte a nada bueno, no está centrado y no ha estudiado, ¿Qué vida te va a dar?” me repetía una y otra vez.


    Yo hacía caso omiso a las palabras de mi madre, Jorge me gustaba y como niña inocente, no veía nada más allá. Al poco tiempo de estar juntos me quedé embarazada, y,  ante la vergüenza de mi madre sobre el “qué dirán”, decidimos casarnos.


    En aquellos momentos no me planteaba si aquello era lo que me iba o no me iba a hacer feliz, era lo indicado, lo socialmente correcto.


    Los primeros años de matrimonio intenté convencerlo de que no bebiera, y aunque nunca fue un hombre agresivo a pesar de estar ebrio, no me parecía un buen ambiente para Roberto. Ellos dos siempre han tenido una relación muy cercana, pues en todo momento procuré luchar para que el no viera las cosa malas que pasaban en casa.


    Con el pasar del tiempo desistí, me dediqué a que todo estuviera bien para nuestro hijo y que Jorge se diera cuenta que el alcohol no iba a ayudarlo en nada, pero siempre fue a peor y a esas alturas de nuestro matrimonio no estaba dispuesta a recuperar los años que él se había dedicado a tirar por la borda.


    La puerta se abrió y me sobresalté ¿Quién iba a llegar a estas horas?


    - ¿Qué haces despierta mama? –  dijo Roberto mientras dejaba la chaqueta encima de una de las sillas del salón.


     


    - Pensé que estarías durmiendo en tu habitación, me quedé dormida muy pronto.


    - Me entretuve con Eva y unos amigos, no pudimos venir a cenar, estábamos lejos – contestó poniendo una excusa para justificar que no me había acompañado.


    - No pasa nada cariño, me dolía la cabeza y  vine a descansar aqui – le respondí con una sonrisa


    - ¿Ha bebido bastante otra vez papa? 


    - Un poco – le respondí asistiendo con la cabeza.


    A veces se me olvidaba que Roberto ya no tenía 5 años, que ya era adulto y que se daba cuenta de las cosas, pero yo seguía tratando de ocultar mis sentimientos y sobre todo que nadie se diera cuenta que hacía años soñaba con tener una vida nueva.


    - Acuéstate cariño, mañana es sábado y no tienes nada que hacer. Yo me levantaré a pintar un rato, sabes que me relaja – le dije mientras me acercaba a darle un beso en la frente.


    - Un dia deberías venderlos mamá, seguro te va bien- contestó Roberto devolviéndome el beso.


    Apenas había asistido durante dos años a clases de pintura pero había descubierto que me apasionaba muchísimo, pues me permitía expresar mis sentimientos sin necesidad de ponerme a gritar y me evadía de mi vida.


    Me gustaba pintar paisajes pues me proporcionaban sensación de libertad. Normalmente acababa regalándoselo a mis conocidos ya que mi casa tenía las paredes llenas y no cabía ni uno más.


    Fui hacia una de las habitaciones en las que tenía un caballete de madera y un lienzo blanco gigante esperando que lo llenara con todo lo que tenía dentro.


    Me senté frente a él pero no salía nada, tenía la mente bloqueada y me quedé allí sentada durante un buen rato con la mirada fija en el lienzo. Tenía que ser valiente y buscar mi felicidad pero me daba miedo enfrentarme a los demás, al “qué dirán “que siempre hemos tenido presente en casa y a la propia reacción de Jorge.


    Llevaba una hora sentada ahí cuando me di cuenta que no iba a empezar a crear nada aquel dia, que lo que tenía que empezar a llenar era mi vida y mi capacidad para ser feliz, pues hasta ahora se encontraban vacíos.
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    No contaba con mucha amistades, ya que mi rutina diaria no era más que encargarme de la casa, pero tenía claro a quién iba a acudir en primer lugar, pues aunque no nos veíamos mucho, mi hermana Valeria y yo siempre fuimos uña y carne.


    Decidí salir temprano hacia su casa, vivía un poco lejos de mí pero me apetecía dar un paseo largo, pues así podía pensar en cómo iba a decirle las cosas.


    Miraba a todo el mundo con el que me encontraba, no podía parar de preguntarme cuántos de ellos eran tan infelices como yo y vivían su dia a dia con una máscara ante los demás. Decidí que yo no iba a ser más así, quería una vida nueva, sin máscaras y sin mentiras.


    Sin darme cuenta llegué a su portal y pulsé el telefonillo.


    - ¿Si? – preguntó Valeria.


    - Hola, Valeria, soy yo, Daiana, abre.


    - Si claro, ¡sube!


    Entré al portal del edificio y subí al ascensor. Mi hermana vivía en una muy buena zona de la ciudad y se lo había ganado a pulso, se dedicó a estudiar su carrera de derecho y no se conformó hasta ser la primera de la promoción.


    A Valeria nunca le interesaron mucho las relaciones estables, por lo que mi madre estaba bastante más orgullosa de ella que de mí. Se dedicaba a su trabajo y cuando tenía unos días libres, se iba a explorar el mundo. Le habíamos conocido algún que otro ligue pero con respecto al tema sentimental ella era bastante reservada.


    La puerta del ascensor se abrió y vi a mi hermana a final del pasillo con la puerta medio abierta.


    - ¡Hola! ¡Cómo estás! Pasa, rápido, ya sabes que Canela se escapa – dijo mientras me dejaba un hueco angosto en la puerta para pasar.                                                                                          


    - Hola hermanita, ¿Cómo te fue en el viaje? – le pregunté mientras nos dirigíamos al salón.      


    - Espera Daiana, ahora hablamos, siéntate, tengo que terminar un asunto, ya vuelvo – contestó mientras desaparecía del salón y entraba en su habitación.


    Me encantaba llegar a su casa. Se notaba que había trabajado duro y había conseguido la mayoría de sus metas. En cierta manera la envidiaba, pero el amor que sentía por ella era mucho más fuerte.


    Tenía un sofá blanco gigante encima de una alfombra azul plata y algunas de las paredes estaban decoradas con cuadros míos y fotos de ella con su perrita Canela. Era un piso amplio, bien iluminado y con un aroma especial a frutos rojos.


    - ¡Feliz cumpleaños! –gritó mientras entraba en el salón con una bolsa de regalo.                                                                                                                                                  


    - ¿Qué es eso?                    


    - Tu regalo, ábrelo – dijo mientras ponía la mejor de las sonrisas.                                                              


    - ¿Por qué te has molestado boba? – respondí mientras recibía con felicidad su regalo.


     


    Abrí como pude la bolsa, controlando mis nervios y la emoción que sentía en aquel momento y saqué un bolso de Gucci de rombos marrones y blancos.


     


    - ¡Oh dios! Dime que es una copia Valeria – no podía creer que ese bolso fuese para mí.                                                


    - No, ¿cómo se te ocurre? Es auténtico, digno de ti – dijo mientras me daba un beso en la frente-,  cuéntame que te pasa.                                                                                                                      


    - ¿Qué me pasa? ¿A qué te refieres? – dije casi tartamudeando.                                                              


    - ¿Visitándome sin previo aviso? ¿Así, por las buenas? Te conozco lo suficiente, somos hermanas ¿lo has olvidado? – me miró directamente a los ojos.                                                                                                        


    - Me invitas a un café y hablamos ¿vale? – dije devolviéndole una sonrisa.


     


    Sonrió y me hizo una señal con la cabeza, invitándome a acompañarla a la cocina. Me fascinaba cada rincón de aquella casa, había decorado todo al estilo minimalista y cada rincón daba sensación de limpieza y relajación.


    Me senté en la cocina y comencé a observarla mientras preparaba el café. Éramos muy parecidas, las dos éramos altas, delgadas y con una extensa melena pelirroja, totalmente diferente a nuestra madre, Marta, que siempre había sido bajita y ancha de caderas.


    - Bueno, aquí tienes, tu café, ahora cuéntamelo todo – se sentó en la mesa de la cocina frente a mí.                                                                                                                                                                               


    - Bueno, primero cuéntame tu viaje, ¿Cómo es Londres?                                                 


    - ¿En serio? ¿Me estás vacilando? Sabes que no me gustan los rodeos, has venido a hablar y eso  es lo que vamos a hacer – dijo como si estuviera enfrentándose a otro abogado en un juicio.                                                                                                                                                                                             


    - Está bien, ¿quieres que sea clara? – contesté envalentonándome de repente – Me voy a divorciar.


    Se quedó pensando durante un par de minutos, asumiendo lo que le acababa de decir tan decidida.                                                                                                                                    


    - En primer lugar te tengo que confesar que no me sorprende demasiado, Jorge es un hombre difícil de soportar, pero no entiendo por qué así, de repente ¿Qué piensa Roberto?                                                                                                                                                  


    - No lo sabe nadie, Valeria, solo tú, no me he atrevido a decírselo a nadie más.                                  


    - Entiendo… ¿sabes que no va a ser fácil verdad? – dijo mientras que se levantaba de su asiento y venia hacia mí a abrazarme.                                                                                                        


    - Lo sé, Valeria, lo sé, pero llevo días pensando sobre mi vida, sobre mi futuro. Ahora que seguro Roberto no tarda en irse de casa ¿Qué me espera? ¿Soportar a Jorge hasta el fin de mis días? No es mi idea, quiero experimentar otras cosas, recuperar mi tiempo… me planté en los 45 sin haber conseguido nada.                                                                                                                      


    - No seas tan dura contigo mismo Daiana, ahora estás viendo todo gris pero verás que no es para tanto, además, siempre acababa saliendo el sol.


    Las palabras de Valeria siempre conseguían calmarme y ver las cosas de otro modo.


    - ¿Cuándo piensas decirlo? – preguntó.                                                              


    - No lo sé, ¿Qué me recomiendas? – le pedí consejo a través de la miraba, con la esperanza de que me ayudara a resolver mi propia situación.                                                                                           


    - Creo que en este caso, lo mejor es ser directa, decir lo que sientes y pasar cuanto antes la tormenta -  contestó mientras afirmaba con la cabeza.


    Respiré hondo y nos pasamos un rato en silencio. Me había desahogado y por fin le había contado a alguien lo que tenía dentro de mí. Me sentí aliviada, como si me hubiera quitado un gran peso de los hombros.


    Terminamos el café y decidí volver a casa, pues aunque había tomado la decisión y no había vuelta atrás, tenía que seguir haciendo como que todo seguía igual que siempre. Valeria me acompañó a la puerta y me despedí de ella.


    - ¿Sabes que a mamá no le va a hacer gracia todo el asunto verdad?                                                 


    - Lo sé, es demasiado tradicional para aceptar un divorcio, aunque no le haya gustado nunca que esté casada con Jorge – le di a entender que sabía que iba a ser una montaña difícil de escalar.                                                                                                                                                                              


    - Te apoyaré en lo que necesites, no te preocupes – dijo  Valeria mientras me daba un beso.      


    - Lo sé, por eso estoy aquí - sonreí mientras le devolvía el beso en la mejilla- ¡Adiós Canela!


    Decidí volver a casa dando otro paseo, intentando respirar el mayor aire puro posible. Iba a volver a casa con una decisión que iba a cambiar no solo mi vida, si no la de Jorge y por supuesto, la de nuestro hijo Roberto.
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    Eran las 4 de la tarde y habían pasado varios días de la conversación que tuve con Valeria. Había intentado hablar con Jorge, pero entre el trabajo en el taller y sus salidas continuas, no había encontrado el momento de hacerlo.


    El almuerzo estaba encima de la mesa, frente a mí, esperando que Jorge llegara del trabajo. Decidí esperar el tiempo necesario, iba a decírselo de una vez, pues la casa se estaba convirtiendo en una cárcel y cada dia me pesaba más.


    - ¡Llegué! – dijo mientras cerraba la puerta detrás de él.


    Vi como entraba en el salón, dejaba su caja de herramientas en una esquina, como siempre, y se desabrochaba el abrigo para sentarse a comer.


    No se había percatado de la expresión de seriedad que tenía mi rostro, pues no le interesaba mucho lo que no fuera él mismo, así que decidí vomitar lo que pensaba.


    - Quiero el divorcio – dije directamente.   


    - ¿De qué hablas? – preguntó.   


    - Creo que debemos llegar a un acuerdo amistoso sobre todo esto – observé como ponía cara de póker-, quiero el divorcio.        


    - Cuando se te pase la tontería hablamos – me respondió sin inmutarse, a la vez que se dedicaba a seguir con el plato de espaguetis-, estas actuando como una niña chica, me estás dando pena.           


    - ¿En serio piensas que bromeo? No te quiero, no quiero estar contigo.       


    - No, simplemente pienso que estás teniendo una rabieta. No digas cosas de las que te puedas arrepentir ¿Dónde vas a ir? ¿Quién te va querer? – dijo mientras tomaba una actitud déspota.          


    - Cualquiera que no sea un borracho como tú – le respondí con rabia.


    Estaba harta de que siempre dijera que nadie me iba a querer, que con esa frase el creyera que iba a tirarme a sus brazos sintiéndome desamparada. Sabía que lo hacía para dañar mi autoestima y para creerse el dueño absoluto de mi vida, no tenía ganas de seguir consintiéndoselo.   


    - No te pases Daiana, sabes que no mido mi rabia cuando me altero y me estas tocando mucho los cojones.          


    - Simplemente te estoy diciendo lo que siento, eres tú el que empiezas a dañarme con tus palabras – lo miré con rabia.          


    - No vas a divorciarte de nadie y mucho menos después de todos los años que llevo aguantándote. Después te echo un polvo y se te pasa. Tráeme el postre anda, haz bien tu trabajo – dijo con autoridad.          


    - Mi trabajo no es servirte gilipollas, ni aquí ni en la cama – le contesté mientras lo miraba con asco.           


    - ¿Es por qué insisto en tener sexo? Si no fueras como una piedra a lo mejor no tendría que estar detrás de ti sobándote todo el rato, de todas formas no es que tengas el mejor cuerpo del mundo.         


    Seguía atacando mi autoestima para hacerme daño. 


    - No te pases, no eres nadie para hablar de mí ni de mi cuerpo, eres asqueroso.   


    - No te pases tú, Daiana, te puedo bajar los humos de un solo tortazo.      


    - ¿Quieres pegarme? ¡Adelante! Pero eso no va a cambiar mi opinión – le dije mientras me levantaba de la mesa mirándolo desafiante.      


    - ¡No te pases Daiana, no me provoques! – contestó, enfrentándose a mí.  


    - Me voy a divorciar, hazte a la idea y vete de esta casa ¡me das asco! – golpeé la mesa duramente con las manos.


    En ese momento la puerta se abrió y Roberto entró acompañado de Eva. Había escuchado nuestros gritos desde el portal y vino rápidamente a interponerse entre los dos.


    - ¿Qué está pasando? ¿¡Qué mierda está pasando aquí!? – gritó mientras ponía las manos entre su padre y yo.         


    - Tu madre, está loca, le dio ahora por divorciarse, déjala, ya se le pasará – dijo a Roberto mientras se alejaba de mí y se sentaba de nuevo a comer.    


    - ¿Es eso cierto, mama?


    Asistí con la cabeza, pedí disculpas a Eva por el espectáculo que había presenciado, me dirigí hacia mi habitación y comencé a llorar. Roberto vino enseguida detrás de mí, hacía mucho tiempo que no veía esa mezcla de terror y preocupación en su rostro.


    - ¿Qué pasa, mamá, qué es todo esto? – dijo Roberto mientras se sentaba en la cama a mi lado.           


    - Ya te lo ha dicho tu padre…. me quiero divorciar, quiero ser feliz.    


    - Pero no entiendo mamá, ¿por qué ahora? ¿por qué así de repente?   


    - No la presiones, déjala descansar – le dijo Eva a Roberto.    


    - No te preocupes Eva, simplemente he entendido que quiero ser feliz – le dije abrazándome a él.


    Roberto y Eva se quedaron a mi lado durante un buen rato mientras calmaba el llanto. Cuando me repuse fuimos hacia el salón, pues Jorge se había ido al bar de nuevo, no iba a faltar a su cita diaria con el alcohol por ningún motivo.


    - Creo que debes pensarlo un poco, quizás estás pasando por un mal momento y estás tomando una decisión apresurada – dijo Roberto al sentarse en el sofá cerca de mí.  


    - No es un mal momento, hace años que no quiero a tu padre Roberto – contesté- , no quiero estar más con él, me merezco algo mejor.       


    - Sé que papa no ha sido el esposo ideal pero tampoco es un demonio…   


    - Tu pronto harás tu vida y eso me ha hecho meditar acerca de dónde y cómo quiero que termine la mía. 


    Se quedó un rato pensando con la cabeza apoyada en las manos, sabía que había enfrentado a Roberto a una situación difícil pero no podía callar más todo lo que tenía dentro.           


    - Mira hagamos una cosa – dijo buscando la aprobación en Eva-. Vamos a prepararte una maleta con ropa para unos días y vas a ir a casa de la tía Valeria a descansar.    


    - No estoy segura de eso Roberto….    


    - Sabes que voy a irme unos días a Barcelona y no quiero dejarte aquí con papa mientras estéis tensos. A la vuelta hablamos bien de todo ¿vale?      


    - Pero si llega y no estoy va a empezar a buscarme por todos sitios, no quiero que vaya a buscarme.           


    - Te prometo que hablaré con él y le explicaré todo, yo me encargo de eso – su mirada me tranquilizó al instante.         


    - Descansa y relájate unos días, te hará bien – dijo Eva mientras me abrazaba.


    Asentí con la cabeza y los acompañé a la habitación a preparar mis cosas mientras llamaba a Valeria para contarle lo sucedido y pedirle permiso para estar en su casa durante unos días.


    Al principio dudé pero comprendí que necesitaba ayuda y que la mejor persona para acompañarme en esos duros momentos era ella. Mi hermana aceptó encantada y Roberto se ofreció a llevarme en coche cuando terminé de organizar todo.


    - Espero que estés bien mama, te estaré llamando – dijo por la ventanilla cuando me bajé al llegar.            


    - No te preocupes, estoy bien, el único que tiene que aceptar la situación es tu padre. 


    - Piénsalo mamá, piensa las cosas ¿vale?   


    - Si, lo pensaré – dije para que se quedara tranquilo con el tema. Hasta luego Roberto, hasta luego Eva. Tened un buen viaje.       


    - ¡Hasta luego! – dijeron ambos mientras arrancaban el coche y se alejaban de mí.


    Subí a casa de Valeria y la volví a ver con la cabeza asomando a través de la puerta mientras intentaba que Canela no saliera de allí.


    - ¿Un café, hermanita? – dijo sonriendo.
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  Llevaba varios días en casa de mi hermana y había conseguido estar bastante relajada, pues no había tenido noticias de Jorge. Hablaba con Roberto de vez en cuando y me contaba pocas cosas, solo sabía que seguía yendo a trabajar al taller y que pasaba las tardes en el bar, igual que hacía cuando yo estaba en casa.


  Parecía que el mundo de Jorge no iba a cambiar para él y quizás así se diera cuenta que, hacía ya mucho tiempo, yo ya no formaba parte de su vida. Su trabajo y el bar eran la base de su rutina, me imaginaba que solo me echaría en falta a la hora de tener un plato caliente encima de la mesa.


  Me desperté temprano y bajé a hacer el desayuno, pues Valeria tenía que ir al trabajo pronto. Apenas puse la cafetera en marcha, sonó el timbre, no estaba acostumbrada a la vida que tenía mi hermana así que no imaginé quién podía visitarla tan temprano.


  Me puse una bata y me arreglé rápido el pelo para no dar impresión de dormida. Fui hacia la puerta y abrí con cuidado para que Canela no saliera corriendo.


  - ¿Mamá?


  En ese momento me convertí en un manojo de nervios, pues no sabía cómo iba a explicarle qué hacía durmiendo allí.


  - Yo también me alegro de verte Daiana – dijo con sarcasmo, como siempre.  


  - Pasa… - dije mientras terminaba de abrir la puerta para que pudiese entrar.


  Fue directamente al salón y se sentó en el sofá a acariciar a la perra, estaba más contenta de ver a Canela que a su propia hija. Mi madre no expresaba sus sentimientos, por lo que una conversación con ella podría ser bastante desconcertante y, la verdad, me provocaba bastante estrés tener que enfrentarla sin haberlo ensayado primero.


  - ¿Y Valeria? ¿Dónde está? – preguntó.       


  - Está arriba, no creo que tarde en despertarse – le dije mientras iba hacia la cocina a terminar de preparar el desayuno.


  Me siguió a la cocina junto a Canela, se sirvió un café y se sentó en la mesa.


  - ¿Habéis salido de fiesta o algo?


  


  - No mama, me estoy quedando unos días aquí…    


  - ¿Qué ha hecho esta vez tu querido marido? – preguntó levantando una ceja.  


  - No ha sido nada en concreto, simplemente le he pedido el divorcio – dije con miedo a su reacción.


  Hubiera esperado que pusiera las manos en la cabeza, que me echara en cara todo lo que había hecho mal estos años y empezara a comparar mi responsabilidad con las buenas decisiones de Valeria, pero no lo hizo. No puso ninguna mueca en su cara, simplemente se quedó ahí, acariciando a Canela como si no le hubiese dicho nada.


  Aquel silencio me desconcertaba, hubiera preferido saber qué se le pasaba por la cabeza sin tener que preguntarlo.


  - ¿No piensas decir nada?  


  - La verdad no sé qué decirte Daiana, no sé si prefiero pasar la vergüenza de decir que te has divorciado o prefiero seguir pasando la vergüenza de que sigas casada con ese gañán – dijo mirándome con cara de decepción.       


  - No estás siendo justa mamá – dijo Valeria mientras aparecía en la cocina de repente. 


  - ¿No estoy siendo justa? Me dejé la vida en protegeros y cuidaros tal y como le prometí a vuestro padre y ella siempre dándome dolores de cabeza.    


  - No fue mi intención hacerte sufrir… - dije rápidamente.    


  - ¿Cuánto tiempo insistí en que no te casaras tan joven? ¿Cuántas veces te advertí sobre Jorge? – preguntó recriminándome        


  - ¿Quieres tener la razón? Está bien, me equivoqué pero…   


  - Pero nada –dijo Valeria interrumpiéndome-, Daiana hizo lo que creía correcto, solo nos tenemos las 3, es hora de enterrar el hacha de guerra y empezar a apoyarnos sin condiciones.


  Mi madre y yo nos quedamos un rato en silencio mirando hacia la ventana, sin decir nada. No sabía cómo decirle a mi madre que necesitaba su apoyo más que nunca y que necesitaba alguna que otra muestra de cariño.


  - ¿No pensáis decir nada? – preguntó Valeria a la vez que se servía cereales con leche en un bol- ¿es en serio? Si no lo hacéis por vosotras al menos os pido que tengáis una relación cordial por mí, no voy a pasar más tiempo entre la espada y la pared.    


  - Creo que debo volver a casa – dijo mi madre levantándose de la mesa-, vendré mejor en otro momento.


  Salió de la cocina sin despedirse, cogió su abrigo del salón y salió por la puerta en apenas unos segundos. Me quedé de pie apoyada en uno de los muebles de la cocina, con una sensación de alivio y vacío a la vez.


  - Dale tiempo, lo asumirá, ya te dije que no iba a ser fácil con ella, ya la conoces Daiana. 


  - Si, tienes razón… - dije intentando sonreír a Valeria.    


  - ¿Sabes algo de Roberto? – en ese momento agradecí su intención de cambiar de tema. 


  - Si, hablamos ayer, está feliz y Jorge no le ha molestado mucho sobre el tema del divorcio, así que todo está bien.          


  - Deberías ir a tu casa y recoger algunas cosas, parece que tu tiempo aquí se va a extender algo más ¿no?           


  - Tienes razón, ya apenas tengo ropa y necesito algunas cosas más de aseo. Iré más tarde, cuando no esté Jorge.  


  


  - En algún momento tendréis que hablar Daiana.   


  - Sí, pero ya hoy no tengo fuerzas para más enfrentamientos – respondí.   


  - Si necesitas ayuda, puedo acompañarte – dijo ofreciéndome su ayuda.   


  - No te preocupes, estaré bien – le sonreí en señal de agradecimiento.   


  - Deberías traer el caballete para pintar, te hace bien.


  Con todo lo que había pasado se me había olvidado todo el bien que me hacía ponerme delante de un lienzo en blanco y pintar, era la mejor forma en la que expresaba mis sentimientos. Necesitaba volver pronto a casa para coger mis cosas, encontrar el momento para volver a ser yo misma.


  Terminamos de desayunar y fui a la habitación de invitados en la que me estaba quedando, de algún modo sentía ese lugar como un paréntesis frente a mi realidad. Me tumbé en la cama, puse música e intenté olvidarme de todo.
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    El reloj de mi habitación marcaba las 5 de la tarde y decidí levantarme de una buena vez e ir hacia mi casa para recoger ms cosas. Por mi hubiera dejado todo allí y me hubiera dedicado a dejar que pasara el tiempo, pero mi conciencia no me dejaba actuar así.


    Sabía que tenía que llegar a un acuerdo con respecto a la casa, pues la habíamos pagado entre ambos. No me interesaba nada material pero mi madre me había ofrecido en aquellos años parte de sus ahorros para tener mi hogar y no quería enfrentarme a más problemas con ella si dejaba que Jorge se quedara con todo.


    Por una parte me sentía aliviada ya que con Roberto no existían problemas, era mayor de edad y podía hacer su vida independientemente de nuestras decisiones, pero por otro lado me dolía que tuviera que pasar por la situación de vernos enfrentados, cosa que había estado evitando desde que el vino a este mundo.


    Una de las cosas por las que más me interesaba volver a casa era mi apreciado caballete. Pintar era lo único que me llevaba a otra dimensión, que me hacía desaparecer por horas de este mundo, lo único que me ayudaba a sacar mis sentimientos sin tapujos.


    Debía tomar fuerzas para volver a aquella casa, la casa que había sentido como si fuera una cárcel todos estos años atrás, así que decidí bajar a la cafetería de la calle de enfrente. Me puse algo cómodo y aproveché para sacar un rato a Canela mientras iba a buscar la cerveza que tanto necesitaba.


    Llamé al ascensor para bajar y cuando se abrió vi a un señor de unos 60 años, alto, calvo y vestido de forma elegante junto a una niña de unos 4 o 5 años. Entré y los dos saludaron a Canela.


    - ¡Hola Canela! – dijo entusiasmado el señor mientras la niña la acariciaba.       


    - Hola – saludé tímidamente.  


    - ¿Eres familiar de Valeria? Te pareces mucho – me preguntó.     


    - Sí, soy su hermana, me llamo Daiana, encantada – dije dándole la mano.    


    - Igualmente, mi nombre es Darío y ella es mi nieta Celia ¿Vives aquí? – preguntó. 


    - Algo así – respondí.


    Sonreí levemente mientras miraba impaciente como los números del ascensor iban descendiendo lentamente. En aquellos momentos lo único que quería era que se abriera la puerta del ascensor, me consideraba sociable pero no me apetecía enfrentar preguntas incómodas que pudieran surgir en la conversación.          


    - ¿Hace mucho tiempo que estás por aquí? – preguntó Darío.      


    - No, creo que voy a estar solo una temporada.     


    - Espero que nos volvamos a encontrar – contestó sonriendo.


    El timbre del ascensor sonó y me sentí aliviada. Le devolví la sonrisa mientras se abrían las puertas y nos encontramos a Valeria.


    - ¡Hola! ¿Dónde vas? – dijo mi hermana mientras se agachaba a besar a Canela-, ¡Hola Celia! ¡Hola Darío!             


    - ¡Hola! – entonaron los dos mientras salían y salían por la puerta.


    En solo unos segundos nos quedamos solas en el portal y Valeria comenzó a poner una mirada pícara.


    - ¿Es mi imaginación o he visto que estabais intercambiando sonrisas? – preguntó una vez que se aseguró que ya no nos oían.         


    - ¿Estás loca? No seas fantasiosa hazme el favor.   


    - Está soltero, no te preocupes – dijo guiñándome un ojo.    


    - Es muy mayor, no digas idioteces.   


    - La edad no importa en el amor hermanita.  


    - Voy a sacar un rato a Canela mientras me tomo una cerveza, necesito ánimos para ir por mis cosas – dije rápidamente para cambiar de tema.     


    - Está bien, me daré una ducha mientras.


    Valeria entró en el ascensor y me dirigí hacia la cafetería. Era un local pequeño, con varias mesas en el exterior y contaba con una decoración vintage. Las paredes eran de color madera clarito y estaba decorado con cuadro de postres que se servían en el mismo establecimiento. Las mesas eran pequeñas rosadas y combinaban perfectamente con el verde manzana de las sillas. Todo el local estaba lleno de pequeñas macetas, espejos, jaulas y flores.


    Me senté en unas de las mesas exteriores, pues necesitaba respirar aire puro y soltar a Canela para que paseara libremente por el parque que quedaba al lado.


    - ¿Daiana? ¿Es usted? – preguntó una voz detrás de mi


    Me giré enseguida y vi a un chico joven que venía hacia mí. En un primer instante me quedé mirándolo fijamente con el ceño fruncido, intentando descifrar quién era, pues la cara me resultaba conocida.


    - Soy Marcos, ¿no te acuerdas de mí? – dijo al ver mi cara.


    En aquel instante recordé a Marcos, era un amigo de la infancia de mi hijo Roberto. Habíamos vivido en el mismo barrio que sus padres antes de que Jorge y yo compráramos la casa en la que actualmente vivíamos.


    Aunque Marcos es 5 años mayor que Roberto, se convirtieron en uña y carne en aquellos tiempos, pues se complementaban a la perfección. Cuando nos mudamos perdieron el contacto, pero reconocí inmediatamente la cara de aquel niño en la del hombre que me estaba hablando.


    - ¡Marcos! ¿Qué tal? – dije mientras me levantaba y le daba dos besos.   


    - Te vi desde lejos y supe que eras tú, ¡igual de guapa que siempre! ¿Cómo está Roberto? ¿Vivís por aquí?          


    - No, no, simplemente estoy visitando a mi hermana, Roberto está súper bien ¿y tú? ¿vives por aquí?          


    - ¡No! Trabajo en el banco de allí en frente y acabo de terminar -sonrió.   


    - Cuanto me alegro, veo que te ha ido muy bien – respondí su sonrisa con otra mía.  


    - Suelo venir aquí a despejarme del trabajo, es un sitio encantador ¿verdad?   


    - Es la primera vez que vengo si te soy sincera pero si, es muy bonito.   


    - ¿Te puedo acompañar? – preguntó.


    


    - Si claro, no te preocupes, siéntate, te invito a una cerveza – me pareció ideal poder estar con otra persona y despejar mi mente de los problemas que había tenido.


    Marcos se había convertid en todo un hombre, aquel niño que venía alguna vez a casa a acompañar a Roberto ya era más alto que yo y sobre todo mucho más fuerte. Noté de inmediato que le importaba bastante su aspecto, se podía observar que estaba en la línea y vestía bastante elegante. Lucía una barba oscura bien marcada que le combinaba perfectamente con su piel morena.


    Estuvimos hablando durante un buen rato sobre Roberto y sobre su vida mientras tomábamos varias cervezas alemanas. Me alegré mucho de volver a ver a Marcos, se había convertido en un buen hombre, responsable, trabajador, y por lo que podía observar, bastante centrado en sus ideas.


    - Me alegra muchísimo que te vaya todo súper bien Marcos.    


    - Yo también me alegro por Roberto, es un tío especial ¿Y Jorge? ¿Viene ahora a acompañarte? – preguntó mirando hacia los lados.     


    - No, solo vine a sacar a Canela, la perrita de mi hermana. A decir verdad nos estamos separando, por eso es que ahora vivo con Valeria.     


    - Lo siento mucho, ¿ha sido algo grave?    


    - No te preocupes, ha sido decisión mía, estoy bien – intentaba esquivar el tema para no enfrentarme a todo tipo de preguntas.            


    - ¿Te ha sido infiel o algo por el estilo? –preguntó.   


    - No… - su pregunta me incomodó y lo notó al instante.    


    - Perdón, he preguntado cosas que no son de mi importancia – dijo disculpándose. 


    - No te preocupes, solo que llega un momento en el que te planteas tu vida y tomas decisiones difíciles.           


    - Eres una mujer hermosa y elegante, estoy seguro que no tendrás problemas en superar esto y rehacer tu vida.         


    - Quita, quita, ahora no estoy interesada en nada de eso, quiero centrarme solamente en mi – contesté sonriendo.         


    - Uno no puede dejar de abrirle al amor cuando llama a la puerta – dijo mientras me miraba a los ojos.


    En aquellos momentos me sentí incómoda, si hubiera sido un hombre más mayor hubiera asegurado que trataba de ligar conmigo. Intenté mantener la compostura lo mejor posible y seguí sonriendo.


    Hablamos durante un buen rato sobre todo en general, pude evadirme de los temas que tenía en la cabeza y disfruté mucho aquella conversación con Marcos, realmente era un hombre divertido y encantador.


    - Bueno, tengo que marcharme Marcos, tengo cosas que hacer – dije mientras me levantaba de la silla.          


    - Encantado Daiana, espero que volvamos a vernos, vengo mucho por aquí.


    


    - Si claro, seguro que sí – respondí cordialmente.


    


    Marcos se levantó y vino a darme dos besos seguidos de un medio abrazo. De algún modo seguía sintiéndome incómoda ante su presencia, pues habíamos mantenido una conversación como amigos y él era un chico mucho más joven que yo, un chico al que miraba jugando al futbol años atrás.


    Por otro lado, hacía tiempo que no me sentía a gusto hablando con alguien, desde que me casé salí pocas veces había salido a tomar algo libremente, excepto con Melisa alguna que otra vez.


    Busqué a Canela y decidí volver a casa, me sentía bastante contenta por las varias cervezas que me tomé y decidí que ya no volvería a casa a buscar mis cosas aquel dia, no me apetecía arruinar el dia viendo a Jorge.
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    Bajé a la cocina a hacerme un té, aún era de madrugada y ya no podía conciliar más el sueño. Me sentía mal conmigo misma por todo lo que estaba pasando, incluso sentía que era una carga para Valeria.


    Estuve toda la mañana culpándome de todo, sin parar de darle vueltas a cuál sería mi futuro. Por un tiempo no iba a tener problema para quedarme ahí con ella y tenía algunos ahorros para seguir adelante, pero llegaría un momento en que ella querría conservar su espacio y tendría que buscar un trabajo y formar otro hogar.


    - Buenos días hermanita – dijo Valeria mientras entraba en la cocina y comenzaba a servirse el café-, ayer me quedé profundamente dormida, tenía mucho sueño acumulado ¿cómo te fue con Jorge?          


    - Finalmente no fui, me entretuve y decidí ir hoy – contesté sin darle importancia.  


    - No puedes seguir así, tienes que ir y ver qué vas a hacer con tu vida, a mí no me importa que te quedes aquí el tiempo que haga falta pero cierra los frentes que tienes abierto, te lo dice una abogada cansada de ver estas situaciones.      


    - Te prometo que iré hoy – contesté a la vez que me levantaba y recogía mi taza de té-, voy a vestirme, luego te cuento.  


    Sabía que ella tenía razón y que tenía que enfrentar cuanto antes las cosas pero necesitaba tiempo para armarme de valor.    


    - Por cierto Daiana, ayer al subir me encontré con nuestro vecino Darío, me preguntó por ti, creo que le interesas – dijo guiñándome un ojo y dedicándome una sonrisa picarona. 


    - No empieces con eso, Darío es mayor….


    


    - Tampoco es tanto, no seas exagerada. Se divorció hace unos años y nunca lo he visto con nadie por aquí por el edificio, además, pudiste comprobar que cuida a su nieta con mucho cariño, es un buen hombre – dijo tratando de convencerme.


    


    - No estoy lista para el amor Valeria.


    


    - ¿Quién dice amor? Me refiero a que alegres tu cuerpo con alguien, seguro te ayuda a sentirte más feliz- comenzó a reír como una loca.


    


    


    Puse los ojos en blanco y suspiré. Lo último que necesitaba era imaginarme en la cama con el vecino de arriba, que, aparte de parecerme poco atractivo, me había dado la impresión de baboso.


    Subí a mi habitación y comencé a vestirme con la única muda de ropa que me quedaba limpia, un pantalón vaquero, una camiseta verde y una chaqueta beige. Agradecí que en el otoño de aquel año no hiciese demasiado frio, me molestaba bastante la época en la que una tenía que taparse hasta las orejas.


    Bajé por el ascensor esperando no encontrarme a Darío, no me apetecía sonreírle y que pensara que por ser simpática estaba dándole señales erróneas. No era un hombre feo, seguro que años atrás tenía mil mujeres detrás de él, pero no era mi tipo. Además, era un hombre elegante y se podía apreciar a primera vista que también era adinerado.


    Mi móvil comenzó a sonar, me dispuse a buscarlo dentro del bolso pero no pude cogerlo a tiempo. Era Melisa, aún no le había contado nada acerca de todo lo que había pasado con Jorge, así que decidí devolverle la llamada e ir contándole la historia mientras iba a mi casa.


    - Hola Melisa, ¿cómo estás? 


    - Hola Daiana, ayer fui a buscarte y Jorge me contó todo ¿qué ha pasado?           


    - Siento no haberte llamado pero todo ha sido muy caótico, voy a divorciarme definitivamente de Jorge.           


    - ¿Pero hablas en serio o es solo una pataleta?


    Se notaba que había estado hablando con Jorge, el acusarme de estar teniendo pataletas era su hobby favorito y al escuchar esa palabra de la boca de Melisa no era difícil adivinar que Jorge seguía pensando que todo era un capricho.  


    - No, no para nada, hablo totalmente en serio, se acabó todo con Jorge – le dije decidida.   


    - Bueno Daiana, sabes que puedes llamarme cuando quieras o, si prefieres, podemos quedar algún dia ¿ok?          


    - Está bien, te llamaré, ahora voy a casa a por algunas cosas, un beso – respondí.       


    - Un beso, cuídate – Melisa se despidió de mí.


    Me puse los cascos y me subí al autobús, necesitaba un chute de energía positiva para volver a casa a coger mis cosas así que puse Queen a todo volumen.


    Llegué rápido a la parada que estaba frente a mi casa y me dispuse a subir. Miré alrededor y me di cuenta que el coche de Jorge estaba aparcado en frente, así que recé para que no se encontrara en casa y el coche estuviera ahí porque él había decidido ir al trabajo dando un paseo.


    Pronto descubrí que mis sospechas eran ciertas, cuando abrí la puerta de casa y entré en el salón Jorge estaba tirado en el sofá durmiendo con la ropa desabrochada, la típica imagen de un borracho que nos muestran en las películas americanas.


    Fui hacia la habitación sin hacer ruido y comencé a meter mi ropa en un par de maletas que tenía encima del armario, totalmente nuevas, pues solo las había usado en el único viaje que hicimos en todos los años de matrimonio.


    Cuando terminé de meterlo todo, fui hacia la habitación contigua e intenté coger mi caballete cuando oí pasos detrás de mí.


    - ¿Así acaba todo? ¿Recoges tus cosas a escondidas y te vas?


    Me di la vuelta y lo vi allí de pie, apoyado en el marco de la puerta. En ese momento me di cuenta que no había bebido, que simplemente se le veía cansado y descuidado.


    - Está bien, estoy siendo cobarde Jorge, deberíamos hablar…    


    - No creas que voy a ponerme a rogarte que volvamos y que voy a llorar por ti – dijo a la vez que empezaba a poner un acento un poco prepotente-, si quieres irte vete, no te lo voy a impedir. Haz tu vida, yo haré la mía.       


    - Creo que tenemos que hablar sobre la casa   


    - ¿Sobre la casa? No hay nada que hablar, eres tú la que se va, no voy a darte nada, yo no tengo donde ir, eres tú la que no quieres estar aquí.      


    - Mientras Roberto viva aquí no voy a hacer nada, te soy sincera, hablaremos cuando la situación cambie, ahora voy a coger mis herramientas, mis lienzos, mi caballete y voy a volver a casa de mi hermana.         


    - Haz lo que quieras, ¿crees que eres la única a quien le importa una mierda todo esto? 


    - No, a ti nunca te ha importado nada, siempre me lo has dejado claro – dije enfrentándome a Jorge.           


    - No vayas de victima Daiana, se te da muy mal. Vete, adelante, no te voy a prohibir nada, de hecho me haces las cosas más fáciles, así ya no tengo que aguantar un maniquí en la cama.


    - Eres simplemente odioso.


    Cogí todo lo que necesitaba y llamé a un taxi mientras sacaba mis cosas de casa. Jorge simplemente se dedicaba a mirar cómo me iba sin mostrar ningún tipo de sentimientos y eso, en parte, me facilitó las cosas.


    Metí todo en el taxi y me fui sin decir adiós, solo deseaba llegar a casa de Valeria, colocar todas mis cosas y comenzar una nueva vida.
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    Cuando llegué al edificio de mi hermana Valeria me encontré a Marcos pasando por la puerta. En aquel momento intenté hacerme la distraída, no tenía ganas de hablar con nadie, pero giró la cabeza y sonrió inmediatamente al verme.


    - Hola Daiana, ¿Dónde vas tan cargada?    


    - Marcos, qué sorpresa… ¿qué haces por aquí?    


    - Trabajo ahí en frente, ¿recuerdas? – dijo riéndose


    En ese momento me sentí tonta, no sabía qué decir para quitármelo de encima y subir a casa con mis cosas sin darle explicaciones a nadie.


    - ¿Estás de mudanza? – preguntó.  


    - No, solo he ido a recoger algunas cosas a casa, no es mucho.      


    - Te ayudo – dijo mientras cargaba las dos maletas que intentaba sacar del maletero del coche.             


    - No te preocupes puedo sola - respondí.   


    - ¿Eso es un caballete? ¿Pintas? – preguntó curioso.   


    - Solo es un hobby, no es nada serio.  


    - Deberías regalarme un dia alguno, podría posar para ti – sonrió pícaramente.


    En aquel momento mi mente pareció barajar la idea de pintar su cuerpo desnudo y comencé a sonrojarme sin apenas darme cuenta a la vez que una sonrisa se dibujaba en mi cara.


    - No digas tonterías – respondí tímidamente.


    Me acompañó hasta la puerta del edificio e intenté despedirme de él, en aquellos momentos solo quería subir y descansar la mente.     


    - ¿Te ayudo a subir las cosas? – preguntó.     


    - No, no, puedo sola, no quiero molestar.  


    - No me molesta… - dijo convencido.     


    - En serio, puedo hacerlo sola – repetí.


    - Está bien….tengo una idea… ¿por qué no las subes, te espero y tomamos algo? Me gusta pasar tiempo contigo.


    En aquel momento mi mente de descolocó, aquel chico quería pasar tiempo conmigo, con lo aburrida que me había considerado siempre. No supe qué responder, no sabía si era prudente o no y aunque solo quería descansar pensé que quizás alguna cerveza me iba a sentar bien, así que finalmente acepté.


    Subí las cosas rápidamente, me arreglé un poco el pelo y el maquillaje, quería estar en condiciones. Bajé unos minutos después y vi que Marcos no se había movido del lugar donde se quedó, era realmente una persona encantadora.


    Aproveché para sacar a Canela y fuimos hacia la cafetería donde nos habíamos visto la última vez. Comenzamos a pasear lentamente mientras íbamos hablando de cualquier tontería que iba surgiendo en el camino.


    Por la tarde noche el ambiente era mucho más acogedor y mucho más íntimo. En la cafetería apenas había un par de parejas y de fondo tenían puesto una música suave y relajada. Pedidos un par de cervezas y nos sentamos en la misma mesa exterior en la que habíamos estado la vez pasada.


    - Bueno, cuéntame… ¿algún problema con Jorge al ir por tus cosas?   


    - No, la verdad ha sido más fácil de lo que esperaba- respondí mientras le daba un buen sorbo a mi cerveza.           


    - Me alegra que todo esté saliendo bien.      


    - Si, a mí también, no soportaba estar más con un hombre al que ya no quería, necesito sentirme libre y superar todo esto – respondí sinceramente-, ¿Sabes qué? Me resulta muy raro sentarme aquí a hablar contigo como si fuéramos amigos.    


    - ¿Y acaso no lo podemos ser?  


    - No suelo tener amigos de tu edad e imagino que tu tampoco de la mía.   


    - A mí no me importa, al revés, me siento a gusto contigo, ¿Tú no? – preguntó sonriendo.


    - Siéndote sincera si, se nota que sabes escuchar a los demás, pero sigue siendo extraño. 


    - Vivamos la vida así, de forma extraña, seamos diferentes a los demás.


    Aquellas palabras me hicieron reír sin parar, pensar en vivir la vida de cualquier forma sin preocuparse del resto era una utopía bonita de pensar.


    - Podemos quedar algún dia a cenar si te apetece – me propuso Marcos.   


    - No tienes que sentir pena por mi Marcos, soy una mujer adulta – respondí bruscamente.


    En aquellos momentos sentí que me estaba tratando como una víctima y no me apetecía dar esa imagen a los demás.         


    - No lo decía por eso, me apetecía proponerte una cita, si no te importa.    


    - ¿Una cita? ¿me estás hablando en serio? No creo que fuera correcto, nos separa un mundo y bastantes años….          


    - ¿La edad es importante para ti? – preguntó Marcos.   


    - Claro que sí, si salimos juntos seguro te confundirán con mi hijo y pensarán que yo soy tu madre.            


    - No me importa, he estado muy a gusto contigo y me gustaría poder conocerte, hacía tiempo que no estaba con una mujer así.


    El hecho de que Marcos me viese como mujer fue algo increíble, me hizo olvidar de un solo golpe todos aquellos pensamientos que tenía. Era cierto, no solo era madre y que había sido esposa, también era mujer, podía llegar a ser atractiva para los demás hombres y lo había olvidado hace tiempo.


    Todos esos pensamientos que rondaban mi cabeza en aquellos instantes me hicieron dar cuenta que igual que él me estaba viendo con otros ojos, yo empezaba a pasar tiempo con el mirándolo como el hombre en el que se había convertido, atento, encantador y atractivo.


    - Me siento muy alagada Marcos, de verdad, pero creo que es un poco imprudente… 


    - Está bien, no insistiré, hablemos de otra cosa, disfrutemos el rato que podemos estar juntos.


    Acabamos bebiendo un par de cervezas cada uno, contando anécdotas el uno al otro sin parar de reír. Me olvidé de todo lo que estaba pasando, me olvidé de la discusión con Jorge, me olvidé de mi vida anterior e incluso de mis miedos, era fantástico pasar el rato con él.


    - Bueno Marcos, me marcho a casa, es tarde y Canela ya ha tenido suficiente por hoy.  


    - Te acompaño, no quiero que te pierdas – dijo riendo.


    Volvimos a la puerta dando un paseo, hablando de mil y una tonterías que se nos venían a la cabeza. Sentía que le gustaba oírme hablar y sonreía siempre con todo.


    - Debo agradecerte el rato, me has ayudado bastante – dije a Marcos mientras abría la puerta para entrar.           


    - ¿No crees que al menos me merezco un beso? – sonrió.


    Mi cara comenzó a ponerse blanca y comencé a temblar, mi corazón no paraba de bombear sangre sin parar.


    - En la mejilla, no te asustes – dijo al verme atacada de los nervios. 


    - Jajaja la verdad me habías dejado descolocada, claro que sí.


    Me acerqué y le di un beso, sentir su piel caliente en mis labios fue una sensación indescriptible. Seguidamente el cogió mi cara con sus manos y me beso en la frente, luego se alejó y se quedó mirándome a los ojos.


    - Eres una mujer increíble – dijo mientras me soltaba.


    Subí a casa, me tiré encima de la cama con una sonrisa de oreja a oreja y me quedé dormida plácidamente.
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    Habían pasado varios días de aquel encuentro con Marcos y me sentía más cómoda con mi vida. Jorge realmente me había puesto fácil toda aquella situación y Roberto estaba pasando unas buenas vacaciones por lo que me había contado, así que me sentía tranquila y relajada.


    Decidí retomar la pintura y pasar la tarde creando arte, puse un lienzo sobre el caballete y música clásica de fondo para ayudar a que mi inspiración tomase el control. Comencé a dibujar una playa con un fondo rocoso, un paisaje en el cual el protagonista era el atardecer y las olas se dedicaban a morir en la orilla fuertemente.


    Me sentí desahogada dibujando aquel paisaje, de alguna forma plasmaba la pasión y la fuerza que sentía en mi interior y no dejaba de pensar en cómo podría disfrutar de aquel entorno con la persona adecuada.


    Valeria entró en la habitación sin llamar y me sacó de ese estado de concentración rápidamente.


    - Daiana, perdóname pero me acaban de llamar de la oficina, voy a llegar tarde, encárgate de sacar a Canela ¡Adiós! – dijo dando un portazo y saliendo a toda prisa de casa.


    No pude negarme al favor, por un lado, porque no me dio tiempo de contestarle y por otro, porque no podía negarle ayuda cuando ella había hecho tanto por mí. Me puse mi chaqueta, preparé a Canela y me dirigí hacia la calle.


    Cuando el ascensor se abrió vi la cara de Darío, esperando al otro lado, y lo salude cordialmente.


    - Hola Darío ¿qué tal? 


    - Hola Daiana, me alegro de verte…. ¿vas a algún sitio?    


    - No, solo a sacar a Canela…- contesté mirando al techo.    


    - Si quieres puedo acompañarte…- sonrió mirándome de arriba abajo descaradamente.


    En aquel momento me sentí desesperada, no me apetecía pasar el tiempo con Darío y menos jugar a que pensara que le estaba abriendo las puertas para ligar conmigo.


    - No te preocupes, en serio, no voy a tardar y apenas nos va a dar tiempo a hablar – dije mientras caminaba hacia la puerta para salir a la calle.     


    - No me importa, no tengo nada que hacer – siguió insistiendo.    


    - La verdad me apetece estar sola – dije cortándole toda oportunidad - , en otro momento ¡Adiós!


    Cerré la puerta a mi espalda y dejé a Darío en el portal, con la palabra en la boca. Me sentí culpable de haber actuado así pero me había sentido acorralada y no sabía cómo actuar para quitármelo de en medio y para no darle más motivos para seguir coqueteando conmigo.


    Me dirigí hacia el parque y me senté en un banco próximo a la cafetería del barrio. Giré la cabeza y vi de lejos a Marcos saludándome con la mano.


    - Daiana, ven, siéntate aquí, acompáñame un rato – dijo gritando mientras hacía señales con la mano.


    Me levanté y fui hacia él, habíamos pasado buenos ratos días atrás y me parecía mala idea tener a alguien con quien hablar un rato.


    - ¡Hola Marcos! – dije mientras le daba dos besos ¿Otra vez por aquí? - me alegraba poder verlo de nuevo.            


    - ¿Dónde has estado? He venido varias veces a tomar cerveza y no he tenido la suerte de encontrarte, me hubiera gustado verte.           


    - La verdad no he salido mucho… - dije mientras asimilaba que había estado esperando encontrarme días atrás.        


    - ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo con Jorge? – preguntó interesado.          


    - Todo sigue igual, ahora solo quiero relajarme y ser feliz- contesté mientras pedía un café para acompañar a Marcos ¿y tú?        


    - Mi vida sigue igual que siempre, vengo a trabajar y vuelvo a casa, quizás algún dia alguien cambie esta rutina – dijo sonriendo.          


    - Estoy segura que así será.    


    - Seguro que sí, lo mismo la tengo delante de mi ahora - dijo guiñándome un ojo.


    Volví a sentirme incomoda con Marcos, tenía más que claro que él estaba teniendo sentimientos diferentes hacia mí y eso me hacía sentir escalofríos, pues una parte de mi corazón se sentía halagada con aquella situación, pero mi mente me hacía reaccionar en el momento.


    Todos los intentos de Marcos para acercarse a mí me llevaban a un mundo de fantasía del que volvía rápidamente, cuando pensaba en cómo la gente nos miraría y nos juzgaría a ambos por el hecho de estar tonteando tan descaradamente.


    Cambié de tema rápidamente y me obligué a estar allí un rato más para que no pareciera que salía asustada y corriendo de aquella situación.


    


    - Me marcho, Canela debe estar cansada de jugar y yo también- dije poniendo la mejor excusa tan pronto como pude.


    Me despedí de Marcos sin darle dos besos, ya que el contacto en aquel momento me hubiera hecho sentir más incómoda y fui a casa. Nada más soltar el collar de canela y quitarme el abrigo sonó el timbre. Recé para que no fuera mi madre y tampoco Darío, no tenía ganas de aguantar a ninguno de los dos.


    Abrí la puerta y vi a Marcos.


    - ¿Marcos? ¿Qué haces aquí?  


    - Te dejaste esto en la cafetería – dijo mientras me daba mi cartera.   


    - Muchas gracias, de verdad, ¿quieres pasar un rato? Te haré un té en agradecimiento.  


    - Estaría genial – contestó con una sonrisa.    


    Lo invité a sentarse en el salón mientras iba a la cocina a servir un par de tazas de té, agradecí enormemente que Valeria estuviera trabajando aquel día, si no, no sabría cómo explicarle que hacía un chico de 30 años estaba en el sofá sentando conmigo.


    - Aquí tienes – dije ofreciéndole su taza -, muchas gracias por traerme la cartera, con la prisa de venir me podría haber dejar la cabeza sin darme cuenta. ¿Cómo sabias cual era la puerta?           


    - Me encontré una chica en el portal, y me dijo cuál era, espero que no te moleste.        


    - No para nada, te agradezco, además me gusta estar contigo – contesté mientras me arrepentía de lo que acababa de decir.


    Me puse nerviosa y me levanté del sofá rápidamente, sin saber muy bien qué hacer.


    - Tengo cosas que hacer, será mejor que te vayas nos vemos otro dia.    


    - Aún no he terminado mi taza de té – dijo descolocado.     


    - No pasa nada, yo te la guardo – estaba demasiado nerviosa y no sabía lo que estaba diciendo.          


    - Está bien – dijo riéndose- ¿me acompañas al menos a la puerta?


    Nos dirigimos hacia la puerta y le di el abrigo que había colgado en la entrada. Me dispuse a abrirle y se acercó a mí.


    - Sé que vas a matarme pero no me puedo ir sin hacer esto.


    Me cogió por la cintura y pegó su cuerpo al mío. En ese momento mis ojos se quedaron en blanco y me dejé llevar. Se acercó lentamente a mi cara, juntó sus labios con los míos y caí rendida a sus pies. No podía parar a pensar de forma racional, no me importaba la edad, no me importaba nadie, solo estábamos él y yo.


    - Me vas a meter en un problema, lo sé – dije mientras me acariciaba la cara.


    Lo rodeé con mis brazos y le devolví el beso mientras cerraba los ojos y me centraba solo en sentir aquellos labios. Tenía su cuerpo tan pegado a mí que noté claramente cómo se excitaba y eso me hizo sentir deseada, una sensación indescriptible.


    De repente un sentimiento de miedo y un torbellino de remordimientos aparecieron en mi mente. No entendía como me había dejado llevar y lo aparté bruscamente de mí.


    - Esto no está bien…no…. – dije mientras no paraba de negar con la cabeza.   


    - ¿Por qué no está bien? No tienes compromisos, yo tampoco y me gustas...me gustas mucho Daiana…ven, sigamos - contestó mientras se acerba a mí.    


    - Aléjate…no...podría ser tu madre…eras amigo de Roberto…por dios que locura… 


    - ¿Crees que me asusta? Eres más atractiva que todas las chicas que conozco, no me importa la edad que tengas, me importa lo que me atraes.      


    - Acabo de cumplir 45 años… 


    - Disfrútalo – dijo mientras volvía a pegar su cuerpo contra el mío-, ven, te voy a hacer ver las estrellas.


    Volví a dejarme llevar por aquel chico de 30 años, sabía que no estaba bien, que socialmente era una locura, pero estábamos solos y después de haber probado aquellos labios, ya no era dueña de mí misma.


    Me empujó hacia la pared y empezó a restregar su cuerpo contra el mío, haciéndome saber que aún seguía excitado. Me agarró por el pelo y empezó a besarme el cuello mientras iba bajando sin dejar de tocarme todo el cuerpo. Me levantó la camisa y se perdió entre mis pechos a la vez que cogía mi mano y me la ponía en su pantalón.


    No recuerdo cómo acabamos en mi cama, no recuerdo haber subido las escaleras, cuando me quise dar cuenta estábamos encima de la cama, casi desnudos y con su miembro dentro de mí. Solo podía agarrar las sabanas y gemir mientras me embestía con fuerza.


    Hacía años que no sentía esa locura mental y orgásmica en la cama, pues Jorge se había convertido en un aburrido con el que no me interesaba experimentar. Marcos era distinto, era más joven y mucho más enérgico y me hizo ver las estrellas tal y como me dijo mientras nos besábamos.


    Terminé exhausta, pues Marcos se aseguró que llegara al orgasmo en varias ocasiones mientras lo hacíamos. No podía creer lo que había pasado pero ya no podía arrepentirme, lo había disfrutado y él lo sabía.


    - Espero haberte hecho pasar un buen rato… - me besó en la frente.  


    - Esto no va a volver a pasar Marcos – le dije mientras que me levantaba y cogía mi ropa para vestirme-, será mejor que te vayas.       


    - Deja de ser así, disfrutemos el momento, sigue dejándote llevar – contestó mientras se vestía rápidamente.         


    - Esto no va a volver a pasar – le repetí.


    Se acercó a mí mientras se abotonaba la camiseta y me miró a los ojos.


    - Eso lo veremos Daiana.


    Cogió sus zapatos, salió de la habitación y oí como cerraba la puerta de casa. Me senté en la cama, no podía dejar de enfrentar mi corazón, que me decía que me dejara llevar, y mi mente, que me replicaba una y otra vez la locura que estaba cometiendo.
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  Desperté y miré el reloj de mi habitación ¡Las 10 de la mañana! Hacía años que no me despertaba tan tarde. Me sentía relajada y feliz, seguramente por lo vivido el día anterior con Marcos.


  Me puse una bata, bajé hacia la cocina y encontré a Valeria haciendo el desayuno.


  - ¿Hoy no trabajas? – le pregunté mientras le robaba una tostada del plato.  


  - Es sábado hermanita, estás perdida del mundo – contestó entre risas – ¿no tienes nada que contarme?


  En aquel momento tragué saliva y noté como mi cara iba cambiando de color, no entendía por qué me hacia esa pregunta y pensar que me había descubierto con Marcos me hacía sentir morir.


  - ¿Yo? – dije intentando poner la mejor cara de desconocimiento que sabía.  


  - Ayer cuando llegué me encontré con Paula, la chica que vive en el segundo y me contó que había un chico buscándote ¿quién era?


  Intenté buscar todo tipo de escusas pero sabía que Valeria iba a descubrir si mentía, pues entre que yo no era buena para eso y ella tiene alma de abogada, la cosa no iba a salir bien.


  - Está bien Daiana, no tienes que contarme nada.  


  - He conocido a un hombre…. – contesté dudosa.  


  - Cuéntamelo todo – dijo mientras esbozaba una sonrisa.    


  - Es solo un hombre simpático con el que he tenido un acercamiento momentáneo, pero no va a pasar nada entre nosotros.        


  - Sé que te acabas de divorciar hermanita – contestó Valeria-, pero no debes sentirte mal, hace tiempo que dejaste de sentir cosas por Jorge, es normal que te intereses en otros. 


  - No es eso…déjalo, eso no tiene sentido.   


  - ¿Qué es lo que no tiene sentido?  


  - Nada, no va a haber nada entre ese hombre y yo, olvídalo.      


  - ¿Qué pasa? ¿Es un delincuente? No entiendo tu negativa Daiana, la verdad – dijo mientras se sentaba a desayunar a mi lado.        


  - No es eso… me da vergüenza decírtelo Valeria


  - Me estás poniendo nerviosa, ¿Quién es?    


  - No lo conoces, creo que no – dije nerviosa.      


  - ¿Entonces? – insistió.  


  - Me gusta, a decir verdad me gusta y es un hombre interesante, pero….   


  - ¡Dilo ya Daiana! Me tienes en ascuas, no voy a asustarme de nada ¿sabes a cuántos juicios he ido?            


  - Tiene 30 años…. – dije bajando la cabeza.


  Esperé que se levantara de su silla y empezara a dar vueltas por la cocina mientras me decía que estaba loca, tal y como yo hubiera hecho en su lugar si la situación se hubiera dado al revés.


  - ¿Y? – preguntó buscándome la mirada - ¿ese es tu mayor problema? ¿Qué eres mayor que él?           


  - ¿Te parece poco? – le pregunté.  


  - ¿Por qué es un problema? – me respondió.  


  - Podría ser su madre, es una locura.  


  - No exageres, tendrías que haberlo tenido con 15 años, estás exagerando.  


  - Era amigo de Roberto en el barrio en el que vivíamos Jorge y yo al principio – le confesé.


  - Ahora mismo según me dices solo habéis tenido unos acercamientos, por lo que Roberto no tiene que saber nada, y si se convirtiese en algo serio y es lo que te hace feliz, el encontrará la manera de apoyarte – dijo a la vez que me cogía las manos en señal de apoyo-, te confieso que he tenido ligues de todas las edades….      


  - ¿Jóvenes también? – le pregunté con curiosidad.   


  - No, mucho más mayores que yo y con uno de ellos terminé por culpa del ataque de los demás, sufrí mucho a decir verdad, así que no seas tonta como yo y disfruta con quien quieras sin importar la edad.


  Me levanté del asiento, la abracé y le di un beso gigante en la mejilla, no sabía cómo agradecerle todo lo que estaba haciendo por mí, todo el apoyo incondicional que me estaba ofreciendo.


  Sonó el timbre de la casa. En ese momento me vino el miedo de que fuera Marcos, así que decidí ir a abrir por lo que pudiera pasar.


  


  - Hola mama… que sorpresa tenerte aquí – dije con la mejor disposición posible.  


  - ¿Está Valeria? –preguntó directamente.  


  - Sí, claro, pasa…


  Entró y se agachó a saludar a Canela mientras yo volvía a la cocina a avisar a Valeria de su llegada. Ambas me siguieron y mi madre abrazó efusivamente a mi hermana, dejando claro quién era el ojo derecho de las dos.


  Nos sentamos las 3 en la mesa, yo a terminar de desayunar y ellas dos a compartir un café. Valeria intentaba hacerme partícipe de la conversación, pero nuestra madre cambiaba de tema rápidamente.


  - Mama, te quiero mucho, pero no entiendo tu actitud con Daiana – dijo Valeria señalándome con la cabeza.             


  - No te preocupes – le dije a mi hermana-, no te preocupes por esto.


  Ella se mantuvo en silencio mientras nos miraba a ambas.


  - Deja de juzgarla, se casó y no ha sido feliz, está intentando serlo, tu eres su madre y deberías alegrarte por ella – recriminó enfadada-, ¿Qué te cuesta?     


  - En serio Valeria, déjalo – le rogué.   


  - Finalmente vas a tener que dejar de hablarme a mí también mamá, no te voy a consentir esta falta de respeto hacia mi hermana, te recuerdo que es tu hija.


  Nuestra madre no hablaba y se quedó un bueno rato dándole vueltas al café que tenía delante. El silencio reinaba en la cocina hasta que decidió romperlo.


  - Os quiero a ambas, sois mis hijas…   


  - Hace años que parece que solo tienes una – respondí dolida.    


  - Tienes razón Valeria, solo nos tenemos las 3 en este mundo, y si no nos apoyamos…. estamos perdidas – mi hermano y yo estábamos asombradas, pues mi madre nunca había sido una mujer de mostrar sus sentimientos.      


  - Gracias mamá – le respondió Valeria-, sabía que en el fondo ibas a entender toda la situación.           


  - Siento por todo lo que te he hecho pasar, solo quiero ser feliz – la miré directamente a los ojos-, no te pido que me apoyes en todo, simplemente que me entiendas.   


  - Fui al cementerio hace dos días y estuve meditando…tu padre sentiría vergüenza de mi actitud, sois nuestras hijas y prometí cuidaros por encima de todo…tienes mi apoyo Daiana, incondicionalmente, siento haberme comportado así, realmente me alegró que te divorciaras de ese capullo.


  Hacía años que no la abrazaba y, aunque no la sentí muy cómoda al respecto, necesitaba hacerlo después de haber escuchado esas palabras hacia mí. Sabía que en el fondo mi madre me quería pero hacía tanto tiempo que no lo demostraba que me acostumbré a su frialdad.


  Valeria seguía sorprendida con lo que habíamos oído, pero estaba dichosa de que la situación se hubiera arreglado al fin y se unió a nuestro abrazo. Sentir que las 3 estábamos conectadas de esa forma fue uno de los mejores momentos de mi vida.


  Pasamos el resto del día en casa, recordando anécdotas y momentos inolvidables con nuestro padre, mientras servíamos algunas copas de Baileys. Estaba segura que mi padre, estuviese donde estuviese en ese momento se sentía orgulloso de nosotras.


  Realmente mi madre había meditado estos días sobre mi situación, hacía años que no pasábamos un dia las 3 juntas en armonía y fue realmente increíble.
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    Al abrir los ojos aquella mañana sentía plena armonía y paz en mi alma. Justo después de desayunar, decidí tomarme un baño caliente, había dormido perfectamente después de aquella reconciliación tan inesperada con mi madre, estaba pletórica. Imaginé que el divorcio con Jorge le había alegrado bastante y finalmente, no pudo esconder la alegría que sentía por la decisión que yo había tomado.


    Nos habíamos quedado hablando hasta tarde, así que nuestra madre se quedó a dormir aquella noche con nosotras. Estaba más contenta porque íbamos a poder compartir otro dia juntas en casa de Valeria.


    Cuando estaba preparando las sales de baño y el agua caliente estaba a punto de llenar la bañera, mi teléfono sonó en la habitación. Salí a toda prisa y alcancé a contestar la llamada de Roberto. Me alegré bastante al saber que era el, pues con tanto turismo por la ciudad no habíamos hablado mucho.


    - ¡Buenos días hijo! ¿Cómo estás? – pregunté feliz.     


    - Hola mama, ¿estás sentada? Si no, te recomiendo que lo hagas.    


    - Si, ¿Qué ha pasado? Me estás asustando Roberto – dije mientras me sentaba en la cama angustiada.          


    - No te enfades pero no he venido a Barcelona a pasear, vine a por una entrevista de trabajo y adivina, ¡el trabajo es mío!


    En ese momento no supe reaccionar, por un lado, me alegraba de que por fin Roberto encaminara correctamente su vida pero, por otro lado, vino a mí una sensación de soledad, pues nunca habíamos vivido lejos el uno del otro.


    - ¿Mamá? ¿Estás ahí? – preguntó Roberto.       


    - Si…estoy muy contenta, en serio, pero me ha cogido por sorpresa, la verdad.   


    - Por eso dije que te sentaras, te conozco. Me llamaron de un estudio de arquitectura y decidí venir a hacer la entrevista, todo fue bien y me acaban de llamar a decirme que sí. 


    - ¿En serio? Va a ser tu primer trabajo como arquitecto, estoy muy feliz por ti de verdad, te lo mereces – la alegría empezaba a invadir todo mi cuerpo.          


    - Gracias mamá, está siendo todo una locura pero sé que me apoyas pase lo que pase, disculpa por no contarte nada pero me daba miedo que saliera mal.        


    - No te preocupes, te entiendo, ¿y Eva? – pregunté.       


    - Por ahora se quedará conmigo, no te preocupes, estará bien – afirmó-, por cierto, siento que sea ahora, justo cuando estás pasando por lo del divorcio con papá.           


    - No vayas a pensar en el divorcio de nosotros – le dije enfadada -, eso no tiene que influir en tu decisión, incluso me alegro que no estés aquí, así no lo vives.     


    - No seas dura contigo, te apoyaré aunque sea en la distancia.    


    - De eso estoy segura Roberto, de todos modos, la situación con tu padre no está siendo difícil, dijo que no iba a rogarme pero que no iba a dejar la casa.    


    - En eso no esperes buenas negociaciones – me contestó inmediatamente-, sabes que en lo material siempre ha sido bastante egoísta.      


    - Bueno ya hablaremos de eso – no me apetecía contarle detalles-, ¿Cuándo vas a volver? 


    - Empiezo en un mes, cuando encuentre un piso y me instale, bajo a visitarte y te cuento mejor los detalles, te tengo que dejar, vamos a salir, te quiero mamá – dijo despidiéndose         


    - Y yo, vas a tener buena suerte, ya lo verás ¡adiós!


    Colgué el teléfono a la misma vez que Roberto y me quedé un rato sentada en la cama, tratando de asimilar toda la información. En el fondo sentía alivio de que Roberto se encontrase lejos y no cargara con nada, estando lejos todo iba a ser mucho más fácil.


    Cuando regresé al baño el agua ya se había templado un poco, así que decidí pasar y darme una ducha de agua fría finalmente. Me puse debajo de aquella cascada de agua helada mientras cantaba a todo pulmón las canciones que sonaban en mi móvil, fue un subidón de adrenalina inexplicable.


    Me vestí y decidí bajar a contarles a Valeria y a mi madre la noticia de Roberto mientras almorzábamos.


    - Roberto consiguió trabajo en Barcelona – conté tímidamente cuando llegué al salón.   


    - ¿En serio? ¡Me alegro muchísimo! – gritó Valeria mientras venía a abrazarme.   


    - Ese chico va a llegar lejos, es tan inteligente como su abuela – dijo mi madre mientras ponía cara de orgullo- , sinceramente, es lo mejor que te puede pasar ahora, que esté lejos y Jorge no te ponga excusa para no soltar la parte que te pertenece de la casa, estoy segura que no te lo pondrá fácil.          


    - Ya hablé de ese tema con él, le dije que mientras Roberto siguiera allí no íbamos a discutir pero, ya que consiguió trabajo y tiene expectativas de hacer vida allí, tendremos que hablarlo.          


    - Si no pídeme ayuda hermanita – dijo Valeria con un tono amenazador -, me he enfrentado a peores monstruos.


    En realidad no me preocupaba la casa, no me importaba si se la quedaba si eso significaba que me iba a dejar en paz y no íbamos a vernos mucho las caras, pero en aquel momento, no quise levantar polémica y preferí cambiar de tema para tener un almuerzo tranquilo.


    Mientras hablaban de sus cosas mi mente empezó a darle vueltas a todo lo que había pasado con Marcos y me planteé bajar a tomar el café cuando termináramos, con la excusa de tomar el aire, para ver si me lo encontraba.


    Las palabras de ánimo de Valeria y la lejanía en la que se iba a encontrar ahora Roberto me animaron a fantasear con seguir disfrutando un poco más de todo aquello, pues tener un hombre con aquella energía había sido una experiencia indescriptible en aquellos momentos de mi vida.


    Cuando se acercó la hora, me maquillé un poco y me puse una chaqueta de cuero roja encima de la camiseta de botones. Cogí a Canela y les dije a ambas que iba a pasearla y a tomar el aire, necesitaba asumir lo de Roberto.


    Baje por el ascensor, abrí la puerta del portal y me encontré de bruces con Darío.


    - ¡Qué bueno verte Daiana! ¿sacando otra vez a Canela? – me preguntó interesado.  


    - Si… hasta luego – dije tratando de evitarlo.   


    - ¿Te acompaño? 


    - No…la verdad no es necesario… - dije con una sonrisa evitando mirarle directamente a la cara.              


    - ¿Es por el chico joven con el que te sientas en la cafetería? – preguntó con rintintín.  


    - ¿Me estás espiando? – dije seriamente, pues mi mente comenzó a nublarse y no pude evitar contestar mal.           


    - No, solo te he visto riendo y pasándotelo bien.     


    - ¿Tienes algún problema con eso? – contesté.    


    - No, solo que conmigo te lo podrías pasar mejor, es un poco joven ¿no crees?  


    - Es mi problema, no tenemos nada, solo pasamos el tiempo, no inventes.  


    - No invento nada, solo digo lo que veo – dijo mientras ponía una sonrisa irónica. 


    - Darío, te saludo amablemente porque soy educada, pero mi vida es mi problema, no es de tu incumbencia, no te metas- respondí mientras abría la puerta para salir a la calle.


    Aquella conversación me dejó un mal sabor de boca, si él me había visto tan feliz con Marcos, quizás el resto de la gente que vivía por la zona también y empezó a entrarme el pánico mientras paseaba a Canela.


    Me arrepentí de aquellos deseos de ver a Marcos y no crucé la calle que me llevaban hacia el parque y la cafetería. Preferí quedarme en la misma acera, dando un paseo corto y subí a casa de nuevo.


    Me senté frente a un lienzo de tamaño mediano y comencé a pintar un desierto. Todo el paisaje era marrón, era solo arena en la que no había ni la más mínima presencia de vida, de ilusión y de color, tal y como me sentía en aquellos momentos.


    Me tiré en la cama a observar aquello que había pintado, aquel cuadro vacío de sentimientos y decidí que era hora de tomar las riendas.
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    Desde que decidí separarme de Jorge las noches se me hacían eternas, apenas era capaz de dormir 3 o 4 horas seguidas y mi cuerpo comenzaba a notar el cansancio. Tenía que solucionar el tema de la casa con Jorge para quitarme todos los lazos que me unían a él y, tenía que resolver los sentimientos que habían aparecido con Marcos.


    Todo había resultado muy calmado, habría esperado que Jorge me buscara y me diera problemas con respecto al divorcio pero nunca recibí una llamada suya, ni siquiera un reclamo, y eso en parte me parecía extraño.


    Empecé a pensar que quizás no volvía a ver a Marco, ni siquiera habíamos intercambiado números de teléfono, solo sabía que trabajaba en un banco cerca de casa y que le gustaba ir después del trabajo a la cafetería a relajarse.


    Me pasaba horas pensando cómo había surgido nuestro primero beso y en cómo acabamos en la cama, había sido lo mejor que me había pasado en años. Pensé que en algún momento iba a sentirme avergonzada del paso de los años en mi cuerpo, pero el hizo que me olvidara de todo y me centrara en disfrutar lo que estábamos viviendo en el momento.


    Me levanté de la cama decidida, iba a enfrentar a Jorge y también a Marcos, quería empezar a tomar el timón de mi vida, sobre todo en aquel momento en el cual Roberto estaba lejos y sentía que las cosas eran mucho más fáciles, pues cuando nos viéramos seguro que todo estaba más o menos solucionado.


    Fui hacia la habitación de mi hermana, quería vestirme de una forma más sexy y juvenil, así que decidí ir a cogerle prestado algunos de sus conjuntos.


    - Buenos días Vale, te voy a coger algo que me quede bien, saldré un rato esta tarde – le dije mientras me miraba con los ojos entre abiertos y despelucada.     


    - ¿Qué hora es Daiana? – preguntó mirando el reloj de su mesilla de noche.        


    - Temprano, apenas pude dormir, la verdad.  


    - Coge lo que quieras, no te preocupes y llama a tu amante, necesitas un buen polvo para descansar – dijo a la vez que se tapaba la cara con la almohada.


    Elegí unos pantalones ajustados color caramelo y una camisa de media manga de algodón blanca, combinaba a la perfección con una de las chaquetas que me había comprado meses atrás, en unos grandes almacenes y que no había estrenado aún.


    Me dispuse a hacer el café y a preparar el desayuno para cuando Valeria se despertara. Ya no hacía tanto frio como días atrás, se notaba que la primavera comenzaba a hacerse notar.


    Decidí disfrutar del fresquito de la mañana y asomé la cara por la ventana de la cocina. Cuando abrí los ojos después de inhalar aire en mis pulmones varias veces, miré hacia abajo y vi cómo Marcos se dirigía hacia la cafetería. En aquellos momentos me puse súper nerviosa y decidí bajar a toda prisa con la excusa de pasear a Canela y así poder encontrarlo.


    Me dirigí hacia el parque y solté a Canela para que paseara libremente mientras me acercaba disimuladamente hacia la cafetería. Sentía mariposas en el estómago y parecía una adolescente enamoradiza y loca.


    Pasé cerca de la cafetería y vi a Marcos sentado con una chica tomando un café. La sonrisa desapareció de mi cara y me sentí avergonzada. Intenté que Canela viniera hacia mí para poder irnos sin que él me viese, no quería quedar como una estúpida y tampoco molestarlo, no era nadie importante para él.


    - ¿Daiana? – gritó alguien varias veces a mis espaldas.


    Sabía que era el, lo hubiera reconocido aunque me hubiese gritado desde China. Reconocía su voz pero me sentía avergonzada y no me giré. A los pocos segundos alguien me tocó en la espalda.


    - ¿Daiana?- dijo Marcos.   


    - Hola Marcos, ¿qué tal? Qué sorpresa… no te había visto – contesté con la mejor sonrisa mientras le daba dos besos.        


    - Te estaba llamando desde la cafetería.     


    - Lo siento, no te oí… 


    - Estaba con una compañera de trabajo, mañana empiezan mis vacaciones y estaba explicándole lo que tiene que hacer por mí, ¿te apetece tomar un café conmigo? – preguntó a la vez que me cogía una mano disimuladamente.


    Sentir su piel de nuevo en contacto con la mía hizo que se me erizara la piel y viniera un remolino de recuerdos de aquella tarde en mi cama.


    - Está bien, un café y me marcho – dije sonriéndole.


    Marcos miró hacia los lados y cuando se aseguró que no miraba nadie, me cogió la cara y me besó apasionadamente. Me dejé llevar sin pensar que nadie nos estuviera mirando, cerré los ojos y le correspondí el beso.


    Fuimos a la cafetería y nos sentamos uno frente al otro mientras esperábamos que nos sirvieran un capuchino.


    - No he sabido de ti en varios días, no tengo tu teléfono… - dijo Marcos.   


    - He estado enfrentando cosas, la separación y además, la relación con mi madre tampoco estaba muy bien… por cierto, Roberto llamó a decir que se queda a trabajar en Barcelona.  


    - ¿En serio? – contestó emocionado-, me alegro mucho por él, espero verlo pronto. 


    - Marcos, ¿no le contaras acerca de esto cierto? ¿a nadie, verdad?   


    - ¿Qué tiene esto de malo Daiana? – preguntó serio mirándome a los ojos -, pensé que te gustaba… tu a mí me gustas…. quiero conocerte más….      


    - Sabes que esto no está bien, incluso antes te has asegurado de mirar hacia los lados ante de besarme.           


    - Claro que si Daiana- afirmó-, el otro día estabas diciéndome que no volvería a pasar y no has aparecido en varios días, no quería que nadie te viera y me pusieras más difícil conocerte ¿si nos enamoramos también vas a negarte? Respeto que ahora que nos estamos conociendo quieras tener tu privacidad, pero si esto va más allá no quiero esconderme.  


    - Esto no puede ir más allá y lo sabes – contesté negando con la cabeza. 


    El camarero interrumpió nuestra conversación al llegar con los capuchinos. Marcos se quedó un rato en silencio haciéndome sentir incómoda.    


    - No, no lo entiendo Daiana, no entiendo tu negativa – dijo después de unos minutos en silencio.           


    - Me da vergüenza Marcos – afirmé-.  


    - ¿Te avergüenzas de mí? 


    - No de ti, sino de que te vean conmigo…  


    - Eso debe importarme a mi ¿no crees? Esa decisión la tengo que tomar yo, no tú – contestó dejando ver que la conversación estaba haciéndole enfadar-, ¿me vas a dejar conocerte o no? Quiero una respuesta.        


    - Quiero Marcos…de verdad que quiero pero…   


    - No existen peros… vamos a disfrutar, déjame disfrutar de ti y disfruta tú de mí, dejemos de pensar en lo que es correcto y no.


    No sabía qué contestar, por un lado, no podía resistirme a Marcos y a sentirlo de nuevo dentro de mí, pero por otro lado, me aterraban las miradas de los demás y que me señalaran con el dedo. Me sentía entre la espada y la pared con lo que sentía y con lo que se suponía socialmente correcto.


    - ¿Qué haces esta noche? – preguntó Marcos.   


    - Tengo que ir a casa a hablar con Jorge sobre algunos temas…     


    - Está bien, te voy a apuntar mi número de teléfono y mi dirección – dijo cogiendo una servilleta de la mesa-, te espero a las 9, no acepto un no por respuesta. Haz lo que tengas que hacer y cuando termines cenas en mi casa.


    Se tomó el capuchino que le quedaba de un sorbo, se levantó de la mesa y se fue hacia el banco sin darme opción a negar o aceptar aquella cita.


    Busqué en el parque a Canela y subimos a casa, necesitaba un baño largo para meditar acerca del día que me quedaba por delante.
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    El sol comenzaba a bajar y el tiempo era muy agradable para dar un paseo, por lo que decidí caminar para relajar los nervios que había tenido todo el dia, no dejaba de pensar en la cita de aquella noche con Marcos. Lo de Jorge y el tema de la casa me parecía algo insignificante comparado con la velada que me había propuesto mi joven amante.


    Me puse un conjunto interior nuevo, tenía claro lo que iba a pasar una vez que estuviera a solas con él. Tenía claro que no iba a poder parar ese fuego interior que me quemaba, necesitaba desatarlo y estaba claro que él no iba a ponerme muchas trabas.


    - Hola Roberto ¿Cómo estás? – dije descolgando mi teléfono móvil.         


    - Hola mamá bien ¿y tú? ¿Dónde estás? Oigo mucho ruido de fondo.    


    - Estoy dando un paseo, voy a hablar con tu padre acerca de temas que tenemos pendientes…- dije sin entrar en detalles.         


    - ¿Sabes quién me habló por Facebook? ¡Marcos! –dijo extrañado-, hacia mil años que no sabía de él.          


    - ¿Marcos? No recuerdo… - contesté intentado disimular.    


    - Qué raro mama, hemos estado hablando y me ha dicho que te vio y te saludó.  


    - Ah si – dije rectificando rápidamente-, disculpa estoy distraída con todo lo de tu padre… si, lo vi y no saludamos, es cierto.            


    - Estoy contento de saber de él, cuando vuelva quedaremos para vernos, me extrañó que no me contaras nada, ¿te acuerdas cuántas veces vino a merendar a casa? El me defendía de los matones – contó mientras se reía recordando viejos momentos.    


    - Si, teníais una relación muy especial… ¿Cómo va todo por allí? – necesitaba cambiar de tema.


    Se hizo un silencio al otro lado del teléfono, Roberto no contestaba.


    - ¿Roberto? ¿Estás ahí? – pregunté extrañada.   


    - Lo siento mamá me llaman del trabajo, tengo que colgarte, besos de Eva y mío, ¡Adiós!


    Me colgó rápidamente y me quedé fría, no entendía por qué Marcos se había puesto en contacto con Roberto, diciéndole que nos habíamos visto y comencé a enfadarme con él, no era justo que pusiera todo más difícil aún.


    Medité todo el camino si debía o no debía ir a la cita con él, estaba realmente cabreada y sin darme cuenta llegué a la puerta de casa. Llamé varias veces, quería terminar rápido aquella conversación e ir a pedirle explicaciones a Marcos.


    Llamé varias veces al timbre, parecía desesperada, pero no tenía ganas de que aquel encuentro se demorara mucho.


    - ¿Melisa? ¿qué haces aquí? – pregunté extrañada al ver a mi amiga al otro lado de la puerta.


    Vi cómo su cara se ponía roja y empezaba a tartamudear, estaba claro que no esperaba verme allí. Unos segundos después apareció Jorge descamisado.


    - ¿Necesitas algo Daiana? – preguntó con tono desafiante.   


    - No entiendo esta situación…la verdad.   


    - No tengo que darte explicaciones de mi vida – contestó mientras rodeaba por la cintura con sus manos a Melisa.         


    - ¿Melisa? No entiendo nada – dije mirándola incrédula.     


    - No sé cómo ha pasado esto Daiana …  


    - Ahora estamos juntos – dijo Jorge interrumpiéndola rápidamente.


    Aquella frase me sentó como una jarra de agua fría. No tenía sentimientos hacia Jorge y no me importaba qué hacía con su vida, pero no entendía cómo Melisa, mi mejor amiga, que tantas veces había sido mi paño de lágrimas en el pasado, podía haber acabado tan rápido en su cama.


    - ¿Necesitas algo? – repitió Jorge.  


    - Sí, quiero que hablemos de la casa – contesté de la misma forma desafiante con la que él me hablaba.  


    En aquellos momentos comprendí que no iba ser bien recibida al entrar en mi casa, así que decidí mantener la conversación en el mismo portal, sin importar la gente que pasara o no por allí.     


    - No tenemos nada que hablar, tú te fuiste, no te pertenece.     


    - Es mitad mía y, ahora que Roberto está viviendo fuera, quiero mi parte – respondí.  


    - Tú abandonaste todo Daiana.  


    - Veo que no te ha dado mucha pena - respondí mirando a Melisa.     


    - Denúnciame, no vamos a irnos de aquí.   


    - ¿Vamos? – pregunté mirando a Melisa.   


    - Si, vivimos juntos aquí, ¿verdad mi amor? – respondió Jorge.


    Aquella escena que estaba viviendo me pareció totalmente surrealista, yo al otro lado de la puerta de mi casa hablando con mi ex mientras abrazaba a mi mejor amiga en plan tortolitos, negados a darme parte de una casa que hasta hace unas semanas era mi hogar junto a mi hijo.


    - No quiero pelear Jorge, no me importa que viváis juntos, incluso me planteo si esto viene de ahora o ya estabais de antes… quiero mi parte, el resto no me interesa.   


    - ¿De antes? – respondió ofendida Melisa- ¿cómo puedes pensar eso de mí?  


    - ¿Te va a ofender? Estás en mi casa, con mi ex, follando en mi cama y ¿te vas a ofender ahora? – respondí duramente.         


    - Eres mala persona Daiana.  


    - Jajajaja – no pude evitar reírme de aquella situación - ¿sabes qué? Tírate a este infeliz, no me interesa, vengo a por lo mío, se acabó.       


    - No tenemos nada más que hablar – contestó Jorge-, vete y déjanos en paz.


    Cerró la puerta en mi cara bruscamente y me quedé allí durante unos minutos, llena de rabia e impotencia. No esperaba que Melisa fuera corriendo a los brazos de Jorge, aunque en algún momento podría haberlo pensado. Su relación siempre había sido muy buena, pero yo no veía más allá, tomaba aquello como una amistad entre amigos y nada más.


    El ver a los dos abrazados, pensando en que convivían juntos en mi propia casa me dejó completamente descolocada, tanto que necesité sentarme en los escalones del portal unos segundos a respirar.


    Había pensado llamar a Roberto y contarle la situación que había vivido, necesitaba hablar con alguien, pero aún me quedaba enfrentarme a la cita de aquella noche, así que decidí no darme más quebraderos de cabeza.


    Cogí un taxi y me dirigí hacia casa de Marcos. Vivía a unos 20 minutos de allí y el camino me vino bien para tomar aire y meditar acerca de toda la situación que acababa de vivir. Cerré los ojos, apoyé la cabeza en el asiento y me deje llevar mientras el aire fresco de la calle entraba por la ventanilla del coche.
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    - Señora, hemos llegado – dijo el taxista mientras aparcaba frente al edificio Miramar.


    Escuchar una palabra como “señora” me hacía envejecer mucho más y empecé a plantearme de nuevo qué hacía allí. En algún momento pensé en decirle al taxista que me llevara de vuelta a otra dirección, pero ya me encontraba allí y ver a Marcos me iba a sentar bien después de aquel encuentro con Jorge y Melisa.


    Me bajé del taxi y me dispuse a entrar en el portal. El barrio era bastante residencial y estaba lleno de pequeños comercios y tiendas de ropa. Justo frente al edificio había un parque lleno de arena y columpios para niños, donde se podían ver a muchas familias paseando felizmente.


    Subí en el ascensor, junto a una pareja de jóvenes y una señora mayor. Bajamos todos en la misma planta y simulé buscar otra puerta mientras ellos entraban en su casa. No quería que nadie me viera golpear la puerta de Marcos, no quería que nadie me viera con él.


    Sentía mucha vergüenza interior solo pensar que la gente podría hablar y criticar acerca de aquel acercamiento entre él y yo, porque aunque físicamente me había mantenido bien con el paso de los años, se notaba que nos diferenciábamos por una cantidad considerable de años.


    Cuando vi que no había nadie más por allí, fui hacia su puerta y llamé, pero nadie abrió la puerta. Me sentí realmente idiota al estar frente a la puerta de Marcos y que él se hubiera olvidado de nuestra cita. Me di la vuelta y justo en ese momento oí como se abría la puerta tras de mí.


    - ¿Dónde vas? – preguntó Marcos mientras me cogía la mano.    


    - Pensé que no estabas…- respondí tímidamente.    


    - Claro, estaba esperándote.


    Me tiró de la mano y me pegó a su cuerpo a la vez que con la otra mano pegaba su cintura a mí. Comenzó a besarme sin darme tiempo alguno a reaccionar mientras me empujaba hacia el interior de su casa. Cerró la puerta y comenzó a desabrocharme la camisa mientras me llevaba hacia su habitación.


    No pude fijarme en aquellos momentos si la casa era grande o pequeña, en su decoración o cualquier otra cosa, solo podía ver las sábanas que estaban debajo de el en su cama.


    No sé en qué momento nos deshicimos de toda nuestra ropa, solo sabía que estaba encima de él, disfrutando. Me dejé llevar y dejé a un lado mis inseguridades, mis complejos y volví a disfrutar de su cuerpo y a entregarle el mío sin tapujos.


    El sexo con Marcos era una montaña rusa, sabía que intentaba tratarme de la forma más delicada posible pero, por otro lado, podía con él sus ansias de mí y se convertía en una bestia que me envestía duramente, haciéndome gritar de placer.


    Acabé exhausta al lado de él, abrazados como dos enamorados que acaban de reencontrarse. Me gustaba esa sensación de protección que me ofrecía mientras me acariciaba la cabeza, apoyada en su pecho. En esos momentos la edad no importaba, él era un hombre y yo una mujer, nada más que eso.


    - Estoy enfadada contigo… - dije mientras levantaba mi cabeza y lo miraba a los ojos. 


    - No te he visto muy enfadada – contestó entre risas.   


    - No es divertido – le pegué en el pecho juguetonamente.   


    - A ver, ¿qué he hecho esta vez?    


    - ¿Por qué te has puesto en contacto con Roberto? ¿Por qué le has dicho que nos saludamos?          


    - Solo quise saludarlo y saber de él, no le dije nada más… - respondió sin darle importancia.    


    - Me has hecho pasar un mal rato – dije seriamente.   


    - Si seguimos viéndonos lo sabrá algún dia – dijo convencido.       


    - No, me niego a que Roberto sepa nada – negaba sin parar con la cabeza mientras me sentaba y me tapaba con las sábanas.


    Roberto se incorporó y se quedó sentado en la cama, dándome la espalda.


    - Entiendo que no tenemos nada serio, que nos tenemos que dar tiempo y que estás asustada pero mi intención es llegar a algo y no quiero vivir a escondidas.            


    - ¿Qué piensas que dirá? ¿Vale? ¡No!- respondí enfadada.   


    - ¿Y vas a vivir siempre pendiente de los demás? ¿no piensas ser feliz?- contestó.     


    - Ya sabes lo que pienso…la gente, Roberto…     


    - ¿Y qué? Deja de ser pesada con el tema, me está empezando a molestar – respondió seriamente mientras se levantaba de la cama y se vestía.      


    - Como que ¿y qué? ¿De verdad no te importa nada?  


    - No, no me importa la gente que se mete en todo, es nuestra vida, nuestra decisión, quiero estar contigo y no me interesa nada más. Roberto se fue a Barcelona a hacer su vida y tú tienes que hacer la tuya.


    Salió de la habitación, dejándome desnuda y sola en su cama. En ese momento no sabía qué hacer, sabía que Marcos tenía razón y que tenía que hacer mi vida, pero el sentimiento de vergüenza podía conmigo.


    Me levanté, me puse mi ropa y fui detrás de él. La casa era más bien pequeña, con una cocina americana que conectaba directamente con el salón. Marcos estaba sentado en la barra de la cocina sirviéndose un poco de vino.


    Me apoyé en la pared, me quedé mirándolo e intenté decir algo pero las palabras no salían de mi boca. Quería decirle tantas cosas y a la vez no era capaz de decir nada, no sabía cómo ordenar mis ideas en la cabeza.


    - No suelo estar con chicas, me cuesta elegir a quién besar, a quién acariciar y con quien compartir mi cama- dijo mientras me sentaba frente a él.     


    - Me siento muy alagada…. – respondí.    


    - Siempre he puesto mis ojos en mujeres más mayores, creo que son más serias y están más centradas que las de mi edad, parecen crías… - sentía que hablaba con el corazón en la mano.           


    - Entiendo entonces que no te suponga un riesgo que te vean conmigo, pero yo nunca he estado con alguien más joven…        


    - Lo entiendo Daiana pero me molesta la falta de confianza en un futuro conmigo. 


    - No sabes nada de mí, no sabes si soy la ideal Marcos – me dolía decir eso pero estaba hecha un lio.            


    - Contigo todo es diferente, no me interesa la edad, ni tu vida pasada, me sentí atraído por ti desde el primer momento y quiero disfrutar de lo que siento dentro de mi ¿acaso no sientes nada?          


    - Claro que siento Marcos, ¿crees que me acuesto con uno diferente cada dia?  


    - Entonces, ¿por qué te niegas? - esperaba oír una respuesta que fuera suficiente para él.         


    - No creo que sea lo correcto…


    Observe cómo empezaba a alterarse de nuevo, dejándome entender que él tenía ya sentimientos más profundos por mí y que realmente había decidido estar conmigo, pero yo me sentía cobarde y débil.     


    - Vuelve con Jorge entonces, vuelve a tu vida o búscate otro de tu edad, yo no te sirvo. 


    - No digas estupideces, sabes que no sabría cómo decírselo a la gente…. Sabes que todo esto no va a durar….          


    - Durará lo que queramos nosotros, no los demás- respondió tajantemente.  


    - No se cómo hacértelo entender, no ves las cosas como yo.      


    - Entonces te pido que te marches…no me hagas daño, vete – respondió mientras me señalaba la puerta de su casa con la mano.


    Me quedé blanca y no supe cómo reaccionar a aquello, mi mente y mi corazón seguían luchando entre la razón y los sentimientos.


    - SI no vas a arriesgar por mí, es mejor que dejemos esto aquí – se levantó y se fue hacia su habitación.


    Me quedé mirándolo hasta que desapareció de mi vista y me dirigí hacia la puerta de la casa. Me quedé unos segundos pensando en qué hacer y sabía en el fondo que el espera que me diese la vuelta y me quedara pero no tuve tanto valor, los miedos podían conmigo.


    No sabía si estaba haciendo lo correcto o no, pero abrí la puerta y me fui hacia casa de Valeria, no podía darle una respuesta segura a Marcos y preferí desaparecer para no hacerle daño.
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    Era incapaz de dormir, llevaba días y días acumulando sueño y ya se empezaba a notar en mi estado de ánimo y mi aspecto. Ya me había tomado varias tazas de café pero seguía necesitando cafeína para funcionar. Agradecí que el tiempo estuviera amable, me permitió disfrutar del aire que entraba por la ventana sin morirme de frio, simplemente respirar y sentirme libre.


    Estuve mediando acerca de todo lo que había pasado el dia anterior. Seguía sorprendiéndome de la relación que habían establecido Melisa y Jorge y no podía evitar preguntarme si alguna vez tuvieron algo a escondidas de mí, cosa que a la altura en la que me encontraba ya no iba a sorprenderme. Me molestaba mucho la actitud de ambos y quería luchar por lo que era mío.


    No me importaba si se acostaban, si se casaban o si Melisa me dejaba de hablar, aunque estaba claro que ya no íbamos a ser más amigas de lo que habíamos sido. Lo que realmente me importaba era que lo hicieran en mi casa, en mi hogar, donde crecí cuidando a mi hijo y pasé tantas horas en soledad. Quería mi parte y la iba a conseguir de algún modo.


    - ¿No duermes? – preguntó Valeria cuando entró en la cocina y me vio sentada mirando hacia la calle.           


    - No tengo mucho sueño – respondí.  


    - Tus ojeras no dicen lo mismo hermanita ¿qué está pasando?    


    - Nada…   


    - ¿Sabes qué? No voy a volver a hacerte interrogatorio, si quieres me cuentas y si no, no.


    Fue hacia la nevera y sacó leche de almendras para hacerse un café. Comenzó a prepararse el desayuno mientras encendía la radio para oír las noticias. Valeria era una persona que sabía escuchar a los demás y era excelente dando consejos, pero la paciencia no era su fuerte.


    Sabía que tenía que hablar con alguien y que la mejor persona sin duda alguna era ella. Respiré profundamente varias veces seguidas y esperé a que terminara de preparar todo y se sentara en la mesa para comenzar a hablar.


    - Ayer fui a ver a Jorge, resulta que Melisa está liada con él, están viviendo juntos y dice que no me va a dar nada – solté todo en un solo segundo.      


    - ¿Estás de broma? – su cara de incredulidad lo decía todo.            


    - No, no es broma y la verdad es lo que menos me interesa ahora, pero necesitaba contárselo a alguien – respondí mirando hacia abajo.            


    - Te tiene que dar su parte, después de la buena relación que has establecido con mamá no va a gustarle que le dejes todo a el – dijo seriamente.       


    - Dice que como abandone no tengo derecho a nada …     


    - De eso no vas a preocuparte, me voy a encargar yo.


    Reconocí inmediatamente lo que significaba esa sonrisa en la cara de Valeria, iba a atormentar a Jorge hasta que cediera aunque tardara días en hacerlo. Mi hermana no solo era abogada porque hubiera estudiado, tenía alma para ello en todos los aspectos de su vida.


    - No…no quiero que te metas- la miré seriamente.    


    - No tranquila, solo voy a decirle dos cosas – sonrió- ¿y Marcos?     


    - No cambies de tema Valeria, te conozco – dije mientras le advertía con la mirada. 


    - No cambio de tema hermanita, simplemente necesitas algún que otro empujón, ¿vas a contarme algo de Marcos o no?        


    - Pues que se acabó… 


    - Pensé que anoche estabas con él – dijo pícaramente-, llegaste tarde.   


    - Y estaba... pero él está empezando a tener otro tipo de sentimientos y me moriría si los demás se enterasen…         


    - ¿Por qué te preocupas tanto de los demás? ¿Porque no te centras en ser feliz?  


    - Porque el resto me va a señalar con el dedo – mi inseguridad iba creciendo por momentos.


    - No voy a dejar que te pase como a mí, no estropees algo bonito por los demás – algo en su cara cambió y se puso bastante seria.         


    - No sabría cómo enfrentarlo…   


    - Se lo conté a mama…


    Mis nervios se alteraron y mi corazón empezó a bombear como si hubiera corrido una maratón completa. No podía creer que ahora, que mi relación con mi madre iba bien, ella se atreviese a contarle un tema tan delicado.


    - ¿Qué has hecho qué? ¿Por qué? Seguro ahora no me quiere ni hablar – la miré con miedo en los ojos.           


    - Sorprendentemente se alegró, dijo que cualquiera era mejor que el subnormal de Jorge, ya sabes que no lo soporta.         


    - ¿En serio dijo eso? – no podía creer que mi madre apoyara algo así y menos viniendo de mí.


    - Si, entonces, ¿a quién más le tienes miedo? Si te apoya mamá que tiene pensamientos de los años prehistóricos…         


    - De Roberto…. – respondí seriamente.    


    - Roberto hace su vida, tienes que encontrar la forma de hacer la tuya, te apoyará tarde o temprano – sus palabras parecían todo lo que necesitaba escuchar una y otra vez para estar segura de aquello.           


    - No sé si será así…  


    - No dejes pasar esta oportunidad… ser feliz al fin y al cabo es lo único que importa.


    Me quedé en silencio durante un buen rato y no volví a tocar el tema. Valeria entendió que necesitaba un rato a solas y, sin decir ni una palabra más, salió de la cocina.


    Sentí un gran alivio al saber que nuestra madre no iba a ser ningún tipo de impedimento, que Jorge mientas estuviera distraído con Melisa iba a pasar de mí y que Roberto al fin y al cabo estaba haciendo su vida en otra ciudad con Eva, lejos de nosotros.


    Valeria tenía razón, Roberto encontraría la forma de apoyarme y de ver que Marcos no es más que un hombre y que la edad no importaba, o al menos eso quería grabarme a fuego en la cabeza. En el fondo de mi corazón sabía que necesitaba razones para ir corriendo a sus brazos.


    Comenzaba a entender que los miedos solo estaban en mi cabeza y que no estaba haciendo nada malo al conocer a Marcos e intentar tener algo con él. Algo cambió dentro de mí, una sonrisa comenzó a dibujarse y fui corriendo a mi habitación a vestirme. Iba a ir a buscar a Marcos, no había vuelta atrás.
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    No recuerdo cuánto tardé en llegar a casa de Marcos pero se me había hecho una eternidad. Estaba nerviosa y sobre todo ansiosa, necesitaba gritarle que no me importaba nada, que quería disfrutar de él y de lo que pasara entre nosotros, durase lo que durase.


    Me sentía enérgica a pesar de la falta de sueño que tenía acumulada desde hacía semanas, subí rápido por las escaleras, no podía pararme a esperar el ascensor. Me paré a respirar un par de minutos antes de llamar a la puerta, quería estar en perfectas condiciones.


    Llamé una vez al timbre y esperé varios minutos frente a su casa con una gran sonrisa. Mi corazón latía a mil por horas, detrás de esa puerta estaba la persona que me proporcionaba la ilusión que nunca tuve.


    Llamé una segunda vez, una tercera y hasta una cuarta. Pensaba que podría estar en la ducha, dormido o quizás escuchando música. A medida que pasaba el tiempo mi sonrisa iba haciéndose cada vez más pequeña y mi ilusión menguaba.


    Esperé unos 20 minutos delante de aquella puerta, insistiendo en el timbre una y otra vez. Nadie abrió, no se escuchaba ni un solo ruido al otro lado. La puerta de en frente se abrió y me di la vuelta inconscientemente.


    - ¿Está buscando a Marcos? – preguntó una señora de unos 80 años.   


    - Si…pero creo que no está – dije sonriéndole levemente.   


    - ¿Es su madre? 


    - No señora, no soy nadie… 


    - Lo vi salir esta mañana con una maleta grande de viaje, creo que se fue – respondió.


    Ya no pude sonreír, no podía fingir que estaba alegre cuando supe que Marcos se había marchado y no sabía ni dónde ni hasta cuándo.


    - Gracias señora, lo llamaré.   


    - De nada, solo era para informarte, vi que el timbre no paraba de sonar. ¿Vienes a vender algo?            


    - Tengo prisa, ¡adiós!


    Me fui rápidamente, no tenía ganas de ponerme a explicarle a nadie, y menos a aquella señora mayor, absolutamente nada de mi historia con él.


    Cogí el móvil y lo llamé pero saltaba una y otra vez el buzón de voz. Le dejé varios mensajes como última opción, no quería arreglar las cosas por teléfono pero en aquellos momentos no tenía más opciones.


    Volví a casa de Valeria sin parar de preguntarme hacia donde había ido, qué estaría pensando sobre mí y si lo volvería a ver pronto. Las últimas veces que habíamos hablado no había mencionado nada sobre ningún viaje, así que pensé que había sido algo express.


    Bajé del autobús frente a la cafetería donde nos encontrábamos siempre, justo al lado de casa. En aquella situación solo me apetecía sentarme a tomar algo y recordar todo lo que había vivido con él.


    Pedí un café con leche y me senté en la mesa dónde siempre nos habíamos puesto a conversar. El camarero no tardó en servirme, ya me conocía suficiente. Cogí la taza, le eché dos sobres de azúcar y me dediqué a darle vueltas una y otra vez mientras miraba al infinito sin pensar en nada.


    En solo unos segundos alguien vino por detrás y me tapó los ojos, mi corazón comenzó a latir fuerte y mis manos no paraban de temblar. Sabía que eran las manos de un hombre, eran grandes y rudas y me vino un olor a perfume fuerte, aunque no me sonaba a ninguno de los que usaba Marcos.


    Me sentí extrañada, quité las manos de mis ojos con fuerza y me di la vuelta. Cuando vi la cara de Darío sonriendo a mis espaldas toda la ilusión se desvaneció.


    - ¡Sorpresa! 


    - Eres tu Darío….   


    - ¿Esperabas a otra persona? – preguntó riendo.   


    - No, la verdad no esperaba a nadie – contesté bajando la mirada.   


    - Te voy a acompañar Daiana.


    Cogió una de las sillas de otra mesa y se sentó en la mía, sin pedir ningún tipo de permiso. No me apetecía en absoluto lidiar con la personalidad imprudente y cansona de aquella persona, necesitaba cualquier excusa para librarme de él.


    - No creo que tarde en irme Darío, tengo que hacer Skype con mi hijo, vive en otra ciudad. 


    - Acabas de pedirte el café, espera que traigan el mío, no tengas prisa, podemos pasar un buen rato – dijo guiñándome el ojo. 


    Me quedé en silencio mirando mi café, no quería ser la típica chica falsa que le sonríe a todo el mundo por compromiso y menos en aquel instante. Darío siempre me dio pereza como persona y eso que solo me lo había encontrado varias veces en el portal. Me daba mala impresión, no me parecía una persona trasparente y en quién confiar plenamente.


    - ¿Quién me iba a decir que mi primera cita contigo iba a ser hoy? – Darío era un hombre directo.            


    - ¿Acaso consideras esto una cita? Estamos tomando un café – respondí.   


    - Juntos, tú lo has dicho, esa es la palabra – sonrió.    


    - Estaba aquí y tú te has sentado, por cierto, sin pedir permiso….    


    - Pequeños detalles Daiana, ¿Qué me cuentas? – dijo cambiando de tema.  


    - Nada, ¿y tú? – respondí desganada.  


    - ¿Siempre eres así de simpática con la gente?    


    - La verdad si, suelo ser antipática, deberías interesarte en otras mujeres, seguro que te llueven – dije cínicamente.         


    - Tengo muchas pero me interesa solo una.  


    - Déjame adivinar – respondí poniendo los ojos en blanco- ¿a que soy yo?   


    - ¡Bingo! – dijo sonriendo-, y me gusta conseguir lo que quiero.    


    - ¿Crees que voy a caer en tu juego o algo así? ¿Crees que voy a creerme que te mueres solo por mí? ¿Te has puesto a pensar si tú me interesas lo más mínimo? – no podía evitar ser borde con él.


    Me levanté de aquella mesa y me dirigí alterada hacia el edificio. Estaba pasando por muchas situaciones y la de Marcos me había afectado por completo, no tenía ganas de aguantar a nadie.


    Volví a subir enérgica las escaleras, me metí en casa y subí hacia mi habitación. Necesitaba pintar, necesitaba sacar toda mi rabia y mi desesperación.
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    Era el octavo lienzo que pintaba en aquella semana, desiertos y desiertos una y otra vez. Ya no los guardaba, ya no los regalaba, tal y como los pintaba los tiraba directamente al contenedor de la basura.


    Miraba desesperadamente el teléfono cada rato esperando encontrar alguna respuesta de Marcos, pero ni siquiera sabía si había podido leer o no los mensajes, pues tenía desactivadas hasta las redes sociales.


    - ¿No piensas salir nunca de esta habitación? ¿Estás invernando? – preguntó Valeria mientras se sentaba a mi lado y me ofrecía una taza de té.     


    - Sabes que no me encuentro bien.   


    - Necesita su tiempo, piensa que te avergüenzas de todo y que no quieres estar con él.     


    - Y es que me he avergonzado….  


    - Es normal, no te preocupes…tengo buenas noticias.     


    - ¿Qué pasa? – conocía esa sonrisa y no traía nada bueno.   


    - Sabía que no tenía que meterme pero mi alma de abogada pudo conmigo – respondió orgullosa.            


    - ¿Qué has hecho?


    En mi mente comenzó a juntarse todo tipo de pensamiento, mi hermana no iba a hacer nada en contra de mí pero sabía que podía conseguir todo lo que se propusiera.


    - Simplemente he estado preparando estos días unos papelitos – dijo dándome un sobre – y bueno, me tocó tener un conversación con Jorge – la sonrisa no desaparecía de su rostro. 


    - ¿Qué es esto? – pregunté mirando el sobre que me había dado Valeria.   


    - Nada, es solo que acepta el divorcio y que la casa es de los dos, que tiene que irse de paseo y darte tu parte, es decir, venderla.         


    - ¿En serio? ¿Jorge ha firmado? – toda aquella situación parecía sacada de una película. 


    - Si hermanita, realmente es un hombre fácil de tumbar, solo me costó dos frases.  


    - ¿Le has amenazado?  


    - ¿Yo? – preguntó ofendida – no, soy mucho más elegante a la hora de hablar – se levantó y se dirigió hacia la puerta.        


    - Gracias supongo… - dije dedicándole una sonrisa.    


    - De nada, todo va ir poniéndose en su lugar, por cierto ¿qué estropeada está Melisa no? – salió de la habitación riéndose a carcajadas.


    Aunque mis métodos son más relajados y tranquilos, en algunas ocasiones necesitaba la fuerza y determinación que le sobraba a Valeria, en aquellos momentos me alegré muchísimo de que fuera mi hermana.


    Respiré varias veces fuertemente, sentía que un gran peso se había ido de mi cuerpo, ya nada me unía a Jorge. En parte me alegraba saber que seguía con Melisa, quizás eran el uno para el otro, en el fondo no le deseaba ningún mal.


    Aquella situación me dio un subidón de alegría y decidí bajar a tomar un café para celebrar lo que estaba pasando. En parte tenía también la esperanza de que quizás daba la casualidad y veía a Marcos.


    Me maquillé un poco para disimular las ojeras, que ya formaban parte de mi cara, y me puse algo cómodo para salir. Canela ya era adepta a mis salidas y se alegró al ver mis intenciones de salir, pues hacía días que me lloraba en la puerta para que la sacara.


    Le puse la correa, nos montamos en el ascensor y bajamos. En la puerta del edificio me encontré con Darío, intenté evitarlo pero no pude hacer nada.


    - ¿Dónde va señorita? – dijo mientras acortaba bruscamente la distancia entre él y yo. 


    - Aléjate, no me gusta que me hablen tan cerca, no me siento cómoda, de verdad– dije intentando no ser brusca.         


    - No te hagas la difícil, seguro que eres de esas que se hace de rogar – se acercó más a mí y me agarró por la cintura.        


    - Suéltame – dije mientras intentaba quitarle las manos sobre mí con fuerza.  


    - Esto es lo que le gusta a las mujeres como tú, un hombre que las coja con fuerza y las obligue.          


    - Estas enfermo, suéltame – le dije en voz alta mientras intentaba liberarme de él. 


    - Ven, que te enseño quien manda.


    Se acercó a mi boca mientras me cogía las manos con fuerzas y se puso a besarme mientras yo intentaba liberarme de aquello. Me sentía desesperada, aquella saliva en contacto con la mía me proporcionaba arcadas, era realmente asqueroso sentirlo contra mí. Desprendía un perfume muy fuerte, que combinado con su aliento a menta, me revolvía el estómago.


    - Te ha dicho que la sueltes – dijo alguien a mis espaldas.


    Darío levantó la mirada y yo me di la vuelta, no podía creer que lo que fuese a ver en ese momento fuese la cara de Marcos.


    - Estamos ocupados, vete a dar un paseo – respondió Darío mientras yo seguía intentando soltarme de él.          


    - Suéltala, es la última vez que te lo digo – dijo Marcos tajantemente.   


    Darío lo miró desafiante mientras seguía agarrándome y Marcos se acercó, lo cogió por el cuello y lo empujó con fuerza contra la pared que tenía detrás.


    - ¡Te voy a decir una cosa y la vas a repetir conmigo! – gritó a Darío después de darle un cabezazo-, no voy a tocar más a Daiana.      


    - Suéltame – replicó Darío. 


    - ¡Que lo repitas! – volvió a gritarle Marcos mientras levantaba la mano.    


    - No voy a tocar más a tu zorra, suéltame.


    Marcos soltó a Darío dejándolo caer.


    - La próxima vez que me toques, te mato – dije desafiante mirándole a los ojos.


    Se fue rápidamente dejándonos solos a Marcos y a mí. Sin pensarlo un solo segundo abracé fuertemente a Marcos y comencé a besarlo.


    - Nos pueden ver Daiana… - dijo alejándose de mí.   


    - ¿Dónde estabas? Necesitaba verte…  


    - Tenía que despejar la mente pero no podía estar sin verte, sin solucionar todo, aceptaré verte a escondidas si es lo que te proporciona tranquilidad – dijo mientras me abrazaba.


    


    - No me importa, quiero estar contigo…. No me importan los demás.


    Marcos sonrió, me cogió por la cintura y me devolvió el beso.


    - No sabes lo feliz que me haces.


    Nos besamos durante un buen rato, calmando las ansias que habíamos guardado el uno del otro durante todos aquellos días.
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    Pasamos varios días saliendo juntos, fuimos a cenar, al cine y pasamos largas noches en su cama. Cada dia que pasaba y que conocía más a Marcos, me centraba en disfrutar de él y olvidar todo lo que la sociedad esperaba de mí. No importaba mi edad, no importaba la suya, solo importaba el amor que nos teníamos el uno al otro.


    Nos atrevimos a ir por la calle cogidos de la mano y, aunque observé alguna que otra mirada, trataba de respirar profundamente y centrarme en él.


    Uno de esos días me encontré en un restaurante de la plaza principal a Jorge y Melisa y me dieron ganas de salir corriendo. Roberto aún no sabía nada acerca de lo mío con Marcos y cuando llamaba intentaba que solo habláramos de él y de cómo le iba su nueva vida en Barcelona.


    Agradecí, en el momento en que íbamos a encontrarnos, dieran la vuelta y no cruzásemos miradas. Jorge no me había llamado desde que Valeria fue a hablar con él y no me extrañó en absoluto, conocía demasiado bien a mi hermana como para entender que le había dejado claro que no me molestase.


    Aprovechando que Valeria me dijo que iba a trabajar todo el dia, invité a Marcos a comer a casa. Había pasado la mañana yendo de compras para que el menú fuera perfecto e incluso, siendo de dia, me atreví a poner velas para darle un toque de romanticismo.


    Había estado pintando un cuadro especialmente para él durante algunos días e iba a entregárselo durante la cena, sentía que nada mejor podía pasar en aquellos momentos.


    Tan pronto como llegué a casa puse el vino a enfriar y me dispuse a preparar el almuerzo mientras escuchaba música a todo volumen. Sentía que era una niña pequeña, de esas que se emocionan hasta la médula el dia de reyes.


    Preparé cestitas crujientes de jamón y gula, canapés de salmón y calabacín, pollo a la sidra y de postre mousse de chocolate. Siempre escuché que a un hombre se le enamoraba por el estómago y estaba dispuesta a enamorar a Marcos todo lo que pudiera.


    Justo cuando la canción acabó y se disponía a comenzar la siguiente escuché como se abría la puerta de casa. Me asusté, no esperaba a nadie y fui a ver qué pasaba.


    - ¿Valeria? ¿Mamá? ¿Qué hacéis aquí? – pregunté extrañada y nerviosa, pues Marcos aparecería en cualquier momento-, ¿No ibas a trabajar hasta tarde?   


    - ¡Nos hemos encontrado algo en el portal! ¡Sorpresa! – gritaron a la par.


    En aquellos momentos aparecieron Roberto y Eva detrás de ellas. No sabía qué hacer, me alegraba un montón verlos, era una sorpresa muy grata para mí, pero a la vez pensaba en qué iba a pasar si de pronto aparecía Marcos.


    - ¿No me vas a abrazar? – me preguntó Roberto.


    Me lancé hacia el como una loca y lo estrujé tan fuerte como pude. Estaba muy feliz de tenerlo, de que por fin hubiese sacado unos días para verme. Cuando lo solté fui a besar y a abrazar a Eva, le tenía mucho agradecimiento por lo bien que se portaba con él, era la única capaz de centrarlo.


    - Que alegría tengo de verte hijo, estas guapísimo, pasa – le dije mientras los invitaba a entrar en casa.          


    - Estamos hambrientos mamá – dijo Roberto mientras se acariciaba el estómago. 


    - Sentaos, os traigo algo de beber y nos ponemos al dia – sonreí-, Valeria, ¿me ayudas?


    Necesitaba alguna excusa para llevar a mi hermana a la cocina, no sabía cómo iba a salir ilesa de aquella situación.


    - ¿Por qué no me has dicho nada? ¿Estás loca? – le recriminé.    


    - ¿Qué pasa? Fui a buscarlo al aeropuerto para darte una sorpresa, ¿Cómo puedes estar molesta? – dijo con cara de no entender nada.      


    - Invité a Marcos a comer… 


    - ¡Oh dios!, llámalo y dile que no venga – se puso las manos en la cabeza.    


    - No puedo, es muy puntual y ya casi es la hora…   


    - ¿Qué vamos a hacer Daiana?


    En aquel momento Roberto apareció en la cocina, había olvidado que mi hijo carecía de paciencia para esperar las cosas.


    - ¿Qué es todo esto? ¿Sabías que veníamos y nos has hecho una comida especial? ¡Qué rico! Tita, no sabes guardar un secreto…. – dijo mirando entre risas a Valeria.        


    - Todo lo que pueda hacer por ustedes es un regalo para mí – sonreí.    


    - ¿Velas? – dijo mirando la mesa de la cocina - ¿no crees que es un poco exagerado?   


    - Las habíamos comprado el otro dia, no creas que todo es para ti – disimule entre risas. 


    - Bueno, aprovéchame, solo vine un par de días.


    Intenté mantener la compostura para que no notara mi nerviosismo mientras Roberto servía parte de la comida en platos y se la llevaba al salón. El timbré sonó y volé hacia la puerta.


    - No os preocupéis, yo abro, seguro es el fontanero, le diré que mejor venga en otra ocasión.


    Abrí la puerta y allí estaba Marcos, con una sonrisa de oreja a oreja y una botella de champán en las manos. Encajé la puerta a mis espaldas, Canela no paraba de ladrar.


    - Tienes que irte – le dije rápidamente-, no tengo tiempo para explicártelo.  


    - ¿Qué te pasa? ¿Por qué estas así de alterada?    


    - Vete, te lo pido por favor.   


    - Es Darío, ¿ha venido de nuevo a molestarte?


    Empujó la mano con la puerta e intenté sostenerla para que no se abriera. Traté de respirar lo mejor que pude para aguantar aquel ataque de ansiedad que me estaba entrando.


    - ¿Mamá? ¿Qué está pasando? – gritó Roberto de fondo.


    A Marcos se le cambió la cara y en ese momento entendió bien lo que estaba pasando.


    - Es Roberto ¿verdad? No voy a moverme de aquí, no vamos a esconder más esto.


    Volvió a intentar abrir la puerta con la mano e intenté que eso no pasara, pero conseguí el efecto contrario. Se escuchó como la puerta de cerraba fuertemente y unos segundos después se abrió.


    - Mama, te has quedado fuera…. – su cara cambió en un instante-, ¿Marcos? ¿Eres tú?     


    - Hola Roberto – dijo tímidamente.  


    - ¿Tú también sabias que venía?


    Marcos agachó la cabeza junto a mí, él tampoco sabía qué responder y cómo enfrentar aquel momento. Estábamos frente a frente con él sin saber qué decir.


    - Será mejor que entres – dijo Valeria apareciendo por detrás de Roberto-, tenemos que hablar.


    Lo cogió por la cintura y lo guió hasta el salón de la casa mientras nos hacía una señal a Marcos y a mí para que lo siguiéramos. En el salón nos juntamos todos, Roberto se sentó al lado de Eva y mi madre, Valeria se quedó de pie junto a Marcos y a mí.


    - No entiendo nada… ¿de qué tenemos que hablar?   


    - Roberto, - comenzó a decir Valeria-, ya sabes que tu madre es una persona libre de hacer su vida.


    Veía como Roberto fruncía el ceño de la misma forma en la que lo hacía cuando era pequeño y le explicábamos algo que no lograba entender. No dejaba de mirar a Marcos y en solo unos segundos su rostro cambió por completo.


    - La cena… Marcos…las velas… ¿estáis juntos? – dijo mientras que se levantaba incrédulo, no terminaba de asimilar la pregunta que nos estaba haciendo.


    Todos quedamos en silencio y Roberto se quedó de pie mirándonos, esperaba algún tipo de respuesta. Eva comenzó a verlo alterado y se puso de pie al lado suya,l agarrándolo por el brazo.


    - Os estoy preguntando si estáis juntos… - volvió a repetir.     


    - Si – dijo rotundamente Marcos mirando a Roberto a los ojos.     


    - ¿Dónde está la cámara oculta? – dirigió una mirada cínica a mi madre y a Valeria.  


    - Cálmate Roberto – dijo Eva-, no le busques la dificultad al tema.    


    - ¿En serio abuela? – dijo mirando hacia mi madre, con las manos en la cintura.  


    - Quiero a tu madre y ella a mí - dijo Marcos – no debes tener ningún problema con eso.


    - ¿Me estás hablando en serio, gilipollas? – miró amenazante a Marcos.   


    - Respétalo – exigí a Roberto.     


    - ¿Te estás escuchando? ¿Te estás viendo? ¡Tiene mi edad!   


    - ¿Y qué? – interrumpió mi madre – estuvo años con el idiota de tu padre, déjala ser feliz, ya bastante vergüenza pasamos en su dia con él.       


    - ¿Desde cuándo mamá? ¿desde cuándo está pasando esto? – gritó.    


    - Cálmate, así no vas a solucionar nada – insistió Eva.     


    - ¿Todos lo sabíais? – preguntó al aire.


    Se hizo un gran silencio y nos miró a todos cínicamente, intentando buscar apoyo tanto de Valeria como de mi madre. Se quedó varios segundos mirándome con cierto rechazo, cogió su chaqueta y se marchó de casa. Intenté seguirlo pero Eva me hizo entender con una señal que debía dejarlo ir, dejar que se despejara.


    Comencé a llorar como una niña pequeña y por más que los demás intentaban animarme, no podía librarme aquella sensación de fracaso. Le había fallado a Roberto como madre, ya no iba a mirarme de la misma forma nunca más.


    - Está bien…al menos ya lo sabe – dijo Valeria mirando hacia la pared.    


    - Es cuestión de que lo asimile – contestó mi madre-, no es fácil de encajar y más cuando han sido amigos, pero si te quiere sabrá aceptarlo.


    Nunca había escuchado a mi madre hablar así y no recuerdo cuándo fue la última vez que me defendió y me dio la razón en algo, pero me reconfortaba más que las palabras de Marcos y Valeria. En el fondo pensaba que si mi madre, siendo tan autoritaria y clásica, había encajado la noticia, con Roberto podría ser fácil también.


    Su reacción fue un poco diferente a la esperada, aunque no imaginaba que fuera a abrazarnos y a darnos la enhorabuena a los dos minutos, pero al menos pensaba que no iba a salir huyendo.


    - Quiero ir a acostarme un rato, necesito descansar – dije cuando pude calmarme un poco.


    - Te acompaño, si no os importa – Marcos miró a ambas en busca de aprobación.    


    - No te preocupes – dijo Valeria sonriendo.


    Subimos a mi habitación y nos tumbamos en la cama toda la tarde, abrazados, sin hablar de nada. Solo podía darle vueltas a la escena que acabábamos de vivir, en la reacción de Roberto y en que si eso quedaba así, no sabía cómo iba a volver a enfrenta el vernos.


    Aunque Marcos no hablaba sabía que él estaba pensando en lo mismo, había sido una situación violenta especialmente para ellos dos, habían forjado una amistad muy fuerte en su infancia y se había visto destrozada en cuestión de segundos.


    - Lo aceptará – dijo Marcos dándome un beso en la frente.
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    Ya era tarde y había conseguido superar que no cayeran más lágrimas, me sentía más relajada. Sabía que tarde o temprano, si Marcos y yo seguíamos juntos, todos iban a saberlo, pero no esperaba que la situación se diera tan de repente.


    - Deberíamos bajar un rato – dijo Marcos-, no está bien que nos hundamos en depresión.


    - No estoy segura, no me sobran las ganas…  


    - Deberíamos tomar el aire, anímate, demos un paseo.     


    - Está bien, tienes razón- contesté mientras me levantaba de la cama-, aprovecharé para sacar a Canela un rato.


    Bajamos al salón y allí estaban Valeria y nuestra madre, viendo una telenovela venezolana mientras tomaban un tentempié.


    - Vamos a dar un paseo, me llevo a Canela – dije mirando a Valeria.   


    - Está bien, relájate, dale tiempo – vino hacia mí y me abrazó fuertemente.


    Mi madre me miró y sonrió, sabía que estaba apoyándome aunque no se levantara a abrazarme y eso me confortaba, me hacía sentir algo de felicidad. Marcos cogió su chaqueta, se despidió de ambas y nos marchamos de casa.


    Estábamos esperando el ascensor, abrazados y de repente este se abrió. Nos dispusimos a entrar y nos encontramos a Roberto con Eva dentro de él. Nos quedamos quietos, sin saber qué hacer, mientras ellos salían del ascensor hacia el portal.


    - Tenemos que hablar…- dijo Eva-, ¿entramos?


    Roberto estaba serio, no pronunció ninguna palabra pero se notaba que había desaparecido toda señal de rabia de su rostro, se le notaba mucho más calmado.


    Asentí con la cabeza y miré a Marcos, no sabía a qué nos íbamos a enfrentar. En parte sentí alivio, prefería eso a estar suponiendo lo que Roberto pensaba sobre nosotros, fuera bueno o malo, íbamos a descubrirlo pronto.


    Abrí la puerta de casa y entramos todos en el salón. Valeria se sobresaltó, tenía cara de no entender nada de lo que estaba pasando. Roberto se sentó en el sofá, buscando el apoyo de mi madre, demostrando la unión que siempre habían mantenido los dos.


    Expliqué brevemente que nos habíamos encontrado en el ascensor y que querían hablar conmigo y con Marcos.


    - Hemos estado pensando mucho sobre todo lo que ha ocurrido, – comenzó a decir Eva mirando a Roberto – y es cierto que ha sido un poco inesperado, pero entendemos que cada uno tiene que hacer su vida.


    Se quedó unos instantes mirando a Roberto, haciéndole señales para que fuera él quien hablara, como si sintiera que todo el peso de la situación lo estaba dejando en sus manos. Roberto se quedó unos minutos en silencio.


    - Yo decidí hacer mi vida, fui a hacer una entrevista a escondidas y en ningún momento medí el daño que podía hacerte mama- dijo seriamente mirando a Eva-, te lo reconozco. 


    - No importa – respondí-, si es algo bueno para ti y te hace feliz, sabes que te apoyo.    


    - No esperes que me parezca lo mejor, no esperes que acepte todo esto en un solo dia, lo respeto, pero necesito tiempo para asumirlo- terminó de decir Roberto.


    Se hizo un silencio, de algún modo aquellas palabras me animaban y sentía que no necesitaba nada más, no necesitaba que el hiciera una fiesta con la noticia, pero me alegraba que entendiera que todos necesitábamos nuestro tiempo y siempre, pasase lo que pasase, nos teníamos que tratar con respeto.


    - Lo siento, Roberto – dijo Marcos acercándose a él y extendiéndole la mano-, no estoy jugando con ella, de verdad la quiero, déjame demostrarlo.


    Roberto levantó la mirada y dudó durante un tiempo, pero finalmente le estrechó la mano unos segundos en señal de paz


    - Necesito tiempo para asimilar esto pero os voy a respetar, si le haces daño puede ser que te mate – dijo esbozando una media sonrisa.       


    - Estoy orgullosa de ti – mi madre se levantó y abrazó a Roberto.


    Mis lágrimas comenzaron a caer y me atreví a acercarme a mi hijo y unirme a aquel abrazo. Valeria me siguió y en poco segundos estábamos todos abrazándonos en mitad del salón.


    - Gracias – dije guiñándole un ojo a Eva.   


    - De nada, se feliz – me abrazó y me dio un beso fuerte.


    Aquel día sentía que volví a nacer, estaba junto a toda mi familia, unidos y queriéndonos los unos a los otros. Tenía a Marcos, aquel chico joven que me hacía tan feliz, compartiendo mi vida, mi familia y mis vivencias.


    Entendí al fin que los miedos se pueden superar, que todo esfuerzo tiene su recompensa y que si queremos ser felices, tenemos que luchar contra viento y marea para que todo salga bien.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Eligiendo el amor


    


    

  


  
    



    


    Prólogo


    


    Siempre había estado enamorado de Sara y nunca había sido un gran secreto. Desde que tenía conciencia ella había pertenecido a mi vida y no tuve ojos para nadie más, por más que había intentado fijarme y enamorarme de otras chicas nunca fue posible.


    Habíamos sido novios durante un tiempo en la adolescencia pero éramos demasiado jóvenes para mantener aquella seriedad. Las salidas, las fiestas y los amigos que fuimos teniendo cada uno por su lado nos fue separando, pero nunca dejé de estar enamorado de ella. A pesar de todo seguíamos teniendo contacto y llamándonos cuando lo necesitábamos.


    Ella se había casado hacía un par de años con un chico que conoció cuando trabajaba en un almacén de muebles, pero la cosa no había salido nada bien. Como siempre, a lo largo de nuestra amistad, me había tocado estar ahí dándole mi hombro para que llorase. Lo hacía porque me gustaba estar para ella, me gustaba saber que a la primera persona que siempre llamaba era a mí.


    A Rosa, mi actual pareja y con la que vivía, no le hacía mucha gracia el tipo de relación que Sara y yo manteníamos. Ellas dos no se habían llevado excesivamente bien, nunca habían sido las mejores amigas, pero eran cordiales la una con la otra por mí. Sara era mi perdición y aunque quería a Rosa e intentaba hacer una vida normal con ella, no había logrado amarla como a mi mejor amiga.


    Nunca me había atrevido a decirle a la cara mis sentimientos, seguramente ella me había olvidado como algo más que un amigo. Siempre presumía de la protección y la atención que recibía conmigo y, a pesar de estar celoso de cada hombre que se acercaba a ella, me sentía complacido cuando hablaba así.


    Sara no era una chica despampanante ni mucho menos, no se parecía en nada a las chicas que aparecen en las portadas de revista, pero a mí me daba igual, estaba profundamente enamorado de ella y todo me parecía perfecto.


    Me gustaba cuando sus rizos caían por encima de su rostro al reír a carcajadas, cómo se iluminaban sus ojos marrones cuando le invitaba a algún postre y me volvía loco cuando me dedicaba su sonrisa. Siempre había estado acomplejada por su altura pero a mí me parecía que tenía la estatura y el cuerpo ideal; era la chica de mis sueños.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1


    


    – ¿Si? – preguntó Sara a través del telefonillo.          


    – Soy Carlos, ¿bajas o subo?       


    – No te preocupes, dame dos minutos.      


    – Está bien, aquí estaré.


    Sabía que no iba a ser un dia fácil para ella, pero las cosas no se habían dado como esperaba. Su marido, Raúl, la había dejado por otra chica que conoció por internet y le había presentado la demanda de divorcio. Aún no me podía creer que aquel hombre fuese tan estúpido de dejar a Sara por otra mujer y mucho menos por alguien que ni siquiera había conocido en persona.


    A pesar de mis sentimientos por ella nunca me atreví a alegrarme de la situación y mucho menos cuando la veía llorando, realmente no se lo merecía. Raúl nunca había sido de mi agrado, aparte de estar casado con la mujer que yo amaba era un poco raro en algunos aspectos y nunca terminó de darme buena espina.


    – Hola, Carlos – dijo Sara mientras aparecía detrás de mí.              


    – Hola… – me acerqué a abrazarla y a darle dos besos, se notaba que no estaba pasándolo bien – ¿preparada?                 


    – Qué remedio…


    Nos dirigimos hacia mi coche y nos montamos, teníamos que llegar pronto al juzgado. Sara era de aquellas chicas que tenían un millón de amigos y de amigas pero a la hora de la verdad solo contaba conmigo. Eso en parte me hacía daño, tenía que escuchar sus sentimientos, amores y desamores por otras personas.


    – ¿Cómo te sientes? – pregunté mientras arrancaba para ir rompiendo el hielo. 


    – Es un cabrón…      


    – Lo sé… no entiendo cómo de un día a otro te pide el divorcio….        


    – Ni siquiera la ha visto, Carlos… tienen una relación cibernética….             


    – Aún me cuesta creerlo, la verdad – nunca hubiera esperado ese final para ellos.          


    – Yo había notado cosas…, las había notado, cuando un hombre ya no quiere tocarte en la cama, algo va mal.


    Me sentía incómodo ante aquellas confesiones pero también estaba acostumbrado. A veces pensaba en coger su cara, gritarle que la amaba y vaciar aquellos sentimientos que tenía en mi interior, pero no sabía cómo hacerlo.


    – No te preocupes, todo va salir bien – sonreí intentando no profundizar en el tema del sexo.           


    – Yo lo buscaba, Carlos… todo el tiempo y el nada, frio como el hielo…       


    – Ya…      


    – Y una tiene sus necesidades… tampoco estaba dispuesta toda la vida a ir rogándole amor….           


    – Quizás las cosas pasan por algo – no sabía cómo seguir con la conversación.     


    – Mi abuela siempre me ha dicho que la persona que está para uno, llega… será que aún no me ha tocado nadie…          


    – Puede ser…   


    – ¿Cómo está Rosa? Me imagino que no le hará mucha gracia que seas tú quien me acompañe a estas cosas…            


    – La verdad… no sabe nada.   


    – ¿No sabe nada?   


    – A ver, de todo lo que te pasa si pero no sabe que estoy aquí contigo, me parecía mejor no decírselo.             


    – ¿Por qué? No estamos haciendo nada malo.        


    – Sara, ella no entiende que seamos tan buenos amigos y le pueden los celos, prefiero tener la fiesta en paz y poder acompañarte.          


    – Entiendo…, a mí me pasaría lo mismo pero nos conocemos de siempre, eres mi mejor amigo – Sara me miraba sonriendo.        


    – Ella no lo entiende… – repetí –, y la verdad, últimamente no sé si quiero seguir con ella…           


    – Nunca te he visto feliz a su lado, sinceramente.      


    – Sé que me he empeñado en quererla y que todo salga adelante pero ya no siento lo mismo…           


    – Piénsatelo, quizás necesitáis un tiempo.   


    – Ella no aceptaría eso, si se acaba tiene que ser de raíz – dije firmemente.


    Encendí la radio, no tenía ganas de seguir con aquella conversación. No me gustaba ocultarle cosas a Rosa pero nuestra relación cada dia iba a peor. Sara no tenía nada que ver con ello, Rosa sentía celos hasta de mis hermanas. No soportaba que ninguna mujer se acercase a mí y aquella situación me estaba llevando al límite.


    Solamente llevábamos saliendo un par de años y a veces se me había hecho eterno. Ella tenía todos los amigos del mundo, con los que a veces salía a tomar café o a dar un paseo, pero yo no podía hablar más de dos segundos con cualquier chica porque me montaba una escena de celos. Aquellas cosas habían hecho que dejara de quererla poco a poco y no pudiese enterrar mis sentimientos por Sara.


    – Es por allí – dijo cuando nos acercábamos a nuestro destino.


    Conduje durante varios minutos buscando la dirección exacta del juzgado y aparqué. Salimos del coche y nos dirigimos hacia la puerta. Sara estaba bastante tensa y se le notaba nerviosa, iba a enfrentarse a aquel capullo por última vez.


    – Tranquila, ¿vale? – la abracé.    


    – Gracias por estar aquí conmigo…      


    – Sabes que siempre lo estaré – le di un beso cariñoso en la frente.


    Odiaba ver toda aquella situación y lo mal que Sara lo estaba pasando. Realmente no se merecía nada de eso pero al menos me alegraba de que aquel dia Sara se iba a librar de pasar el resto de su vida con aquel idiota.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO 2


    


    Acompañé a Sara hasta la puerta que le había dicho su abogado nada más llegar. Sabía que Raúl se encontraba allí dentro y prefería mantenerme al margen, seguramente acabaría pegándole si le veía en una actitud prepotente frente a ella.


    – Mejor te espero aquí fuera – dije cuando estuvimos frente a la puerta.   


    – ¿No vas a entrar?  


    – No, no quiero verle la cara, no sé cómo puedo responder.      


    – Con esos músculos seguramente lo tumbas de un solo golpe.       


    – Jajaja – reí – al menos me sirve el gimnasio para algo.


    Siempre me había gustado el deporte y había sido un chico bastante presumido. Mi cuerpo era bastante atlético aunque de cara fuera un chico del montón, pues mi pelo moreno y mis ojos verdes no eran de otro planeta.


    – No importa lo que tardes, estaré aquí – le di un beso en la mejilla.        


    – Gracias por todo lo que haces por mi – Sara me abrazó.


    Sentirla tan cerca era lo mejor que podía pasarme en todo el día. Sus pechos eran grandes y los pegaba con fuerza en cada abrazo, dejando volar mi imaginación y poniéndome a mil por hora. Solo pensar en tenerla en mi cama, encima de mí, me volvía completamente loco.


    Miré cómo desaparecía por la puerta y decidí salir fuera a tomar el aire. Sabía que aquello iba a tardar, tenían que negociar varias cosas que habían adquirido en común y ninguno quería dar su brazo a torcer. Sara era la más reticente y la entendía, después del engaño no iba a estar dispuesta a regalarle todo por las buenas a Raúl.


    Me senté en un banco que había en la misma acera y me dispuse a jugar un rato en el móvil. Necesitaba que el tiempo pasara volando, que Sara por fin de deshiciera de aquel estorbo y pudiera hacer la vida feliz que se merecía, aunque no fuese conmigo.


    Mi móvil comenzó a sonar justamente cuando lo saqué del bolsillo. Sin mirar la pantalla sabía de sobra que era Rosa, su obsesión por tenerme controlado había pasado a formar parte de mi rutina diaria.


    – ¿Si? – descolgué el móvil.    


    – Hola, Carlos…   


    – Hola… ¿qué pasa? – ella nunca me llamaba Carlos, siempre me decía “cariño”.  


    – ¿Dónde estás? 


    – Repartiendo los pedidos de la empresa de mi padre, como siempre.   


    – ¿Está seguro? – aquel tono comenzaba a darme miedo.     


    – Sabes que si no entrego los pedidos a los clientes me mata.      


    – Te voy a dar otra oportunidad… ¿dónde estás?       


    – Ya te lo he dicho, no seas pesada.


    En aquel mismo momento alguien tocó mi hombro por detrás. Inmediatamente y con el móvil aún en la mano me di la vuelta y pude ver a Rosa. Aquella chica, alta y rubia y con cara angelical en esos momentos parecía un auténtico demonio. Mi cara se tornó de todos los colores posibles, no imaginaba que en aquella ciudad tan grande nos encontrásemos en aquel sitio.


    – Que yo sepa tu padre no vende nada que le sirva a un juzgado.     


    – Hola… – fue lo único que se me ocurrió decir.     


    – ¿Qué haces aquí y por qué me mientes?   


    – ¿Me estás persiguiendo? – pensaba que su obsesión se estaba volviendo excesiva.         


    – ¿La verdad? No, pasaba por aquí por casualidad, pero no intentes darle la vuelta a la tortilla.             


    – ¿De casualidad? – mi tono de voz se alzó – la tienda donde trabajas queda lejos de aquí.            


    – Sabía que vendrías con ella…   


    – ¿Con quién?   


    – ¡Con Sara, no te hagas el estúpido! – ahora Rosa gritaba como una loca en medio de la calle.           


    – Estás exagerando, solo vine a que firme su divorcio, pareces una loca, todo el mundo está mirándote.               


    – ¿No quieres que sepan que estás deseando tirarte corriendo a sus brazos? – no le importaba que hubiera gente mirándonos.           


    – No inventes cosas que no son – me enfadaba enfrentarme a esas situaciones a cada rato.             


    – Vete a la mierda.


    Rosa me escupió en la cara y se dio la vuelta. Aquello me cogió totalmente por sorpresa, nunca había tomado esa actitud conmigo, nunca me había escupido. Me sentía culpable por haberle mentido pero la mala relación entre ella y Sara me ponía a veces entre la espada y la pared.


    – ¡Espera! – fui detrás de Rosa.    


    – ¡Déjame! – había comenzado a llorar.  


    – No empieces con tus espectáculos… – aquella situación me sacaba de mis casillas.     


    – Siempre la prefieres a ella – sus lágrimas no dejaban de caer por su mejilla. 


    – Rosa, somos amigos desde la infancia… no la puedo dejar tirada.    


    – ¡Y yo soy tu novia! – comenzaba a gritar de nuevo.        


    – Relájate – empecé a abrazarla, necesitaba que se calmase para que no montara otro espectáculo en la calle.        


    – Ven conmigo a casa – propuso.       


    – Pero estoy esperando….      


    – Entonces se acabó lo nuestro – interrumpió –, elige, o te quedas aquí con ella o vienes conmigo a casa – todos nos miraban.            


    – Pero Rosa…    


    – Pero nada, elige… – hablaba totalmente en serio – o vienes conmigo o esperamos los dos a Sara y tengo una buena charla con ella.     


    – No tienes que hacer eso – lo que menos se merecía Sara después de firmar su divorcio era encontrarse aquello.


    En aquel momento un terremoto de pensamientos vino a mi cabeza. No quería dejar tirada a Sara pero no podía dejar marchar a Rosa, a pesar de sus celos, era mi novia y nos habíamos ido a vivir juntos. Siempre me había empeñado en que lo nuestro saliese bien, pues necesitaba querer a otra persona y poder olvidar a la que siempre había amado.


    Empecé a sudar como nunca antes lo había hecho, tomara la decisión que tomara iba a fallar a una de las dos. A pesar de lo que sentía, en el fondo quería que las cosas con Rosa fuesen bien, ella era buena persona, nos llevábamos bien y no quería que las cosas acabaran así, con un espectáculo en medio de la calle. Éramos adultos y necesitábamos hablar las cosas, determinar si esto podía seguir o no de esa manera.


    Nos habíamos conocido en la tienda donde trabajaba y desde el primer momento fue muy atenta conmigo. Siempre estaba pendiente de lo que me gustaba, era detallista y había sido un gran apoyo para mí al igual que Sara. No quería fallarle, ya me sentía demasiado mal por haberle ocultado lo de aquella mañana y, aunque sus celos dañaran a veces nuestra relación, no podía hacerle daño gratuitamente.


    Había pensado varias veces en darle una pausa a nuestra relación pero ella no lo aceptaba. Llevaba varios días dándole vueltas a dejar nuestra relación, estaba cansado de esos espectáculos y estaba claro que mis sentimientos por ella habían desaparecido.


    – Está bien… vamos a casa, tenemos que hablar seriamente – le cogí la mano y comencé a caminar con ella.


    – No tienes que venir obligado – estaba rabiosa.      


    – Te estoy diciendo que vamos a casa ¿vale?      


    – No es lo que quieres… reconócelo.    


    – Rosa, tenemos que hablar de lo nuestro y no va a ser aquí en medio.       


    – Eres un capullo – empezó a caminar sin esperarme.


    Me dolía irme de allí sin decirle nada a Sara y sin estar para apoyarla cuando terminara a pesar de que le dije que podía contar conmigo. Ella no tenía culpa de mis sentimientos y Rosa no se merecía aquella mentira, no quería tirar mi relación por la borda sin haber hablado antes con ella.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO 3


    


    Mi móvil no dejó de sonar en todo el camino a casa y no pude contestarlo. Sabía de sobra que era Sara, imaginaba que estaría buscándome como una loca por el juzgado y preguntándose dónde me había metido.


    Rosa no había estado muy habladora durante todo el camino y se ponía bastante nerviosa con cada llamada que recibía. Intenté tener una actitud tranquila, como si no le diera importancia a las llamadas que estaba recibiendo, pero tenía claro que a ella no le estaban haciendo ninguna gracia.


    – ¿No vas a contestar? – preguntó.    


    – Estoy conduciendo… – no podía evitar ser borde con ella en ese momento.          


    – Es ella… es demasiado pesada…. – suspiró.          


    – Rosa, espero que algún dia aceptes que somos amigos.            


    – Estoy harta de esa frase, ¿no tiene amigas? ¿no tiene más amigos?      


    – Si…      


    – Pues parece que no, no entiendo por qué siempre te tiene que llamar.           


    – Ya te expliqué, hemos sido así de unidos desde pequeños, estoy harto de decírtelo.    


    – Fue tu primera vez…      


    – Eso fue hace mucho, Rosa, no me jodas – sabía ponerme de mal humor.            


    – Dejemos el tema… estoy cansada de escuchar siempre lo mismo – puso la radio a todo volumen.


    Dejamos el coche en el garaje y subimos a casa por el ascensor. Me sorprendía que Rosa no estuviese recriminándome todo el tiempo lo que había pasado esa mañana, esperaba que estuviera como una loca gritando y reclamando su lugar. Sorprendentemente estuvo bastante callada, como si no me hubiese descubierto diciéndole una mentira.


    Entré en casa y me senté en el salón, sabía que de una forma y otra Rosa iba a darme una charla acerca de todo aquello pero estaba dispuesto a hablar yo primero. Durante el camino había meditado bastante y aquella relación ya no me hacía feliz, necesitaba estar un tiempo a solas y alejarme de ella, no podíamos ser felices juntos y tenía que decírselo.


    – Estoy embarazada – dijo mientras se sentaba frente a mí.     


    Mi cara cambió por completo, no podía creer lo que me acababa de decir. No sabía cómo reaccionar, me había quedado completamente a cuadros.


    – ¿Embarazada? – estaba en shock –, ¿en serio?      


    – Si… vamos a tener un hijo – una media sonrisa se dibujó en su rostro.


    Yo me sentía completamente descolocado, nunca hubiera esperado una noticia así. Casi nunca me había planteado tener hijos y aquello me cogía por sorpresa.


    – ¿No te alegras? – preguntó al ver mi cara.    


    – Si… es solo que… no lo esperaba…     


    – Tranquilo – dijo acercándose a mí –, es normal…


    La abracé fuertemente, aunque no esperaba esa noticia tener un hijo me hacía feliz. Ya habíamos cumplido los 35 años y me sentía completamente capaz de tenerlo.  


    – ¿De cuánto estás?  


    – De 1 mes… lo supe hoy….    


    – Dios… es una gran noticia… –la abracé, no podía salir de mi asombro.


    Había entrado en casa con otro objetivo y todo se había puesto patas arriba. Ahora no podía decirle que no quería estar más con ella, que me asfixiaba y que nuestra relación había acabado, ya no era posible.     


    – Pero, tenemos que hablar – dijo de repente.      


    – ¿De qué?


    – Sobre lo que ha pasado hoy, Carlos, estoy harta.     


    – Siento haberte mentido, no tenía que haberlo hecho – me sentía culpable.     


    – Llevamos unos años, te quiero un montón y tenemos una buena relación, Carlos. 


    – Lo sé… solo intentaba que no te enfadases….           


    – Un embarazo es muy estresante y el tema con Sara lo empeora…. Vas a tener que dejar de verla – su tono de voz había cambiado por completo, sonaba amenazante.    


    – No entiendo…     


    – Carlos, ahora se trata de la salud de tu hijo, tienes que darme paz….     


    – ¿Qué tiene que ver eso con Sara?      


    – Vuestra amistad solo me altera – se levantó amenazante –, así que cuanto antes la dejes a un lado será mejor para todos.             


    – Eres tú la que vive obsesionada con ella, déjala a un lao de tus pensamientos.   


    – Sabes que odio que hagáis cosas, me pone enferma.  


    – Porque siempre andas pensando mal.         


    – Sara tiene que desaparecer de todo esto, no te lo voy a repetir.        


    – ¿Quieres que deje de hablarle?       


    – Quiero que Sara desaparezca de nuestras vidas – hablaba con odio.     


    – Deberías relajarte, Rosa.     


    – Más bien, quiero que Sara salga de tu vida – especificó.    


    – Pero…      


    – Pero nada, te he dicho, despídete de ella, se acabó.


    Rosa se fue a la habitación dejándome allí solo. Mi móvil seguía sonando en mi bolsillo pero yo no tenía fuerzas para enfrentarme a ella por haberla dejado sola en el juzgado y mucho menos, para contarle la noticia y decirle que se olvidase de mí.


    Tenía que meditar acerca de lo que acababa de pasar, asumir que iba a tener un hijo con Rosa le daba la vuelta a todo. No quería dejar a Sara a un lado, siempre habíamos estado unidos siendo un gran apoyo el uno para el otro, pero esa situación cambiaba mi vida por completo.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO 4


    


    Rosa se comportaba como si fuese un día cualquiera y yo estaba que me moría de los nervios. No sabía cómo se lo iba a contarles la noticia a mis padres, pues aunque fuésemos mayores y ya estuviésemos viviendo juntos, ellos pensaban que primero había que casarse.


    Necesitaba contárselo a alguien y decidí llamar a mi amigo Manuel, él era como un hermano para mí. Hacía muchos años que nos conocíamos y aunque al principio no encajamos, con el tiempo nuestra amistad fue creciendo y haciéndose cada día más fuerte.


    – Cariño… – dije asomando la cabeza a la habitación.       


    – Dime – sonrió.  


    – He quedado con Manuel… 


    – Ah bueno, vale – siguió leyendo su libro acostada en la cama.      


    – No voy a tardar, vamos a estar en la cafetería de aquí abajo.        


    – Ok, si se me antoja algo, te llamaré – dijo acariciándose la barriga.


    Me acerqué y le besé el vientre, ahí dentro estaba formándose mi futuro hijo y todo aquello me gustaba bastante. Le enseñaría a jugar al fútbol y a que amase el deporte tanto como yo para que se viese siempre en buena forma física.


    Decidí aprovechar mi salida para devolverle la llamada a Sara. No sabía cómo empezar la conversación o cómo enfrentarme a ella, seguramente estaba enfadada, pero tenía que hacerlo en algún momento.


    – ¿Carlos? ¿Dónde te habías metido? Estoy harta de llamarte…. – se notaba que tenía una mezcla de enfado y preocupación.        


    – Lo siento mucho, tuve que irme… una urgencia con Rosa…        


    – ¿Ha pasado algo? 


    – No… tranquila… te llamaba para pedirte perdón.      


    – No te preocupes, todo fue normal… te agradezco que me acompañaras a ir al menos…            


    – ¿Todo bien con Raúl?   


    – Sorprendentemente no puso pegas y todo fue rápido... solo que tengo que irme de este piso…              


    – ¿No ha aceptado date un plazo?  


    – No, eso ha sido lo único que se ha negado…      


    – Entiendo… ¿y qué vas a hacer? 


    – No tengo ni idea, sabes que no tengo familia – Sara se había criado con una abuela que murió hacía algunos años.          


    – Con Rosa… está la cosa un poco tirante, si no te ofrecería mi casa.    


    – Lo sé, llamaré a Mónica... quizás puede acogerme un par de días.      


    – Me parece buena idea, Sara.     


    – Y tú, ¿todo bien? – preguntó.    


    – Bueno… – no sabía cómo darle la noticia.      


    – ¿Bueno…?  


    – Rosa está embarazada – lo solté de una vez.


    Esperaba algún tipo de respuesta inmediata pero no sucedió. Sara se quedó muda al otro lado del teléfono, seguramente se había quedado a cuadros como yo.


    – ¿Sara? ¿Estás ahí?


    – Si… es que me he quedado sorprendida… no me habías dicho nada esta mañana… 


    – Lo acabo de saber, me lo acaba de decir.     


    – ¿Enhorabuena? – se nota que no sabía cómo reaccionar.       


    – Gracias…   


    – Me alegro mucho – Sara estaba un poco rara.         


    – ¿De verdad? – no tenía claro si le había gustado la noticia.        


    – ¡Sí, claro! – intentó darle entusiasmo – tengo que colgarte, me llaman por la otra línea ¡Ciao!


    Sara colgó sin apenas darme tiempo a despedirme de ella. Tenía claro que no le iba a decir absolutamente nada sobre que Rosa prácticamente me había prohibido verla y hablar con ella, quería ir poco a poco con ese tema. Quizás si dejaba de hablarle un poco las cosas se calmaban y no teníamos que separarnos definitivamente el uno del otro.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPÍTULO 5


    


    Llegué a la cafetería y Manuel ya estaba allí esperándome. Vivíamos en el mismo barrio y todo nos quedaba cerca, por lo que nos veíamos bastante a menudo. Siempre había sido más ligón que yo con las chicas pero él no quería relaciones seria, era un auténtico picaflor.


    – Por fin llegas – dijo mientras me acercaba a él.    


    – Solo he tardado dos minutos – dije mirando el reloj.      


    – Suficiente para que ya te haya pedido el café – dijo señalando una de las dos tazas que había encima de la mesa.       


    – Muchas gracias, mi amor – dije bromeando.


    Me quité el abrigo y me senté frente a él. Ya les había guiñado el ojo a dos chicas que estaban sentadas cerca de nosotros, desde luego él no era de los que pedía el tiempo. Había saldo con mil chicas y buscaba salir con mil más, seguramente se había tirado a media ciudad.


    – ¿Quieres dejarlas? – miré desafiante.    


    – Actúas como una novia celosa, pareces Rosa.    


    – Ja, Ja, Ja – simulé reírme de la frase.      


    – Ten cuidado, todo se pega…    


    – Si, de ti se me pegó ser tan tonto – la cara de Manuel era un poema –, hablando en serio… tengo que contarte algo…       


    – Para eso he venido… – se había molestado un poco con mi broma.        


    – Rosa está embarazada…


    La cara de Manuel cambió por completo. En un solo segundo se olvidó de todo y se quedó con la boca abierta. Seguramente nadie se esperaba que de un momento a otro diéramos esa noticia pero era la realidad.


    – ¡Enhorabuena! – se levantó y me abrazó.    


    – Gracias – dije devolviéndole el abrazo.     


    – La verdad, no me lo esperaba…   


    – No, ni yo… – nos volvimos a sentar.        


    – Yo no te veía futuro con Rosa pero si habéis decidido dar ese paso es que todo va bien ¿no?              


    – Bueno… ha sido una sorpresa para mí también.    


    – ¿No estabais buscando?     


    – No… la verdad ha sido una noticia impactante…      


    Me quedé pensativo un par de minutos mirando al alba, aún no sabía cómo iba a encajar todo aquello. Intentaba que mi relación con Rosa tuviera futuro pero atarme a ella para siempre era algo que no me terminaba de convencer. Había intentado en varias ocasiones pedirle un tiempo pero su carácter y su obsesión por mí me lo ponía bastante difícil.


    – ¿Va todo bien? – Manuel me conocía lo suficiente.    


    – Estoy contento por la noticia, quiero dejar eso claro – dije hablando con el corazón en la mano – pero lo mío con Rosa se ha ido apagando poco a poco.      


    – ¿Es por Sara?   


    – No, no es solo por ella, Manuel…. Sabes que siempre he sentido cosas pero también las sentí por Rosa y ella se ha encargado de destruir todo…      


    – La verdad, Carlos, sabes que siempre he opinado que no erais el uno para el otro. 


    – Lo sé – había escuchado esa frase mil veces de todo el mundo.     


    – El espectáculo que montó aquella noche delante de todos porque la camarera te sonrió…. deja muy claro lo amargado que puede tenerte.         


    – Qué vergüenza, no quiero ni recordarlo – había intentado borrar de mi mente aquella escena mil veces.             


    – Es por eso que te digo que lo mejor es estar con la que te da la gana – miró hacia la mesa de las chicas y le guiñó un ojo.         


    – Yo no soy como tú, Manuel….   


    – Eres peor, eres tonto, vives con una mujer amargada que no te deja respirar, me sorprende que estés aquí tomando café conmigo y no haya venido a vigilarte.     


    – Todo esto se está descontrolando – sentía mucho agobio.     


    – Déjala – me dijo claramente.    


    – No voy a dejarle ahora, no soy esa clase de hombres – al menos eso lo tenía claro – lo peor… es que me ha prohibido ver o hablar con Sara.       


    – ¿Sigue celosa?     


    – Nunca ha dejado de estarlo…  


    – Y no le han faltado motivos – Manuel siempre decía las cosas claras.      


    – Dice que eso la estresa y que tengo que hacerlo por nuestro hijo.


    Nos quedamos un rato en silencio, no sabíamos bien qué decir o qué opinar al respecto. Nosotros como hombres no controlamos todas esas situaciones igual de bien que las mujeres y al único que tenía para contarle toda mi situación era a él, al que solo le importaba ver dónde metía el pene.


    Hacía algún tiempo yo había sido exactamente igual que él, salía todas las noches de fiesta y me acostaba con una chica diferente cada noche. No podía decir que no lo había disfrutado porque no tenía que darles explicaciones a ninguna después de cada polvo, pero llegó un momento en el que quise tener estabilidad en mi vida.


    – ¿Para qué te echas novia? – preguntó.   


    – No empieces…. – sabía por dónde iba.      


    – Déjala, hazte cargo del niño y vive la vida, mete el pene cada dia en un sitio diferente.        


    – Ya no me interesa eso.      


    – Metérselo a Sara si – empezó a reír.      


    – No seas idiota.


    – La verdad, está buena, si no se lo metes tú lo mismo un dia se lo meto yo.    


    – Ya te estás pasando – no me gustaba ese tipo de bromas.      


    – Tranquilo, tranquilo…. Es que con esas tetas menudo polvo le echaba.    


    – Cambios de tema – Manuel me estaba poniendo de los nervios.    


    – ¿Con cuál te quedas de esa mesa? – dijo señalando a las chicas con las que llevaba tonteando desde que llegó.           


    – Con ninguna, no me metas en líos.   


    – Pues entonces, para mí las dos.


    Manuel se levantó de la mesa y se acercó a la de aquellas dos chicas para pedirles fuego. Solo le hacía falta una pregunta para entablar conversación y acabar sentándose con ellas. Lo miraba perplejo pero estaba acostumbrado a que me dejara tirado por cada culo que veía en la calle.


    – Pagas tú – le grité mientras me levantaba y me colocaba el abrigo.   


    – Siéntate – dijo invitándome.     


    – No, gracias – aquel dia no quería jugar a ser simpático con nadie.     


    – ¿No quieres acompañarnos?   


    – No, gracias, que disfrutes – dije marchándome del bar.


    Manuel siempre había sido así y aquel dia no me molestaba tanto. No iba a quedar con el hablando con nadie, ya tenía bastantes problemas en mi vida. Envidiaba su forma de ver la vida despreocupadamente, me hubiese gustado poder ser así y evitar comerme la cabeza por todo.


    Me daba un poco de miedo volver a casa y enfrentarme a toda la situación que se había creado. Rosa iba a estar más sensible y alterada que de costumbre y yo tenía que aprender a dejar a Sara a un lado, ya no podíamos estar siempre el uno para el otro.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    


    Habían pasado unos cuántos días de aquella noticia y yo ya lo había asumido completamente. Mi dia a dia transcurría con normalidad, solía ir a trabajar por la mañana y por la tarde y luego volvía a casa a descansar.


    Mi padre tenía una empresa de distribución de equipos electrónicos y la mayor parte del tiempo me la pasaba haciendo pedidos con el coche de un lado a otro. No era el mejor trabajo del mundo pero me podía relajar conduciendo todo el día.


    Había estado tentado de contarle la noticia en varias ocasiones pero acordé con Rosa que íbamos a tenerlo en secreto por un tiempo. Ella era reticente en contarlo por si pasaba algo malo y yo debía respetar su decisión, no quería estresarla más de lo necesario.


    Normalmente iba algunas veces en semana a trabajar en una tienda que quedaba lejos de allí. Su trabajo no nos hacía falta porque con mi sueldo cubríamos todos los gastos pero era algo que la distraía y me hacía disfrutar de la casa sólo para mí en muchas ocasiones.


    – Me marcho a trabajar – dijo mientras descolgaba su abrigo del perchero de la entrada.          


    – Está bien… yo esta tare no tengo que ir…     


    – ¿Y eso?


    – Mi padre dijo que no hacía falta.    


    – Está bien… ten cuidadito con lo que haces.      


    – Voy a montar una fiesta cuando te vayas – dije irónicamente.     


    – Tú sabes a lo que me refiero, no quiero gente aquí.     


    – Si… tranquila …    


    – Un beso, te quiero, ¡adiós!           


    – Ciao…. Y yo…


    Su cara angelical y su cabello rubio de niña buena engañaban, Rosa siempre había sido controladora y obsesiva. No tenía claro de dónde habían salido aquellos defectos, su familia era bastante normal, pero tenía claro que o los controlaba o iba a acabar muy mal con todo el que ese cruzara en su vida.


    Sara me había escrito varias veces por chat en esos días y no le había contestado. Me costó un montón hacerlo pero no tenía más remedio que evitar conflictos con Rosa, no quería que me viese chateando o hablando con nadie y me echara las culpas de su estrés.


    Me levanté a vestirme para ir al gimnasio. Llevaba años yendo y había conseguido unos buenos músculos y unos abdominales bien marcados, necesitaba ir con continuidad para cuidarme. Llevaba algunos días sin ir y sentía que necesitaba ejercitarme y soltar todo el estrés que tenía.


    Cuando me estaba terminando de vestir llamaron a la puerta y me apresuré a abrir, estaba esperando un pedido que había hecho por internet días anteriores. 


    – ¿Sara? ¿Qué haces aquí? – no esperaba abrir la puerta y verla.       


    – He esperado que Rosa saliese para subir…   


    – Pasa… no te quedes ahí… – estaba sorprendido ante aquella visita.


    La invité a pasar al salón mientras me ponía la camiseta. Agradecí que hubiese esperado prudentemente a que Rosa saliese del edificio para entrar, no me hubiese imaginado el espectáculo que hubiese montado al verla allí después de advertirme que me tenía que alejar de ella.


    – ¿Pasa algo? – pregunté mientras regresa al salón.    


    – No tengo dónde quedarme… 


    – ¿Y Mónica?   


    – No responde… y me da miedo quedarme en la calle…        


    – Sabes que aquí no puedes… Rosa no iba a hacerle gracia.        


    – Lo sé… no sé qué hacer… – Sara bajó la cabeza, se notaba que se sentía desubicada en su vida.           


    – Vayamos a un hotel, quédate unos días – propuse.     


    – Raúl me quitó las tarjetas de crédito…    


    – ¿No decías que todo había salido bien?   


    – No quería preocuparte pero estoy sin nada, solo con mi ropa y sin dinero hasta el próximo mes…            


    – No puedes estar así, ese cabrón…. – empecé a ponerme rojo de la furia.    


    – Sé que es un cabrón – Sara comenzaba a soltar algunas lágrimas – pero ya no puedo hacer nada…           


    – Te juro que si algún dia me lo cruzo, lo mato.         


    – Déjalo así, no merece la pena…


    Raúl siempre había conseguido sacar lo peor de mis pensamientos. Aquel debilucho no tenía nada que hacer contra mí, podía tumbarlo de un solo golpe si me daba la gana. No entendía cómo era capaz de dejar a una mujer como Sara y encima putearla de aquella manera, lo hubiese matado si eso hubiese sido legal.   


    – Vamos, yo te pago un hotel – se me ocurrió que era la única opción en ese momento.      


    – No, no… buscare otro sitio…    


    – Sara, yo te lo pago mientras buscas algo, no puedo dejar que te quedes sin techo esta noche.             


    – ¿Seguro? 


    – Recuerda que somos amigos, no voy a dejarte tirada.


    Sara se acercó y me abrazó fuertemente. Cada vez que lo hacía me ponía a mí, sentir su calor corporal tan cerca de mí y sus pechos contra el mío encendían todos mis deseos sexuales por ella.


    – Bueno… – intenté alejarme de ella después del abrazo pero no me dejó.    


    – No quiero soltarte… – apoyó su cabeza en mi hombro.    


    – No vamos a estar así para siempre – bromeé.


    Sara levantó su cabeza y nuestros labios quedaron a escasos centímetros los unos de los otros. En ese mismo momento me hubiese vuelto totalmente loco y la hubiese besado como hice años atrás pero no era el momento ni el lugar. Me alejé disimuladamente y fui a buscar las llaves del coche para llevarla.


    – Vamos, no hay tiempo que perder – dije apresurándola.


    Necesitaba dejar arreglado todo lo del hotel de Sara y asegurarme de que iba a estar durmiendo en un sitio seguro. No iba a dejarla desamparada y ya que no podía ofrecerle mi casa porque Rosa acabaría matándola o algo parecido; necesitaba brindarle toda la ayuda que estuviera en mi mano.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 7


    


    Sara decidió ir en su coche y yo en el mío para poder regresar a casa temprano. Sabía que si Rosa volvía a casa y no me encontraba iba a comenzar a llamarme y prefería evitarme ese tipo de problemas. En el fondo pensaba que tenía que haberla dejado antes de todo eso pero ya era tarde, no se merecía que le rompiese el corazón en su estado.


    Al principio de la relación sentí mucha ilusión por estar con ella e incluso llegué a quererla bastante pero poco a poco todo eso se fue destruyendo. Comenzó a mostrar su personalidad obsesiva una vez que nos fuimos a vivir juntos, dificultándome el poder dejar la relación. A medida que mis sentimientos por ella iban disminuyendo los que tenía enterrados por Sara crecían sin parar; no podía evitar pensar en ella.


    Conduje durante un buen rato y llegamos a un hotel del centro de la ciudad. No era uno de los más lujosos pero estaba seguro de que Sara se sentiría cómoda los días que le tocara quedarse allí. Me alegraba que, sorprendentemente, Rosa no hubiese tenido interés en el acceso a mis cuentas bancarias y que pudiera disponer del dinero cuando lo necesitara, así podía pagar aquel hotel sin que ella supiese nada.


    – Buenas tardes – dije a la recepcionista nada más entrar.       


    – Buenas – respondió – ¿necesitáis una habitación de pareja?   


    – No… no, solo se va a quedar ella – sonreí.       


    – ¿Es solo para esta noche?   


    – Si – respondió Sara.    


    – No – dije mirándola – prefiero asegurarle un par de días al menos.   


    – No seas tonto – dijo mientras la recepcionista nos miraba – con hoy está bien.       


    – Dame dos días, no eches cuenta a esta loca – miré a la recepcionista y sonreí.       


    – Está bien, déjeme ver la disponibilidad y enseguida les atiendo, pueden sentarse allí – señaló una pequeña sala de espera.   


    Sara y yo nos dirigimos hacia a allí a esperar a que le dieses la habitación. Sentía que estaba haciendo algo mal y no estaba tranquilo del todo. Después de aquel día en el que Rosa apareció detrás de mí mientras acompañaba a Sara al juzgado me tenía tenso, no podía evitar mirar para todos lados esperando verla.


    – ¿Te encuentras bien? – preguntó Sara.   


    – Si, solo es que… – no quería decirle que sentía que Rosa me vigilaba siempre.  


    – ¿Qué?  


    – Tenemos que hablar…   


    – Dime, Carlos – estaba un poco desorientada en la conversación.    


    – El dia del juzgado… – necesitaba contarle por qué le dejé tirada.      


    – ¿Si? 


    – Rosa me descubrió sentado fuera y tuve que irme con ella…    


    – ¡Qué mal!... ¿Cómo lo supo? – Sara no se lo esperaba.   


    – No lo sé y prefiero no saberlo… por eso me fui.


    No quería pararme a pensar que Rosa me perseguía o algo por el estilo, prefería pensar que había sido cosa del destino.      


    – No te preocupes, tampoco quiero que tu relación con ella peligre, pero… ¿os va bien?


    – Aquel dia iba a dejarla, pero después de aquella noticia... no puedo hacerle eso…             


    – La verdad… me cogió por sorpresa…   


    – Y a mí, pero no voy a abandonarla… no, ahora no.    


    – Entiendo… sé que no eres ese tipo de hombre…   


    – Tendría que ser como Manuel, el no tiene complicaciones.      


    – ¡No! – dijo rotundamente – es un baboso… no dejes nunca de ser como eres – Sara me cogió la mano.          


    – Gracias – la besé en la mejilla.


    La chica de recepción nos llamó y nos dio la llave de una de las habitaciones individuales que quedaban en los pisos superiores. Pagué inmediatamente para que Sara pudiese estar allí tranquilamente un par de días y la acompañé hasta arriba a subir el par de maletas que tenía.


    Nos montamos en el ascensor y fuimos rápidamente a la habitación. No quería alterar a Rosa llegando tarde a casa e inventándome mil excusas, en su estado tan delicado no quería darle quebraderos de cabeza.


    


    

  



  

    



     


     


    CAPÍTULO 8


     


    La habitación no era muy lujosa pero para el par de días que iba a estar Sara era suficiente. El espacio era amplio y luminoso, con una cama grande y un baño propio. Junto a la venta había un escritorio con una televisión pequeña y justo frente a la cama un sillón reclinable. Se notaba que se esforzaban bastante por tenerla limpia y bien perfumada, olía a una mezcla de limpiador de suelos y ambientador de frutos rojos.


    Coloqué las maletas de Sara a un lado del pasillo mientras ella entraba en el baño a refrescarse la cara. No podía imaginar lo difícil que estaba siendo todo para ella; su vida se había dado la vuelta completamente.


    –   Bueno, me tengo que ir – dije a Sara una vez que salió del baño.


    –   Está bien – respondió tristemente.


    –   SI necesitas algo, llámame.


    –   ¿Por qué no te quedas un rato? No me apetece estar sola aquí…


    –   Tengo que volver, no quiero tardar.


    –   Sólo será un rato, lo prometo.


    Sara podía controlarme con solo una frase, no podía resistirme a ella. El pensar en una habitación en la que nadie podía vigilarnos y quedarme a solas con ella era demasiado tentador, no podía rechazarlo.


    Me senté en el sillón que había frente a la cama y Sara se puso frente a mí. Nos quedamos mirándonos unos segundos y comenzó a llorar incontroladamente. Aquello me cogió por sorpresa, hacía solo unos segundos tenía la mayor de las sonrisas en su rostro.


    –   ¿Qué pasa? – pregunté mientras me levantaba del sillón y me sentaba a su lado.


    Sara era incapaz de hablar, solamente se dedicaba a abrazarme.


    –   Todo va a estar bien – dije mientras le devolvía el abrazo


    Dejé que llorara por un rato apoyada en mi hombro, no podía hacer menos por ella.


    –   Estoy hecha un lio…. – Sara comenzó a hablar mientras se limpiaba las lágrimas. 


    –   ¿Qué te pasa?


    –   Es todo… es todo… – se separó de mí  y quedamos frente a frente.              


    –   Sé que es por Raúl… algún dia se curará – aconsejé.                            


    –   No es solo eso, Carlos… 


    –   ¿Entonces?     


    –   Déjalo – Sara se levantó de la cama y se quedó de espaldas.


    –   Sabes que puedes contarme lo que quieras ¿no? 


    –   Lo sé – dijo dándose la vuelta y mirándome de nuevo a los ojos. 


    –   Desahógate, lo necesitas. 


    –   Estoy hecha un lio… no sé qué hacer con lo que siento y con mi vida.


    –   Todo se va a solucionar, créeme.


    Me quedé mirándola esperando que decidiera desahogarse. Odiaba profundamente a Raúl y lo hubiera golpeado mil veces si hubiese tenido la oportunidad pero en aquellos momentos no podía demostrar mi repulsa frente a ella, tenía que dedicarme a apoyarla y esperar que se le curara la herida cuanto antes.


    –   Vete… no quiero que llegues tarde… – dijo Sara. 


    –   No creo que pueda dejarte así.    


    –   Estoy bien – intentó sonreír. 


    –   No seas falsa… necesitas desahogarte… ¿por qué estas hecha un lio?    


    –   No importa – seguía intentando sonreír.


    Me levanté y me acerqué a ella, necesitaba abrazarla de nuevo.     


    –   Sea lo que sea, sabes que estaré aquí para apoyarte – le di un pequeño abrazo.


    Me retiré rápidamente y me dispuse a salir de la habitación. Sabía que Sara no iba a estar bien en un buen tiempo pero no podía quedarme allí todo el tiempo con ella. Consideraba que había hecho todo lo que estaba en mi mano por ayudarla


    –   Intentaré hablar contigo cuando pueda – dije mientras iba a salir por la puerta. 


    –   Es Rosa ¿no? – preguntó de repente.    


    –   ¿Rosa? ¿Qué tiene que ver ella?


    –   No disimules, llevas varios días ignorando mis mensajes…. Estoy segura de que te controla o algo por el estilo.


    Me quedé callado. Era evidente que ya no le prestaba la mínima atención a Sara e intentaba no estar contestando a sus mensajes como me había dicho Rosa.


    –   No importa… al menos hoy estas aquí…. Gracias…    


    –   Es solo que… ya sabes... – volví a acercarme a ella – en su estado, no quiero alterarla…


    –   Y tienes que dejarme a un lado, ¿no?    


    –   Intento ayudarte lo mejor que puedo – respondí. 


    –   Lo sé… pero estos días no has estado… si no llegó a buscarte hoy, no estaríamos aquí…


    –   Las cosas están tensas desde lo que pasó en el juzgado, es mejor dejar el mar en calma.                                          


    –   Está bien – dijo mientras venía a darme un abrazo – no sé qué haría sin ti.


    Hubiera dado cualquier cosa por pasarme abrazado a ella durante un dia completo. No podía quejarme, aquel día no habíamos parado e tener contacto físico y lo echaba de menos. Sara fue mi primera vez, y yo también la suya, recuerdo el tacto y el calor de su piel como si las cosas hubieran pasado el dia anterior. Tenía un perfume especial, podía volver loco al hombre que a ella le diera la gana.


    Me alejé un poco de ella dispuesto a irme, necesitaba llegar a casa cuanto antes. En otra situación me hubiese quedado allí o hubiese ido al fin del mundo por ella, pero mi vida no me permitía hacer libremente lo que me hacía feliz.


    


    


  



  
    



    


    CAPÍTULO 9


    


    Había algo que me impedía irme de allí, sentía que aunque la había ayudado en parte la estaba abandonando. Quería que le quedase claro que aunque Rosa no me dejaba habla mucho con ella iba a estar pendiente de todo lo que necesitase.


    – Intentaré hablarte cuando puedas – dije cogiéndole la cara y dándole un beso en la frente –, estaré pendiente.         


    – Eres lo mejor que tengo, Carlos.      


    – No exageres, tonta.     


    – En serio… mi vida nos sería igual sin ti.       


    – Gracias… – sonreí y me di la vuelta para irme.      


    – Espera… – dijo Sara.


    No sé en qué momento sus labios se acercaron a los míos y comenzó a besarme como si no hubiese mañana. Sara me metía la lengua y me abrazaba fuertemente. Me quedé completamente pasmado, nunca hubiera esperado eso de ella. No pude resistirme, sé que tenía que haberla parado pero mi deseo por ella era más fuerte que yo.


    La cogí y la tiré encima de la cama. No dudé ni un solo segundo en ponerme encima de ella y comerle la boca sin compasión. Sentir su lengua caliente y su aliento cerca de mí hacía que se me pusiera más dura que nunca.


    Me frotaba contra ella una y otra e a la vez que seguíamos besándonos locamente. Sara metió su mano por debajo de mi pantalón y empezó a masturbarme mientras le quitaba la camiseta y dejaba sus pechos al descubierto.


    Sin pensarlo ni un segundo metí mi mano por debajo de su pantalón y comencé a masturbarla a la ve que ella lo hacía conmigo. Nos mirábamos a los ojos y sabíamos que aquello no estaba del todo bien, pero no podíamos parar aquello que habíamos empezado.


    – Te he echado de menos – dije mientras introducía dos de mis dedos dentro de ella. 


    – Házmelo, necesito sentirte – Sara estaba completamente excitada.


    Me quitó la mano de su pantalón y se puso de pie en solo unos segundos. Miré cómo empezaba a desnudarse mientras me miraba con aquella cara de viciosa que ella sola podía poner. No iba a pensar en Rosa o en cualquier cosa en ese momento, solo quería tener sexo y dejarla satisfecha.


    Mientras se iba quitando la camisa y se bajaba el pantalón las bragas yo hice lo mismo, me quedé completamente desnudo. Mi miembro estaba erecto y duro, listo para darle todo el placer que ella me pidiera. Iba a aprovecharme de ella todo lo que pudiese, necesitaba quitarme la sed que había acumulado durante tanto tiempo.


    – Quédate tumbado – me ordenó.


    Vino hacía a mí y se sentó encima, penetrándose ella sola. Yo me dejé llevar por el momento y dejé que hiciese lo que ella quería, me iba a dedicar solo a disfrutar de su cuerpo. Me cabalgaba y gemía como si nunca hubiese hecho el amor y estuviese sedienta, mientras sus pechos rebotaban una y otra vez.


    – No creo que aguante mucho así – dije mientras me metía sus pechos en la boca.  


    – No importa, solo quiero disfrutar de ti.


    Siguió cabalgando un buen rato encima de mí, teniendo varios orgasmos mientras yo eyaculaba dentro de ella. Había que Sara tomaba pastillas así que no me preocupé, había conseguido que disfrutara con mi pene y eso me tenía más que satisfecho.


    Sara acabó exhausta encima mientras mi pene erecto aún seguí dentro de ella. Me besaba sin control, como si quisiera más y más.


    – Tengo que irme – dije mientras Sara me besaba por el cuello.   


    – Quiero más…    


    – Tengo que irme…


    Sara empezó a mover de nuevo las caderas a la vez que introducía la lengua dentro de mi boca. Le hubiera penetrado sin control ninguno pero se había hecho tarde y no podía permitirme estar ahí.


    – Tengo que irme… en serio….


    Ella se levantó y se quitó de encima. Se tumbó a un lado de la cama y comencé a vestirme a toda prisa. No sabía por qué habíamos acabado así pero no era momento de hablarlo. Quería quedarme con el placer de haberla hecho mía, de haberle dado los orgasmos que se merecía.


    – Hablamos luego – me acerqué y le di un beso en la boca.    


    – Está bien – dijo tumbada boca arriba, dejando entre ver su vagina y sus pechos desnudos.


    Cogí mis cosas y salí por la puerta a toda prisa. La sonrisa no iba a desaparecer por un buen rato de mi cara y no iba a poder dejar de pensar en todo lo que había pasado, me daba igual si Sara me había utilizado o no, el haber estado dentro de ella era todo lo que hubiese pedido.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10


    


    Mientras iba conduciendo a casa tenía una mezcla de sentimientos que no había experimentado antes. Sabía que lo que acababa de pasar con Sara no iba a estar bien visto pero no podía hacer evitado dejarme llevar por la lujuria. Ver aquellos pechos entregándose y sentir mi mano dentro de ella me la ponía dura cada vez que lo pensaba.


    Por otro lado, de alguna forma le estaba fallando a Rosa. Mi intención días atrás era dejarla, librarme de una vez por todas de su control y sus espectáculos de celos, pero íbamos a tener juntos un hijo y no podía estar siéndole infiel de aquella manera.


    Me recriminé un par de veces el haberle fallado de aquella forma a Rosa pero el bulto que había debajo de mi pantalón no me dejaba pensar con claridad. Debía resolver lo que había pasado con Sara pero antes necesitaba llegar a casa y relajarme un poco.


    Por suerte Rosa todavía no había llegado y me dio tiempo a meterme en la ducha. En otra ocasión me hubiera quedado con el perfume de Sara impregnado en mi piel y con mis dedos empapados de su interior, pero necesitaba quitarme toda la evidencia posible.


    No pude evitar masturbarme en la ducha pensando en todo lo que había pasado en aquella habitación con Sara, el hecho de pensar en aquellos pechos rebotando mientras gemía de placer me ponía a mil.


    Justo cuando salía de la ducha escuché cómo Rosa cerraba la puerta de casa. Para ella yo no había salido de casa, no tendría ni la menor idea de que había pasado la mejor tarde que hubiera podido desear.


    – Hola – dijo mientras entraba en la habitación.      


    – Hola, cariño – dije sonriente.      


    – ¿Cómo te fue el dia?       


    – Bien, la verdad no hice mucho ¿tu? – pregunté.        


    – Estoy cansada de esa tienda…      


    – Si ves que con el embarazo te sientes mal, no sigas.            


    – Tranquilo, no creo que sea un problema, por cierto, ¿te acabas de duchar?            


    – Si, ¿por qué?  


    – Podemos jugar un rato…  


    – Rosa…. No creo que sea conveniente – dije mirando su barriga.        


    – No seas antiguo…       


    – En serio – no estaba seguro de querer hacer eso después de lo de Sara.


    Rosa se acercó a mí y me quitó la toalla que tenía amarrada a la cintura dejándome completamente desnudo.


    – ¿Ahora...?    


    – ¿No quieres? – Rosa empezó a quitarse la camisa mientras me besaba.  


    Me sentía mal, me acababa de follar a otra esa misma tarde y a masturbarme pensando en eso en la ducha, no sabía si sería capaz de acostarme con Rosa.


    – En tu estado... ¿puedes…? – no sabía si eso era bueno o no.      


    – Ya te he dicho que no seas antiguo …    


    – ¿Y si le hacemos daño? – era completamente nuevo en el tema.       


    – Seguramente de esta forma…. No…


    Rosa se puso de rodillas y se metió mi pene en la boca. Me senté en la cama que estaba detrás de mí y ella siguió chupándomela mientras me miraba a los ojos. Mi pene comenzó a ponerse cada vez más duro, no podía evitar excitarme al ver cómo lo hacía.


    No me apetecía demasiado hacer eso con ella, más bien hubiera repetido otro con Sara. Nunca me había negado a tener sexo con Rosa así que tenía pocas posibilidades de negarme; eso haría saltar las alarmas.


    Me tumbé y me dejé llevar por lo que ella quisiera. Al igual que Sara hacía pocas horas se puso encima y comenzó a disfrutar de mi cuerpo. Rosa tenía una figura muy bonita, delgada y definida, pero en mi mente solo podía pensar en otra.


    – ¿Ves como si puedo? – dijo mientras estaba encima.  


    – Ya veo… – respondí.


    Llegamos juntos al orgasmo y Rosa se tumbó a mi lado. Giré mi cabeza y comencé a observarla, no podía evitar hacer comparaciones de las dos. Ella se mantenía físicamente algo mejor que Sara, era la loca de las dietas, pero seguía gustándome más aquellas caderas anchas que había estado tocando ese mismo día.


    – ¿Qué has hecho hoy? – preguntó Rosa sacándome de mis pensamientos.    


    – Nada… ¿tú que tal?    


    – Nada, todo igual – respondió con desinterés.     


    – Por cierto, ¿Cuándo vamos a acudir al médico para lo del embarazo? – no habíamos hablado mucho sobre aquello.          


    – Pronto…. Aún tengo que sacar las citas…       


    – Rosa, eso es importante, no puedes dejarlo para después.         


    – Tranquilo, todo está bajo control.    


    Rosa parecía incómoda ante aquellas preguntas. Tanto para ella como para mí todo eso era un mundo nuevo pero debíamos hacerle frente cuanto antes.


    – Por cierto… ¿cuándo vamos a dar la noticia? – pregunté.       


    – No se… es mejor esperar…        


    – ¿Esperar? ¿A qué?   


    – A que el médico diga que todo está bien, no tengas prisas – Rosa me dio un beso en la frente.             


    – Mis padres van a volverse loco – me imaginaba a mi madre saltando de alegría.    


    – Bueno… ya sabes que no nos llevábamos muy bien…      


    – Tranquila, ya verás que con la noticia todo se repone – sonreí.           


    – Eso espero – se levantó y comenzó vestirse.


    Realmente ella no había conseguido encajar en mi entorno. Tanto mi familia como mis amigos decían que no terminábamos de encajar y no les faltaba razón, simplemente me había empeñado en demostrar que podíamos ser felices y que todos estaban equivocados.


    Rosa me había demostrado amor desde el primer momento y yo tenía que hacer el esfuerzo de devolvérselo, aunque ya hubiese dejado de sentir amor y deseo por ella. Era difícil tomar una decisión tan drástica y dejar a la mujer que llevaba a un hijo mío en su vientre.


    Estaba completamente desorientado en mi vida La noticia de tener un hijo me hacía pensar que tenía que seguir manteniendo mi relación con Rosa pero por otro lado mis deseos solo iban encaminado hacia una mujer, Sara.


    


    

  


  
    



    


     CAPÍTULO 11


    


    Rosa y yo nos habíamos acostado temprano pero no podía dormir. Mi conciencia no me dejaba tranquilo y tenía claro que no podía seguir así. Mi vida no podía dividirse entre dos mujeres y dos vidas; debía tomar una decisión.


    Sara me había escrito un mensaje de agradecimiento por lo que había pasado, no estaba arrepentida de nada, incluso me proponía seguir haciéndolo. Era demasiado tentador saber que la tenía disponible para disfrutar de ella, pero no podía seguir jugando a dos bandas.


    Me levanté y me fui a la cocina mientras Rosa seguía dormida. Afortunadamente tenía el sueño bastante pesado y no se hubiese despertado ni aunque hubiese caído una bomba a su lado; era difícil de despertar. Al menos eso me tranquilizaba, no me apetecía estar dándole vueltas a la cabeza con el tema y tenerla a ella detrás haciéndome interrogatorios.


    Cogí el móvil y le mandé un mensaje a Sara esperando que estuviese despierta. Tuve suerte de que estuviera disponible y me contestara en apenas unos segundos, necesitaba tener una buena conversación con ella aunque no fuera en persona.


    – ¿Qué haces despierto? – respondió.     


    – No he podido dejar de pensar en lo que pasó, Sara.         


    – Yo tampoco… me recordó a los viejos tiempos….     


    – Y a mí, pero…. Mi situación lo cambia todo – respondí.      


    – Lo sé… también me he sentido muy culpable al pensarlo, pero no pude resistirme.     


    – ¿Qué sientes por mí? – quería que hablásemos claramente.    


    – …. No sé, Carlos… acabo de divorciarme….    


    – Yo no soy un juego, Sara, nunca he podido olvidarte y tenerte ha sido algo especial para mí.          


    – ¿Nunca has podido olvidarme? – preguntó.   


    – No… esa es la verdad, pensé que tú sí, necesito saber de qué va todo esto antes de volverme loco.                 


    – Carlos, siempre has pertenecido a mi vida pero ahora no puedo asegurarte nada…. Me gustó lo que pasó y me gustaría repetir pero… entiendo todo por lo que estás pasando ahora… no puedo ser egoísta…      


    – Entonces, ¿no sientes nada?   


    – Siempre he sentido algo… pero ahora mi divorcio está muy fresco y no quiero confundir sentimientos


    Dejé de responder a los mensajes durante unos minutos. No tenía claro si Sara me estaba dando largas o qué, decía que sentía cosas por mí pero no quería confundirse.


    – ¿Carlos? ¿Sigues ahí?     


    – Si… creo que lo que pasó fue un error…      


    – ¿Por qué? – preguntó.   


    – No te entiendo, Sara, me dices que te gusto, que tiene sentimientos por mí pero que no quieres confundirte…vas a volverme loco        


    – Carlos, ahora no puedo empezar nada con nadie… acabo de salir de una relación.


    – ¿Y lo que pasó?    


    – Lo queríamos los dos, no te arrepientas de eso.     


    – Entonces, ¿por qué me propones más?      


    – Me gustaría…   


    – Sabes mi situación, no puedo estar jugando a dos bandas, vamos a acabar mal los tres…           


    – Tienes razón… no sé qué decir… no pretendo hacerte daño…       


    – Estoy hecho un lio… – me sentía contra la espada y la pared.         


    – Si quieres puedes venir mañana y hablamos… no quiero que te sientas mal…     


    – Está bien – respondí – voy a dejarte necesito pensar….


    Me terminé el café y me acosté de nuevo en la cama. No podía evitar darle vuelta a las mismas cosas y no sacaba nada en conclusión. Había estado dispuesto a dejar a Rosa y ahora me sentía atado a ella más que nunca y por una razón enorme.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 12


    


    Pasé toda la tarde anterior deseando que pasara el dia para encontrarme de nuevo con Sara. Cualquier otro hombre no le hubiera dado importancia y estaría jugando a dos bandas el tiempo que pudiese pero yo no podía ser de aquella forma. Me gustó tener sexo aquel día sin parar pero eso no iba a llegar muy lejos con esas dos mujeres.


    Me preparé un café rápido y salí corriendo de casa. Dejé a Rosa durmiendo, pues ella trabajaba algunas veces de mañana pero no era la regla general, así que podía quedarse en la cama todo el tiempo que quisiera. Yo sin embargo tenía que madrugar bastante y más aquel día, tenía que llevarle un encargo importante a uno de nuestros clientes estrellas.


    Fui a la empresa de mi padre, cogí el encargo y me apresuré a repartirlo. Necesitaba tener la mañana libre lo más rápido posible para ir a hablar con Sara, no podía dejar que pasara más cosas entre ella y yo sin tener todo claro.


    Conduje hacía el centro de la ciudad sin parar, había tenido suerte en que el local de aquel cliente quedara a tan solo unos pasos el hotel donde estaba ella. Podía entregar el pedido, dejar al cliente y a mi padre contentos y tener todo el día para mí.


    Afortunadamente mi cliente ese día había madrugado y pude entregar todo a primera hora. Dejé el coche aparcado justo en frente y fui caminado hacia el hotel. No tenía claro qué iba a decirle a Sara o cual iba a ser el resultado de la conversación, pero me apetecía verla de nuevo.


    – Hola, buenas – saludé al recepcionista que había aquel dia.   


    – Buenas, ¿necesita una habitación?     


    – No… vengo a visita a una amiga…. Es la habitación 302.       


    – ¿De parte de quién?      


    – Carlos, Carlos Torres.         


    – Está bien, espere un momento.      


    El recepcionista se dio la vuelta y se dirigió a uno de los teléfonos que tenía a sus espaldas. Comenzó a hablar en voz bajita, como si estuviera diciéndole algún secreto del que yo no pudiera enterarme. Rápidamente se dio la vuelta y me invitó a subir.


    Me sentía un poco nervioso, no me gustaba estar allí pendiente sobre si iba a entrar de repente alguien que conocía. Me monté en el ascensor pensando en lo mismo, no me apetecía encontrarme a nadie por allí.


    Llegué a la puerta dónde ponía habitación 302. Sabía que detrás de ella se encontraba Sara y que de nuevo íbamos a estar solos en un espacio en el que nadie nos podía vigilar. Todo eso no hacía más que dejar volar mi imaginación y ponérmela dura aunque no quisiera.


    Llamé varias veces seguidas y me alegré de que Sara no tardara en abrir. No imaginaba que fuese a recibirme en ropa interior y con una bata negra transparente, estaba completamente impactado.


    – Si quieres… espero que te vistas… – dije sin dejar de mirarla.      


    – ¿Por qué no mejor me quitas la que me queda? – Sara volvía a estar juguetona.    


    – Sara… sabes que he venido a hablar…     


    – Hay tiempo para todo, ¿no?        


    – En serio… – dije alejándome de ella, sabía que no iba a tener mucho control sobre aquella situación.          


    – Pasa…    


    – Mejor, vístete.    


    – Sabes que no voy a hacerlo… sabes lo que va a acabar pasando…     


    – ¿Para eso me has invitado? – pregunté.      


    – ¿Acaso no sabías lo que iba a pasar?


    Me cogió de la mano y me introdujo en la habitación cerrando la puerta a mis espaldas. Mi mente volvió a nublarse y me dejé llevar de nuevo por mis instintos y mis deseos hacia ella. No podía pensar en nada más que en quitarle la ropa y tirarla en la cama para satisfacer todas sus fantasías.


    – No… – paré en seco y la frené.    


    – Déjate llevar – Sara volvía a acercarse a mi besándome en el cuello.     


    – Sara… esto no está bien...       


    – Lo sé pero no puedo evitar querer otro…


    Sara me desabrochó el pantalón y comenzó a bajármelo. Quería dejarme llevar y darle lo que se merecía pero no podíamos acabar así cada vez que nos viésemos.


    – Sara… para... te lo pido – introdujo su mano por debajo de mi ropa interior.    


    – Disfruta... – sabía que no me iba a dejar tan fácilmente.         


    – Sara, en serio– insistí – sabes que no aguanto…    


    – Eso es lo que quiero…


    Mis ojos se pusieron en blanco y desaté la bestia que llevaba dentro. Cogí en peso a Sara y la tiré encima de la cama. Sin pensarlo mucho me desnudé mientras ella hacía lo mismo y me puse encima de ella. Su piel estaba ardiendo y eso solo me invitaba a hacerle el amor sin parar.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 13


    


    Estaba tumbado en aquella cama de hotel, desnudo, junto a la que consideraba que era la mujer de mi vida. Debía sentirme feliz pero lo que tenía con Rosa impedía que me sintiera del todo a gusto con todo lo que estaba pasando.


    Sara estaba a mi lado, desnuda también. Hubiera dado cualquier cosa por que esa habitación de hotel en realidad fuese la nuestra y pudiéramos vivir la historia de amor que nos merecíamos. Habíamos empezado demasiado jóvenes y, aunque nunca nos habíamos alejado el uno del otro, nunca supimos cómo retomar aquello.


    Me levanté y me dispuse a vestirme, quería mantener la conversación por la que había ido. Sara se mantuvo pasiva, no se inmutó y se quedó desnuda encima de la cama. El solo hecho de verla así amentaba mis ganas de tomarla de nuevo pero no podía permitírmelo.


    – Tenemos que hablar… – dije mientras me sentaba en el sillón que quedaba al frente. 


    – Lo sé…  


    – ¿De qué va todo esto? ¿es un juego?   


    – Nunca jugaría contigo…  


    – Pero no estás segura – dije firmemente.     


    – Acabo de divorciarme, es pronto.     


    – ¿Qué sientes? Necesito saberlo.      


    – Siento todo, no he dejado de pensar en ti desde lo que pasó y se han despertado cosas que tenía enterradas, Carlos.          


    – ¿Entonces?    


    – No lo sé…


    Sara estaba igual de confundida. Yo tampoco podía dejar a Rosa de buenas a primeras e irme con ella, las situaciones que estábamos viviendo no eran fácil.


    – Sabes que voy a tener un hijo…      


    – Eso fue lo que me hizo ver todo.    


    – ¿Eso fue lo que te hizo ver todo? – no entendía nada.        


    – Si, cuando me lo dijiste y sentí que ibas a pertenecer a Rosa definitivamente fue cuando me di cuenta que estaba celosa, que te quería para mí…        


    – Pero no es justo ahora, Sara… llevo años amándote…             


    – Pero yo no lo sabía – Sara se incorporó y me miró a los ojos.     


    – Lo sé – le di la razón – fui cobarde, nunca te lo dije. 


    Tenía que haberme declarado antes de conocer a Rosa y que ella conociese a Raúl. Siempre que iba a hacerlo me echaba para atrás y fue pasando el tiempo sin remedio. Quizás si alguna vez me hubiese atrevido a decirle que la amaba y que nunca la había olvidado las cosas en ese momento hubieran sido bastante diferentes.      


    – Entonces… no puedes culparme de nada… no sé lo que puede pasar entre tú y yo, lo único que sé es que quiero seguir teniéndote en mi cama…       


    – No puedo estar acostándome aquí y volver a casa con Rosa, no soy ese tipo de hombres.            


    – ¿Crees que no pienso que estás durmiendo con ella?     


    – Sara… me voy a volver loco – no sabía que pensar.


    Por un lado pensaba que tener un hijo con Rosa no me ataba definitivamente a ella pero me sentía mala persona si justamente en aquella situación decidía dejarla y me iba con Sara. Quizás eso le destrozaba el corazón y ponía en riesgo al bebé, no podía permitírmelo.       


    – No la quieres, te hace la vida imposible, no sé qué haces con ella.        


    – Estaba dispuesto a dejarla, sé que no me deja vivir… pero hay algo más grande que nosotros y está en su vientre.         


    – Eso no te obliga a esta con ella, puedes cuidar de tu hijo sin atarte.     


    – No quiero hacerle daño, no quiero que le pase nada malo.          


    – Siendo como es… seguramente se lo toma a la tremenda.


    – Debo estar con ella, eso es lo correcto.      


    – Entonces… no tenemos nada más que hablar… olvídame… – Sara volvió a recostarse.       


    – No se trata de eso… necesito tiempo para pensar….      


    – Vete, hazme el favor.      


    – Pero Sara... – intenté acercarme a ella.   


    – Carlos, el hijo que vais a tener no tiene culpa de nada y no podemos estar jugando a esto, es mejor que nos separemos un tiempo.           


    – ¿Estás segura? – me senté a su lado.      


    – Sabes que es lo correcto…


    Me quedé mirando la pared durante unos minutos sin hablar. Sabía que lo correcto moralmente era que estuviese en mi casa con mi novia y mi hijo, no con otra chica manteniendo relaciones en una habitación de hotel.


    – Me duele – dije – pero esto no es lo correcto, yo no soy un hombre libre.     


    – Lo sé – respondió – y por mí, no te preocupes, mañana voy a casa de Mónica.      


    – ¿Te respondió? 


    – Si, está en el pueblo pero su vecino tiene las llaves, así que tengo techo.   


    – Está bien – todo aquello sonaba a despedida.     


    – ¿Nos veremos por ahí no?  


    – ¿Esto es un adiós?  


    – Es lo mejor… yo no puedo pedirte que dejes todo por mi…. No es justo…necesitas tu espacio…          


    – Ya... – no hubiera deseado decirle adiós nunca.     


    – Estaré bien – Sara se acercó y me abrazó.     


    – Si alguna vez necesitas algo, no dudes.       


    – No te preocupes, pero por ahora lo mejor es que cada uno coja su camino…     


    – Está bien – respondí–, será mejor que me vaya.    


    Le di un beso en la frente y le devolví el abrazo. Ambos sabíamos que lo mejor era alejarnos porque si no nunca nos íbamos a soltar y eso nos iba a dar problemas, sobre todo a mí. Necesitaba asumir que mi vida ahora tenía que ser con Rosa y con nuestro futuro hijo, no podía fallarle a ninguno de los dos.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 14


    


    Habían pasado un par de meses de la última vez que vi a Sara. Ninguno de los dos nos habíamos comunicado con el otro y sabíamos que en el fondo era lo mejor que podíamos hacer. No puedo dejar de reconocer que estuve bastante tentado a escribirle o llamarla en varias ocasiones, pero sentía que estaba fallándole.


    Rosa se comportaba como de costumbre, me tenía controlado y continuamente miraba mi móvil a escondidas. Ella pensaba que no me daba cuenta pero había aprendido a vivir borrando los mensajes que me escribía con mis amigos, no me gustaba que supiera todo lo que pensaba.


    Ese mismo día estaba esperando en la cafetería a Manuel. Llevaba mucho tiempo sin salir y necesitaba tomar el aire. Mi vida transcurría entre el trabajo y pasar tiempo con Rosa; en cualquier momento iba a volverme loco.


    – Como siempre, llegas tarde – dije saludando a Manuel.     


    – Y tú, demasiado puntual – respondió.


    La camarera apareció y nos atendió en seguida. Llevábamos años yendo allí y no necesitábamos pedirle el café que nos gustaba, ellos lo sabían de sobra. Daba gusto ir a un lugar así, en el que te atendiera siempre tan rápidamente.


    – ¿Qué pasa contigo? Estas perdido…    


    – Lo sé…  


    – Si tengo que insistir más en quedar contigo, dejo de hablarte directamente – se le notaba un poco molesto.        


    – Sé que no he estado muy presente pero necesitaba respirar.     


    – Sara me ha contado todo, tranquilo.    


    – ¿Has visto a Sara?  


    – Si, hemos salido a tomar café un par de veces en este tiempo.


    Me quedé bastante sorprendido. Sara y Manuel se conocían a través de mí y no pensaba que tuviesen ese tipo de confianza para salir juntos. Recuerdo cómo Manuel me había insinuado varias veces el querer estar con ella así que no me hizo mucha gracia.


    – ¿Vosotros…? – no me atrevía a terminar la frase.   


    – ¿Juntos?


    No quería saber la respuesta.


    – No, para nada – terminó de responder.


    No pude evitar poner cara de alivio. Me había alejado de Sara y no teníamos nada pero me hubiera puesto bastante celoso saber que estaba pasando el rato con otro que no fuese yo. Era una actitud egoísta pero no podía evitar tener esos sentimientos, ella era todo lo que deseaba en la vida.  


    – La verdad, me sorprende que os hayáis visto…      


    – Nos encontramos un dia y decidimos vernos, está bastante sola.    


    – ¿Cómo va su vida? – quería saber si todo le iba bien.     


    – Pues con el tema de Raúl ya prácticamente lo tiene superado, pero no le ha ido muy bien en el trabajo y aún sigue viviendo en casa de Mónica.        


    – ¿Ella ya ha vuelto?    


    – No, sigue en el pueblo…   


    – Al menos no se siente invadiendo el espacio de nadie.


    Me daba mucha lástima saber que no le había ido del todo bien y que no estaba ahí para ayudarla pero mi situación era diferente. En otro momento de mi vida y si aquel día hubiera podido dejar de una vez a Rosa la hubiese ido a buscar y nos hubiésemos ido al fin del mundo juntos.


    – ¿Y qué te ha contado Sara exactamente?   


    – Todo – respondió sin más.     


    – ¿Qué es todo?   


    – Bueno tampoco me ha dado detalle acerca de cómo la tienes – dijo bromeando – pero un poco de todo.        


    – Ya…


    No me importaba que le contase a Manuel lo que había pasado entre ella y yo, entre hombres era normal hablar de esas cosas.


    – ¿Qué tal Sara en la cama? – Manuel no se cortaba.   


    – Eres un asqueroso – respondí.    


    – Venga... – insistió.    


    – Demasiado buena… como para tirártela todo los días – era lo que pensaba.    


    – Lo que imaginaba – Manuel se quedó mirando al alba, seguramente imaginando la escena.          


    – ¡Deja de imaginártelo! – me daba escalofríos su imaginación.      


    – La verdad no entiendo por qué no habéis seguido, no es malo disfrutar.      


    – ¿Por qué tengo novia y voy a tener un hijo? – pregunté irónicamente.      


    – Es verdad… ya no me acordaba de eso.      


    – Pues ya te he refrescado la memoria.


    Manuel solo pensaba en tirarte a todas las chicas que veía sin pensar en nada más. Lo había conocido así y lo aceptaba como amigo ero muchas veces me molestaba el poco tacto que tenía con los demás. Podía haber sido como él y haber estado en la cama con una y con otra a mi antojo pero finalmente eso no iba a acabar bien.


    – Por cierto, ¿no sabéis aún que es? – preguntó.     


    – No… Rosa ha ido a las citas solas.    


    – ¿De cuánto está? 


    – De 3 meses ya – respondí.     


    – Pues mi hermana con 3 meses ya sabía que mi sobrino iba a ser niño.      


    – ¿En consulta normal?    


    – No, por ahí tarda más – respondió de inmediato –, debéis ir a un médico de pago.


    – La verdad me haría ilusión saber ya que es – me empecé a emocionar con el tema.


    – Si quieres después te paso el número y llamas.       


    – Si, le daré una sorpresa a Rosa, voy a apartar una cita para que sepamos de una vez si vamos a tener una princesa o un príncipe.     


    Aquello era ya la púnica felicidad que encontraba en mi vida. El hecho de pensar que iba a tener una vida pequeña en mis manos y que iba ser responsable de su vida y de su felicidad me llenaba de orgullo como hombre.


    – Por cierto, tengo que irme, tengo cita en el taller – Manuel se terminó el café y se fue.               


    – No te preocupes, yo subiré a casa – apuré mi café – ¿quedamos en eso?     


    – Si claro, en cuanto llegue a casa, te paso el número – Manuel estiró la mano para chocármela.


    Nos despedimos con la promesa de volver a vernos pronto. Estaba decidido a no dejar pasar más tiempo para volver a tener aquella reuniones, me hacían bastante bien y me distraían un poco de la realidad.


    Aquella conversación me gustó bastante, ya no podía quitarme aquel pensamiento de la cabeza. Con mi trabajo no podía acompañar a Rosa a las citas y eso me tenía un poco decepcionado conmigo mismo. Estaba decidido a llamar a aquel médico privado y a saber por fin si podía comprarle una camiseta de princesa o una de súper héroe.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 15


    


    No había dormido bien de la emoción. Manuel me había pasado el número aquella misma tarde y había alcanzado a coger una cita. Tenía la idea de quedar con Rosa en el mismo edificio con alguna que otra excusa y darle la sorpresa de entrar en la consulta. Estaba seguro de que jamás se hubiera esperado aquel gesto por mi parte, estaba demasiado feliz.


    Había estado pensando también en Sara pero decidí dejar las cosas como estaban. Ella sabía que podía contar conmigo para todo y a mí me gustaba estar presente en su vida pero todo el tema del embarazo y de mi futuro hijo me llevaba por otro camino.


    Me dispuse a hacer café, zumo de naranjas y tostadas. Teníamos la cita aquella misma tarde, justo antes de que ella se fuese a trabajar y me sentía pletórico. No habíamos pensado mucho en el nombre hasta que no supiéramos exactamente si era niño o niña pero yo ya tenía mis favoritos.


    – ¿Estamos celebrando algo? – dijo Rosa mientras parecía por la cocina.     


    – ¿Acaso te parece tan extraño que cocine? – le saqué la lengua.      


    – Un poco, si – bromeó.    


    – Siéntate, hoy quiero atenderos a los dos – me acerqué a ella y besé su barriga.


    Serví las tostadas y puse el café y el zumo en la mesa a la vez que me sentaba a desayunar con ella. Rosa estaba contenta con todas aquellas atenciones y yo me sentía satisfecho, a pesar de que mis sentimientos amorosos habían desaparecido le tenía cariño Había estado conviviendo con ella y se había convertido en compañera; no podía ser indiferente.


    – ¿Hoy no trabajas? – preguntó.     


    – No… tengo que entregar un pedido por la tarde, ¿y tú?       


    – Ayer me dijo mi jefa que podía quedarme descansando, le dije que no me encontraba bien.             


    – No me has contado nada.      


    – No quería preocuparte, pero ya estoy bien.     


    – ¿Y qué piensas hacer hoy?    


    – Me quedaré en casa leyendo algún libro, quiero algo de relax.     


    – Está bien, descansa todo lo que necesites – sonreí.      


    – Amo todas estas atenciones – me cogió la mano.


    En esos momentos pensé que si quizás nos dábamos algo de tiempo y dedicación todo podía volver a ser como al principio de la relación. Echaba de menos aquellos días que nos dedicábamos a viajar, a cenar por ahí y a pasarnos el rato en la cama.


    Rosa había mostrado su lado más tierno y cariñoso, odiaba que todo eso se hubiera esfumado. Sabía que Sara iba a estar siempre en mis pensamientos pero podía disminuir todo aquello si encontraba el amor en otra persona.


    – Creo que voy a salir un momento – quería ir a comprar un chupete para regalárselo después de la cita.          


    – ¿Dónde vas?     


    – Quiero mirar algunas cosas.      


    – Carlos… ¿seguro? Comenzaba a desconfiar.         


    – Necesito algunos pantalones, pensaba aprovechar la mañana para ir de compras – no podía decirle la verdad.


    Se quedó pensativa, estaba analizando si había sonado demasiado convincente o no. Yo estaba muy tranquilo, aunque le había mentido y no iba a ir a mirar pantalones necesitaba ese espacio para darle una sorpresa mayor.


    – Está bien – sonrió –, tráeme algo de chocolate.      


    – ¿Tienes antojos?       


    – Creo que este es mi primer antojo, la verdad.     


    – Entonces significa que todo va bien.      


    – Eso parece – se dibujó otra sonrisa en su cara.      


    – Por cierto, Rosa, ¿has pensado algún nombre?   


    – A ver, dime – sabía de sobra que sacaba el tema para decir mis preferidos.     


    – Si es niño, quiero que se llame Carlos, como yo – dije orgulloso.        


    – ¿Y si es niña? – preguntó.     


    – Carla, igual que su papá – bromeé.     


    – Creo que eso mejor lo discutimos más adelante – se tomó su último sorbo de café.


    Sabía que con ella no iban a ser fáciles las cosas en cuanto a elegir nombre y cosas así, pero debía intentar poner los que a mí me gustaban. Elegir la cuna, el coche de paseo o cosas así me daban un poco igual, pero el nombre me importaba bastante.


    En mi familia el nombre de Carlos ha sido totalmente tradicional, tengo al menos dos primos lejanos que se llaman así. Todo empezó con un tatarabuelo y lo hemos mantenido así, seguramente mi padre, que también se llama Carlos, estaría bastante orgulloso de mi.


    Me vestí y salí dispuesto a patearme todas las tiendas de bebés de la ciudad. No quería ir a la primera que viera y comprar el primer chupete que se me pusiera por delante; el de mi futuro hijo tenía que ser el más especial y bonito que existiese en el mundo.


    

  


  


  CAPÍTULO 16


  


  Pasé una tarde bastante nervioso y no era para menos. Todo ese tema me tenía bastante emocionado, nunca me había imaginado ser padre y me estaba haciendo demasiado feliz. No hacía más que darle vueltas y pensar si iba a salir idéntico a mí físicamente o quizás en el carácter, pero fuese como fuese iba a ser el pilar principal de mi vida.


  Estaba dispuesto a llamar a mis padres en cuanto terminara la consulta, íbamos a celebrar por todo lo alto la bienvenida al nuevo miembro. Tendría que disimular y decirles que me había enterado hace poco; no me hubieran perdonado todo aquel tiempo en silencio.


  Después de comer me puse la camisa de uniforme e hice como si fuese a trabajar. Mi idea era llamar a Rosa 15 minutos antes de la cita, decirle que se me había olvidado algo y que necesitaba que me lo llevara a casa de un cliente especial.


  Tenía claro que Rosa no iba a negarse, una de las cosas buenas que tenía es que podías contar con ella en cualquier aprieto. Era una persona dispuesta a ayudar y siempre pendiente a los demás pero le perdían los celos y lo posesiva que era.


  Había dado un par vueltas por la ciudad mientras hacía tiempo para que llegara la hora de la consulta. El tiempo se me hacía eterno y decidí ir a una de las cafeterías más bonitas del centro. Su decoración era minimalista y moderna, te podías sentir en una casa de lujo mientras tomabas un rico café.


  Nada más llegar vi sentada a Sara y el corazón se me paró por completo. Sabía que la ciudad era algo pequeña y era normal encontrarte a todo el mundo pero no estaba preparado; ese día tenía la cabeza en otra cosa.


  Ella instintivamente levantó la cabeza al escuchar la puerta y nuestros ojos se cruzaron. De ninguna forma podía salir corriendo de allí y evitar aquel encuentro, la verdad era que Sara y yo no habíamos acabado mal para ni siquiera saludarla.


  – Hola, Sara ¡Qué Sorpresa! – dije mientras me acercaba a su mesa y le daba un par de besos.            


  – La sorpresa también es para mí – respondió.


  Olía igual de bien que siempre y estaba más guapa que nunca. Se notaba que se había retocado el pelo y había perdido algo de peso pero eso no me importaba. Me sentí feliz al verla y coincidir con ella, me gustaba demasiado su compañía.


  – ¿Tomando café sola? – pregunté.        


  – Necesitaba un respiro… ¿y tú?    


  – Necesito hacer tiempo y recordé lo rico que es todo aquí.      


  – Es cierto, creo que es la mejor cafetería de la ciudad.


  


  Me quedé parado allí sin saber bien qué hacer. No sabía si tenía que seguir hablando con ella o pedir un café y sentarme en otra mesa; estaba completamente desubicado.


  – Manuel me dijo que sigues en casa de Mónica, ¿todo bien? – no sabía bien como empezar una conversación.           


  – Sí, pero vuelve en un par de días y no quiero que se sienta invadida, ya llevo meses allí…. – se quedó pensativa.


  


  – Sara, ¿te puedo acompañar? – me sentía un poco idiota allí de pie.       


  – Claro, me vendía bien una charla.


  Pedí al camarero un café con leche y me senté frente a ella. Nunca hubiera imaginado que ese día iba a estar tomando algo allí con Sara, me gustaba las sorpresas que me daba la vida.


  – Te ves muy bien – dije nada más tomar asiento.      


  – Hace algún tiempo que no sabemos el uno del otro…    


  – ¿Cómo has estado?         


  – Bueno… ya sabes… altos y bajos…    


  – Manuel me contó algo…. Siento no haber estado.         


  – Sé que necesitabas tu espacio, no te preocupes.


  Se hizo un silencio incómodo entre nosotros. Sabía que a ella no le había ido demasiado bien y sin querer me sentía culpable.


  – ¿Qué tal Rosa y… el bebé? – preguntó.    


  – Bien, justamente hoy tenemos cita para saber el sexo.       


  – ¡Qué alegría! – se le veía sincera –, la verdad un hijo trae mucha felicidad a una casa.


  – Mis padres se van a volver locos cuando lo sepan.    


  – ¿No lo saben? – se quedó extrañada.     


  – Rosa prefería esperar un tiempo, ya sabes que a veces las cosas no van bien… ¿y tú, que tal?            


  – Nada nuevo… estaba pensando en irme fuera.        


  – ¿Dónde? – no me gustaba esa noticia.        


  – No sé, a cualquier otro sitio donde pueda empezar de 0…          


  – ¿Estás segura?   


  – Mi prima vive en Londres y dice que me puede ayudar, necesito poner distancia con todo esto…           


  – Si te vas tan lejos, quizás no nos volvamos a ver – odiaba pensar eso.     


  – Ya hemos dejado de vernos, Carlos...


  Levanté la mirada y vi que se me había hecho tarde. Estando con Sara había perdido la noción del tiempo y estaba en el límite para ir a la consulta y llamar a Rosa para que llegara a tiempo. Me hubiera gustado quedarme muchísimo más tiempo con ella pero la cita con aquel médico privado era importante para mí.


  – ¡Se me hizo tarde! – comparé la hora del reloj de pared con el mío     


  – ¿Tienes cita, no?  


  – Si – me levanté y me apresuré a darle dos besos – cuídate ¿vale?    


  – Escríbeme alguna vez… me gusta saber de ti – Sara me abrazó.            


  – Está bien – no quería que nos olvidásemos el uno del otro –, te prometo que te escribiré de vez en cuando.


  Me marché de ahí a toda prisa en dirección a la consulta mientras llamaba a Rosa y llevaba a cabo mi plan. No había puesto ningún problema, al contrario, me aseguró que podía traérmelo en un momento; todo iba viento en popa.


  


  


  
    



    CAPÍTULO 17


    


    La consulta de aquel médico privado estaba situada en un edificio común. Habían adecuado el piso para establecer una pequeña sala de espera y un par de oficinas para él. Era bastante famoso y recomendado en la ciudad ya que tenía los mejores equipos que existían en el mercado.


    Yo no hacía más que dar vueltas en el pasillo de aquel edificio, estaba muy nervioso. Le había dado la dirección exacta a Rosa y en cuanto llegara, sin decirle mucho, la cogería de la mano y pasaríamos por la puerta y estaríamos en la consulta del médico haciendo una ecografía.


    Escuché el sonido del ascensor y se dibujó una gran sonrisa en mi cara al ver que era ella. Venía bastante apresurada para traerme un par de carpetas de documentos que tenía en casa, sabía que no hacer esperar al cliente era uno de nuestros lemas.


    Llegó corriendo a mí y me lo entregó, sin percatarse del cartel que había justo a mi lado en el que dejaba en evidencia que aquello era la consulta de un médico privado. Sin ni siquiera saludarla la cogí de la mano y la metí dentro de la casa.


    Rosa no entendía nada, se dedicaba a mirarme extrañada. Yo no había actuado de forma muy normal, no le había explicado el por qué la metía dentro de aquella casa y me parecía completamente normal que me mirara como si estuviera loco. Todo había pasado demasiado rápido y se sentía desorientada, seguramente la sorpresa sería demasiado grande para ella.


    – ¿Ya llegó la invitada especial? – dijo el médico mientras asomaba la cabeza por la puerta.             


    – ¿Qué está pasando? – Rosa no sabía qué hacer.   


    – Te he mentido un poquito… quería darte esta sorpresa.      


    – Entonces, ¿listos para ver al bebé? – aquel hombre no paraba de sonreír –, pasad.


    Rosa se dio cuenta automáticamente de todo. Su cara seguía siendo de sorpresa, seguramente jamás hubiese imaginado aquel detalle de mi parte.


    – Carlos… no sé si me siento demasiado bien… ha sido todo una sorpresa… – se le notaba tensa.              


    – Tranquila – dijo el doctor – tiéndete en la camilla y relájate un rato mientras hacemos el papeleo.                    


    – No sé si estoy segura – dijo mirándome.     


    – Tranquila, es un especialista – sonreí–, sé que no te lo esperabas pero puedes relajarte ¿vale?           


    – No... no quiero – dijo a media voz.       


    – Sé que ha sido una sorpresa, pero no va a pasar nada.      


    – Carlos…


    – Confía en mí – le entregué el chupete que había comprado ese mismo dia –, siento haberte mentido, no fui a comprar pantalones, fui a comprar esto.        


    – Carlos… – no paraba de repetir mi nombre, estaba asustada.           


    – Vamos – el médico la cogió por los hombros y la acompañó a la camilla – déjate llevar por un experto.


    Rosa estaba demasiado tensa tumbada en la camilla. Me senté a su lado y le cogí la mano mientras que aquel médico hacía todo el papeleo y el trámite necesario.


    – Todo va a salir bien – dije sonriendo.     


    – Ya…. – Rosa no paraba de sudar.     


    – Rosa, ¿te sientes mal? – me preocupaba.    


    – La verdad, preferiría irme – hizo el amago de levantarse.      


    – No te preocupes, esto no va a durar nada – volví a tumbarla.    


    – No me encuentro bien… quiero irme – empezaba a ponerse furiosa.     


    – Tranquila, es solo una ecografía más, no voy a tardar nada, quédate ahí – aquel médico me ayudaba a tranquilizarla.           


    – Por fin vamos a saber qué vamos a tener – le besé en la mano.


    El médico se levantó y se dirigió hacia Rosa. Saco un aparato y lo llenó de un líquido transparente para ponerlo encima de su estómago. Yo estaba demasiado emocionado mirando el monitor, por fin iba a ver a mi futuro hijo.


    Puso aquel aparato encima de la barriga de Rosa y comenzó a moverlo. Ella soltó mi mano y comenzó a llorar, la emoción era demasiado para ella. Yo miraba aquel monitor sin pestañear, no quería perderme ningún detalle.


    – ¿Ya? – pregunté impaciente.


    El doctor miraba extrañado la barriga de Rosa y la pantalla algo no iba bien. Movía aquel aparato insistentemente arriba y abajo, parecía que tenía que buscar una aguja en un pajar.


    – Algo no va bien… – dijo.      


    – ¿Qué pasa? – comencé a asustarme.    


    – Aquí no hay nada…      


    – ¿Qué? – no entendía nada.    


    – Aquí no hay ningún bebé…


    Rosa giró la cabeza, tenía el rostro empapado en lágrimas. Yo no podía terminar de entender nada de lo que estaba pasando, me sentía completamente loco.


    – Rosa…   


    – Lo siento – dijo mientras lloraba.      


    – ¿Lo sientes? No entiendo… – me quedé en shock.        


    – No hay ningún bebé, Carlos – dijo el médico.


    Me levanté de mi asiento y comencé a dar vueltas por la consulta. El médico nos miraba perplejo y Rosa no hacía más que llorar.


    – ¿Lo ha perdido? – pregunté.    


    – Lo siento – volvió a decir Rosa.   


    – ¿Lo ha perdido, doctor? – repetí la pregunta.      


    – Creo que nunca hubo un bebé – respondió.


    Miré a Rosa, no daba crédito de aquello que estaba pasando. No había ningún bebé, nunca lo hubo y me había mentido de la peor forma que se puede hacer. Me había hecho creer que íbamos a formar una familia, que llevaba en su vientre a mi futuro hijo.


    Mi desesperación y decepción aumentaron de forma exagerada, no día estar más tiempo en la misma habitación que ella. Cogí mi chaqueta y salí de allí dando un portazo, no podía seguir allí haciendo el ridículo. Tenía claro que Rosa había acabado para mí, no iba a perdonarle jamás.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 18


    


    No era propio de mí dejar tirada a ninguna persona en ningún sitio pero Rosa había sacado lo peor de mi carácter. Bajé corriendo las escaleras, no quería que ella viniese detrás dándome ninguna explicación. Si sentía pocas cosas por ella en ese momento todo se apagó completamente, no quería saber nada más.


    Tenía claro que era un demonio completamente. Había anulado mi vida social, me hacía darle explicaciones hasta por respirar, había conseguido separarme completamente de Sara y encima me había mentido de la forma más sucia que puede hacer una persona en este mundo.


    Empecé a entender todo, su interés por mantener el secreto, sus idas al médico sola, cómo sudaba en aquella consulta cuando el médico iba a hacerle la ecografía… sentía asco completamente por Rosa. Pensaba tirarle las maletas a la calle, me daba igual que compartiéramos piso, no íbamos a convivir nunca más.


    Necesitaba hablar con alguien, necesitaba tranquilizarme antes de que pasase algo malo. Me metí en el coche y conduje a buscar a Sara, no sabía si ella era la mejor opción pero era la única que se me ocurría. Ya no tenía que esconderme del mundo para ver a nadie, pensaba ser lo libre que me merecía ser.


    Llegué bastante rápido y toqué varias veces a la puerta, esperaba que Sara estuviese en casa. Sentía que tenía la cara roja, llena de rabia y decepción. Rosa había sacado lo peor de mí y en ese momento o hablaba con alguien o iba a comenzar a dar puñetazos sin sentido a la primera pared que viese.


    – ¿Carlos? – Sara abrió la puerta.    


    – ¿Estás sola? – pregunté.    


    – ¿Qué te pasa? – se notaba que no estaba bien.     


    – ¿Estás sola? – repetí.      


    – Si, pasa… – estaba algo asustada.      


    – Tenemos que hablar.


    Sara abrió la puerta y entré furioso, sentía que iba a pegarle a alguien. Recordaba perfectamente la casa de Mónica así que me dirigí, sin pensarlo mucho, hacia una pequeña sala que tenía al final del pasillo. Agradecí que ella siguiera en el pueblo y tener aquel espacio para desahogarme, necesitaba hacerlo o iba a explotar.


    Sara apareció por la puerta mientras yo me sentaba en el sofá. Su cara se veía algo preocupada y lo entendía, o había aparecido con ganas de matar en su casa y había entrado sin dar ninguna explicación, me parecía completamente normal que estuviese asustada.


    – ¿Qué ha pasado? – preguntó.   


    – ¿Tienes algo para beber? ¿Alcohol?      


    – SI… – abrió una puerta del mueble de la sala y saco whisky y un vaso.       


    – Dame, yo me sirvo.


    Prácticamente le arrebaté la botella de las manos y me serví. No esperé no un solo segundo y me bebí aquel vaso de un trago, necesitaba entrar en calor para contarle a alguien el ridículo que llevaba haciendo meses.


    – No sé por dónde empezar.  


    – Estoy un poco asustada – Sara no entendía nada.     


    – Es Rosa…


    – Imaginaba que tenía que ver con ella, pero, ¿qué ha pasado?      


    – Me ha mentido, Sara – la miré a los ojos.    


    – ¿Está con otro?    


    – No, algo mucho aún peor.  


    – ¿Algo peor que estar con otro? – parecía que estábamos jugando a las adivinanzas.   


    – Siento vergüenza…


    Cogí la botella y volví a servirme de nuevo. El alcohol no duraba nada en el vaso, entraba cómo si estuviese bebiendo agua. No era propio de mí, nunca me había gustado mucho beber pero aquella situación me tenía al límite.


    – No estaba embarazada, es todo una mentira – solté.


    Sara me miraba incrédula, costaba creer aquella noticia.


    – ¿No estaba embarazada? – preguntó con la boca abierta.      


    – Teníamos la cita… era una sorpresa… y ahí no había nada…      


    – ¿Estás seguro?  


    – Tenías que haber visto a ese médico moviendo aquel aparato en su vientre y buscando… qué vergüenza…         


    – ¿Y cómo accedió a hacerse eso sabiendo que todo se iba a descubrir?    


    – La acorralé prácticamente y se vio obligada, no se esperaba nada de aquello.      


    – ¿Me estás hablando en serio?        


    – ¿Tengo cara de estar bromeando? – me sentía furioso.       


    – No… para nada… – Sara negaba con la cabeza –, no entiendo cómo ha podido hacer eso… es muy fuerte….         


    – Si no hago esta sorpresa y la obligo prácticamente a hacerse esa ecografía….   


    – No me lo puedo creer… – Sara seguía negando con la cabeza.


    Quise servirme otra copa pero Sara me quitó la botella. Sabía que no estaba haciendo bien y necesitaba que alguien me parase los pies para no acabar peor aquel dia.


    – Ya no vas a beber más… lo siento – guardó la botella.   


    – La odio… te lo juro…. – apretaba los puños.


    Sara se acercó a mí y me abrazó. Necesitaba calmarme y aquello era lo mejor que podía pasarme, sentir su calor y su apoyo. Me sentía más rabioso que nunca, justo el dia que iba a dejarla me dijo aquella mentira, condenándome a apartar mi verdadera felicidad.


    – Cálmate – dijo Sara.


    Sin pensarlo ni un segundo la cogí por la cintura y la tiré encima del sofá. Sara no se resistió en ningún momento, deseaba volver a tenerme dentro y yo iba a hacerle el amor como nadie se lo había hecho antes. Ya no tenía que esconderme de nadie, ya no tenía que dar explicaciones.


    La besé apasionadamente a la vez que comencé a quitarle la ropa. Ella me seguía el ritmo, se notaba que tenía la misma sed que yo. Estaba deseando penetrarla y dejarle claro que lo único que necesitaba en mi vida era ella.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 19


    


    Acabamos exhaustos encima del sofá. Habíamos hecho el amor un par de veces sin parar, era demasiado el deseo que teníamos guardado. No la dejé vestirse en ningún momento, quería pasar el mayor tiempo posible observándola. Ese cuerpo era el que quería tener en mi cama todos los días, ese era el cuerpo que me merecía.


    – ¿Qué vas a hacer? – preguntó Sara.      


    – Mi vida – por fin podía decir eso libremente.     


    – ¿Tu vida?


    Me incorporé y la miré a los ojos, necesitaba sacar todo lo que llevaba años guardando. No me importaba si ella me decía que ahora no podía enamorarse de nuevo o que necesitaba respirar, al menos yo iba a decir todo lo que pensaba.


    – Sara, llevo mucho tiempo enamorado de ti, fuiste la primera y serás la única.     


    – Carlos…   


    – Calla – dije firmemente –, me da igual que no sientas lo mismo, necesitaba decírtelo ya.


    Sara me miraba y no decía nada. Tenía cierta incertidumbre acerca de lo que pensaba pero yo no tenía poder sobre eso, solo me podía limitar a expresarle mis sentimientos y esperar su reacción.


    – Cada dia he pensado en ti, cada dia he soñado con hacer esto… eres la mujer que siempre he deseado y me siento un estúpido por no habértelo dicho antes…    


    – He estado reflexionando este tiempo que no has estado – me daba miedo lo que Sara pudiera decirme – y me he dado cuenta que siempre te había tenido y que no soporto que desaparezcas de mi vida.            


    – Sabes que lo hice porque quería ser responsable…      


    – Y eso es lo que admiro de ti, tu lealtad.      


    – Gracias… – me reconfortaban esas palabras.  


    – Pero… – sabía que no detrás de aquello no venía algo bueno.    


    – ¿Pero, qué? 


    – No quiero sentirme segundo plato de nadie.   


    – Nunca has sido el segundo plato – me enfadaba que dijera eso.       


    – Has venido por la decepción de hoy, sino estarías casándote con ella.      


    – Sara… no pienses así… siempre he estado enamorado de ti.      


    – Lo sé, y te creo, pero no quiero ir con prisas, no quiero equivocarme de nuevo.    


    – Lo nuestro jamás será una equivocación, queremos estar juntos.      


    – Primero debes arreglar las cosas con Rosa – ella se levantó y comenzó a vestirse – y ya luego hablaremos de lo nuestro.


    Hice lo mismo que ella y me puse la ropa. Sabía de sobra que tenía que ir a casa a arreglar a terminar nuestra relación. No sabía cómo iban a resultar las cosas con ella pero esperaba que después de semejante engaño le quedara un poco de dignidad para no comportarse como una loca.


    – Creo que voy a volver a casa – dije mientras terminaba de vestirme.    


    – Me cuentas todo, ¿vale?       


    – No voy a dejar de estar en contacto contigo, Sara – me acerqué a ella y le cogí la cara con mis manos.         


    – No sé, Carlos…. No podría evitar otra decepción amorosa…      


    – Yo no soy Raúl, lo sabes de sobra.      


    – Lo sé… pero me da miedo que ahora regreses a casa y Rosa consiga que te vuelvas a quedar con ella.         


    – Eso no va a pasar, te lo aseguro.


    Me acerqué a ella y la besé, necesitaba que sintiera que jamás la iba a dejar. No me alegraba de lo que había pasado con Rosa pero de alguna manera u otra aquella mentira se iba a descubrir, era cuestión de tiempo.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 20


    


    Aparqué justo enfrente mi edificio y me bajé rápidamente del coche. Quería acabar con todo de una vez, no quería que Rosa formara más parte de mi vida. No sabía cómo le iba a decir a mi familia y a mis amigos más cercanos lo que había pasado pero ahora era lo de menos.


    Subí a casa y abrí la puerta. Esperaba encontrar a Rosa intentando darme algún tipo de explicación pero estaba sentada en el sofá mirando la tele y ni siquiera me miró. Sin dudarlo ni un momento cogí el mando de la tele, la apagué y me senté frente a ella.


    – ¿Encima soy yo el que tiene que hablarte? – estaba alucinando.       


    – No voy a rogarte nada, si es lo que quieres.       


    – No es lo que busco, quiero que te vayas.    


    – Esta también es mi casa. 


    – Ceo que es justo que después del engaño seas tú la que salgas de aquí.      


    – No pienso hacerlo – Rosa nunca dejaba de sorprenderme.


    Me levanté de la silla y comencé a dar vueltas por el salón. Tenía tantas cosas que decirle que no sabía por dónde empezar. Sabía que ella nunca iba a dar su brazo a torcer por más que el error fuera suyo, su orgullo le podía.


    – Está bien, cogeré mis cosas y me iré – no iba a darle el gusto de discutir.


    Fui a la habitación y saqué una de las maletas de viaje que teníamos debajo de la cama. Llevaban mucho tiempo ahí cogiendo polvo, pues dejamos de hacer cosas a la vez que nuestra relación se fue enfriando.


    Rosa vino detrás de mí e intentó quitarme la maleta. No entendía nada de lo que estaba pasando, ella decía que no se quería ir pero tampoco me estaba dejando hacerlo a mí.


    – ¿Qué haces?   


    – No te vas a ir – seguía intentando quitarme la maleta.       


    – ¿Ah no? ¿y qué quieres? ¿me quedo aquí esperando otra de tus mentiras?


    – Tú fuiste el culpable, tú me llevaste a hacer eso – Rosa comenzó a gritar.    


    – ¿Yo? ¡Estás loca!    


    – Tu obsesión por Sara… ¿qué querías que hiciera? Sentía que te perdía.


    Rosa se tiró en la cama y empezó a llorar desconsoladamente. Siempre hacía ese tipo de espectáculos para dar pena pero yo ya no sentía lo más mínimo por ella.


    – Siempre culpas a los demás… tú inventaste la mentira, nadie te puso un cuchillo en el cuello para que lo hicieras.              


    – Y ahora qué ¿te vas corriendo con ella?   


    – Iré donde me dé la gana – ya no iba a controlarme.     


    – Sé que irás detrás de esa zorra y no lo voy a permitir.         


    – ¿Y qué piensas hacer? ¿no crees que has hecho el ridículo ya? – me daba pena hablarle así pero era necesario.          


    – Sabes de sobra que solo soy una víctima tuya.       


    – ¿Victima? – seguí alucinando con ella – mira, Rosa, vamos a dejar aquí la conversación porque no quiero ser cruel contigo.


    Abrí la maleta y empecé a echar la ropa que pude. No podía llevarme todo lo que tenía pero al menos para tener algo que ponerme. Pensaba ir a casa de mis padres temporalmente y explicarles todo lo que había pasado Seguramente me dirían que ya me habían advertido varias veces sobre ella y que tenía que darles la razón.


    Ya nada de eso me importaba, ya nuestra relación se había acabado por completo. Rosa había tocado fondo con su forma de ser y yo no iba a permitírselo. Le había aguantado muchas cosas incluso con mi familia, era hora de cerrar aquel capítulo de mi vida.


    – En estos días volveré a por mis cosas – cerré aquella maleta pesada.   


    – No hace falta que vuelvas, te las enviaré en cajas.        


    – No seas idiota, deja de hacer el ridículo.    


    Salí de mi habitación con aquella maleta y me dispuse a abrir la puerta. Rosa vino detrás, no sabía bien cómo actuar, Lo mismo me hablaba mal que se ponía a llorar o se le subía el orgullo; estaba hecha un completo lio.


    – No te vayas… – me agarró por el brazo.     


    – Esto se acabó, Rosa – le hable bien, no quería ser duro con ella.       


    – Perdóname, todo puede arreglar – las lágrimas empezaban a caer de nuevo por su rostro.                


    – Rosa, no hay nada que arreglar, lo nuestro no funciona desde hace tiempo y esto ha sido la gota que ha colmado el vaso.            


    – Te juro que pensaba decírtelo…  


    – ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Robando a un niño por ahí y diciendo que es mío?   


    – Tenía la esperanza de quedarme embarazada en este tiempo…      


    – La mentira seguiría siendo la misma… los tiempos no iban a cuadrar... – no sabía cómo explicarle que ya no podía ser.         


    – Por favor – me rogó.   


    – Déjame…


    Abrí la puerta y salí sin mirar atrás, no quería ver cómo lloraba. No me gustaba hacerle daño o que estuviera sufriendo aunque pensaba que en parte se lo merecía. Había jugado con mis sentimientos, no se había parado a pensar en el daño que podía hacerme y eso le había costado perderme para siempre.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 21


    


    Llegué a mi casa y abrí la puerta, aún tenía las llaves. Mis padres se asustaron un poco, no se esperaban que nadie llegara allí a aquellas horas. Metí la maleta y no tuve que contarles mucho, rápidamente se dieron cuenta de que lo mío con Rosa se había acabado para siempre.


    Dejé la maleta en la que era mi antigua habitación y fui a sentarme en el salón. Necesitaba sentir el apoyo de mi familia, tenía que desahogarme y contarles todo, seguramente me podrían aconsejar mejor que nadie.


    – ¿Qué ha pasado? – preguntó mi madre mientras se sentaba.      


    – Se acabó…


    – Nos lo hemos imaginado al verte con la maleta, pero… ¿es definitivo o solo una rabieta?


    No sabía por dónde empezar a contarle la historia. Rosa me había dicho una mentira y por fin lo había descubierto pero me sentía bastante idiota por no haberme dado cuenta antes.


    – Rosa dijo que estaba embarazada.    


    – ¿Vas a tener un hijo? – mi padre estaba sorprendido.     


    – No… fue todo una mentira…   


    – ¿Te dijo que estaba embarazada y no era así? – mi madre no podía creerlo.     


    – Si, y le creí…   


    – ¿Y cómo supiste que no era así? ¿Cómo está seguro?      


    – La llevé por sorpresa a un médico privado para que se hiciese una ecografía, se vio acorralada y finalmente se descubrió todo       


    – Te lo he dicho siempre, no es de fiar – había escuchado esa frase mil y una vez.


    


    Agaché la cabeza, me sentía algo derrotado. No estaba ciego, tenía claro que Rosa no era del gusto de nadie de mi entorno, pero yo me había empeñado en demostrar que nos iba bien cuando no era así.


    – ¿Y qué piensas hacer ahora?  


    – Buscar otro piso de alquiler e irme a vivir solo.      


    – ¿Ella se queda con vuestro piso? – preguntó mi padre.      


    – He intentado que no fuese así pero no me importa, no es nuestro, solo es alquilado.


    – Es mejor no caer en más peleas – a mi madre no le gustaban los conflictos. 


    – Tengo que ir a buscar más cosas, tengo todo allí.      


    – Procura ir cuando ella no esté, es mejor que evitéis veros – aconsejó mi padre. 


    No había pensado en eso pero tenía razón, debía ir a buscar mis cosas cuando supera que ella no iba a estar. No me apetecía volver a enfrentarme a ella de nuevo, teníamos que poner tierra y tiempo entre nosotros dos. Quizás algún dia sería capaz de perdonarla aunque no volviésemos a estar juntos nunca más.


    – Bueno… sabes que puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras.    


    – Gracias….       


    – Esa habitación siempre será tuya, no dudes en usarla.     


    – Lo sé, pero espero poder irme pronto.        


    – Bueno, mientras, te quedas aquí – mi madre en el fondo estaba contenta.


    Mi relación con mis padres era buena, pero después de haber vivido fuera de casa no me podría acostumbrar a convivir con ellos de nuevo Mi madre no paraba de controlar normalmente si tenía mi cuarto ordenado y se empeñaba en ponerme verduras en todas las comidas; eso acabaría cansándome tarde o temprano.


    – Voy a ponerte sábanas limpias en la cama para que puedas quedarte.


    Mi madre se levantó y se dirigió a mi habitación para adecuármela. Ella era muy nerviosa y no podía estar quieta, tenía que estar todo el tiempo haciendo algo. Sabía que en parte le alegraba tenerme de nuevo y sobretodo, lejos de Rosa.


    – Gracias por todo el apoyo que me dais – dije mirando a mi padre.          


    – Siento que hayas pasado por esa mentira… Rosa definitivamente no para de sorprendernos… – respondió.           


    – Al menos me di cuenta a tiempo.      


    – Ese tipo de mentiras no pueden esconderse.        


    – Eso mismo le dije y ella pretendía quedarse embarazada mientras me daba cuenta o no.            


    – No quiero que vuelvas con ella – me advirtió mi padre.         


    – ¿Estás loco? – no entendía cómo era capaz de decir aquello.       


    – Las mujeres son muy inteligentes… se buscará lo que sea para atraparte de nuevo, debes ser más listo que ella.          


    – Tranquilo… hacía tiempo que quería dejarla y ahora por fin voy a poder hacer mi vida.   


    – ¿Es con Sara, verdad?


    Me quedé un poco extrañado al ver que incluso mi padre sabía que yo sentía amor por otra mujer.


    – Los padres no somos tontos… y no paras de hablar de ella en el trabajo…     


    – ¿Es tan evidente?    


    – Si – mi padre asintió con la cabeza.           


    – Bueno, al fin voy a poder hacer mi vida libremente.          


    – Lo único que queremos es que seas feliz – mi padre vino y me dio un par de golpes en la espalda – por cierto, tómate una semana de descanso, lo vas a necesitar.      


    – Gracias – sonreí –, me vendría muy bien.


    Sabía que no era muy cariñoso pero no hacía falta que me diese un abrazo para saber que tenía su apoyo incondicionalmente. Mis padres siempre habían estado para todo, tenía mucha suerte de tenerlos conmigo.


    Me levanté y fui a mi habitación. Mi madre había sacado ml cosas para prepáramela y que pudiese estar lo más cómodo posible. Me apresuré a ayudarla, necesitaba ponerme las pilas y establecer mi vida; a partir de ahora iba a ser una completamente distinta.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 22


    


    Me tiré por fin en la cama de mi adolescencia y me dispuse a llamar a Sara por teléfono. No me había comunicado con ella en toda la tarde y necesitaba saber que seguía estando ahí para mí. No sabía cómo o cuando íbamos a empezar una relación seria y si ella estaría dispuesta, pero ese se había convertido en el objetivo principal de mi vida.


    – Hola – respondió – ¿cómo ha ido todo?    


    – Hola, Sara – escuchar su voz me transmitía paz – ya estoy en casa descansando.   


    – ¿Y qué tal el encuentro con Rosa?     


    – Ya sabes… nada fácil, pero he podido rescatar una maleta…       


    – Me alegro, pero… – hizo una pausa–, debes tener claro que no te la vas a quitar de encima con facilidad.          


    – Lo sé… pero no quiero perder el tiempo hablando de ella ahora – no me apetecía que Rosa se convirtiese en el centro de mi vida.        


    – Tienes razón, ¿qué piensas hacer ahora?   


    – No sé…por ahora me quedaré en casa de mis padres mientras pongo en orden mi vida.


    Quería proponerle que hiciésemos una vida juntos, empezando poco a poco, pero no sabía cómo hacerlo. Sara se había entregado y pensaba mucho en mí al igual que yo en ella, quizás podríamos intentarlo.


    – ¿Qué va a pasar con nosotros? – me iba mejor cuando era directo.      


    – ¿Con nosotros?       


    – Si, Sara, sabes que estoy dispuesto a todo por ti.      


    – Carlos…


    No iba a presionarla, si necesitaba su tiempo iba a dárselo pero no quería hacerme ilusiones y que al final mi historia de amor con ella fuera tan imposible como hasta ahora.


    – Dime, Sara.  


    – Dame un par de días para pensar todo, yo también quiero poner en orden mis cosas.


    – Entiendo… – esperaba que se tirara a mis brazos pero debía ser consciente de que las cosas no funcionaban así.             


    – No te pongas así.    


    – Tranquila… – en parte todo eso me dolía un poco.      


    – Todo lo que ha pasado con Raúl, el estar viviendo aquí en casa de Mónica… todo es un caos…          


    – Alquilemos algo, los dos juntos.     


    – ¿Juntos? No sé si es buena idea…    


    – ¿Por qué? Yo no tengo dónde ir ni tu tampoco, eso no quiere decir que tengamos que casarnos, pero nos llevamos bien y podemos compartir.       


    – Carlos, sabes que no gano mucho dinero en mi trabajo.        


    – Sara, ese no es el problema – me daba igual poner más dinero que ella.     


    – No sé… por un lado me parece una buena idea… pero…      


    – ¿Pero qué?  


    – ¿Y si nos estamos apresurando?   


    – Sara, yo también acabo de salir de una relación pero no me importa, llevo años estando seguro de que quiero estar contigo.           


    – ¿Y qué dirá la gente?    


    – ¿La gente? – lo que menos me importaba en esos momentos eran el qué dirán.  


    – Ya sabes…  


    – No me interesa, no me importa.


    En ese mismo momento mi madre comenzó a llamar a la puerta.


    – Espera un segundo – me levanté y abrí.


    Mi madre no tenía buena cara, se notaba que no iba a darme una buena noticia.


    – Rosa está aquí…   


    – ¿Aquí? ¿En casa?   


    – Está en el salón.    


    – Mama… ¿por qué la has dejado entrar? – dije en voz bajita.     


    – Sabes que no soy capaz de echar a nadie… sal cuanto antes.    


    – Está bien…. – cerré la puerta de nuevo.


    Respiré un par de veces antes de ponerme de nuevo al teléfono, estaba seguro de que Sara había escuchado todo.


    – Sara… 


    – Tranquilo, atiéndela, hablamos en otro momento – no le había gustado aquello.  


    – Voy a ver qué quiere y te llamo de nuevo.       


    – No importa, mejor hablamos mañana, ve, tranquilo.        


    – ¿Estás segura?    


    – Sí, yo también debo descansar.  


    – Está bien, adiós…         


    – Adiós, Carlos.


    Colgamos los dos a la vez y volví a respirar profundamente un par de veces más. Rosa estaba en mi casa y tenía que enfrentarme a ella sin alzar la voz par ano molestar a mis padres. Necesitaba buscar la forma de dejarle claro que no quería vela más; lo nuestro se había acabado para siempre.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 23


    


    Abrí la puerta de mi habitación y me dirigí al salón sin pensarlo mucho. Mis padres habían sido prudentes y se habían ido a su habitación, no hubiera sido muy bueno para ella que estuvieran por ahí rondando. Tenía claro que no iban a decirle nada, no eran esa clase de personas, pero si Rosa tomaba la misma actitud de siempre íbamos a tener problemas.


    Llegué a salón y la vi sentada en el sofá. Se notaba que había llorado bastante, tenía mal aspecto y los ojos un poco hinchados. No se levantó a saludarme, se quedó ahí sentada mirándome con cara de pena.


    – Hola… – saludé y me senté a su lado.   


    – Hola, Carlos… sé que no soy bienvenida aquí pero estaba desesperada.      


    – No importa, no te preocupes – no quería ser duro con ella.


    Estaba enfadado por aquella mentira pero mi estilo no era machacar a nadie. Mis padres me habían criado con mucha educación y, aunque a veces me daban ganas de darle golpes a la pared cuando Rosa me sacaba de mis casillas, siempre intenté mantener la compostura y comportarme como un hombre de verdad.


    – ¿Qué haces aquí? – pregunté.     


    – Esto no puede acabarse aquí, Carlos.  


    – ¿Cómo puedes creer que vamos a seguir juntos?    


    – La mentira es solo una excusa para dejarme.    


    – ¿Te parece poco? 


    – Si de verdad me has querido, dame una oportunidad… estaba desesperada – empezó a llorar de nuevo.


    Me levanté y empecé a dar vueltas por el salón. No me sentía cómodo hablando aquellas cosas ahí en mi casa con mis padres metidos en la habitación. No estaban escuchando nada porque su cuarto quedaba lejos del salón pero no podía tener una mujer ahí llorando sin más.


    – Rosa, necesito tiempo… pero para perdonarte, no para volver.      


    – Carlos, te lo pido, si me has querido, dame otra oportunidad.       


    – Ya no siento lo mismo… – tenía que ser claro.       


    – Por ella sí, ¿verdad?


    No sabía vivir sin meter a Sara en todos nuestros problemas. Quizás el amor que tenía por aquella chica no había desaparecido por su culpa, se encargaba de recordármela a diario. Vivía enferma pensando en la relación que tuve con ella y en que fue mi primera vez; nunca pudo superarlo.        


    – Esto no se trata de nadie más que de ti y de mi – me cansaba que siempre buscara culpar a otros de sus problemas.           


    – Vuelve a casa – se levantó y se acercó a mí.        


    – Rosa, siéntate – ordené.         


    – Vuelve – se acercaba aún más y eso me ponía nervioso.       


    – Te pido que te sientes…. – no quería reaccionar mal.


    Agradecí que me hiciese caso y volviese al sofá, no sabía cómo podía reaccionar si seguía acercándose.


    – Voy a quitarme de en medio – dijo mirando a la pared fijamente.      


    – Deja de decir tonterías.  


    – Lo digo en serio – me miró a los ojos.     


    – Rosa… eso ni si quiera se piensa.    


    – Si no estás conmigo, mi vida no tiene sentido... no quiero vivir…    


    – Rosa, no empieces con el drama, no vas a conseguir nada con eso, al revés… vas a tenerme preocupado y me voy a alejar más de ti.           


    – No me importa.


    Rosa se levantó decidida y fue hacia la puerta de la casa. Empecé a pensar que quizás hablaba en serio y sería capaz de hacerlo. Fui detrás de ella y la cogí por el brazo, no podía permitir que se fuese de mi casa con aquellos pensamientos.


    – Rosa, dime que estás diciéndolo de broma.    


    – Déjame – soltó su brazo con fuerza.      


    – No puedo dejarte ir – la volví a agarrar.         


    – Vuelve a casa conmigo.     


    – Rosa, lo nuestro ha terminado… ya no podemos seguir….     


    – No voy a mentirte más, te lo prometo.    


    – No se trata de eso, se trata de que mi confianza ha desaparecido.            


    – Entonces, deja que me vaya.


    Salió de casa y se dirigió hacia el ascensor. Yo la miraba desde la puerta, no sabía qué hacer. Rosa siempre había sido un poco dramática y exagerada apero nunca había hablado de quitarse la vida. El estado en el que se encontraba y todo lo que había pasado aquel día entre los dos quizás la podían llevar al límite.


    – ¡Espera! – grité.


    Rosa se dio la vuelta y me miró.


    – Voy contigo….


    Entré en casa y cogí una chaqueta, iba a acompañarla a casa. Quería asegurarme que todo iba a estar bien y que no se le ocurriría hacer ninguna locura, no me podría perdonar que le pasara algo por mí.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 24


    


    Acompañé a Rosa en su coche a casa. Se encontraba bastante mal y no podía ni conducir. Para mi estaba siendo más fácil que para ella porque yo ya no tenía ningún sentimiento, tristemente ella se había encargado de acabar con todos. Una persona no puede ser feliz junto a otra que le controla el móvil, que le limita los amigos y que se pone celosa hasta del viento que sopla.


    Llegamos pronto y decidí subir con ella. No pretendía pasar la noche allí ni mucho menos, mi única intención era que se tranquilizase y dejara aquellas ideas a un lado. Conocía a Rosa lo suficiente como para darme cuenta de que lo había dicho en serio o, que al menos, lo había estado meditando.


    Subí y me senté en el sofá. Me daba raba tener que ser yo, que había sido la víctima principal, el que se marchara de allí. Habíamos decorado la casa a nuestro gusto y sentía que ese era mi verdadero espacio.


    – ¿Vas a quedarte a dormir? – preguntó.   


    – No…


    – ¿Por qué? 


    – Solo quiero acompañarte y que se calmen un poco las cosas.      


    – Esta también s tu casa… no actúes como si fueras un extraño…           


    – Créeme que lo sé, pero no podemos hacer una vida normal… las cosas no están bien y lo sabes.                


    – Entonces… voy a ponerme el pijama…     


    – Está bien.


    Rosa fue a la habitación para ponerse cómoda y yo me quedé allí observando todo. Mis padres me habían dado bastante dinero para los muebles y la decoración, no era nada justo que ella se lo quedara. No sabía cómo íbamos a hacer el reparto pero tenía claro que seguramente yo saldría perdiendo.


    Volvió a los dos minutos con un conjunto sexy puesto. Empecé a alucinar con su actitud, no entendía que pensaba que iba a pasar solo por el hecho de ponerse aquello. Había sentido lástima por ella y había decidido acompañarla un poco pero no pretendía que pasara nada entre los dos.


    – ¿No vas un poco fresca? – pregunté.     


    – Me apetece ponerme así… ¿te parece mal?      


    – No… puedes hacer lo que quieras.


    Me levanté del sofá y me serví una copa de alcohol. Últimamente me ayudaba bastante en aquellos momentos en los que sabía que iba a tener una conversación profunda y extensa. Lidiar con Rosa nunca había sido fácil, con ella nada lo era.


    – ¿Qué ha pasado entre nosotros? – preguntó.    


    – ¿Aparte de la mentira?    


    – Si… 


    – Rosa, con tu actitud no puedes ir a ningún sitio – me senté –, controlas a todo el mundo y me agobias.             


    – Pero te quiero… 


    – Pero es que eso no significa querer a nadie, eso solo empeora las cosas.     


    – ¿Me quieres?     


    – No lo sé… – me parecía duro decirle que no directamente.      


    – Yo te amo, Carlos.       


    – Amar no es lo que tú haces… tristemente no… – di un trago a mi vaso.        


    – ¿Me has querido? – seguía preguntando.   


    – Mucho, te lo aseguro.    


    – Entonces… podemos volver… – se acercó a mí.  


    – Rosa… aléjate… o me voy… – amenacé.


    Ella pensaba que todo se solucionaba con la cama. Era un hombre y me gustaba mucho tener sexo pero no a cualquier precio ni en cualquier momento. Rosa tenía una figura muy atractiva y era bastante buena en la cama, en muchas ocasiones se me hizo difícil resistirme.


    – Está bien… solo te pido una cosa…  


    – ¿Qué? 


    – Quédate hoy…    


    – Rosa…. Debo volver a casa.   


    – ¿Por qué? 


    – Porque no está bien que estemos aquí juntos…      


    – Podemos arreglar las cosas, deja de ser tan cabezota, Carlos.       


    – No se trata de eso – me reí de ella –, se trata de toda la porquería que hay entre los dos, ¿crees que no ha sido suficiente con lo de hoy?           


    – Quédate hoy y te prometo que no voy a pedirte nada más… si me quedo sola, no sé qué locura pueda hacer – empezó a llorar de nuevo.


    Medité durante un rato, sentía que se lo debía después de tantos años. Quizás al día siguiente ella vería las cosas de otra forma y se tranquilizaba. Me había metido el miedo en el cuerpo acerca de lo que podría llegar a hacer si no la vigilaba nadie y me empezó a dar miedo imaginarlo.


    – Rosa, voy a quedarme hoy…


    Se le dibujó una sonrisa enorme en la cara, cómo si hubiera ganado algún premio.


    – Pero te quiero dejar una cosa muy clara – hable con firmeza.    


    – Dime…   


    – No va a pasar nada entre tú y yo, solo te voy a acompañar para que te tranquilices, asume que ya no vamos a estar juntos.      


    – Está bien… – agachó la cabeza.


    Me tocaba acostarme en la misma cama que ella, pues en la casa no teníamos ninguna más y en el sofá no cabía. Tenía claro que pasase lo que pasase iba a invadir mi espacio y le iba a dejar claro que no podíamos tener nada. Rosa simplemente me daba lástima, a veces estaba tan desequilibrada emocionalmente que podía ser capaz de hacer cualquier cosa.


    Decidí ser prudente y no escribirle a Sara, no quería que Rosa me viese con el móvil y me montara otro espectáculo ahora que había conseguido que se calmara. Me dijo que prefería descansar y yo necesitaba aquel espacio, por nada del mundo podía enterarse que había pasado la noche en la misma cama con otra mujer.
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    No sé en qué momento me quedé dormido pero me desperté bastante tarde. Rosa no se encontraba en la cama y me asusté un poco. Me levanté corriendo y empecé a buscarla por la casa, no confiaba en dejarla sola.


    Llegué a la cocina y la encontré haciendo el desayuno, tal y como hacía todos los días. Me senté en la mesa y cogí uno de los cafés, necesitaba cafeína y algo de energía para seguir funcionando.


    – ¿Qué tal te has despertado, cariño? – preguntó sonriente.      


    – ¿Cariño?   


    – Yo tengo que trabajar por la tarde pero puedo venir pronto y podemos hacer algo, como por ejemplo ir al cine – ignoró mi pregunta y se sentó delante de mí.       


    – Rosa… – no entendía su actitud.     


    – ¿Qué película te apetece ver?


    Estaba alucinando completamente. Actuaba como si no hubiese pasado nada y fuese un día normal, aunque estaba mucho más sonriente y cariñosa de lo habitual. No podía creer que eso estuviese sucediendo.


    – Rosa… ¿qué haces?    


    – ¿Qué hago? No entiendo – tenía la cara dura de hacerse la tonta.        


    – ¿Estás actuando como si no hubiese pasado nada?       


    – Eso solo ha sido una tontería y tú y yo lo sabemos.       


    – ¿Me estás gastando una broma, verdad? – no podía salir de mi asombro, todo aquello era surreal.


    Rosa se levantó y se sentó a mi lado. Me parecía increíble que tomara aquella situación como una simple tontería y quisiera hacerme creer que entre los dos no había ningún problema. No sabía que esperaba con esa actitud pero si creía que yo iba a seguirle el rollo estaba bastante equivocada.


    – Olvidémoslo todo…    


    – Rosa, ¿no entiendes que no se trata solo de la mentira? Tú y yo ya no estábamos bien.    


    – Todas las parejas pasan por crisis, es normal.       


    – Lo nuestro no ha sido una crisis, es un punto y final.


    Me levanté y me puse de pie, no me apetecía estar al lado de aquella lunática. En vez de aceptar que había tenido un error y que me había hecho daño se ponía a actuar como si lo que hubiese pasado hubiera sido un mal sueño y se acabó.


    – Acepté quedar aquí porque hemos compartido juntos muchas cosas y no quería ser el típico cabrón que te deja de lado, pero viendo la situación, me iría mejor siendo un cabrón con vosotras.           


    – Vamos a intentar solucionarlo.       


    – No hay nada que solucionar, Rosa – tenía que empezar a ser duro con ella.    


    – Podemos, te prometo que no voy a mentirte más.         


    – ¿Sabes qué? Mejor cojo mis cosas y me voy, no tengo más ganas de estar aquí.


    Salí de la cocina súper enfadado peor en el fondo sabía que Rosa no iba a ponérmelo fácil. Cogí otra de las maletas y empecé a meter el resto de la ropa que había dejado la vez anterior. Siempre había sido bastante presumido y me gustaba vestir a la moda, tenía incluso más ropa que ella.


    Escuché de fondo cómo sonaba mi móvil y recordé que lo había dejado en la cocina. Al principio no eché mucha cuenta, quería terminar cuanto antes de hacer todo aquello pero, cuando escuché que Rosa estaba hablando con alguien, me empecé a preocupar.


    Fui rápidamente a la cocina y la vi súper contenta, con una sonrisa de oreja a oreja, hablando a través de mi móvil.


    – No hace falta que llames más, ya todo se arregló – dijo y colgó.


    Me acerqué rápidamente a ella y se lo arrebaté. No podía creer que se hubiese tomado la libertad de contestar mi móvil como si tuviera algún tipo de derecho.


    – ¿Qué haces? – estaba muy enfadado.     


    – Nada…    


    – ¿Cómo que nada? ¿Quién era?     


    – Nadie…     


    – Rosa… no me hagas gritarte – miré la llamadas y la última había sido de Sara.


    Me puse rojo de la rabia y no pude evitar mirarla con cara de odio. Le había dado a entender que todo entre nosotros dos se había arreglado cuando era mentira; no se podía caer más bajo.


    – ¿Por qué has hecho eso? – empezaba a perder los nervios con ella.      


    – No he hecho nada.  


    – ¡No me mientas! ¡No me jodas, Rosa! – empecé a gritar a pleno pulmón.    


    – Sólo le he dicho la verdad.   


    – ¿Qué verdad? ¡Estas enferma!


    Se había dibujado una sonrisa diabólica en su rostro y eso me asustaba. Había conseguido hacer daño a la mujer que consideraba su principal enemiga y eso le hacía sentirse bien y victoriosa.


    – ¿Sabes qué? – sabía que discutir con ella no servía para nada – mandaré a alguien a buscar mis cosas.


    Me fui a la habitación y cerré la maleta, quería salir de allí lo más rápido posible y arreglar las cosas con Sara. Rosa vino detrás rogándome que no me fuera pero todo aquello sobrepasaba los límites.


    – Si te vas, me quito la vida.  


    – Deja de amenazar, tu sola te has buscado esto y no voy a caer más en tus mentiras.   


    – No estoy mintiendo.       


    – Hazlo, si tienes valor, ¡Ve! ¡Hazlo! – se quedó mirándome, sabía de sobra que ya solo eran excusas para tenerme ahí.


    Ni siquiera volví a mirarla, comenzó a llorar y a perseguirme por la casa mientras recogía algunas de las cosas más simbólicas. Ya no estaba dispuesto a tenderle una mano ni a perdonarla, Rosa definitivamente había acabado para mí.
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    De camino a casa intenté llamar varias veces a Sara pero ella no contestaba el móvil. No me había comunicado con ella en toda la noche y encima Rosa le había contestado el teléfono diciéndole que lo habíamos arreglado, seguramente estaba bastante enfadada.


    No pensaba esperar a que me contestara, tenía que ir a buscarla. No iba perderla por una mentira, no iba a dejar pasar la oportunidad de estar con la mujer de mi vida. Había pasado por mucho para que al final pudiésemos intentar hacer una vida juntos y la iba a aprovechar.


    Llegué a casa de Mónica y llamé varias veces a la puerta. Rezaba porque estuviese allí pero si no ser así me daba igual, pensaba sentarme en las escaleras a esperar que viniese. Debí prepararme para que no estuviera muy comunicativa y se negase a hablar conmigo.


    – ¿Si? – preguntó alguien por detrás de la puerta.    


    – Sara… abre… soy yo…


    La puerta se abrió pero no era Sara la que había contestado, era Mónica. Sabía que iba a volver pronto del pueblo pero no esperaba encontrármela allí y mucho menos aquel dia en la situación que nos encontrábamos.


    – Hola, Mónica…


    – Hola, Carlos, ¿Qué tal?   


    – Bien… ¿Está Sara? – no me apetecía mucho ponerme a charlar.        


    – Sí…


    – ¿Puedo pasar?   


    – No creo que sea una buena idea, Carlos.      


    – ¿Le puedes decir que estoy aquí?     


    – Sí, pero no creo que quiera hablar.     


    – Dile que estoy aquí... por favor…   


    – Carlos, Sara me ha contado todo, la verdad no sé a qué juegas.       


    – Rosa se ha inventado todo, Mónica, nosotros no estamos arreglando nada.    


    – ¿Entonces, qué hacía con tu móvil?     


    – Estaba acompañándola solamente.     


    – ¿Tan temprano? Creo al igual que Sara que te has quedado a dormir allí…


    Ahora no sólo tenía que enfrentarme a Sara e intentar detener a Rosa, estaba allí de pie siendo juzgado por una tercera mujer. Mónica y yo habíamos salido juntos en grupo alguna que otra vez pero no teníamos la suficiente confianza para ponerme a contarle mi vida con detalle.


    – Tengo que hablar con Sara, dile que estoy aquí – empezaba a desesperarme.     


    – Ya te he dicho que no creo que quiera.       


    – Está bien, he dormido allí pero no ha pasado nada, no ha pasado nada con Rosa – quizás dándole explicaciones a Mónica se apiadaba de mí y me dejaba entrar.    


    – No sé, Carlos… estás jugando a dos bandas y no me parece bien.       


    – ¡No estoy jugando a nada! – alcé la voz sin querer.


    Mónica me miró con mala cara, no le había gustado nada que me pusiese de aquella forma.


    – Lo siento… – pedí disculpas inmediatamente – pero estoy bastante estresado….   


    – Será mejor que te vayas, Carlos.     


    – Solo quiero hablar con Sara…   


    – Las cosas no van a solucionarse hoy, ella necesita tiempo y tú también… dale espacio – me aconsejó.            


    – Pero… – quería decir tantas cosas que no me salían las palabras.           


    – Vete... descansa…. No estás bien…     


    – Mónica, te lo pido por favor – empezaba a desesperarme en aquel portal.   


    – Vuelve en otro momento.


    Cerró la puerta en mi cara y me dejó allí de pie como un auténtico idiota. Me hubiese encantado ponerme a pegarle a la pared pero no quería que se asustasen más con mi actitud. Estaba totalmente desesperado, no sabía qué iba a hacer para poder recuperar a la única mujer que había amado en mi vida.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 27


    


    Llegué a casa y decidí dejar pasar el resto del día para intentar llamar de nuevo a Sara. Entendía que debía tener su espacio aunque me muriese por explicarle que todo había sido una mentira de Rosa. Seguramente mis explicaciones en ese momento no le iban a servir de nada y todo se empeoraría aún más.


    Me senté en el salón y les conté todo lo ocurrido a mis padres antes de que ellos empezaran a interrogarme. Sentía vergüenza de lo ingenuo que había sido con Rosa, no tenía que haberme ofrecido a ayudarla.


    – ¿Cuándo vas a aprender? – mi padre estaba molesto.     


    – Lo siento, creí que iba a hacer alguna locura.    


    – Quien quiere suicidarse, lo hace, no avisa.    


    – En eso tiene razón tu padre, Carlos – a mi madre tampoco le había gustado mi historia.            


    – Lo sé… soy un estúpido.      


    – Eres demasiado bueno, pero llegas a ser tonto – al menos era sincera.      


    – No quiero verte más al lado de ella, se acabó – advirtió mi padre.      


    – No creo que le abra más la puerta…. no quiero que sufras más – a mi madre le costaba ser dura pero lo necesitábamos.         


    – Gracias… ahora quiero ir a mi cuarto a descansar…         


    – Está bien – mi madre me abrazó – y por favor, sigue nuestros consejos.       


    – Tranquila, no vuelvo a caer, no tengo ni ganas de perdonarla.


    Me fui a mi habitación y me tiré encima de la cama. Me sentía un completo idiota, sólo a mí se me ocurría pasar la noche con aquella lunática. Rosa no tenía impedimentos para conseguir lo que ella quería a costa de cualquier cosa, no le importaba hacer daño gratuitamente.


    No pude evitar llamar de nuevo a Sara una y otra vez. Mi mente sólo hacía darle vueltas a lo mismo y el solo hecho de pensar que podía perderla me hacía sentir un auténtico imbécil. Tenía que contarle la verdad y conseguir que me creyera para poder seguir juntos y poder pasar el resto de la vida el uno con el otro.


    Había llamado unas siete veces cuando por fin me contestó; era mi única oportunidad para arreglar las cosas.


    – Deja de llamarme o te bloqueo – nunca la había escuchado tan enfadada.    


    – ¡No cuelgues! Dame solo cinco minutos… por favor…      


    – No tenemos nada de qué hablar.  


    – Rosa cogió mi móvil y te dijo lo que quiso pero no es cierto… por favor… Sara…    


    – ¿Crees que soy estúpida? ¿A qué juegas?   


    – No juego a nada, me conoces de sobra.   


    – Un dia vienes prometiéndome la luna y al dia siguiente estás con otra, ¿te sientes más hombre?               


    – Sabes que no soy así, por favor, créeme – sabía que no estaba muy receptiva.     


    – ¿Qué hacía ella con tu móvil?    


    – Lo cogió…. – intenté evitar contarle que había pasado la noche allí.      


    – ¿Y qué hacías con ella?  


    – La estaba acompañando, solamente eso.    


    – ¿Tan temprano? Dime la verdad, ¿Habéis pasado la noche juntos?    


    – Si… pero no ha pasado nada, te lo prometo.       


    – Eres increíble, ¿acaso crees que soy tonta?      


    – Te lo juro – no sabía cómo hacer que confiara en mí.    


    – Eres un hombre y todos sois iguales….     


    – Sara… te lo prometo…. te lo juro… no he tenido nada con ella….       


    – He pasado por mucho con todo el tema de Raúl y no estoy dispuesta a que nadie venga a reírse de mí.            


    – Sara, sabes que sería incapaz de eso… sabes que te quiero… – hacía años que no le decía eso.          


    – ¿Así me quieres? Pues prefiero que no lo hagas – colgó al instante.


    Intenté llamarla de nuevo pero lo había apagado y saltaba el contestador. Tiré el móvil con rabia, no había logrado ser convincente con ella en aquella conversación y estaba completamente desesperado. No sabía cómo iba a arreglar las cosas con ella; necesitaba que confiase en todo lo que le decía.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 28


    


    Me desperté algo temprano y me dispuse a tomar un café. No iba a permitir que pasara mucho más tiempo sin hablar con Sara, estaba dispuesto a ir de nuevo a casa de Mónica a buscarla. Me daba igual que estuviese en la misma actitud antipática conmigo porque necesitaba demostrarle que decía la verdad e iba a mover cielo y tierra para estar con ella.


    Salí de casa y me monté en el coche para ir a casa de Mónica. Estaba un poco nervioso, no sabía si ella volvería a tomar la misma actitud y a cerrarme la puerta en la cara o me dejaría intentar arreglar las cosas con Sara. Entendía que eran amigas y que la debía proteger pero no era justo que me juzgara por las buenas.


    Toda mi vida había dado un giro tremendo en esos días. Ni en el peor de mis sueños me hubiese podido imaginar que Rosa llegaría a tales extremos con tal de seguir teniéndome bajo su poder. Sus niveles de posesión y celos la habían llevado a actuar de la peor manera posible pero no podía perdonárselo, todo aquello no tenía justificación alguna.


    Subí, respiré profundo varias veces y toqué el timbre. Sabía que alguien se estaba asomando por la mirilla para saber quién era, por más que había intentado caminar despacio la había podido escuchar de lejos. Quien fuera que estuviera allí me estaba mirando y sabía que era yo y tenía que estar preparado para que no me abrieran.


    Sonreí al escuchar girar el pomo y ver cómo la puerta se abría de una vez. No me sorprendió ver que era Mónica la que estaba allí, seguramente Sara no se dedicaba a abrir por si acaso era yo el que llamaba.


    – Hola…    


    – Hola, Carlos – no estaba de muy buen humor.        


    – ¿Sara? – quería ser directo, no necesitaba perder el tiempo.       


    – No está.    


    – ¿Dónde ha ido?   


    – No lo sé…   


    – Bueno, volverá más tarde – no iba a rendirme.


    Cogí y me di la vuelta dispuesto a irme. Había pensado que quizás podía tomarme algún café por ahí mientras hacía tiempo para que llegara. Mi padre me había dado unos días de vacaciones y no tenía más que hacer que arreglar mi vida e iba a hacerlo, no me importaba si tenía que dejar de dormir.


    – Carlos… – Mónica me llamó.      


    – Dime – dije dándome la vuelta.   


    – Sara no va a venir aquí.   


    – No entiendo… ¿qué quieres decir?      


    – Ella ya no vive conmigo, se fue hoy.        


    – Me lo podrías haber dicho antes, Mónica… ¿dónde fue?       


    – Eso sí que no puedo decírtelo, lo siento – su mal humor parecía que empezaba a desaparecer.


    Me acerqué de nuevo a ella, necesitaba saber dónde había ido Sara.


    – ¿Ha ido a casa de otra amiga? ¿Se ha alquilado un piso?     


    – Lo siento, pero prometí no decir nada.      


    – Mónica… – puse cara de lástima – por favor…       


    – No insistas, te lo pido.  


    – No le diré que me lo has dicho – insistía una y otra vez.     


    – Solo te diré que te quiere y que está dolida, necesita tiempo y espacio.      


    – Yo la amo, siempre lo he hecho – me empezaba a desesperar.      


    – Lo sé, todos lo hemos sabido siempre.   


    – Déjame explicarle que todo ha sido un error, por favor, Mónica – le rogaba.     


    – Carlos, no sé si lo que dices es verdad o mentira, si paso algo entre tú y Rosa o no…


    – No pasó nada, te lo aseguro – la interrumpí de inmediato.        


    – No puedo decirte nada, seguramente cuando ella vea todo de lejos te llamará.     


    – Por favor… – volví a rogarle.        


    – Lo siento, entiéndeme… – cerró la puerta dejándome allí de nuevo.


    Me marché y volví a mi coche, ya no tenía nada más que hacer allí. Sara se había ido a otro sitio y no podía dedicarme a buscarla puerta por puerta en toda aquella ciudad. Me sentía totalmente destrozado y desesperado ¿Cómo iba a poder explicarle a Sara la verdad si ya no sabía dónde podía encontrarla y no respondía mis llamadas?


    La única esperanza que me quedaba era que ella misma se pusiera en contacto conmigo y decidiera darme una oportunidad. La conocía bastante bien y sabía que aunque tenía carácter no era capaz de permanecer mucho tiempo enfadada con nadie; solo podía agarrarme a aquello.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 29


    


    Me pasé toda la tarde encerrado en casa, no tenía ganas de salir a ningún sitio ni de ver a nadie. Miraba cada dos por tres el móvil por si acaso me había escrito un mensaje o me había llamado y no me daba cuenta; me sentía totalmente desesperado.


    Rosa no dejaba de llamar y mandar mensajes, tenía mi móvil al límite. Me daba miedo de que al estar llamando todo el tiempo a Sara le saliese comunicando o cualquier otra cosa, así que decidí contestarle.


    – ¿Qué quieres? – respondí mal.   


    – Por fin contestas….   


    – No dejas de acosarme, no tengo remedio.     


    – Te he llamado muchas veces, Carlos…     


    – SI no te respondo es que a lo mejor no quiero hablar contigo, ¿no te has parado a pensarlo?            


    – ¿Crees que no lo sé?       


    – Dime que quieres y déjame en paz – no tenía ganas de ponerme a discutir con ella. 


    – ¿Qué hago con tus cosas?   


    – Sabes que te dije que me las mandaras, no sé por qué buscas excusas estúpidas para llamarme.             


    – Porque te quiero….    


    – No empieces, te lo pido por favor – no iba a pasarme una hora al teléfono con ella, no íbamos a solucionar nada.           


    – ¿Ya te has olvidado de mí?      


    – Si – fui frio. 


    – Yo de ti no…    


    – Rosa, te lo voy a dejar muy claro, NO te quiero.         


    – Estás enfadado… es normal que digas estas cosas.      


    – ¿Crees que lo digo solamente porque estoy enfadado?        


    – Si…     


    – No, no se trata de eso, ¿no lo entiendes?


    Sentía que la cabeza me iba a explotar. Necesitaba que Rosa me dejase vivir en paz y solucionar todo lo que tenía pendiente, no me apetecía lo más mínimo empezar a tener conversaciones de besugos con ella.


    – Carlos… podemos solucionarlo. 


    – Rosa, escúchame atentamente, ¿vale?  


    – Carlos… hablemos – interrumpió.  


    – ¡Cállate! – grité –, no te quiero, no quiero estar contigo, quiero a Sara ¿te queda claro?


    Rosa no se quedó muda al otro lado del teléfono. Sabía que aquella frase le había dolido pero ya no quería jugar a nada más con ella, necesitaba decirle las cosas aunque fueran duras y que le quedase claro que ya no tenía nada más que hacer conmigo.


    – No quiero que vuelvas a llamarme, te lo digo en serio.    


    – Olvídate de tus cosas – amenazó.   


    – ¿Sabes qué? Me importan una absoluta mierda mis cosas, Rosa, me da igual, ya no vas a controlarme.          


    – Eres un cabrón.    


    – Y tú una posesiva y celosa de mierda.   


    – No insultes, Carlos.     


    – Tú has empezado y no te das cuenta que todo esto te lo has buscado tu – estaba rabioso.          


    – Yo no he hecho nada.   


    – ¿Qué no?     


    – Tú me llevaste a hacer todo eso – me acusaba.            


    – Deja de buscar culpables de tus mierdas, Rosa.       


    – No te he hecho nada malo.      


    – ¿Qué no? 


    – Sabes de sobra que he sido la mejor novia del mundo – Rosa vivía otra realidad.     


    – ¿Perdona? – no daba crédito – no me dejabas tener amigos, tener vida, me tenías controlado hasta cuando iba a cagar, ¡estás loca!          


    – ¡Estoy enamorada!      


    – Eso no es estar enamorada, tú no te quieres ni a ti misma, das asco. 


    


    Rosa colgó y yo fui el hombre más feliz del mundo. Sabía que había sido duro con ella y que le había dicho cosas muy fuertes pero estaba seguro de que al menos así iba a dejarme tranquilo durante un tiempo. Sentí que me quitaba un peso de encima, me sentía completamente aliviado.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 30


    


    Mi madre llamó a la puerta y entró sin esperar a que yo le diese permiso. Odiaba que hiciese eso, no entendía para qué llamaba si iba a entrar sin más. Había discutido hasta la saciedad con ella para que lo corrigiese pero nunca conseguí que fuese así. Ese día no tenía ganas de hacerlo así que no le dije nada.


    – Tienes una visita…    


    – Dime que no es Rosa, por favor…      


    – No, tranquilo, es Manuel.


    No sé si me alegraba o no de tener una visita como aquella. Por un lado me vendría bien que alguien me despejara de todo lo que estaba viviendo pero tampoco tenía muchas ganas de aguantar sus tonterías. Manuel a veces no se tomaba en serio las cosas de los demás y le gustaba mucho hablar de sí mismo.


    En tan solo un segundo apareció por la puerta, sonriente y con el buen humor que le caracterizaba. Siempre le había envidiado esa positividad que tenía en la vida y la sonrisa que siempre tenía en la boca.


    – ¡Buenas! – saludó alegremente.    


    – Hola… – mi ánimo no era tan bueno como el suyo.      


    – Sara me ha contado…   


    – ¿Has visto a Sara? – me puse de pie en un solo momento.        


    – No, tranquilo – Manuel se sentó en la mesa del escritorio.      


    – ¿Habéis hablado?    


    – Si…   


    – ¿Qué te ha dicho? – estaba desesperado por saberlo.       


    – Bueno, como tú no me cuentas nada… – me echó en cara – la verdad, solo se limitó a contarme un poco…          


    – Todo ha sido un mal entendido…


    Le conté al completo mi versión de los hechos. Estaba seguro de que al menos Manuel creía todo lo que le decía. Sabía de sobra que yo no era un mentiroso y que siempre había intentado ser legal con las chicas con las que estaba.


    – Sé que lo que dices es cierto, pero, ella…       


    – No me cree ¿verdad?  


    – No es muy creíble si te llama y le contesta Rosa.        


    – Y la entiendo, Manuel, pero si no puedo hablar con ella no sé cómo explicárselo… 


    – Ya…


    Parecía un niño castigado dando explicaciones a sus padres por sus malas notas. Sentía que todo el mundo me trataba con lástima y que tenía que justificarme sobre todo lo que había pasado. Me alegraba al menos que Manuel no actuara con Mónica y me diese portazos en la cara.     


    – He ido a buscarla y ahora ya no vive con Mónica ¿te ha dicho dónde está?    


    – No… 


    – ¿No te ha dicho nada, nada de nada?     


    – Carlos… no sé dónde está pero…    


    – ¿Pero, qué?    


    – Si se dónde va.      


    – ¿Dónde va? – no entendía nada.       


    – A Londres…


    Aquella noticia me sentó como un jarro de agua fría. Me había comentado algo de irse a vivir fuera pero lo había tomado como una idea, como algo lejano, no cómo una realidad.


    – ¿A Londres? – no salía de mi asombro.     


    – Si… 


    – ¿Cuándo?    


    – Eso no me lo ha dicho… me imagino que se temía que fuera a decírtelo.  


    – Tengo que impedirlo – me empecé a poner nervioso.   


    – No sé cuándo se va, quizás se haya ido ya…        


    – No digas eso – lo miré a los ojos.     


    – Quizás Mónica sepa algo más que yo.      


    – Tienes razón… tengo que hablar con ella.


    Sin pensarlo mucho cogí mi abrigo y salí a toda prisa de casa. Había dejado allí a Manuel solo en mi habitación pero me daba igual, no tenía tiempo para esas cosas. Teníamos la confianza suficiente como para hacer esas cosas y me sentía tranquilo porque tenía claro que no se iba a enfadar.


    Quería salir volando y llegar cuanto antes a casa de Mónica, necesitaba saber si aún estaba tiempo de impedir aquel viaje. Sara no podía irse sin más, ella era la mujer de mi vida y teníamos que permanecer juntos costas lo que costase.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 31


    


    Tardé muy poco en llegar a casa de Mónica pero para mí se hizo eterno. Sentía que todos los semáforos se ponían en rojo a posta y me alejaban cada vez más de saber si aún estaba a tiempo de recuperar a Sara. Sabía que no iba a encontrarla allí pero si sabía que podía obtener toda la información necesaria.


    Golpeé la puerta en varias ocasiones, necesitaba hablar pronto con ella. Cada segundo que pasaba se convertían en horas para mí; era como si todo el universo se estuviera volviendo en mi contra. Todo me alteraba y todo me desesperaba, nunca había sentido ese tipo de ansiedad en mi vida.


    La puerta se abrió y me salté los saludos tradicionales, no tenía tiempo para eso.


    – Dime dónde está Sara. 


    – ¿Hola? 


    – Hola… dime dónde está Sara.      


    – Ya te he dicho que no puedo.    


    – Sé que se va a Londres… solo necesito saber si aún sigue aquí…


    Mónica se sorprendió un poco al comprobar que yo sabía aquello. Abrió por completo la puerta y se hizo a un lado, parecía que me iba a dejar pasar.


    – Pasa… Sara no está, pero creo que necesitas hablar.


    Entré sin dudarlo ni un solo segundo. Quizás si tenía alguna conversación con ella y podía explicarle lo desesperado que me encontraba, se le podía ablandar el corazón un poco y decirme todo lo que necesitaba saber.


    Me dirigí al salón y me senté en uno de los sillones negros que decoraban aquella instancia. Mónica se dirigió sin decirme nada a la cocina y yo me sentía desesperado porque se sentara conmigo y comenzásemos a hablar.


    Miraba a mí alrededor e intentaba distraerme con otras cosas para poder relajarme. No quería parecer antipático con ella ni demasiado directo, me convenía respirar profundamente y comportarme de forma tranquila, pues solo así le podía sacar toda la información necesaria.


    Mónica apareció a los pocos minutos con una bandeja y un par de cafés. Eso en el fondo me gustó, pues quizás una bebida caliente me ayudaba a tranquilizarme un poco. El solo hecho de pensar que Sara se había montado en un avión sin decir exactamente dónde y que la había perdido para siempre me volvía completamente loco.


    – ¿Y bien? – preguntó.      


    – ¿Y bien? – repetí, no entendía la pregunta.      


    – ¿Qué ha pasado entre ustedes? – me dio la taza de café y un par de galletas.    


    – Creo que ya lo sabes todo….      


    – Sé su versión, no la tuya, Carlos.   


    – No creo que sean tan diferentes.    


    – Ya sabes que cada uno cuenta las cosas como las siente, me gustaría saber tu versión de los hechos. 


    No sabía que diferencia podría haber entre ambas. Ceo que los dos habíamos vivido la misma historia excepto lo de aquella mañana en la que ella pensaba que yo había arreglado las cosas con Rosa. No entendía cómo el haber dejado el móvil en la cocina podía haber liado tanto todo.


    – Siempre he estado enamorado de Sara, como bien sabéis todos.     


    – Ajá – afirmó con la cabeza.   


    – No sé en qué momento acabamos en la cama, no sé cómo pasó todo… la verdad… pero en ese momento yo no podía decidir nada por lo que pasaba con Rosa.   


    – ¿Por el embarazo falso?    


    – Si…– aquello parecía una novela.   


    – ¿Entonces?


    – Pues cuando sucedió todo el engaño decidí dejar a Rosa, llevaba tiempo queriendo hacerlo pero esa fue la gota que colmó el vaso.        


    – Normal…   


    – ¿Hasta ahora es la misma versión que Sara? – pregunté.      


    – Si… sigue – parecía interesada.     


    – Rosa no se ha tomado bien la ruptura, como era de esperar, así que vino aquella noche a buscarme a casa y dijo que si no iba quizás hacia una locura.       


    – Lo que suelen decir los desesperados…. – parecía que sabía bien de lo que hablaba.


    – Si… pero en ese momento sentí miedo y pasé la noche allí.       


    – Es normal, yo también me hubiese asustado.    


    – Sé que no estuvo bien…          


    – Carlos, la verdad, eso fue un tremendo error.      


    – Lo sé, Mónica, pero no tendría tanta cara de venir a buscarla a diario si hubiese pasado algo… me siento rabioso porque todo ha sido un malentendido.


    Ya le había resumido mi versión de los hechos como bien me había pedido. Cogí mi café, le eché azúcar y empecé a removerlo esperando que ella hablara, era su turno. Ahora era yo quien necesitaba escuchar lo que tenía que decir.


    – Sara ha pasado por un divorcio y aunque tiene sentimientos hacia ti… ya sabes…   


    – ¿Ya sabes? – sentía que no terminaba de hablar claro.       


    – La gente… el miedo al fracaso…   


    – No me importa la gente y estoy dispuesto a pasar el resto de mi vida con ella – dije firmemente.             


    – Pero ella siente que en cualquier momento puedes volver con Rosa, es normal.  


    – Eso no va a pasar jamás – no se me ocurriría hacer semejante estupidez.


    Respiró un par de minutos, parecía que quería coger fuerzas para hacer algo de lo que no se sentía segura totalmente.


    – Me daría pena que una historia de amor como la vuestra saliese mal…    


    – ¿Me vas a decir dónde está? – pregunté desesperado.   


    – Quizás… pero no sé si la vas a poder recuperar.      


    – No me importa, Mónica, tengo que intentarlo.      


    – Está bien, seguramente algún dia me arrepiento de hacer esto pero ahora no tengo otra opción, tengo que ayudarte.


    Se levantó, cogió su móvil y un papel que tenía en uno de los cajones del mueble del salón. La vi apuntando algunas cosas pero no sabía bien qué estaba haciendo. Quizás estaba apuntando la dirección donde vivía ahora o la que iba a tener en Londres, no tenía ni idea.


    – Me mandó el número de vuelo… – me dio el papel.    


    – Vale, ¿es este?


    – Si…


    – ¿Para cuándo es?      


    – Para dentro de una hora y media.     


    – ¿Estás de broma, verdad?


    Negó con la cabeza y mi corazón empezó a latir desesperadamente. Tenía solo una hora y media para llegar al aeropuerto e intentar que la mujer de mi vida no cogiese el avión que nos separaría para siempre.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 32


    


    Conduje a toda prisa hacia el aeropuerto. En ese momento agradecí que tuviéramos uno en la misma ciudad y que aquello me diese la oportunidad de recuperar a Sara en esa hora y media. Afortunadamente no tuve que esperar muchos semáforos ni habían demasiados atascos y llegué pronto.


    Aparqué rápidamente y entré casi corriendo. Busqué en las pantallas el número de vuelo y vi que aún estaban embarcando. Corrí lo más rápido que pude hacia los controles de seguridad donde los viajeros tienen que ser registrados antes de acceder a los vuelos.


    Había un montón de gente y no conseguía distinguir a Sara entre todos ellos. Quizás aún no los había pasado y tenía la oportunidad de frenarla a tiempo. Me quedé allí dando vueltas de un lado a otro pendiente de la gente que iba entrando en los controles tanto como de los que pasaban.


    Ninguno de ellos era Sara, no aparecía por ningún lado. Miré el reloj y comprobé que solo faltaban 45 minutos para el vuelo. Tenía claro que si en los próximos 10 minutos Sara no aparecía por allí significaba que ya había pasado los controles y que estaría en la sala de espera, en la cual yo no podía entrar si no tenía billete de avión.


    Empecé a sudar y a desesperarme como un loco. Sabía que tenía a Sara a unos pocos metros de mí pero era imposible pasar todos aquellos controles. La gente pasaba y pasaba y mi ansiedad iba aumentando al compás del tiempo, no podía creer que se me hubiese hecho tan tarde para recuperarla.


    Decidí acercarme al mostrador de la aerolínea y preguntar por ella, quizás así me podían decir si ya estaba en sala de espera o no. No tenía claro si aquello era posible pero no perdía nada por intentarlo.


    – Hola, ¿me deja su billete y documentación por favor? – aquella chica me atendió sonrientemente.         


    – No, mira… no tengo billete….


    Se quedó mirándome con cara extrañada, seguramente no entendía qué hacía allí si no iba a viajar.


    – Estoy buscando a una persona y no sé si ya embarcó…          


    – Lo sentimos, no podemos dar información de nadie.     


    – Pero… necesito hablar con ella… solo quiero saber si ya pasó por aquí y entró.   


    – Le vuelvo a repetir que no podemos dar información de otros pasajeros.   


    – Por favor… solo quiero saberlo….     


    – Muchas gracias ¡Siguiente!


    Hizo como si no existiera y miró al chico que estaba esperando tras de mí. Me quedé mirándola con mala cara pero pronto me fui de allí, debía entender que ella solo hacía su trabajo y que era normal que no pudiese dar información de nadie.


    Llamé por teléfono a Mónica, necesitaba que se pusiera en contacto con Sara para saber dónde estaba. Si era necesario compraría en el mismo momento un billete de avión para el mismo vuelo y me iría con ella, ya me daba igual todo.


    – Hola, Mónica…


    – ¿Has llegado a tiempo?   


    – No la veo… no sé si ya entró… necesito que la llames para saberlo....     


    – ¿Qué le pregunto?  


    – Solo quiero saber dónde está para tomar una decisión, por favor, no tardes… se me acaba el tiempo.          


    – Está bien – me colgó de una vez.


    No podía parar de mirar el móvil esperando que Mónica me devolviese la llamada. Los minutos iban pasando cada vez más rápido y el tiempo se me acababa; estaba al límite.


    – Dime – descolgué el móvil inmediatamente nada más ver la llamada que estaba esperando de ella.         


    – No responde. 


    – ¿No responde? – me desesperaba.    


    – Tiene el móvil apagado… me sale el contestador…       


    – Mierda, ¡mierda!


    Colgué rápidamente y volví corriendo al mostrador.


    – Hola señorita, necesito un billete para este vuelo – le di el papel que Mónica me había entregado y mi documentación.             


    – Un momento, espera por favor.      


    – Está bien... – la miraba desesperado mientras tecleaba.    


    – Lo siento, pero está completo y a punto de cerrar las puertas.      


    – No, no, no, necesito un billete para ese vuelo como sea.    


    – Lo siento señor – me entregó mi documentación – si quiere puede esperar al próximo.


    Di un golpe en el mostrador y aquella chica se asustó. Me sentí mal al ver su cara, yo no era agresivo pero me sentía desesperado al máximo. Todos los que estaban alrededor me miraron mal y decidí irme de allí.


    Había perdido la oportunidad de recuperar a Sara y todo había sido por Rosa. Si no me hubiese dejado el móvil, si no la hubiese acompañado esa noche y si ella no hubiese contestado aquella llamada quizás mi vida hubiese sido muy diferente.


    


    

  


  
    



    


    CAPÍTULO 33


    


    Me senté en unos de los bancos que había en el aeropuerto, tenía que meditar cuál iba a ser mi siguiente paso. Estaba completamente desbastado y desilusionado con la vida. Me había puesto en mi camino a Sara de nuevo para tenerla solo unos días y volverla a perder y eso no era justo para mí.


    Necesitaba respirar y pensar tranquilamente durante un rato. No iba a rendirme allí y dejar que todo saliese mal, ese no era mi estilo. En algún momento me enteraría de su dirección el Londres y no iba a dudar en coger un vuelo y plantarme de allí para pedirle que pasase el resto de su vida conmigo.


    Estaba inmerso en mis pensamientos cuando de repente escuché el nombre de Sara por el altavoz. En un primer momento pensé que estaba loco y que las ganas que tenía de verla me estaban jugando una mala pasada pero pronto descubrí que eso no había sido así.


    – Última llamada para la pasajera Sara Rivas, vuelo dirección Londres.


    Levanté la cabeza y me quedé escuchando con atención. Era la tercera vez que la llamaban y eso significaba que no había pasado los controles de seguridad y que no estaba en la sala de espera.


    Sara no había llegado a tiempo a coger ese vuelo y eso me daba otra oportunidad para encontrarla. Todo eso me aseguraba que ella podía estar aún por el aeropuerto pero que no había entrado, así que corrí de nuevo hacia los controles de seguridad.


    Miraba todo el tiempo por los pasillos y en los controles, buscándola desesperadamente con la mirada. Sara no estaba allí ni por los alrededores pero estaba seguro que dentro tampoco y no iba a llegar a tiempo para montarse en el avión.


    Me di la vuelta y miré la pantalla de estados de vuelo. El de Sara había cerrado las puertas y estaba seguro de que no había pasado los controles de seguridad. Ella no había aparecido y no había cogido ese avión pero me empezaba a preocupar por si le había pasado algo malo.


    Empecé a caminar hacia la salida del aeropuerto, tenía que volver a casa de Mónica e intentar localizarla. Me empezaba a sonar raro que tuviese el móvil apagado y que no hubiese aparecido por allí si su intención era irse a Londres.


    Justo cuando me disponía a salir miré a la derecha y vi a una chica sentaba en una banco con la cabeza agachada. De una vez supe que aquella era Sara y que no se encontraba bien. Mi corazón dio un vuelco y me acerqué rápidamente a ella.


    – ¿Sara?


    Aquella chica levantó la cabeza y pude comprobar que era ella. No pude evitar sonreír aunque ella estaba llena de lágrimas; la había encontrado y aún seguía estando ahí para poder recuperarla.


    Me tiré hacia ella y la abracé fuertemente. Necesitaba sentir que todo había salido bien, que ella estaba allí y que no estaba dispuesto a soltarla nunca. Sara no paraba de llorar y cuando la abracé sus lágrimas comenzaron a aumentar sin parar.


    – Tranquila… estoy aquí…. – la abrazaba y le limpiaba las lágrimas.       


    – ¿Carlos? 


    – Estoy aquí, no va a parte nada malo….    


    – ¿Carlos…? – no creía que estuviese allí.      


    – ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lloras?      


    – No podía irme… no podía dejarte…     


    – He hecho todo lo posible por buscarte, me iba a volver loco si te perdía – comencé a besarla desesperadamente.            


    – No podía irme… me daba miedo… – me respondía los besos mientras seguía llorando.      


    – Ya estoy aquí, ¿vale?  


    – Carlos…    


    – Calla… no hables… estoy aquí y todo va a pasar, vamos a estar juntos.


    Nos quedamos un rato abrazados, necesitábamos sentir que todo aquello estaba pasando de verdad. Ya no me importaba todas mis desesperaciones por buscarla y encontrarla, estábamos allí juntos y eso era todo lo que importaba.


    Sentía cómo Sara se iba calmando poco a poco. No podía parar de mirarla y abrazarla para sentir que todo aquello no era un sueño. Las cosas habían salido de mil maneras pero al final estábamos juntos como siempre.


    – Casi me vuelvo loco al saber que te perdía…     


    – Todo me vino grande y necesitaba huir.   


    – No tienes que huir, yo voy a darte la felicidad que te mereces.       


    – ¿Y Rosa?  


    – No estoy con ella ni lo voy a estar, te amo a ti, Sara.      


    – ¿Estás seguro?  


    – ¿Entonces qué hago aquí? He venido a buscarte como un desesperado e incluso iba a comprar un billete para montarme en ese avión contigo.         


    – ¿En serio?


    – Sara, me da igual todo, quiero pasar el resto de mi vida a tu lado…


    Me alejé de ella y le cogí la cara con las manos. Necesitaba que aclarásemos de una vez lo nuestro y saber lo que iba a pasar entre los dos.


    – Sara, ¿quieres estar conmigo?     


    – Carlos…. ¿estás seguro? 


    – Sara, te lo voy a preguntar otra vez… ¿quieres estar conmigo?        


    – Si… claro que si – sonrió.


    Nos fundimos en un beso eterno en medio del aeropuerto. Me daba igual quién nos mirase y qué pensaran de nosotros, eso era lo de menos. Después de todas las vivencias con Sara a lo largo de mi vida estábamos juntos y me había convertido en el hombre más feliz del mundo.


    


    

  


  
    



    Epílogo


    


    Había terminado de trabajar y de lo único que tenía ganas era de llegar a casa y tumbarme en el sofá con Sara a ver algunas películas. Llevábamos viviendo juntos 7 meses y la vida con ella era completamente diferente a todo lo que había vivido. Nos llevábamos bien y hacíamos una pareja perfecta; no podía pedir más.


    Rosa aparecía de vez en cuando con alguna llamada o algún mensaje, pero eso era ya algo que no podía evitar. Necesitaba que fueses pasando el tiempo y sus heridas se curaran para que pudiese olvidarme al fin. En mi interior ya la había perdonado pero no me sentía con ganas de responderle y que pensara que tenía oportunidades conmigo.


    – ¡He llegado! – grité cuando llegué a casa.     


    – Carlos, espera en el salón – dijo Sara.   


    – ¿En el salón?  


    – ¡Por favor, no entres a la habitación!     


    – ¿Sara? Me estás asustando…      


    – No seas tonto, quédate ahí.


    Me quedé un poco extrañado por aquella actitud. Normalmente Sara estaba pendiente y me recibía con un beso y un gran abrazo. Decidí hacerle case e ir al salón, seguramente pronto iba a salir de dudas e iba a saber lo que estaba pasando.


    Me quedé sentando un par de minutos mirando hacia la puerta, esperaba que apareciese en cualquier momento. Quizás se había comprado algún conjunto sexy y quería hacer un desfile para mí o quizás era alguna otra sorpresa.


    – Ya estoy aquí – Sara apareció con un regalo pequeño en las manos.   


    – ¿Qué es eso?   


    – Para ti – dijo entregándomelo.    


    – ¿Para mí? No es mi cumpleaños ni nada.    


    – No hace falta que sea un dia especial para hacer un regalo…          


    – ¿Y por qué no querías que entrase?      


    – Aún lo estaba envolviendo… ¿lo vas a abrir o no?


    El paquete era pequeño y cuadrado, del tamaño de una mano. Parecía una cajita que tenía algo en el interior, seguramente me había comprado alguna corbata elegante o algo por el estilo. 


    – ¿Qué es? – dije mirándolo.    


    – No pienso decírtelo – empezó a sonreír.       


    – Quiero adivinar…       


    – Está bien.    


    – Dame 3 pistas – necesitaba saber por dónde ir.        


    – ¡No pienso darte pistas! – Sara reía.     


    – Venga, solo 1 – puse cara de pena.       


    – ¿Por qué no lo abres sin más?    


    – Me gusta jugar – saqué la lengua.      


    – A ver… una pista…. – se quedó pensativa –, te va a hacer mucha ilusión.    


    – ¡Eso no es una pista!      


    – Ya no te digo nada más, si quieres saberlo, ábrelo.        


    – Está bien.


    Cogí la cajita y comencé a quitarle el papel. Era una caja pequeña y blanca que en el exterior no daba ninguna pista sobre lo que había dentro. Abrí la caja y pude leer una frase escrita en un papel pequeño “Si quieres el tesoro, la siguiente pista está en la cocina”


    – ¿Es un juego?  


    – Acabas de decir que te gusta jugar – dijo de forma traviesa, pues ¡juguemos!


    Me gustaba aquel tipo de sorpresas y ella lo sabía bastante bien. No pude evitar empezar a sonreír e ir corriendo a la cocina por la siguiente pista. No me importaba que tan largo era el juego si finalmente podía conseguir mi premio.


    Sara empezó a perseguirme mientras sonreía pícaramente. Estaba disfrutando al verme jugar a aquello y al dejarme con la intriga sobre el regalo final. Hacía solo un par de semanas le había hecho el mismo juego para regalarle finalmente un viaje a Roma para las próximas navidades.


    Entré en la cocina y me fijé directamente en la pizarra que teníamos colgada. Era evidente que la pista que necesitaba estaba allí escrita y no tuve que buscar mucho. Se leía una frase en grande que decía: “Si quieres seguir buscando, ¿por qué no vas a la habitación?


    Fui corriendo a la habitación principal. Encima de la cama había un montón de cosas que pertenecían al baño, como toallas, geles, champú y perfumes. Me quedé un poco extrañado pero supe que el próximo sitio que debía visitar era el cuarto de baño.


    Comprobé que a Sara no se le daban aquellos juegos y aquellas pistas igual de bien que a mí. No había que pensar mucho para saber cuál era el siguiente paso, pero agradecía que se hubiera tomado el tiempo de intentarlo.


    Entré en el baño y vi una especia de palito blanco encima del lavabo. Me acerqué lentamente a él sin mirar atrás, no podía creer que fuese lo que estaba pensando. Me puse frente a él y pude comprobar que era una prueba de embarazo con dos líneas.


    – ¿Qué quieren decir dos líneas? – dije mientas lo cogía y me daba la vuelta para mirarla a los ojos.


    Sara no respondió nada, se limitó a sonreír y un par de lágrimas comenzaron a caer por su rostro. Me sentía un poco descolocado y no tenía claro si el resultado era el que yo esperaba.


    – ¿Qué quieren decir? – volví a preguntar.      


    – Que sí… – sonreía sin parar.  


    – ¿Me estás diciendo que…? 


    – ¡Si! – me interrumpió.


    Me quedé con la boca abierta, no podía creer que Sara y yo hubiéramos conseguido aquello. Iba a ser padre y a tener un hijo con la mujer de mis sueños, no podía pedirle más a la vida. Me tiré hacia a ella y comenzamos a abrazarnos como locos.


    – No me lo puedo creer, ¿en serio?   


    – Esta vez no es mentira – dijo de forma burlona.   


    – Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo.     


    – Yo también estoy muy contenta. 


    – Por fin, Carlos o Carla viene de camino.  


    – Bueno – dijo pensativa – eso mejor lo vamos hablando, ¿no?


    Empezamos a reír sin parar. Al menos sabía que con ella esas cosas eran más negociables pero si no le terminaba de convencer me daba igual. Lo importante es que había conseguido estar con la mujer de mi vida y que iba a formar una familia con ella; desde luego el destino me tenía preparada la mejor de las sorpresas.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    El día de la boda


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    


    ―Lord Andrews se ha mudado a la ciudad.


    Comentó la abuela a mi madre una tarde durante el té.


    ―Pobrecillo, perder a su esposa después de tantos años, ¿ahora a qué dedicará sus tardes de soledad?


    Mi madre, una bella mujer de cabello negro y ojos marrones muy oscuros, estaba genuinamente apenada por su situación, pensando en qué sería de ella si llegaba a perder a mi padre, pues no imaginaba la vida sin su compañía a pesar de que su matrimonio, al principio, no fue más que un trato de conveniencia entre las dos familias. Después del matrimonio habían aprendido a amarse genuina y felizmente y de esa felicidad resultamos mi hermano mayor, Adrian, heredero tanto del título como de la fortuna, mi hermana pequeña Ana y yo.


    La abuela bufó e hizo una mueca con la boca.


    ―Lo que todos los hombres viudos en sus cincuenta, querida: buscar compañía.


    ― ¿Crees que por eso volvió?


    ―Ciertamente hay una buena selección de viudas y una que otra solterona para escoger.


    ― Seguramente será agradable un cotilleo fresco durante los encuentros sociales, ¿sabes si se unirán más personas a la sociedad?


    Ana y yo sonreímos ante su pregunta, no era propio de ella ir al grano sin dar antes unas cuantas vueltas.


    ― Cariño, la falta de delicadeza no es propia de una dama ― me repetía mi madre todo el tiempo.


    ― ¡Oh, querida, sí, por supuesto! ¿Es que no te lo había comentado? Todo el pueblo habla de eso, viene con sus dos hijos. Solteros ― comentó la abuela bajando la voz.


    Fue necesaria la ayuda de mi pañuelo para acallar la risa repentina que me invadió mientras que mi hermana Ana se emocionó tanto que podría jurar que sus pensamientos sobre bodas cobraban vida en el salón de té de la abuela. Me parecía que todo era tan acartonado en nuestra sociedad, en nuestras vidas en general, que a veces me preguntaba si algo estaba mal conmigo… quiero decir, la mitad de mis amigas estaban casadas y las otras tenían como única actividad en su vida conseguir esposo.


    ― ¿Escuchaste eso, Diana? ― preguntó mamá con una gran sonrisa.


    ― Lo hice. En efecto, madre, parece que habrá dos parejas de baile más por las cuales Ana tendrá que pelear con uñas y dientes.


    ― ¡Diana! ― Me regañó ― Gracias a Dios solo estamos nosotras cuatro, si la gente te escuchara hablar de esa manera, perderías cualquier oportunidad con los jóvenes Andrews o con cualquiera.


    ―Madre… ― comencé con cansancio.


    ― No vengas otra vez con esa locura de que escribirás para ganarte la vida, ya sabía yo que esa columna que te permitimos hacer traería problemas ― regaño la abuela.


    ―Hemos sido muy permisivos contigo, Diana, pero ya es hora de que te cases, eres la hija de un Conde, mereces un hombre de tu categoría ― rogó mi madre.


    Sabía a lo que se referían, estaban preocupadas por mí, el mundo aún no avanzaba lo suficientemente rápido para que una mujer de mi clase pudiese valerse por sí misma, en especial si no era heredera. Pero no había manera de que me casara con algunos de los caballeros de la sociedad en la que vivía, los cuales, a mi forma de ver, estaban divididos en dos categorías: vanidosos cuyos sentimientos de amor solo estaban dirigidos a sí mismos y sosos sin personalidad que creían que no necesitaban ojear un libro a causa de su fortuna.


    Lo he intentado, de hecho, en una ocasión tuve un pequeño enamoramiento ―si por pequeño llamas imaginar una vida con él ― con Daniel Bradley, un oficial del ejército que vino a la ciudad con todo su batallón, como es propio de los oficiales. Compartimos mucho con ellos en sociedad, un total de tres bailes, cuatro cenas y cinco meriendas, además de las veces en que me acompañó a caminar por el centro de la ciudad. Mi madre estaba encantada con él y sus superiores decían que tenía un gran futuro en la carrera militar, además de ser heredero de una fortuna que nos permitiría vivir cómodamente, sin depender de la ayuda de mi padre, pero todo se acabó sin llegar a un final feliz cuando fue enviado al norte del país sin previo aviso, solo dejándome una corta o nota de despedida y la promesa de más cartas― nunca escribió. De eso ya han pasado tres años y aunque he tenido tres pretendientes, desde entonces ninguno ha sido tan interesante a mis ojos o para mi corazón y los he rechazado, pues casarme sin amor o pasión nunca ha sido una opción para mí. Ha sido una situación muy estresante para la abuela y para mi madre… cansada para mí. Yo no quiero ser solo la esposa de un caballero importante, quiero ser una mujer que ama a su esposo y a lo que hace, que se siente plena y eso es lo que me hace sentir mi trabajo en la revista, aunque no ha sido nada fácil de entender para mi familia, quienes temen que me quede sola como la tía Virginia, quien estaba comprometida con un oficial que murió en batalla, nunca pudo recuperarse del golpe y jamás se casó, se quedó a vivir con nosotros el resto de su vida y yendo de visita a las casas de sus amistades cada cierto tiempo.


    ―――


    Me molestaba mucho cuando mi madre invitaba gente a la casa, sabía perfectamente que era con el único objetivo de “emparejarnos”, cual animales del arca de Noé, con algunos de los invitados. Una de esas noches estaba prevista una cena con los Andrews y los Greyson, entre los cuales estaban mi amiga Emma junto a su esposo y el hermano de éste, quien estaba de visita en la ciudad, supongo que con la misma misión que los Andrews buscar esposa. ¿Es que acaso no había algo más importante en la tierra que casarse y procrear para esta gente? Pero sabía que no era así como funcionaba la sociedad, de hecho, los mejores tratos entre familias, entre naciones, eran con matrimonios y eso era todo lo que estaba en juego para muchos de ellos. La guerra había vuelto a muchas familias débiles, dejándoles con muy poco más que su apellido para sostenerse, los tiempos estaban cambiando, aunque lamentablemente para mí, no tanto ni tan rápido…. De ser así, no tendría que participar en estas fanfarrias, podría simplemente tomar el dinero que papá destinó para mi futuro casamiento más todos los sueldos que había devengado de mi columna, que er tres días a la semana en la revista y compraría un piso en el centro de la ciudad, viviría cómodamente sin tener que casarme con un hombre que me hiciera morir a temprana edad de tanto aburrimiento.


    Todo estaba a pedir de boca, los cinco grandes candelabros y el camino de flores y follaje a lo largo de la mesa en combinación con la cristalería y la vajilla, era un espectáculo a la vista, solo comparable con los deliciosos manjares preparados por Maggie, nuestra cocinera y sus ayudantes. La planeación de mamá fue tal, que nuestros vestidos para la noche estuvieron listos desde la mañana y nosotras no tuvimos nada qué ver, mi madre eligió nuestros vestidos de acuerdo con las formas y colores que nos sentaran mejor, fue así como Ana usó un vestido rosa claro con algo de encaje, muy dulce y delicado, como era Ana, con su cabellera rubia y ojos café, su nariz y sus labios eran pequeños y su cutis terso como la porcelana. A medida que crecía, se ponía más hermosa y ese color la hacía verse casi como las imágenes de Elena de Troya que veíamos en los libros. Mi madre había elegido para mí un vestido azul zafiro y aunque me molestaba mucho darle la razón, esta vez la tenía, el vestido resaltaba mis formas y mis ojos y la forma en que contrastaba con mi piel blanca y mi cabello azabache me hacía ver hermosa. Nuestra doncella me ayudó a peinarme el cabello en lo que básicamente eran bucles amarrados en una hermosa peineta dorada con algunos brillantes azules, convine comportarme según lo que se esperaba de mí, no había que ser adivino para saber que había muchas esperanzas puestas en esa noche, en que me enamorara o, al menos, no repudiara instantáneamente a todos los hombres en el comedor.


    La cena fue una revelación, más que nada por el hecho de que nada me resultó molesto o forzado con los Andrews, tanto padre como hijos tenían muchos conocimientos sobre mitología, arte y libros y, aunque el cuñado Emma no pudo asistir, sinceramente no se le echó en falta, al menos por mi parte. Estaba sentada en el centro, cerca de Lord Andrews y su hijo Mathew, quien era muy divertido, me hizo ahogar una carcajada en mi servilleta unas dos veces gracias a sus ocurrencias. Pero fue su padre quien me sorprendió enormemente, yo esperaba a un hombre mayor de gran barriga con costumbres cerradas y boca muy abierta, de esos que hacen dormir hasta a las ovejas. En cambio, conocí a un hombre de hombros anchos y aspecto muy saludable, casi comparable al de sus hijos, con algunos hilos de plata en su cabellera que, en vez de hacerle ver mayor, le daban cierto toque interesante. Su rostro, al igual que el de sus hijos, era cincelado, tenía la barbilla cuadrada, los labios finos y las cejas definidas, casi perfectas, que enmarcaban sus ojos marrones dándole un aspecto rudo pero cuidado. Mientras que Mathew y su hermano Henry tenían un aspecto más elegante pero masculino, casi podrían ser comparados con el busto de un dios griego. Henry, por un lado, era quien más se parecía a su padre. Tenía las cejas y los labios parecidos a los de su progenitor, pero su cabello, en vez de negro, era rojizo y sus ojos eran verdes. Mathew, por otro lado, era rubio, de ojos marrones, pero con pestañas largas y la forma de las cejas diferentes a las de su padre. Su nariz era fina al igual que su labio superior, aunque el inferior era un poco más grueso, dándoles un aspecto sensual, su nariz era fina también, pero del tamaño adecuado como para que su rostro se viera masculino.


    ―Cuando los chicos eran pequeños, solíamos viajar de manera más aventurera. Irlanda y Grecia eran nuestros favoritos, su madre y yo estábamos obsesionados con la mitología y las leyendas de esos países ― dijo Lord Andrews.


    ― ¿La mitología griega? ― pregunté realmente interesada, no había nadie, además de Ana y yo a quien le interesaran algunas de esas historias por allí.


    ― Claro y también su historia. Es tan rica y fascinante… ― respondió Mathew.


    ― A mí también me parece la mezcla perfecta entre la fuerza bruta y el romanticismo ― comenté.


    ― Es una excelente manera de verlo, aunque aún me parece un error que Elena se escapara con Paris ― respondió Mathew.


    ― Lo sé, cientos de vidas pagaron por un capricho ― respondí.


    ― Aunque a veces lo que nos apasiona le gana a cualquier noción de lo correcto ― comentó Mathew mirándome a los ojos de una manera tan profunda que pude sentir cómo reconoció en ellos mi alma queriendo librarse de la sofocante etiqueta y siguiendo sus sueños sin pensar en lo que mi familia esperaba de mí.


    ―Lo bueno es que no somos Paris y Elena de Troya― dije bebiendo un poco de agua para que se me bajara el rubor.


    Cambié de tema y me enfrasqué en una charla sin sentido pero agradable con Mathew sobre las pocas veces en que a uno se le permite colocar los pies descalzos en la hierba mientras se corre persiguiendo el atardecer, riéndonos de lo indecoroso que pensaría la abuela que es, sobre todo si uno se pierde la cena.


    Más tarde esa noche, cuando estuve lista para dormir, me pregunté si era posible para una persona ver el alma a través de los ojos y me descubrí deseando que, de ser así, a él le gustara lo que logró ver en ellos.


    Los siguientes días transcurrieron en paz con mamá, se sentía tan feliz por mi actitud en la cena y lo bien que me llevé con Mathew, tan feliz que no discutió conmigo cuando desaparecía por largas horas en mi escritorio para escribir mi columna. Emma y su esposo, Sir Greyson, ofrecieron una cena para su cuñado, quien había llegado hace pocos días después de que se perdiera la nuestra por el retraso que sufrió en su viaje.


    ―Cuando lo veas, te quedarás sorprendida ― me dijo Emma unas tardes antes, durante uno de nuestros encuentros para el té, emocionada, pues estaba decidida a encontrarme esposo este año. Definitivamente le quedaba bien el nombre… Casamentera tenía que ser… Emma tenía el cabello color caramelo, al sol daba unos hermosos destellos de rubios y rojos, era delgada y de estatura media, con los ojos color ámbar.


    ―Ya sabes que lo que menos me importa es la apariencia ― le dije.


    ― La inteligencia no da hijos bonitos, Diana ― dijo riendo.


    ― Ni la belleza hijos prudentes ― contrapunteé.


    


    ―Cuándo no tú con tus respuestas filosóficas a deshoras, el punto es que te sorprenderás ― respondió Emma con la sonrisa de quien guarda entre sus labios un gran secreto que se muere por revelar.


    


    Y lo hice, de hecho, la noche de la cena. Mamá volvió a poner demasiado esfuerzo en coordinar con la doncella mi atuendo y mi cabello, el cual estaba recogido en un moño. Llevaba un vestido rojo con una transparencia y pedrería en negro que hacía contraste con mi piel perennemente blanca y mi cabello negro. Debo admitir que mi madre era muy buena en eso de hacerme lucir como toda una dama, aunque yo quería volarme el corsé y tomar para la cena pastel y un vaso de leche. A penas entramos a la casa, saludé a los chicos Andrews y al voltear la mirada, me paralicé. Frente a mí se encontraba un chico alto y fuerte, con la piel algo bronceada, su cabello de rizos dorados estaba muy corto, su rostro era ovalado, nariz respingona, tenía los labios carnosos y los ojos color ámbar… parecía un adonis, pero era Daniel… y era tal como lo recordaba.


    ―Lady Diana, gusto en volver a verla ― dijo sosteniendo mi mano con los ojos fijos en los míos.


    Yo solo asentí con la cabeza sin apartar mis ojos de los suyos incapaz de decir algo por la sorpresa, me sentía entre emocionada y molesta pues, aunque me alegraba volver a verle, pero no podía perdonarle por mis emociones rotas sin al menos una explicación.


    Nos sentaron, como era de esperarse, uno junto al otro y para mis adentros maldije a Emma y aunque ella lo sabía, solo se limitó a sonreír y susurrarme.


    ―Te dije que sería una gran sorpresa.


    ― Explícame ahora…


    ―Ya habrá tiempo, querida amiga.


    Y así como así, me dejó sola a merced de Daniel para hablar con su ama de llaves, quien supongo le avisaba que todo estaba listo en el comedor, al que todos entramos enseguida. Mi madre estaba deleitada por ver a Daniel, pues nunca perdió la esperanza de que algo más sucediera, lo que dicen… madre, cuidado con lo que deseas.


    Una vez en la mesa, la tensión entre nosotros dos podía cortarse solo con la pequeña hacha que utilizaba Maggie para cortar la carne en época de caza.


    Él carraspeó y fue así como supe que estaba buscando la manera de decirme algo, me preparé para lo peor porque nada podría ser más malo que mis pensamientos, aunque no dejó mala reputación en la ciudad, su viaje de improvisto dio lugar a muchos cotilleos, el más notable fue que seguramente se había metido con la mujer de algunos de sus superiores y no se dio a conocer el escándalo para salvaguardar la honra y el buen nombre de esta, con la única condición de que se marchara, otra de las teorías más notables era que su familia le había comprometido en matrimonio con una muy rica señorita del norte.


    ―Seguro te preguntarás muchas cosas ― dijo en voz baja.


    El sonido de su voz cerca de mi oído me hizo estremecer, provocando en mí las mismas sensaciones que hacía tres años, era increíble cómo, aunque mi mente tuviera la guardia alta, mi cuerpo y mi corazón respondían a él como si fueran presos alguna clase de hechizo.


    ―Me parece que usted, Señor, se da demasiada importancia.


    ―Comprendo que esté sentida conmigo, Lady Diana, pero es de vital importancia para mí darle a conocer el porqué de mi falta de comunicación y partida inesperada.


    ―Su ausencia fue la más clara de las respuestas a cualquier pregunta que yo pudiera tener en ese entonces.


    ―Se lo diré de todas formas, solo que no ahora, no frente a estas personas.


    ―Si no va a ser así, por qué sacar a colación el tema entonces.


    ―Porque volví, mi querida Diana y por mi vida que pienso hacerte mía ― dijo en un susurro casi inaudible que me hizo soltar un gemido involuntario bastante audible.


    ―Perdón, ― me disculpé ― está delicioso este postre, Lady Emma, ¿me daría la receta para pedirle a Maggie…


    ― Nuestra cocinera ― corrigió mamá.


    ―Sí― asentí en señal de disculpa ― ¿…que lo prepare?


    ―Qué bueno que le guste, Lady Diana, es el favorito de Daniel, lo preparamos en su honor ― dijo Lord Gerard, el esposo de Emma.


    Yo volteé a verlo sonrojada y asentí antes de decir…


    ―Pues… es una excelente elección.


    ―Claro que te la daré, querida ― dijo Emma sonriendo, ella sabía que ese gemido no era a causa de un simple postre.


    ―Gracias ― dije intentando probar un nuevo bocado sin volverme una llama ardiente, lo cual se me estaba haciendo casi imposible pues era resultado de la profunda y descarada mirada que Daniel lanzaba a mi cuello, donde tres años antes descansaron sus manos durante aquel beso que sucedió dos días antes de su partida.


    La cena continúo como si nada y luego, cuando estábamos en el salón, me senté a conversar con Emma, quien me explicó que Daniel y su esposo eran hermanos solo por parte de madre, quien una vez viuda del padre de Gerard se casó con el padre de Daniel y dio a luz tiempo después, ella no supo de esta conexión entre ellos sino hasta poco después de casada, en un viaje que hizo a casa de sus suegros en el norte, donde Daniel le preguntó por mí y le rogó mantener el secreto hasta su pronto regreso.


    ―Comprenderás que para mí fue una situación muy angustiosa, eres mi mejor amiga y suelo contártelo todo desde siempre, pero lo hice en favor de tu felicidad, espero que no te molestes.


    ―Jamás te culparía de nada, querida amiga, sin embargo, no guardo ninguna esperanza con respecto a ese tema y espero que no piense renovar su pretensión, solo daría paso a más comentarios en cuanto al tema ― mentí descaradamente en la cara de mi amiga.


    ―Sé que has sido educada, de manera exquisita, pues tanto tu madre como la mía poseen gran distinción en sus modales, pero a mí no me engañas, creo que estás en gran peligro de enamorarte de nuevo de él… si es que en algún momento dejaste de amarle.


    ―No discutiremos los temas de mi corazón en un salón lleno de gente, mejor cuéntame, ¿me conseguiste la receta?


    La verdad es que, aunque había sido educada, para ser una dama, me gustaban las labores sencillas, siendo la cocina y la biblioteca mis lugares favoritos de la casa. Era bastante obvio el porqué escribía una columna para una revista y sabía preparar varias recetas (sobre todo postres), cosa que me parecía una hazaña dado que ni Ana ni mamá sabían hervir agua para el té. A pesar de que la guerra, todos seguían reticentes al cambio, aferrándose a sus viejas normas y formas de vida. Yo, por mi parte, en algunos momentos, sentía que me faltaba el aire por la forma en que todo estaba volviendo a su lugar, quitándome toda esperanza de una vida diferente, esperanza de por fin encontrar un propósito para mí más que el de hacer una que otra actividad para la comunidad y encontrar un marido igual o más rico que mi padre. Durante la guerra formamos con Maggie y algunas de las cocineras de la casa un comedor comunitario para los necesitados (heridos y viudas de guerra más que todo), comenzó como algo de dos veces por semana y terminó siendo una institución que servía tres comidas diarias los siete días de la semana y duró hasta hacía poco, cuando, con la ayuda de papá, conseguimos mover los hilos para conseguirle empleo a algunos de los visitantes del comedor.


    Para cuando los hombres se unieron a nosotras en el salón, yo había decidido dentro de mí matar a Daniel con mi amabilidad, demostrando así que lo había superado por completo.


    No lo he superado en absoluto, pero tuve la fortuna de que antes de que se acercara a mí, Mathew Andrews lo había hecho.


    ―Nos volvemos a encontrar ― dijo con una sonrisa.


    ―Así lo parece ― sonreí de verdad, aunque Mathew era un hombre muy guapo e interesante, me ponía algo nerviosa la forma en que me hablaba.


    ― ¿Cómo ha estado? ― preguntó.


    ― Tan bien como la rutina me permite estar ― me atreví a decir con un suspiro.


    ―Entiendo que debe ser difícil para usted pasar de tener tanta actividad a no tener nada en absoluto que hacer durante días, aunque parece que la revista la mantiene ocupada.


    Yo lo miré con sorpresa.


    ― ¿Cómo sabe usted eso?


    ―Digamos que soy un gran fan, además, lo que habría dado por los cuidados de una señorita como usted después de la guerra.


    Yo sonreí con algo de rubor pues me cogió con la guardia baja.


    ―Es usted muy amable por decir eso, aunque no fue nada más que servir sopa aquí y allá.


    ― Su modestia solo provoca más admiración, pero en el ministerio de guerra informaron sobre el comedor instituido en su gran casa y debo decirle que, cuando mis superiores volvieron de hacerles una visita, solo dijeron cosas buenas sobre su labor.


    ―Todos en casa ayudamos, pero me halaga mucho saber que fue reconocido el granito de arena que quisimos dar.


    ―Oh sí que lo fue y cuando comenzó a dar su opinión en la revista supe que era usted una mujer de gran belleza.


    ―Pero si en la columna no sale mi foto ― dije sorprendida.


    ―No es necesaria una linda cara para ser hermoso es del alma la belleza eterna.


    Ese simple comentario removió todo dentro de mí, miré por primera vez a sus ojos, desde aquella noche en que lo conocí, él también me miró de vuelta y en un momento de atrevimiento, tomó mi mano, haciéndome retener el aire mientras todo en mí temblaba. El sentimiento fue tan fuerte que me mareé por un segundo y lo solté, sosteniéndome de la pared sin poder apartar aun la mirada, sé que todo sucedió en menos de un minuto, pero algo hizo clic y juro que pude reconocer en esos ojos marrones con destellos verdes, mi alma.


    ―Espero no interrumpir ― comentó Daniel, acercándose y sacándome de mi estado de adormecimiento, haciéndome soltar el aire que no sabía que retenía, lo cual provocó en mí un profundo rubor.


    Mathew soltó el aire también.


    ― En absoluto, ― dijo ― solo hablábamos del servicio de guerra.


    ― ¿Sirvió usted? ― preguntó Daniel.


    ― Así fue, aunque un gran general me tomó bajo su ala y acabé como reclutador del ministerio de guerra, ¿y usted?


    ―Así fue, al principio de la guerra estuve desplegado aquí un tiempo, antes de partir al norte.


    ― ¿Así que ya se conocían? ― preguntó Mathew.


    Daniel y yo nos miramos y el recuerdo de nuestro beso pasó por mi mente como un relámpago, por la forma tentadora en que me miró, supe que pensaba en lo mismo, yo tragué con fuerza y respondí.


    ―Compartimos en varias ocasiones, es un excelente jugador.


    ― ¿De verdad? ― dijo con sorpresa Mathew.


    ―No soy la mitad de bueno de lo que la gente cree, pero la confianza en las mesas de juego es siempre persuasiva ― respondió Daniel.


    Yo ladeé la cabeza.


    ― También ayuda a su reputación que yo soy terriblemente mala en el juego.


    ―Pero magnifica en el baile― contrapunteó Daniel.


    ―Qué bueno que ya viene la temporada, ¿me concedería usted uno en el próximo? ― preguntó Mathew,


    ―Sería un placer, aunque no soy tan buena como me pinta el Señor Bradley, creo que lo pisé en dos ocasiones ― sonreí.


    ―Bien merecidas. ¿recuerda? ― dijo riendo y yo reí en respuesta recordando.


    ― Disculpen, creo que mi madre me llama ― interrumpí y me alejé de ellos pues sentía que en cualquier momento estallarían mis nervios.


    Al despedirme de ambos, me sentí como dos personas diferentes: con Daniel como la vieja, inocente e indomable Diana que creía que todo era posible si de veras lo querías, me hacía sentir apasionada como nunca he logrado sentirme con nadie, nunca más, mientras que Mathew me hacía sentir una mujer con capacidad para todo lo que me propusiera, me hacía sentir como si mi verdadera belleza no estuviera en la manera en que me arreglaba, si no en la más pura forma, en ser yo misma y la manera en que mi cuerpo reaccionó a su tacto… oh, mi Dios, ni en mis mejores sueños me había sentido de esa manera.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 2


    


    Después de prepararme para ir a la cama, mi hermana Ana entró en mi cuarto, Ana era preciosa, tenía el cabello de un rubio casi blanco, igual al de papá, pero con los ojos gris verdosos, su piel era como de porcelana, tenía el cuello largo, las mejillas sonrojadas y las pestañas más largas y tupidas que había visto.


    ―Bueno, eso fue entretenido ― dijo sonriendo, yo sabía que quería charlar sobre Henry, quien no había parado de conversar con ella durante toda la cena.


    ―Podría decirse― solté un suspiro y me giré a mirarla.


    ― ¿Cómo te sentó el regreso de Daniel?


    Suspiré y rodé los ojos.


    ―Le das más importancia a este tema de la que tiene.


    ―Ambas sabemos que te hizo recordar.


    ―Lo único que sabemos es que mucha agua ha corrido bajo ese puente.


    ― ¿Y eso que quiere decir?


    ―Que, si yo cambié, él también lo hizo y no hay nada más entre nosotros que un recuerdo.


    ―Vi cómo se miraron, Diana, eso no ha cambiado.


    ―Eres demasiado imaginativa para tu propio bien, mejor cuéntame qué tanto conversaron tú y Henry.


    ―De la temporada, me pidió el primer baile del primer baile.


    ―Vaya, qué importante.


    ―Sí, eso pensé ― dijo con rubor, ilusionada.


    Yo reí y la eché de mi cuarto antes de que quisiera quedarse charlando toda la noche.


    Pasaron los días y, aunque quería solo concentrarme en la columna, mi mente iba y venía en las fuertes sensaciones que había experimentado en la última semana. Me parecía increíble cómo pasé de no tener interés alguno en ningún hombre, y de hecho espantarlos, a que mis pensamientos saltaran entre uno y otro con tanta facilidad. Por un lado, pensaba en Daniel, en ese primer y único beso, en las risas que compartimos, las conversaciones y lo afines que éramos, en ese tiempo, en los sentimientos que tenía por él y en el temblor que recorrió mi cuerpo al verlo de nuevo. Después de tanto tiempo, cuando lo miré, contuve el aire, nunca creí volver a verlo. Si no hubiese sido por los suspiros que a veces lanzaba mi madre lamentando que lo nuestro no llegara a buen término, habría comenzado a creer que todo lo imaginé, pero después pensaba en ese beso y tenía la seguridad de que fue real. Todo pasó una tarde, dos días antes de que se marchara, paseábamos por el jardín a solas, nos sentamos en un banco que se encontraba bajo un gran árbol, conversando de todo y de nada, como solíamos hacer…


    ―Es increíble cómo todo cambia, ― dije― las hojas pasan de verdes a naranja, el calor al frio… ― y lo miré esperando que continuara.


    ―Es cierto, personas que nunca creíste que importarían, se convierten en tu más grande anhelo ― dijo mirando a mi rostro y mis labios con ansias.


    Intenté decir algo, pero el rubor no me dejé, en el momento en que abrí mi boca, él se atrevió. Sus manos estaban en mi cuello y sus labios contra los míos, al principio me sorprendí, pero luego posé mis manos en su mejilla y continúe el beso unos segundos más. Cuando paramos, solté un jadeo involuntario y él sonrió, aun con su mano en mi mejilla y chocó su frente contra la mía. Recuerdo que fui a la casa ilusionada, pensando que él hablaría con mi padre y pronto nos casaríamos, pero como todo lo demás con Daniel… me equivoqué.


    Por otro lado, pensaba en Mathew y en su manera de mirarme, en la manera en que hablaba con tanta profundidad y cómo un solo roce era capaz de electrificarme hasta marearme, me asustaba mucho lo que pudiera pasar al estar cerca de él, me sentía hechizada y todas las líneas que día a día me esforzaba por trazar junto a él, parecían borrarse. Todo el lugar, con su simple mirada profunda, parecía desdibujarse de mi vista y lo único estático era él, no era algo que me gustara en absoluto, pero, aunque me asustaba, no podía alejarle, no tenía la fuerza para eso pues todo mi cuerpo reaccionaba como hechizado en torno a él.


    Decidí no preocuparme por cosas sin sentido, yo tenía un plan y pensaba llevarlo a cabo. Parte de la fortuna de mi madre estaba dividida en partes iguales para sus tres hijos y si jugaba bien mis cartas, podría acceder a ella sin tener que casarme con algún señor solo por conveniencia y haría lo que deseaba, vivir en la ciudad sin demasiados sirvientes y tendría algo más por lo cual levantarme en las mañanas que dirigir una casa. Siempre había admirado a las personas que tenían algo que hacer en verdad y no me refería a las obras benéficas y actividades de la comunidad, me refería a devengar un sueldo, por lo que uno hace y cumplir con un horario o fecha de entrega o algo parecido. Nunca tuve nada de eso en mi vida, no sabía siquiera por qué lo quería, fui educada para cualquier cosa menos para eso, lo fui para ser una mujer que se hacía cargo de sí misma en un mundo de hombres, fui educada para ser una dama y según lo que la abuela y mis institutrices siempre comentaban mis pensamientos solo eran imaginaciones divertidas de una niña inmadura que quiere cambiar las reglas a conveniencia, reglas más viejas que la abuela misma.


    Sentía que nadie comprendía mis deseos excepto Maggie, era por eso por lo que cada que podía paseaba por la cocina.


    ―Es usted una dama, Lady Diana, no puede actuar de otra manera, ¿es que acaso no es feliz con la columna que posee?


    ―Lo soy, Maggie, si solo fuera eso, sería más que feliz, pero el que tenga que casarme con un cualquiera que mis padres me propongan, lo arruina todo.


    ―Sé que no debería decir esto, pero hay chicos muy guapos allá afuera, todos dicen que los jóvenes Andrews lo son.


    Yo me sonrojé, ella me lanzó una mirada extraña.


    ―Yo que usted, no me preocupara, ¿quién sabe? Tal vez termina enamorándose de alguien ― dijo encogiéndose de hombros.


    ―Dios te oiga, Maggie.


    ―Tampoco es que hay tanto apuro, ¿o sí?


    ―De hecho, sí lo hay, mi padre ha amenazado con no permitirme la columna y conseguirme cualquier marido si no me comprometo con alguien este año.


    ― ¡Vaya! ― dijo con un suspiro.


    ― Lo sé ― suspiré y bebí un poco de mi té.


    Días después comenzó la temporada y nos mantuvimos ocupados entre bailes, cenas y demás, casi a diario. Lord Greyson y Emma dieron un baile en su casa y casi toda la ciudad estaba allí, era majestuosa la manera en que todo se encontraba decorado, muchas rosas blancas y rosadas, candelabros y tonos pastel por doquier. Ana llevaba un vestido rosa muy claro, casi blanco y guantes del mismo color. Su cabello recogido exquisitamente en muchos bucles y un tocado de flores precioso, estaba muy emocionada, amaba toda la pompa de la temporada social, yo, por mi parte, usaba un vestido azul cielo con brillantes y guantes del mismo tono. Toda la situación te inspiraba la mayor de las alegrías era lo que necesitábamos todos, aunque había dolor por los seres queridos que perdimos en la guerra, todos querían celebrar su fin y la victoria de la misma. Como decían algunos, la mejor manera de demostrarle al enemigo que no te afecta, es manteniendo el orgullo y la estima.


    ―Se siente tan bien estar al fin en un baile ― dijo Emma sonriendo.


    ―Creí que había perdido la emoción para ti. Ahora que estás casada, toda esa caza de pareja debía ser adrenalina pura.


    Ella rio fuerte y finalmente dijo.


    ― Siempre has actuado por encima de eso, pero nunca te ha faltado pareja.


    ―No es una actuación, hace años que no me interesa nada de eso.


    ―Una vez que estés casada, tendrás que morderte la lengua.


    ―Oh no, ¿tú también volverás el objetivo de tu vida casarme?


    ― ¡Sí, desde ahora mi misión será Casar a Diana! ― dijo riendo.


    Yo solo negué con la cabeza y rodé los ojos, riendo, algunas personas se nos unieron y conversamos un rato hasta que Daniel se acercó y me pidió bailar. Yo acepté, más que nada por educación, sinceramente no quería estar cerca de él, los recuerdos de nuestro pasado me alteraban y su mirada me hacía sentir como una niña de nuevo.


    ―Estás muy hermosa esta noche ― dijo sonriendo.


    ―Gracias ― mascullé.


    ―Ahora debes decir que yo también.


    Lo miré sorprendida.


    ― ¿Qué?


    ―Dígame que me veo hermoso, Lady Diana.


    ―El tiempo sí que ha pasado por ti―bufé.


    Él se rio.


    ―Tú no has cambiado nada.


    ―Yo tengo mis reservas en cuanto a eso, pero comprendo por qué quieres creerlo de esa manera.


    ―Es solo una broma, Diana, la guerra nos ha cambiado a todos, solo que a ti te ha vuelto una mejor persona y a mí…― pensó un momento y terminó con un dejo de tristeza ― no me prestes atención, me vuelvo filósofo cerca de ti.


    ―Entiendo lo que dices, yo también me he vuelto algo filosofa en esta sociedad, son tan pocos los que dicen lo que verdaderamente piensan que he logrado hacer eso algún tipo de carrera.


    ―Lo sé y estoy muy orgulloso, tengo todas tus columnas.


    ― ¿Todas?


    ―Así es ― respondió con una sonrisa.


    Al principio me emocioné por lo que dijo, pues con solo una frase consiguió demostrar que pensó en mi durante todo este tiempo, pero luego un sentimiento de furia me invadió. Fui yo quien terminó con las ilusiones rotas sin siquiera una explicación del porqué, al menos una carta merecía, pero ni siquiera eso obtuve. Al final del baile solo me quedó la tristeza, pues aparte de escribirme, él no había hecho otra promesa, lo que demostraba que sus sentimientos no eran iguales a los míos. Para cuando terminó la canción, aplaudimos a la banda y le pedí que me disculpara para ir al tocador, donde me permití un rato para estar triste por aquella ilusión mía.


    Decidí continuar el baile entre risas y cotilleos con mis amigas, bailé unas dos o tres con algunos caballeros y me atreví a tomar más copas de las que usualmente me permitía, caminando con Emma por el salón nos encontramos de frente con el señor Andrews.


    ―Señoritas, ― saludó ― me preguntaba si… ¿Lady Diana, me permitiría un baile? ― dijo ofreciendo su mano para que la tomara.


    Yo exhalé por primera vez desde que me crucé con sus ojos, preparando mi disculpa, pero, en cambio, mi cuerpo, como protestando contra mi negativa, aceptó su mano y nos dirigimos a la pista de baile, bailamos dos veces seguidas y en la primera yo me encontraba como hechizada, no podía dejar de mirarle y aunque respiraba con dificultad, me sentía con energía para bailar toda la noche. Sentía cómo mi madre, la abuela, Ana y Emma se reunían a hablar, mirándonos, pero por alguna razón no podía girar, pues sus ojos continuaban fijos en los míos, en algún momento la música paró y sonreímos, lo que me permitió soltar el aire que no sabía que estaba conteniendo, de inmediato la música comenzó y él volvió a tomar ligeramente mi cintura para bailar de nuevo.


    ―Disculpe ― me dijo en voz baja.


    Su voz me sorprendió, pues habíamos pasado largo rato callados.


    ― ¿Por qué? ― pregunté.


    ―Me parece que la he incomodado.


    ―No entiendo de qué manera.


    ―La estuve mirando tanto rato y ahora esta tan callada…


    Yo sonreí.


    ― ¿Está usted incómodo?


    ―En absoluto.


    ―Pues me parece que estamos en iguales circunstancias.


    Él sonrió y ladeó un poco la cabeza antes de responder.


    ―Lo dudo.


    ―No le comprendo.


    Él se aclaró la garganta y con algo de pena. me miró a los ojos.


    ―Porque no he experimentado mayor bienestar que entre sus brazos.


    Yo solté un jadeo y pude sentir cómo la corriente que sentía en los lugares donde él me tocaba, se extendía a lo largo de todo mi cuerpo, pero antes de poder responderle algo, la música terminó y era hora de aplaudir a la banda.


    Él volvió a mirarme antes de retirarnos de la pista y me sonrió, arrugando su nariz como en una mueca antes de unirnos a Ana su padre y su hermano.


    ―Lady Diana, qué bueno volver a verla.


    ―Igual a usted, Lord Andrews, Señor Andrews ― ellos asintieron.


    ―Dime, Henry ― sonrió mirando a Ana como si tuvieran alguna clase de secreto.


    ―Está bien, Henry. ¿Qué tal la han pasado?


    ―Ha sido maravilloso, nunca he bailado mejor que el día de hoy y creo que eso se debe a mi compañía.


    Ana se sonrojó y los demás sonreímos.


    ―El baile de los padres de Emma siempre ha sido el mejor, no podía esperarse menos cuando ella hiciera uno.


    ―Los Greyson, son personas maravillosas y tan hospitalarias.


    ―Así es, han sido muy hospitalarios conmigo, tanto que me han insistido que hasta que me decida por mi propia casa, soy más que bienvenido ― dijo Daniel introduciéndose en nuestro grupo.


    ― ¿Piensa establecerse en la ciudad? ― preguntó abiertamente Ana mientras que yo no me atrevía, ni siquiera, a mirarle.


    ―Es mi plan, ahora que me he heredado la propiedad y el título de mi padre, puedo encaminarme a nuevos logros, como por ejemplo hacerme de un lugar en la ciudad y, con suerte, volverme merecedor de la mano de una joven dama ― recitó Daniel, eso último me dio un vuelco en el corazón.


    ―Lo tiene usted todo resuelto ― contestó Mathew.


    ―Ojalá… la vida es más complicada que un plan y justo ahora sé que no soy merecedor de lo que aspiro ― repuso.


    ―Se juzga usted con bastante dureza ― espeté un poco más alto de lo que quise.


    ― ¿Usted no lo haría? ― dijo mirándome de frente.


    ―No conozco los motivos que le mueven para dar tal veredicto― propuse.


    ―No tengo suficiente escoses encima para revelar tales secretos ― dijo riendo y todos reímos en respuesta, todos menos Mathew.


    Una mañana en que terminaba de escribir mi columna para la revista en la biblioteca. recibí la visita de Daniel. una vez que Robert, nuestro mayordomo, nos dejó, procedimos a hablar ambos a la vez.


    ― ¿Cómo ha estado?


    ― He pensado que podríamos dar un paseo.


    Los dos reímos y le hice un gesto con la mano para que hablara.


    ―Hace un día hermoso y he pensado que podríamos dar un paseo para conversar un rato.


    ―Me encantaría, solo déjame terminar esto y vamos ― él asintió acercándose al escritorio.


    ― ¿Es una de tus columnas? ― preguntó.


    ―Así es ― dije cerrando el sobre y lanzándole una sonrisa apretada.


    Él sonrió de vuelta y dijo.


    ―No sé por qué, pero siempre imaginé que las escribías en el banco que hay en tu jardín, a la sombra de aquel gran árbol.


    ―Eso sería poco práctico, mucha tinta en las manos y completamente encorvada ― dije sonriendo y haciendo una mueca, tratando de desviar el tema. Sabía adónde quería llevarlo.


    El rio de vuelta.


    ― Sí, supongo que es una idea demasiado romántica ― observó.


    ―Sí, eso es cierto, me he vuelto demasiado práctica.


    Salimos y le entregué el sobre a Robert, luego subí y fui a por mi sombrero, con una molestia en el pecho, no era suficiente con el recuerdo, además tenía que traerlo a colación, quería decirle que ya era tarde para que pasara algo más entre nosotros, que el tiempo había pasado y yo no era la misma, pero de alguna forma sería mentirle, ni siquiera yo sabía qué pasaba con mi corazón.


    Salimos y hacia un día precioso, lleno sol, con el cielo despejado, incluso la temperatura era perfecta, estaba fresco, pero no demasiado, caminamos largo rato hasta que por fin pronunció palabra:


    ―Me alegro de ver que el tiempo ha sido agradable contigo.


    ―Lo mismo digo― respondí a secas, la naturalidad y la confianza ya no existía entre nosotros y saltaba a la vista por nuestro lenguaje corporal.


    ― Quería hablarte pues siento que las cosas han estado algo incompletas entre nosotros desde que me fui.


    ―Esa es una manera de decirlo ― mascullé.


    Él sonrió y dijo.


    ― Tan directa como flecha en la diana.


    Yo sonreí también pues después de este tiempo me recordó nuestra pequeña broma privada


    ― Algunas cosas no cambiaron ―dije al final, tras pensármelo bien.


    ― ¿Oraste por mí? ― preguntó.


    ― ¿Disculpa? ― su pregunta, llena de ansias, me hizo ruborizarme porque desde el momento en que papá anunció que se había unido al equipo especial de tiradores, no hubo una noche durante la guerra que no lo tuviera en mis oraciones y no porque fuera la persona más espiritual de la tierra, si no que me movía un impulso más fuerte que yo y lloraba pidiendo a Dios por todos mis amigos en batalla, pero más porque en cualquier lugar, donde él estuviera, Dios se acordara de mi plegaria y le pudiera guardar.


    ― Cuando estaba en batalla.


    ― ¿Cómo esperas que responda a esa pregunta?


    ― Como siempre me has respondido algo: con la más pura sinceridad.


    Sus ojos estaban llenos de expectativas y por un momento sentí que lloraría de tanto mirarle, mientras me hacía confesar, bajé la mirada, pues la fuerza de la suya me haría quebrarme, quería tocar su mejilla con delicadeza y decirle que sí, que cada día y cada noche lo tuve en mi mente y corazón, que lo veía en cada soldado desvalido del comedor y que solo pude continuar de pie pensando que alguna vez le volvería a ver, pero en cambio solo dije.


    ― Sabes que soy más práctica que espiritual. más cuando la realidad de lo que pasaba se hacía más fuerte, elevé una plegaria por todos los que conocía en batalla.


    Sus ojos decayeron al igual que el corazón dentro de mi pecho, como regañándome por mi orgullo y soberbia.


    ― ¿Cómo fue? ― pregunté mirándolo a los ojos, se miró las manos, esas manos que estuvieron en mi cuello hacía tanto tiempo y que ahora me hacían sentir triste por lo perdido.


    ― Fue...― pensó un rato y luego dijo ― un despertar, hasta ese día creía que era diferente o especial de alguna manera, pero allí todos éramos soldados, todos arriesgábamos un único bien, el que de verdad importa.


    ―La vida ― concluí.


    ―Exactamente, Diana. Verás, antes de eso creí que tomar cualquier decisión era apurar el tiempo y por eso todo lo aplacé, ahora que la guerra ha terminado y sé que muchos no tuvieron el tiempo que querían con sus familiares, con sus prometidas y esposas, decidí intentar recuperar lo que dejé pasar.


    ― ¿Qué quieres decir? ― dije sonrojada, no sabía cómo sentirme por lo que estaba por decir, por una parte, deseé tanto una confesión así… por otra, ya no era la misma chica que lo quiso, él no era el único al que el tiempo y la guerra lograron cambiar.


    ―Sé que aún no soy merecedor de tu amor y hay cosas que te explicaré a su debido tiempo, pero me gustaría una oportunidad.


    ― Oportunidad ― dije en voz baja reflexionando.


    ― Sí, una oportunidad de recuperarnos.


    ― Sé lo que esperas y, aunque quisiera, mi corazón no es capaz de intentar hacerte daño, pero con todo lo que el tiempo nos ha cambiado, dudo que haya algo que recuperar.


    ―Tú eres a quien yo quiero, no importa qué versión me muestres de ti.


    ― Tu noción del amor me parece tan superficial ― dije molesta, es que no veía que eso no era una máscara, esa era yo, había madurado, me había vuelto mujer y sabía lo que quería y, hasta hacía unos días, entre mis pensamientos no se encontraba él.


    ― ¿Por qué? Tú dudas de la profundidad del amor y la estabilidad que él puede tener, incluso durante los cambios de la marea.


    ― No, no lo hago, Daniel, mis padres son un testimonio de eso, pero sobre ti, en cambio, es otro mi parecer.


    ―Solo pido una oportunidad de cambiar la forma en que me ves ― dijo y su voz tenía un día deje de tristeza.


    Nos sentamos en el banco, ese banco y los recuerdos junto con todos los sentimientos me revolvieron, me faltaba el aire y no podía ni hablar, me sentía mal, como desesperada, el mundo daba vueltas a mi alrededor, no sabía qué me pasaba, el zumbido de unas abejas sonaba en mi interior y habría dado la vida por beber un poco de agua, aunque no sé si hubiera sido capaz de tragar, me sentía fría y por un momento el mundo se me nubló y cuando él tomó mi mano, todo se apagó.


    Desperté en mi habitación, rodeada por mi familia y el doctor, me sentía algo débil pero mi practicidad me hacía preguntarme cual era el alboroto.


    ― Hola ― dije con una débil sonrisa a todos.


    ― Hola, dulzura ― dijo mi madre, enternecida.


    ― ¿Qué pasa? ― dije nerviosa pues su tono me asustó.


    ― Al parecer tiene un buen resfriado o algo más, veremos cómo evoluciona ― dijo el doctor.


    ― Comprendo ― asentí con la boca seca pero el cuerpo empapado en sudor.


    El doctor salió, no sin antes dar un par de miradas a mis padres, la manera en que eligió las palabras me hizo sospechar que él creía que esto era algo mas mucho más que solo un resfriado.


    Me encontraba con Daniel en el jardín, era de noche y las estrellas, junto con la luna, estaban en todo su esplendor, la temperatura era cálida y aunque nunca salía al jardín, estábamos allí, en aquel banco, estábamos conversando y riendo como aquella vez, pero esta vez se sentía todo más significativo, había una vibra en el ambiente que invitaba a más. Él tomó mi cara entre sus manos y me besó, comenzó tímido e inofensivo, pero a medida que nos besábamos, se volvía más pasional, colocó sus manos en la parte trasera de mi cuello, enredando sus dedos con mi cabello, su cara cambió y no era el mismo hombre. Mientras nuestras bocas se exploraban una a otra, yo coloqué una mano detrás de su cuello, apretándolo más hacia mí y en un momento de atrevimiento, lo mordí. Eso encendió algo en él y comenzó a masajear mi costado y mi pecho, haciendo a mi piel entera hervir, deseosa de la suya, solté un pequeño gemido de placer y él arremetió contra mi cuello, besando hasta la base de mi pecho y subiendo mi falda arriba de mis muslos. Yo jadeaba de placer y él posó mi mano en su entrepierna, lo que me impulsó a masajearle más y más, él toco mi entrepierna e introdujo un dedo en mí, haciéndome soltar un grito, ahogada, lo quería para mí y desesperadamente bajé el cierre de su pantalón solo para poder sentirle. Él movía su dedo desesperadamente dentro de mí, lo que me hizo arquear las caderas, por impulso, para recibirle, mientras le masajeaba de arriba a abajo sin parar y dentro de mí una explosión se desató, él gruñó y siguiéndome llegó, volvió a besarme…


    ― Wow… Diana


    ― Oh Mathew. Oh mi Dios.


    

  


  


  


  


  


  


  


  



  


  Capítulo 3.


  


  Desperté en mi habitación completamente empapada en sudor sin saber lo que pasaba o si fue real lo que pasó.


  ― Ya lo peor ha pasado ― dijo el doctor, quien se encontraba a mi lado.


  Yo no comprendía nada, solo me sentía débil pero extasiada, si hubiese entrado Daniel o Mathew a verme en ese momento. podría justificar mi rubor, pero no sabía cómo sería capaz de alguna vez actuar frente a cualquiera de los dos sin volverme del color de un tomate. ¿Cómo era capaz mi mente de recrear tal escena si no conocía nada de eso? Pero más preocupante… ¿Como podía soñar o imaginar tal cosa con dos personas a la vez? Intenté levantarme de la cama y todos me lo prohibieron de inmediato, según el médico, había estado con fiebre dos días y desvariando, diciendo cosas inteligibles. Gracias a Dios, era una guerrera, pocos de sus pacientes habían sobrevivido al brote de gripe que se había suscitado en la ciudad, ahora necesitaba descansar y recargar fuerzas. Me ordenó una semana de descanso y mi madre, tan solícita, ya había enviado a organizar que subieran papel y tinta, revistas, libros y demás para mi entretenimiento. Durante esos días de encierro me mantuvieron a dieta estricta, en la cual, si hubiera llevado el conteo, estoy segura de que sería más comida de la que había probado en toda mi vida.


  En uno de mis días de reposo resolví al menos descansar en el salón pequeño pues no soportaba estar encerrada, pasé toda mi mañana allí y Emma, que había estado muy al pendiente de mi condición, llegó a visitarme.


  ― Cómo me alegro de que estés tan mejorada ― me dijo con una dulce sonrisa, mi amiga de buenas y malas se veía bastante aliviada.


  ― Yo también, Ana me ha dicho que desvariaba muchísimo.


  ―Estábamos bastante preocupados, Diana, yo vine a visitarte al segundo día que caíste con fiebre y la verdad, lo poco que se me permitió estar contigo, fue escalofriante, creí que te perdería.


  ― Bueno, no nos agobiemos por lo que pudo pasar, alegrémonos de que todo está bien.


  ― Aunque no para todos, Lord Andrews está muy mal.


  ― No puede ser.


  ― Sí, lleva en cama tres días, dicen que, si no le baja la fiebre para mañana, podríamos perderlo.


  ― ¿Cómo sabes eso?


  ― El doctor vino a mi casa pues el pobre Gerald estaba muy preocupado por un mareo que tuve y me lo comentó.


  ― Qué mal y ¿de qué fue tu mareo? Espero que nada preocupante.


  ― Espero que no, estoy embarazada, Diana.


  ― ¡Qué emoción! ¿Puedo abrazarte?


  ― ¡Pues claro, tonta, si vine a eso precisamente!


  ― Estoy tan feliz por ustedes, querida amiga.


  ― Lo malo es que tendré a mi madre y a mi suegra metidas en la casa, las quiero, Diana, pero por cómo discutían en la planeación de la boda, no es agradable verlas juntas.


  Reímos juntas recordando todo el conjunto de encontronazos y comentarios que se lanzaron la una a la otra planeando la boda de Emma y Gerald, quienes solo querían disfrutar de su amor sin pelea alguna, verlos me hacía tener fe, se conocieron en un baile una vez que él vino a la ciudad con su batallón y desde ese momento fueron inseparables.


  ― Ya sé que estuvo Daniel por acá ― dijo con suavidad, tanteando el tema.


  ― Me parece que de eso ha pasado tanto ― dije con un suspiro, añoraba salir a caminar. hacer cualquier cosa más que estar recostada, si no fuera por mis columnas, me volvería loca.


  ― ¿Me contarás de qué hablaron?


  ― De todo y nada, la verdad, nada especial ― dije como si nada, tratando de no pensar en el sueño caliente que me pondría colorada.


  ―No me engañas, Diana, tuvo que ser algo importante si te desmayaste.


  ― Lo hice porque tenía fiebre, no por lo que hablamos.


  ― Sí, claro, cuando estés lista me contarás ― dijo molesta.


  ―Bien, te contaré, pero no me juzgues.


  ― Nunca.


  ― En resumen, dice que quiere reconquistarme, que cuando se fue creía que tenía todo el tiempo del mundo para comprometerse y la guerra le enseñó que no es así.


  ― Qué emoción, Diana, me alegro mucho por ti, aunque lo niegues, sé que pensabas en él.


  ― Esa es la cuestión, Emma, que ahora no me importa negarlo o no, pues no es lo único en mi pensamiento.


  Emma abrió bien la boca en una gran O.


  ―No ― dijo tapándose la boca.


  ― Sí― respondí en voz baja.


  ― Ya lo sabía yo, desde aquella cena… entre ustedes hay una chispa, un no sé que salta a la vista.


  Yo solo reí y me sonrojé.


  ― Oh por Dios, si hasta te sonrojas tú.


  ― Lo sé.


  ― Te gusta Mathew.


  ― Solo he dicho que he pensado en él.


  ― Y cómo no, después de esa noche en el baile, hasta a mí me dio calor. ¿Que harás?


  ― ¿De que? El señor Andrews no me ha aclarado sus intenciones.


  ― Oh sí que sabes cuales son, no te hagas la tonta.


  Yo reí fuerte y fuimos interrumpidas por Robert. ―nuestro mayordomo me recordaría mamá.


  ― ¿Sí, Robert? ― pregunté.


  ― Disculpe que la moleste, Lady Diana, Lady Emma, el señor Andrews está aquí.


  ― Hablando del diablo ― susurró Emma.


  ― Hágale pasar, Robert, gracias y dígale a Maggie que nos prepare té y bocadillos.


  ―Sí, milady― dijo haciendo pasar a Mathew y despidiéndose.


  ― Me alegro de verle tan bien, Lady Diana, vine hace unos días a visitar a su familia en compañía de mi hermano y nos preocupamos mucho por su salud.


  ―Mejor, gracias ―sonreí― ¿Y su padre?


  ―Ya ha pasado lo peor, gracias a Dios ― respondió Mathew.


  ―Me alegro, les invitaría a dar un paseo por el jardín, pero sigo en reposo nos quedara compartir el té acá.


  La sola mención del jardín fue suficiente para ruborizarme frente a él.


  ― ¿Ya es la hora del té? ― preguntó Emma levantándose precipitadamente ― Qué pena, querida, señor Andrews, yo debo irme, quedé con mi madre para tomar el té y he de apurarme, odia la tardanza.


  ― Pero...― dije confundida.


  ― Parece que solo serán ustedes dos, espero me disculpen― respondió Emma.


  ―Por mí no hay problema ― dijo él con una sonrisa.


  Conversamos de todo, de su trabajo en el ministerio de guerra y el mío en comedor, de sus sueños de volver más grande la biblioteca y los rebaños para que la casa se mantenga a sí misma, sin apoyarse en las herencias de sus dueños, de su amor por la astrología y el mío por la pastelería, de los perros labradores y lo dulces que pueden llegar a ser y una vez que quemábamos un tema, seguíamos con el siguiente como si nada, todo llevaba a otra cosa, no hubo incomodidad en ningún momento, le recomendé unos libros y él me recomendó otros con la promesa de compararlos y hablar de ellos ― siempre era buena una sutil invitación para hablar de nuevo ―, se acabaron los bollos y el té y ni siquiera nos dimos cuenta, nos pasaron las horas como nada, tanto que mi madre nos interrumpió pues se hizo la hora de cambiarme para la cena, le invité a cenar con nosotros e insistí hasta que él se dejó convencer con bastante facilidad, excusándose para ir a su casa a cambiarse rápidamente, yo asentí con un destello de emoción y sonrojo.


  A pesar de estar decaída por mi reciente malestar, me esforcé por mi peinado y vestimenta, me coloqué un vestido dorado completamente recto y guantes blancos y un peinado con ondas enroscadas Sara, mi doncella y la de Ana, nos ayudó muchísimo pues también Henry estaba invitado y ella estaba más que emocionada con él.


  ― Mi sueño siempre ha sido que nos casemos con mejores amigos como las Benet, que sean hermanos, es aún mejor― dijo Ana ilusionada.


  ― Dios bendiga esa cabecita tuya que te hace ser capaz de comparar nuestras vidas con las de las célebres Elizabeth y Jane Benet.


  ― Todo es posible, Diana, todo es posible ― canturreó examinando su reflejo en el espejo.


  Yo solo negué con la cabeza mientras me ponía mis guantes para bajar, dado que ya había sonado el timbre que anunciaba que debíamos bajar a la cena, no podía negar que albergaba algo de emoción por mi encuentro con Mathew, era increíble cómo en poco tiempo había tenido que tragarme mis palabras, pero, al fin y al cabo, no era que no quisiera casarme, solo no quería hacerlo sin amor y no podría enamorarme de cualquiera, la cosa era: ¿Por cuál de los dos estaba interesada? ¿A quién entregaría al fin mi corazón, sin reservas? ¿Podrá más la corriente de emociones que hacían estragos en mí cuando veía a Mathew o el amor pasado que amenazaba con reconquistar mi corazón y mi confianza?


  


  No podría saberlo aún y decidí no forzar mis decisiones, en este caso solo me dejaría llevar, por una vez, por el instinto y que fuera el corazón quien se encargara del asunto, total, era el único en mi vida al que le competía y Dios sabía que no le había dado muchas oportunidades de alzar su voz.


  El señor Andrews estaba en la entrada del comedor junto a su hermano cuando bajé las escaleras, me dio una larga mirada que podría jurar que erizó toda la piel de mi cuerpo, al llegar abajo, tomó mi mano.


  ― Lady Diana ― dijo saludando con una sonrisa.


  ― Mathew ― dije en una voz tan baja que solo él escuchó.


  ― La cena está servida ― anunciaron y todos entramos.


  Toda la velada conversamos como siempre entre risas acerca de todo y nada, respondiendo fugazmente a las preguntas de otros que nos sacaban de nuestra burbuja y recordaban que existían y de hecho se encontraban allí, en la mesa con nosotros, incluso cuando nos separamos de los caballeros, no sabía qué hacer o de qué hablar con Ana quien no era solo mi hermana, era mi confidente y amiga más querida.


  ― Los vi muy contentos a los dos.


  ― Siempre se está cuando hay buena conversación ― dije tratando de evitar el tema pues no era el momento ni el lugar, en ese momento me di cuenta de que me había vuelto una buena aprendiz de mi madre o tal vez valoraba más mi privacidad de lo que creía.


  ―Bien, pero en la noche me cuentas ― dijo sonriendo-


  La verdad es que yo no sabía qué contar, ni siquiera entendía lo que había dentro de mi mente y corazón como para contársela a alguien, la situación se asemejaba mucho a lo que pasó con Daniel y eso me asustaba me asustaba muchísimo.


  Como cada mes, asistí a una reunión en la revista para la que tenía la suerte de trabajar, no habiendo tocado nada del sueldo que me habían pagado en todo el año, tenía un buen capital del cual valerme cuando llevara a cabo mi plan de establecerme por mí misma en caso de que papá me obligara a casarme con un cualquiera con título, sin embargo, últimamente no estaba en guardia, con lo poco que conocía de Daniel y Mathew, sabía que sería perfectamente feliz con cualquiera de ellos, la pregunta que rondaba mi mente era: ¿Con cuál de ellos?.


  Todo estuvo genial con mi jefa, quien era una mujer fuerte, le había hecho frente al trabajo que heredó de su padre, una vez que tuvo que despedir a su editor, quien no aguantaba que su jefa fuera una mujer, los tiempos están cambiando, pero no tanto y no tan rápido… podía escuchar en mi mente la voz de mamá. Yo, por mi parte, quería hacerme un lugar en el mundo por mí misma sin necesidad de un hombre, si conocía el amor, no lo rechazaría, pero no deseaba casarme solo por no ser una solterona.


  ―Deberíamos hablar del cambio que causó la guerra en todos nosotros.


  ―Entiendo ― dijo Andrea.


  ― Sí, pero cuando hablo del cambio, no hablo de los edificios bombardeados o las personas que tuvimos que enterrar.


  ― ¿Entonces?


  ―Hablo del cambio en muchos. de alegre a taciturno, el amor por la vida. la nueva valentía que adquirieron. la valentía de amar la vida y la nueva independencia de las mujeres, mujeres que se conformaban con manejar sus casas. ahora manejan hospitales.


  ―Y comedores ― dijo mirándome Lady Andrea.


  ―Y revistas ― dije correspondiendo su mirada con una sonrisa.


  ―Me gusta llevemos las columnas de esta semana por ese lado y nos telefoneamos para coordinar.


  ―Excelente.


  ―Ahora vamos a almorzar, me muero de hambre.


  ―Y yo ― dije sonriendo.


  Lady Andrea y yo nos conocíamos desde hacía muchos años, antes de la revista e incluso la guerra y siempre fuimos agradables, pero debido a su timidez no habíamos sabido ser amigas, era una rubia clara, de ojos verdes, tan segura que a veces podía ser intimidante. Dos años después de heredar, conoció a un hombre lo suficientemente valiente para tener una esposa que trabajaba y aunque no tenían hijos aún, eran una de las pocas parejas felices que conocía.


  Durante el almuerzo convenimos reunirnos más de una vez al mes, simplemente se estaba haciendo insuficiente y no solo era mi jefa, era mi amiga y ahora que no tenía mucho que hacer, ver a mis amistades era un buen uso de mi tiempo, quiero decir, tenía muy pocas como para no cultivarlas. Después de despedirme de Andrea, me dirigí al taller de la modista con mi madre y Ana para encargar nuevos vestidos, pero ella nos sorprendió enseñándonos nuevos modelos bellísimos y a la última moda de parís, mi madre se volvió loca y los quiso todos, pero gracias a Dios no éramos las únicas en la sala y otras también los querían, después de persuadir a nuestra modista de toda la vida, nos quedamos con los más bellos o al menos los que más nos gustaron y fuimos a casa, felices de nuestra decisión.


  En el camino sentí un malestar entre Ana y el chófer y decidí dejarlo así por el momento, al menos hasta estar solas nosotras dos y poder preguntar con confianza, gracias a Dios éramos de esas hermanas que se llevan bien y no de las que se halan del cabello cuando sus padres no las veían. Fuera lo que fuera que pasara entre Ana y el chófer, no sería posible continuarlo, no porque fuéramos unos barbaros que humillábamos al personal, sino porque Ana siempre había soñado con manejar una casa grande y muchos hijos y el chófer no lo podría costear y papá no lo aceptaría ni en su lecho de muerte.


  Después de la cena, toqué la puerta de su habitación.


  ― ¡Pasa! ― canturreó.


  ―Hola.


  ―Me encanta cuando eres tú quien toca tus chismes, son más jugosos que los míos ― dijo desde su silla frente a la peinadora, humectándose la piel.


  Yo reí y ella saltó a la cama.


  ―Cuéntame. ¿Qué pasa?


  ―Eso vengo a preguntarte.


  ― ¿Qué quieres decir?


  ―Quizás es mi imaginación, pero noté una molesta entre tú y Simón ― dije sin más.


  ― ¿Simón? ― dijo ella pensando en darle una cara al nombre.


  ―El chófer ― dije rodando los ojos.


  ―Ah…― pensó un momento sus palabras y continué ― Sí, hubo un problema con él, pero te aseguro que no es lo que te imaginas-


  ― ¿Cómo sabes lo que imagino? ― pregunté.


  ―Porque te conozco muy bien ― dijo dándome esa mirada de sabelotodo suya-


  ― Bien, entonces cuéntame.


  ―Eres una chismosa, me encanta.


  ―Pues nada, ¿recuerdas que Henry me pidió ir a un concierto?


  ―Claro, hablaste de eso toda la semana.


  ―Ja, ja tonta. El punto es que papá insistió en que fuéramos en nuestro auto para poder vigilarnos.


  ―Típico de papá― rodé los ojos.


  ―Entonces, cuando volvimos del concierto, Simón se atrevió a decirle a Henry que, si osaba a faltarme al respeto, se las vería con él y que el señor, o sea, nuestro padre, no tomaría medidas contra él.


  ― ¿Crees que papá se lo habrá pedido?


  Ana asintió.


  ― ¿Qué otra explicación hay?


  ―No sé si esta explicación me deja más tranquila, quiero decir, Simón ha estado aquí desde los doce y que ahora amenace a Henry por protegerte asegurando que no habrá represalias contra él… ― dije imaginándome lo peor.


  ―Lo sé, hasta yo que no soy tan imaginativa como ti, creo que aquí hay gato encerrado ― asintió Ana.


  ―Deberíamos preguntarle a papá o a Simón ― propuse.


  ―Simón no nos dirá nada ― dijo Ana haciendo una mueca de negación.


  ― ¿Y crees que papá sí? ― pregunté sabiendo la respuesta.


  ―Buen punto, pero en cambio la abuela nos podría contar ― propuso Ana.


  ―Listo, eso es lo que haremos― asentí y ella asintió en respuesta.


  ―Ahora lárgate que tengo sueño ― me echó.


  ―Tonta, no te quiero en mi cama mañana ― respondí lanzándole la almohada.


  ―Gracias a Dios nadie está para corregir nuestra conducta ahora ― comentó Ana.


  ―Lo sé ¿No te cansas?


  ―A veces no me doy cuenta, no hasta que me divierto de verdad y escucho la voz de la institutriz diciendo que está mal.


  ―Hay que ser una dama ― recité.


  ―Para eso nos educaron, para eso nacimos y tenemos suerte, ¿o quieres ser la chica que enciende las chimeneas? ― preguntó Ana.


  ―Quiero que todos seamos lo que queremos ser.


  ―Esa es una noción romántica de la vida.


  Me encogí de hombros y sonreí.


  ― Ya me conoces.


  Ella me abrazó, conociendo el deseo de mi corazón y lo que me dolía verlo imposible a veces, las mujeres como nosotras teníamos pocas oportunidades de hacer algo más que para lo que fueron criadas e incluso el mayor impedimento éramos nosotras, pero me gustaba pensar que Ana y yo no éramos solo unas damitas, éramos más como las mujercitas, ellas eran más mucho más.


  


  Me fui a la cama con ese pensamiento en mente y decidí seguir trabajando como las hormigas, callada y arduamente por lo que quería, ahorrando casi todo el dinero que papá me daba y usando lo menos posible aún me quedaban muchos vestidos, abrigos y conjuntos sin usar y la gente no lo notaría en un buen tiempo, suficiente para reunir el dinero que me permitiría acceder al 30% de la revista y a un cómodo y moderno en la ciudad, huyendo de la sentencia de papá, aunque no me cerraba a la idea de que tal vez podría casarme por amor y no con cualquiera que eligiera mi padre.


  Lamentablemente Lord Andrews murió y asistimos a su sepelio con dolor pues, aunque tenía poco tiempo de haber vuelto, se había hecho querer con facilidad y muy rápidamente, era difícil ver a los chicos con tanto dolor y sobre todo a Mathew que, aunque estaba preparado, no esperaba volverse conde tan joven, el manejar tantas propiedades iba a ser una carga muy pesada, sobre todo si le sumamos el dolor de la muerte de su padre tras de la repentina pérdida de su madre.


  ―La vida es un suspiro, Lady Diana ― me dijo arrugando la cara.


  ―Cuente conmigo siempre que me necesite ― dije tomando su mano.


  ― ¿De verdad? ― preguntó y en ese momento solo pude asentir, viéndolo tan adolorido.


  ―Por ahora solo necesito que camine conmigo, ¿quiere usted? ― dijo ofreciéndome el brazo, yo lo tomé y caminamos largo rato sin hablar, tanto que comenzaron a dolerme los pies y me dio sed, pero continuamos en silencio, era lo que él necesitaba, después de un rato habló.


  ―Era un gran hombre ― dijo al fin ― Divertido, aventurero, pero un gran consejero, amaba bailar y siempre decía que cuando bailó con mi madre, supo que debía pedirle matrimonio, pues en todos sus viajes nunca había conocido una mujer más perfecta para él ― sonrió mirando el horizonte, seguramente recordándolos en una fiesta.


  ―Así me lo pareció siempre, contaba grandes historias ― dije mirando el sol ponerse.


  ―Antes de que enfermara me dio ese consejo.


  ― ¿Cuál? ― pregunté extrañada, pues no entendía.


  ―El de casarme con la mujer que me quitara el aire al mirarla y me lo devolviera al bailar.


  Yo me sonrojé recordando la vez que bailamos y comprendiendo perfectamente lo que pasaría, di un largo suspiro y comencé.


  ―No creo…


  ―No voy a proponerme ahora, Lady Diana, pues no tengo la fuerza de hacer frente al dolor de perder a mi padre y el adquirir más de la responsabilidad que esperaba, más su aversión al matrimonio pues cree que le quita la libertad de elección a la mujer o eso leí una vez.


  Yo sonreí y bajé la cabeza, apenada.


  ― No pienso eso exactamente, creo que, si las parejas se aman, el matrimonio está bien, pero hoy en día aún siguen arreglando algunos matrimonios y eso no me parece.


  Él sonrió.


  ― Entonces me queda enamorarla para que me acepte, pues desde que bailé con usted, supe que usted era la mujer perfecta para mí.


  Yo jugaba con mis dedos sin saber qué decir.


  ― hora estaré muy ocupado con abogados y más, pero sé lo que quiero y la quiero a usted, tenga por seguro que no desapareceré.


  Él se acercó mucho a mi cara, tanto que casi podía respirar su aire y devolverle el mío, sabía que estaba triste y que las personas, cuando estamos dolidas, hacemos cosas de las cuales nos arrepentimos, pero de algún modo, desde que lo conocí, él supo cómo derribar mis muros. Entrelazó sus manos con las mías y así nos quedamos por lo que sentí fue una eternidad, comenzaba a ponerse oscuro y él chocó su frente contra la mía, el roce de su piel me hacía temblar, me sentía como mareada pero esta vez no era el vino, era él, eran sus manos, su frente, su respiración, su olor y ese mechón rebelde de cabello que rozaba mi rostro. Mirábamos nuestros labios tanto como un sediento mira un vaso de agua, todos mis vellos estaban erizados y mi pecho levantado por la anticipación, por alguna razón no me besaba y yo moría porque lo hiciera. Tomé la iniciativa, me acerqué más, mirando a sus ojos, él no hizo ningún movimiento por lo que creí que no quería que lo besara y era de entender, su padre había muerto, pero al intentar alejarme, soltó una de mis manos y tomó mi cabeza, capturando a la vez mis labios en un beso. Yo abrí la boca, dándole paso a su lengua, estábamos a solas en el bosque y la situación daba para más, solo pensar en eso me dio calor, pero él, como todo un caballero, me soltó y nunca se atrevió a tocar más.


  ―Siento que no es justo para usted que nuestro primer beso haya sucedido así, déjeme acompañarla de regreso ― dijo respirando con dificultad.


  Yo no supe qué decir, aún estaba ebria de sensaciones y de respirar me había olvidado desde que me soltó las manos, me costaba tragar saliva y mucho más caminar. Él causaba tales sensaciones en mí que yo me sentía como una sorda muda, todo lo que existía era él, no la reprimenda de mamá por llegar tarde a la cena, no el que dirán, no me importaba nada más que él, daba gracias a Dios por la oscuridad pues así no podría ver el rubor que se había extendido por toda mi piel, señal inequívoca de que hervía mi sangre entera por él.


  ―No debe disculparse, comprendo completamente su situación ― dije tratando de sonar tranquila pues podía escuchar el golpeteo de mi corazón.


  ―No lo entiende, Lady Diana. yo quisiera casarme con usted mañana y dejarme guiar por las sensaciones que su solo roce me ha provocado, pero soy consciente de que quiere amar a su esposo al momento de casarse y el hecho de que no lo haya negado. me demuestra lo mucho que en poco tiempo he logrado conocerla. Es por eso por lo que no pido su mano, quiero que me ame como yo la amo desde ese día en el baile.


  Su confesión me dejó sin habla, incluso paralizó mis pasos. Él aprovechó el momento y me besó de nuevo, esta vez con más pasión y yo le recibí de la misma manera, colocó su mano en mi cintura y la otra en mi mejilla, removiendo de la tierra el césped donde pisábamos y haciéndolo bailar rápidamente. Yo me abracé a su cuello para no caerme, era tanto su roce, tanto su olor, tanto el aire que tomaba de él que cuando me soltó, sentí que no supe lo que era respirar hasta que lo hice con él.


  ―No digo que correspondo de tal manera sus sentimientos, Mathew, no le soy indiferente, debo admitir que antes de conocerle había trazado un plan para librarme de un matrimonio sin amor, pero jamás consideré qué pasaría si, de hecho, yo me enamorara.


  Él sonrió de emoción y tomé mis dos manos.


  ― ¿Quiere decir, mi querida Diana, que si, de hecho, yo me atreviera hoy a pedirle matrimonio, me aceptaría? ― su sonrisa era tan grande que por un momento creo que olvido que su padre había muerto y eso me asustó, tal vez se apresuraba porque quería apaciguar el dolor de su pérdida.


  Yo sonreí, pero no fue hasta llegar a la luz del banco, bajo el árbol, que le respondí.


  ―Quiere decir que lo pensaré, creo que cuando hayas superado tu luto podremos hablar de felicidad y de propuestas del todo apropiadas.


  ― ¿Quieres decir de rodillas? ― dijo arrodillándose, yo no podía creer lo que veía, no sabía si le amaba propiamente, pero sí sabía que desde que me besó, mis labios habían hormigueado tanto que había tenido que mordérmelos en dos ocasiones para calmarlos, tragó fuertemente y luego tomó mi mano.


  ―Diana… ¿Me darías el honor y la dicha de ser mi esposa?


  Yo sonreí y le hice levantar, diciéndole que lo pensaría y le daría mi respuesta al terminar su luto por su padre, pues no quería faltarle al respeto de ninguna forma. Él, por su parte, dijo que era la mejor respuesta que podía darle pues tendría la oportunidad de enamorarme tanto que no tuviera ninguna duda, así como él no la tenía y me dio un tercer beso tan dulce, tan suave, que sentí derretirme, se despidió de mí en la puerta de la casa, besando mi mano.


  Subí las escaleras con una sonrisa de oreja a oreja en los labios, me bañé rápidamente y me vestí con tal rapidez que habría ganado un concurso, cuando Sarah peinaba mi cabello, mi madre entró en mi habitación.


  ―Estaba preocupada por ti.


  ―Lo imaginé, disculpa, madre ― dije tratando de lucir arrepentida, pero no lo estaba no en absoluto.


  ― ¿Cómo se encuentra el señor Andrews, quiero decir, Lord Andrews a partir de ahora? ― se corrigió mi madre. recalcando su nueva posición y queriendo investigar qué tanto hicimos.


  ―Está dolido, pero bien, toma todo esto con tranquilidad, imagino que lo de su madre le enseñó.


  ―Claro, su madre y su padre han muerto en tan corto tiempo que esto debe ser muy duro.


  ―Sí, debe serlo.


  ― ¿De que más hablaron?


  ― Me ha pedido matrimonio, madre ― solté con un largo suspiro.


  Mamá abrió los ojos como platos y sonrió enormemente, solo para preguntar.


  ― ¿Aceptaste? ― preguntó emocionada.


  ―Le dije que lo pensaría hasta el final de su luto, no quisiera faltarle el respeto a nadie.


  ― ¿Y él que dijo?


  ―Lo aceptó dice que así podrá enamorarme y hacerme sentir segura de mi decisión.


  ―Me alegro mucho, querida, se ve que es un buen chico.


  ―Sí ― dije pensando en su frase de al principio “La vida es un suspiro, Lady Diana,” quizás no fue la guerra si no la noción palpable de la muerte lo que nos hizo cambiar a todos.


  ―Te esperamos abajo ― dijo mamá saliendo contenta de la habitación.


  ―Felicitaciones, milady― me dijo Sara con una sonrisa emocionada.


  Yo le tomé la mano y le sonreí de la misma manera.


  ―Gracias Sara.


  ― ¿Quiere que le diga a Maggie que le guarde un pedazo de pastel y un vaso de leche extra? Puedo traérselo después de la cena.


  ― ¿Podrías? ― Dije sonriendo ― Qué haría yo sin ti, pero no, yo bajo con, Ana dile a Maggie que guarde otro para ti y para ella.


  ―Seguro, milady ― ella asintió y luego giró mi cabeza suavemente para mostrarme cómo había quedado mi cabello.


  ―Perfecto, Sarah, nos vemos en la post cena ― dije en un susurro, muchas veces yo bajaba y compartía con el personal, eran mis amigos y aunque nos tratábamos con respeto debido a lo que los modales mandaban, el cariño era fuerte, algunos como Robert y Maggie que me habían visto crecer y otros como Sara y Simón que llevaban desde muy jóvenes en la casa y los quería como unos primos.


  Después de la cena, Ana y yo esperamos a que todos se acostaran y bajamos a la cocina, Maggie nos había preparado leche y tomamos con pastel todas brindando por mí y mi futuro compromiso.


  ―Sé que aún no es oficial, pero me siento muy contenta, las veces que he hablado con él me ha demostrado que es poco común igual como tú ― dijo Ana.


  ― ¿Tú que piensas, Maggie?


  ―Bueno, Lady Diana, casi no he tratado con él, solo en dos ocasiones tropezamos y se ve muy educado.


  ―Es cierto los lacayos así lo dicen siempre tiene una sonrisa amable y no es estirado, lo que es bueno porque a usted le gusta compartir con todos ricos o pobres ― dijo Sarah.


  ―Ay, no solo a ella ― dijo Ana regañando.


  ―Es cierto, señorita, disculpe ― dijo Sarah.


  ―No hay nada que disculpar, ― rio Ana ―solo bromeaba.


  ―Es cierto, lo importante es que me deje ser quien soy en esencia y creo que eso pasará si somos afines en lo importante.


  ―Además tiene unos meses para pensarlo ― respondió Maggie.


  ― ¿Y si se arrepiente? ― me pregunté tocando mi labio y pensando en el beso.


  ―Que va, está loco por ti, todos lo saben, por eso Daniel no se separa de ustedes dos.


  ―Daniel ― dije recordándolo, hasta ese momento lo había olvidado completamente.


  ―Dime una cosa, hermana, ¿qué harías si mañana Daniel te hace la misma propuesta que te hizo Mathew el día de hoy?


  Su pregunta me agarr´9 descuidada y tuve que admitir que no sabría qué hacer pues era muy diferente lo que sentía era dos personas diferentes, con cada uno, supongo, que al final dependería de quien quería ser. ¿Cómo sabes lo que quieres en cuanto a algo a lo que te cerraste por años? Por mucho tiempo, Daniel fue mi único pensamiento, nadie se comparaba en cuanto a él y justo cuando conozco a alguien nuevo, que hace que dé vueltas hasta marearme, él reaparece esperando quién sabe qué y aturdiéndome en el proceso, no sabía lo que quería porque no esperaba querer esto.


  


  


  


  


  


  Capítulo 4


  Mathew tuvo que irse de la ciudad unos días para arreglar todo lo de su herencia, de la cual su hermano Henry tendría una pequeña parte por deseo de él, durante su ausencia me envió dos cartas donde me reiteraba su propuesta y contaba cómo era todo en el pueblo del que su padre, ahora él, era dueño y que quedaba a dos horas en tren de la ciudad. Contaba también las ganas que tenía de verme y me pedía, si no era mucho atrevimiento, una foto mía, aunque como dijo el “no la necesitaba para pensarme pues mi cara se había fijado a fuego en su corazón”, en la otra hablaba de que el asunto estaba casi resuelto y aunque seguía de luto, reiteraba su propuesta y su compromiso de enamorarme para que estuviera tan segura como él de mi decisión, sabía que esas dos cartas tenían la única intención de asegurarse que no lo olvidara y seguir presente en mi vida aunque no estuviera por el momento físicamente, pero yo sabía, en mi corazón, que no podría hacerlo aunque lo intentara, había algo en él que me hacía sentir una mujer plena y que me hacía desear más de él cada que recibía algo, por pequeño que fuera.


  Durante su ausencia fui a la revista con más frecuencia, como pedido de Andrea, mi columna se había vuelto más grande y de hecho abarcaría dos páginas completas en el centro de la misma. Tenía mucho trabajo y me lo tomaba en serio, aunque ya no en pro de seguir en contra de los deseos de papá de casarme pues había decidido en mi corazón que quería a Mathew y si me daba la oportunidad con él, sería muy feliz, si no porque aun quería cumplir mi sueño y pensaba hacerlo comparando algunas acciones de la revista y escribiendo con frecuencia y tal vez a Mathew no le incomodaría tener un piso moderno en la ciudad en lugar de una gran casa idéntica a la suya en su pueblo.


  Un día accedí a cenar con Andrea y algunas otras amistades en el restaurante de moda, en vez de estar siempre en casa y Daniel estaba allí, no nos sentamos juntos y de hecho no hablamos casi en toda la noche. Lo preferí así pues su actitud a veces me hacía molestar, quería revivir a la niña confiada que era cuando nos besamos aquella vez, pero eso ya había pasado hacía tanto que había olvidado quién era en ese entonces, además del hecho de que él lograba un efecto extraño en mí desde siempre, haciéndome sentir confundida y aunque antes era lindo, ahora que elegí a Mathew, y se lo diría cuando regresara, era peligroso.


  La cena fue magnifica, como lo era todo en ese lugar, desde los candelabros de cristas, la música en vivo, la mantelería fina en tono champaña y dorado, la alfombra roja, todos, tanto el personal como los comensales, vestidos impecablemente y la comida exquisita, era bueno de vez en cuando pedir lo que me provocara y no el menú que elegía mamá para ese día, me sentía vigorizada y por un rato no extrañé a Mathew, lo que pasaba cada vez con más frecuencia pues se estaba metiendo despacio en mi corazón y aunque no lo gritaba a los cuatro vientos, sentía que mi alma, a gritos, le reclamaba.


  A la hora de marcharnos, ofreció llevarme en su coche y acepté por no importunar a Andrea, quien estaba chispeante por el champán y por los toqueteos que había compartido con su esposo durante la noche.


  ―Gracias― dije subiendo a su coche.


  ―Hace una noche perfecta, ¿no lo crees?


  ―Así es, tanto que podría haber caminado pero los zapatos me están matando.


  Él rio.


  ―Amo eso de ti, Diana ― y tomó mi mano.


  Yo me ruboricé por completo, aunque no sabía si fue por la frase o por su toque,


  ―No permitiría que caminaras cuando puedo llevarte.


  ―Es muy amable de tu parte ― concluí.


  ― ¿Qué pasa? ¿Te incomoda lo que piensen estando nosotros solos?


  Yo lo miré con una sonrisa y dije.


  ―No, me incomoda lo que pienses que tienes derecho a hacer o decir en cuanto a mí.


  ― ¿Hablas del beso y de nuestra última conversación larga, cierto? ― dijo el lanzando un suspiro.


  ―Sí, hablo de eso.


  Intentó tomar mi mano, pero yo le solté.


  ― Sé que me fui y no tengo derecho a nada más, te pido la oportunidad de hablar y arreglar las cosas. Diana, yo no te he olvidado, nadie, jamás, podría hacerlo, no a ti, te pido me permitas una oportunidad.


  ― ¿Oportunidad?


  ―Sí, una oportunidad de hacer que me ames.


  Su respuesta fue como un balde de agua fría, justo cuando me abría al amor, llegan las dos únicas personas en la que había estado interesada a confundirme, yo no sabía qué decir ni sabía cómo comportarme, no sabía absolutamente nada. Estuvo en mi mente tanto tiempo que no sabía si le quería a él o solo a quienes éramos en aquel tiempo, me sentía tan confundida que no respondí, solo dejé que el silencio nos llevara hasta que él volvió a hablar.


  ―Sé que no soy el único en la lucha por tu corazón, no soy idiota, tú eres maravillosa, eres divertida, impetuosa y tan lista que cualquier tonto puede asustarse de tu inteligencia, eso me pasó a mí, fui un tonto, pero quién no lo es en el amor, mi querida Diana― dijo tomando mis manos. ―Para cuando decidí volver a ti, la realidad de la guerra me había golpeado, ser parte del equipo de fusileros te enseña horrores que nadie merece presenciar y no me sentí digno de ti. Después de un tiempo, traté de expiar mis pecados, ser digno de la mujer que eres, espero que no haya sido demasiado tarde. Recuerdo esa vez que me dispararon, yo me había robado uno de tus pañuelos bordados con tu nombre y lo guardaba en mi pecho derecho todo el tiempo, pues una bala rozo nada más mi pecho rompiendo el pañuelo, pero dejando intacto tu nombre, cuando lo vi le di gracias a Dios por ti porque sabía que, aunque tu orgullo fuera del doble de tu tamaño, orabas por mí.


  Cuando me dijo eso, una lágrima rodó por mi mejilla, fueron tantas las noches que oré por él, lo quería vivo y lo quería sano, así él no me tuviera presente en sus pensamientos. Después vino otra y otra hasta que se convirtió en un sollozo. Él me entregó su pañuelo para que me secara y sobó mi espalda un momento, su mano se sentía tan bien tan familiar en mi espalda…


  ― ¿Por qué me dices todo esto? ― pregunté después de calmarme, llegando a casa.


  ―Porque quería saber si aún quedaba alguna oportunidad de luchar por tu amor y ahora sé que sí ― dijo y besó mi mano para luego permitirme bajar.


  Yo no podía quitarle los ojos de encima pues había vuelto añicos mi seguridad en cuanto a Mathew, en cuanto a todo, mis piernas temblaban y sentía miedo de él, de que, si quisiera besarme o tomarme en ese momento, en ese coche, sería demasiado débil para negarme. Entré en casa con un simple adiós y decidí que no haría nada ni tomaría ninguna decisión hasta estar segura de qué quería, subí corriendo por las escaleras hacia mi habitación, donde me permití llorar, con Sarah consolándome.


  Esa noche no dormí, daban vueltas en mí demasiadas cosas, tantas que decidí escribirlas para alguna columna futura, de alguna manera las columnas se habían convertido en mi nuevo diario, como cuando era niña.


  ¿Se puede ser dos personas a la vez? ¿Se puede cambiar de actitud en cuanto a algo dependiendo de los involucrados? ¿Está esto bien o representa una falta de fortaleza en el carácter? Son preguntas que todos nos hacemos y que muchas veces no sabemos responder, es como cuando en casa somos amorosos y en los negocios nos toca ser leones o como cuando las señoras de sociedad se ven relajadas con sus amigas, pero en casa se sienten estresadas por alguna situación grave. Este es un mal que aqueja a todos y a todas, el cómo actuar frente a alguna situación o persona, sobre todo en temas del amor. ¿Es bueno demostrar demasiado? O ¿es mejor, en cambio, hacernos los interesantes? ¿Cómo tolerar la presión de luchar por esa persona en cuestión cuando hay alguien más luchando por su corazón? ¿Es justo que se luche, no debería ser tuyo como tú sabes que es de él o de ella? Si algo sabemos es que la vida no es justa, aunque eso le da un toque de entretenimiento y diversión a esto de estar vivos, a lo que nosotros como sociedad pusimos reglas y no es por criticar aquello que nos permite vivir organizadamente, pero en cuestiones del alma, estas entorpecen un poco la situación, muchas veces nos hacen confundir el deber con el querer y no sabemos cuál es cuál y por tanto tenemos que vivir con los errores que cometemos.


  Me quedé dormida con el papel y el bolígrafo en la mano, a la mañana siguiente intenté continuar esos pensamientos, pero de tanto llorar me sentía drenada y me permití dejarlo así, al menos por el momento, aún tenía tiempo para terminarlo, así como aún tenía tiempo para decidir, aunque no de sobra. En el desayuno y el té de eso fue lo único que se habló, era la respuesta a las oraciones de todos quienes habían tomado con su labor anual el casar a Diana, reían felices y yo les sonreía, pero me sentía como una sonámbula sin saber qué hacía, tanto así que no pude terminar la columna y empecé una nueva, menos filosófica, acerca de los soldados post guerra y sus actuales empleos.


  A pesar de todo mi malestar pasado, ya me encontraba muy bien de salud por lo que me permití salir en sociedad cada vez más. Una noche que fuimos a cenar a casa de Andrea y su esposo Sir Granthan. Emma, su esposo y sus padres, Daniel y mi familia estaban invitados también, fue una cena maravillosa en la que todos vestimos a la última moda, incluyendo a la abuela, quien amaba ser respetada, amada y admirada a partes iguales. Yo usaba un vestido plateado con unos pequeños brillantes en el cabello que se encontraba recogido en ondas pegadas y aproveché la ocasión para hablar con Andrea sobre nuestros planes en la revista, ya que fue de ella la idea de que comprara el 30% y juntas la dirigiéramos-


  ―Sé que es un tema que nos apasiona, querida amiga, pero esto es una fiesta, disfrutémosla. ¿Por qué no miras a tu otro vecino en la mesa que te está viendo con ojos y lengua de cachorrito?


  Yo reí y observé mi plato, rato después todos nos enfrascamos en una conversación absurda sobre las normas de sociedad más arcaicas del mundo que aun hoy existían, lo que me hizo reír y a Daniel también. Comencé a hablar con él por primera vez, desde su regreso, sin rabia. asumí que fue porque al fin me había explicado su partida repentina y la ausencia de sus cartas. El que me dijera que pensó en mí, alivió mi dolor por mis ilusiones y orgullo heridos, pero sabía que, si él amaba a aquella chica que era años atrás, se llevaría una gran decepción, yo no era eso más y no quería serlo, la verdad, era la mujer que quería ser y estaría muy segura de todas mis decisiones si no fuera por él.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 5.


  


  ―He escuchado algo en casa ― me susurró cuando nos encontrábamos todos en el salón,


  ―Daniel. ¿Te estas inmiscuyendo en cotilleos? Ahora sí que lo he visto todo ― dije bromista.


  Él rio, pero luego denotó un deje de triste.


  ―He escuchado que planeas aceptar la propuesta de Lord Andrews.


  Yo que bebía un poco de vino, tragué con dificultad para luego toser, cuando logré respirar bien, le dije.


  ―Sí eso planeo.


  ― ¿Por qué?


  ― ¿Disculpa?


  ―Él no te merece, Diana, yo sé que yo tampoco, pero al menos yo planeo ganar tu corazón, no solo reclamarlo como si fuera mi derecho.


  ―No sabes nada sobre él.


  ―A ver, cuéntame.


  ―No mereces ni ameritas ninguna explicación, pero él sí merece todas las defensas, me escribe extensas cartas, por ejemplo, casi a diario, se mantiene fiel en su propuesta y en su promesa de enamorarme para que esté segura de mi decisión cuando diga acepto y, además…


  ― ¿Qué? ― dijo Daniel rojo de cólera.


  ―Apoya mis sueños, no espera que sea una niña ilusionada y sin otra ambición que administrar una casa, no espera, como tú, que yo sea la chica de hace cuatro años porque no lo soy ni lo seré, ama y apoya la mujer que soy y por eso planeo aceptarle, gracias por ayudarme a aclarar mis ideas, Daniel.


  ―Diana ― dijo mirándome a los ojos ― si alguna vez te ha parecido que espero que seas aquella chica de hace cuatro años o que aquella chica no tenía ambiciones, estás muy equivocada, me sentiría honrado de que me permitas ser parte del mundo que has comenzado a construir para ti, sé que el comedor va a volverse una institución en la ciudad gracias a la lucha de tu padre en el parlamento y sé que amas escribir tus columnas y yo jamás querría que dejaras eso.


  ― Disculpa, ¿qué dijiste sobre mi padre?


  ―Él ha luchado mucho para que aprueben el proyecto del comedor comunitario en la ciudad y, de hecho, el gobierno dará los fondos para eso.


  ― ¿Estás seguro? ―pregunté.


  ―Mucho ― respondió.


  Yo asentí sintiéndome feliz de que mi padre apoyara mi causa tan arduamente, eso no solo ayudaría a muchas personas, también les proveería de empleo.


  ―Espero que me creas, mi intención no es amarrarte, si no correr contigo.


  Yo asentí de nuevo sin saber qué decir, de repente, en el salón, no hubo nadie más y no importó nadie más que él cuándo tomo mi mano, fue un segundo pero fue suficiente para que entendiera que aunque él no quería que volviera a ser la chica ilusionada que él conoció, yo volvía a serlo cada vez que él me tocaba, era como una máquina del tiempo en la que los recuerdos se me mezclaban con el presente y no pensaba más en un futuro, al menos no en el que había trabajado tanto.


  Los siguientes días no tuve noticias ni de Daniel ni de Mathew, lo que me permitió pensar bien las cosas, llegando a la conclusión de que no tenía ni idea de qué hacer, solo quería sentirme segura de mi decisión, pero supongo que cualquier ser humano pasa por esta situación esté o no entre el cariño de dos personas. Igual no me parecía justo para nadie, pero hacía tiempo sabía que la vida no tenía mucha justicia, solo libre albedrio y las consecuencias que pueden o no afectarte. Pensaba y pensaba y divagaba en todo momento desde el desayuno hasta la cena, desde que leía el periódico hasta que escribía mis columnas, no lograba pensar en nada más hasta que una mañana leí en el periódico la noticia sobre el comedor comunitario e incluso mencionaba mi labor en él.


  ― ¿Papá, es esto verdad? ― le pregunté con una gran sonrisa.


  ―Es verdad, hija mía ― me dijo el radiante.


  ― ¡Oh papá! ― dije saltando hasta donde estaba para estamparle un beso en el cachete.


  Él respondió a mi muestra de afecto con un apretón de manos y yo me volví a sentar, escuchando cómo había conseguido que nuestro granito de arena a la comunidad se volviera una institución que daría tres comidas diarias a quien no, los ojos se me llenaron con lágrimas de alegría cuando me entregó la carta del ministerio donde me pedían que fuera directora del comedor y que buscara personal capacitado para esta ardua tarea. Ana, muy emocionada, dijo que comenzaría una beneficencia para ayudar al comedor y cuando hablé con Robert, me permitió llevarme a Maggie para poner el anuncio de búsqueda de personal, pues ella me ayudaría a entrevistarlos.


  Daniel fue a casa al siguiente día de que saliera la noticia en el periódico que, aunque fue pequeña para mí, había sido inmensa, me hacía sentir muy feliz pues mi padre se sentía orgulloso y luchó por mí.


  Yo estaba en la biblioteca para cuando Daniel llegó, yo estaba terminando una carta para Mathew, cuando le vi se me cayó de las manos y ambos nos agachamos a recogerla, golpeándonos la cabeza, reímos un rato y él cogió la carta, al leer a quien iba dirigida, su semblante cambió.


  ―Se te cayó ― dijo entregándomela como a una sanguijuela que quieres quitarte de encima.


  Yo la tomé, dándole las gracias y la sellé, entregándosela a Robert para que la enviara, después de esto, lo invité a sentarse.


  ―Esperaba que me acompañara a dar un paseo.


  ―Me temo que hoy no va a poder ser, me encuentro muy cansada, ayer estuve muy ocupada con lo del comedor ― me disculpe y continúe ― Pero podemos conversar aquí, mi madre y Ana pocas veces usan la biblioteca y mi padre tuvo que ir al campo.


  Él sonrió y asintió sabiendo que yo había entendido su deseo de privacidad o tanta como se podía tener.


  ―Vine a felicitarla por ese logro.


  ―No es mío, si no de mi padre.


  ―Es suyo, fue su idea crear un comedor para heridos y viudas de guerra.


  ―Esa parte es cierta, en ese caso las acepto, la verdad me encuentro muy feliz por eso.


  ― ¿Ya se lo contó? ― me preguntó y supe que hablaba de la carta,


  ―De hecho, sí ― dije con una sonrisa, aunque cuando pensaba en él me llenaba de emoción, lo supe disimular.


  ― ¿Lo quieres? ― me preguntó.


  ―Sí.


  ― ¿Y a mí? ― preguntó con tristeza.


  ―No lo sé ― respondí con una lágrima.


  Él se acercó a limpiarla y quedó muy cerca de mi cara, con su dedo en mí, en mi mejilla, mirándome a los ojos largo rato y luego mirando mis labios con deseo, pero sin atreverse a hacer nada sin mi permiso, yo asentí y me besó suavemente, confundiendo mucho más mi mundo, al segundo me separé de él.


  ―Esto fue un error.


  ―Pero…Pero Diana ― dijo intentando tomar mi mano.


  ―No puedo hacer esto, no puedes hacer esto está mal.


  ―No está mal, aun no estás comprometida.


  ―No le dije que lo pensaría solo por si algo mas salía, era para aclarar nuestras emociones. las de ambos.


  ― ¿Y yo? ― me preguntó con tristeza.


  ― ¿Tú qué? ― dije confundida.


  ―Yo te amo, Diana y tú sientes algo por mí. ¿Qué pasa conmigo, con nosotros?


  ―No lo sé, solo me confundes.


  ―Te confundes porque no es con él con quien quieres estar, es conmigo, siempre hemos sido tú y yo ― dijo arrodillándose.


  ― ¿Qué?


  ―Diana. Cásate conmigo.


  Oh. Dios. Mío.


  ―Oh Dios mío ― dijeron Robert, mi padre y mi madre, quienes estaban entrando a la biblioteca.


  Se quedaron un rato estáticos, mirándonos y hasta Daniel seguía de rodillas tomando mi mano, yo los miré haciéndoles señas de que se fueran.


  ―Oh sí, claro, perdón ― dijeron saliendo.


  Después de reírnos un rato de la escena, le dije que se levantara.


  ―No hasta que me des una respuesta ― respondió.


  ― ¡Dios, eres imposible!


  ―Sí, lo soy solo quiero una respuesta, Diana.


  ―No lo sé, Daniel.


  Él se levantó.


  ― Bueno, me conformo con un no lo sé, no lo sé no es no, de hecho, no lo sé es un lo pensaré― dijo con un dedo, levantado dándole más peso a su increíble lógica.


  Yo me senté con las manos en la cabeza.


  ― ¿Por qué hiciste eso? ―pregunté estresada.


  ―Lucharé hasta el fin y si te pierdo, lo haré por alguien mejor que yo, no porque me quede de brazos cruzados.


  ―Si lo hiciste, te faltaron cartas, te faltaron señales de vida, demostraciones de amor, cosas que Mathew sí ha hecho, él no se merece esto.


  ―Aun no le has aceptado y ahora tienes donde elegir, el sueño de cualquier mujer.


  ―Esa es la cosa, Daniel, yo no soy cualquier mujer.


  Él tomo mi cara entre sus manos y me besó fuerte, duro, con deseo, haciéndome olvidar todo, dejándome sin aire durante, el beso enredando sus dedos en mi cabello y apretando contra mí su cuerpo, nos besamos un muy largo rato hasta que mis labios y nuestro deseo se hincharon, luego me soltó, dejándome con ganas de más, aunque no sabía exactamente de qué o hasta dónde solo más.


  ―Dime que no sentiste eso, dime que no fue real, también me quieres y por eso lucharé.


  ―Vete, por favor.


  ―Solo quiero que seas mi esposa.


  ―Suerte para ti que sabes lo que quieres.


  Dije y luego él salió, yo me arreglé el cabello como pude y me serví un vaso de agua para bajar la hinchazón en mis labios, subí a mi habitación pidiendo a Sarah que dijera a todo mundo que me había recostado y que no se me molestaran hasta la cena.


  Todos en la cena me preguntaron por el episodio de la biblioteca, se los comenté apenada y asustada por la reacción de ellos ante lo sucedido, pero una vez que les conté, se rieron hasta el cansancio.


  ―Y tú que no querías casarte y ahora tienes dos propuestas ― dijo la abuela entre risas.


  ―Y de paso no sabe a quién elegir ― dijo papá.


  ―Sí, ríanse de mi desgracia.


  ―Tienes que admitir que es un buen giro del destino― dijo Ana,


  ―Al que no le gusta la sopa, le dan dos tazas ― dijo mamá riendo.


  Pocas veces los había visto reír de esa manera y era agradable, pero no lo era el que fuera yo el objeto de su burla.


  ― ¿Qué vas a hacer? ― preguntó Ana limpiándose las lágrimas que la risa le causó.


  ―Pues no tengo ni idea y, la verdad, debería ocupar mi tiempo en el comedor y las columnas, no en este doble lio de amor.


  ―Querida, somos mujeres, un doble lio de vez en cuando es bueno para la salud ― dijo la abuela, recordando seguramente alguna de sus ilusiones de joven que poco compartía.


  ―Lo que debes hacer es hacer una lista de pros y contras.


  ―Por Dios, Ana, esto no es un corte de cabello ― la regañé.


  ―Debes pensar en lo que quieres y cuál de los dos te lo ofrece ― dijo mamá.


  Yo abrí la boca para decir algo, pero antes de que pudiera, mi padre me interrumpió.


  ―Tu mamá no habla de lo material, cariño, habla acerca de la calma o el ímpetu, del romanticismo y la pasión o la practicidad y la inventiva, lo que sea que necesites y quieras, debes encontrarlo en la persona que elijas.


  ―Esa es la cuestión, hasta hoy creí que sabía lo que quería, pero Daniel me confundió, cambiemos el tema, no me siento muy a gusto hablando de esto con todos.


  ―Es natural, en esta familia no hablamos de estas cosas, al menos no de esta manera, aunque aprecie la risa.


  ―Me alegro ― rezongué.


  


  


  


  


  
    



    


    


    


    Capítulo 6


    Cuando volvió Mathew, decidió visitarme por mañana para dar un paseo por el jardín y ponernos al corriente, dado que no nos vimos en tres semanas, yo, en cambio lo invité al comedor conmigo, pues iba de salida a supervisar el almuerzo. Se ofreció a ayudar en lo que fuera, lo que me dio una idea que al principio creí que sería para nuestra diversión, pero después entendí que estaba en grandes problemas, fue tan lindo verlo sirviendo la sopa con las magas arremangadas, un delantal y una red… me llenó de ternura la escena, tanto que cuando terminó la jornada, lo llevé a un rincón y lo besé de improvisto.


    ―Wow… ¿Y eso? ― dijo sonriendo.


    ― ¿Te molestó? ― pregunté.


    ―En absoluto, hazlo siempre que quieras, por favor ― dijo dándome otro beso, esta vez más corto y luego ambos miramos hacia los lados.


    ― ¿Puedo invitarte a almorzar? ― me preguntó.


    ―Me encantaría ― respondí y fui a despedirme de las cocineras y la encargada.


    Almorzamos en un restaurante sin mucha pompa, pero con una comida deliciosa, estuvimos todo el rato hablando, tomados de la mano y las sonrisas no se borraban de nuestros rostros. Me sentía tan bien con él, como en paz, como en casa y ahora que sabía que él me apoyaría con el comedor, debía saber si lo haría con la revista, así que saqué el tema.


    ―Mi columna de este viernes habla sobre el amor al prójimo, no solo ayudarlos si no sobre aceparles y apoyarles.


    ―Soy un gran fan de todo lo que haces, sobre todo la manera en que te expresas, eres tan madura.


    ―Gracias, tú también estás tomando esta situación con bastante tranquilidad y madurez.


    ―Es lo único que puedo hacer, quiero decir, es la tarea que se me encomendó a hacer, pero mi padre me enseñó que no tenía por qué volverla mi vida, él viajo mucho e hizo muchos negocios que engrandecieron la casa hasta que pudo sustentarse sola, más los alquileres… yo, por otra parte, amo los caballos, me gustaría un gran establo y ponerlos a competir.


    ― ¿En serio? ― dije alegrándome que tuviera alguna pasión, demostrándome así que no solo haría en la vida lo que sus padres dijeron que nació para hacer


    ―Sí, es mi pasión. ¿Me apoyarías? ― dijo con una sonrisa.


    ―Si te hace feliz, lo haría.


    Él tomó mi mano de nuevo y la apretó.


    ―Yo te apoyaría en todo lo que quisieras ― dijo sonriendo.


    ― ¿Te gusta mi trabajo en la revista?


    ―Claro, ya te lo dije.


    ―Mathew, yo necesito saber si me apoyarías en serio con eso, si serías la clase de marido que no se molesta porque su esposa tiene algo que hacer.


    ―Explícame ― dijo abriendo mucho los ojos, preparándose para lo peor.


    ―Bien, ― dije tomando aire ― tengo dinero ahorrado, todos mis sueldos más casi todo el dinero que me da mi padre para gastos y he conseguido suficiente para comprar el 30% de la revista para la que escribo, dirigiría la revista junto con Andrea.


    ―Qué bien, Diana, te felicito. ¿Todo eso lo has hecho tú sola? Debería darte la dirección de mi señorío, te administras muy bien.


    ―Creo que con el comedor y la revista me basta y me sobra ― dije sonriendo de oreja a oreja, no podía creer que se lo tomara tan bien.


    ―Y además serás la señora de una casa ― dijo besando mi mano y yo solo asentí. Sí, la señora de una casa, pero: ¿Qué casa elegiré?


    Al llegar, busqué a papá por todos lados, hasta encontrarle.


    ― ¿Podemos hablar?


    ―Claro, Diana, siéntate.


    ―Sé que dijiste que tenía un año para casarme o me casarías con cualquiera por ahí, ¿pero podrías aplazarlo al menos hasta que me decida?


    ― ¿Cariño, de veras me creíste cuando dije eso?


    ―Mucho, de hecho, tenía un plan que estoy por llevar a cabo.


    ― ¿Sí y cuál?


    Le conté acerca de mi compra de acciones a la revista e incluso del dinero que me sobraba para comprar un piso o invertir en alguna otra cosa.


    ―Así que saliste a tu padre, empresaria.


    ― ¿Te molesta? ― pregunté.


    ―En absoluto, de hecho, me alegra, ni siquiera tu hermano dio signos de ser hábil en los negocios y él si que lo necesitará cuando herede.


    ―O su esposa lo dejara en la ruina… cómo gasta ― dijimos ambos y luego reímos.


    ―Bueno, el punto de nuestra conversación era…― dijo mi padre,


    ―Sí, ¿me darás más tiempo antes de casarme con cualquiera?


    ―Te lo daré ― asintió mi padre.


    ―Era todo lo que quería escuchar, me cambiaré para la cena.


    ―Espera, es muy temprano ¿compartimos el té?


    ―Me encantaría.


    Asentí encantada y hablamos por un rato mientras servían, bebíamos y comíamos bollos, conversando de mis planes y los suyos y mi gran predicamento.


    ―Querida, te aconsejo que no te mates, por eso simplemente sigue tu instinto, él te hará saber lo que quiere y lo que le conviene.


    ― ¿Tú crees?


    ― Sí, lo creo, sabes que cuando tu mamá y yo íbamos a casarnos, conocí a esta chica y me sentía confundido, tu abuelo me dijo que, si no quería casarme con tu madre, no lo hiciera, ella era extranjera y fácilmente podía romperse el compromiso, pues la otra chica tenía más dinero que tu madre, dinero que añadir a este señorío que aún no se sustentaba solo si no que se valía de las herencias de sus Lords.


    ― ¿Entonces?


    ―Decidí besar a las dos y dejarme llevar por lo que me hacía sentir su beso, cuando besé a tu madre, supe que habría otra mujer para mí.


    ―No sabía eso, papá.


    ―Ni tu madre, así que, por favor, no lo comentes.


    ―Mis labios están sellados― dije haciendo un gesto con mi mano y mi boca.


    ―Tu madre me ha hecho el hombre más feliz, sé que mis motivos y los de tu abuelo no fueron los más honorables pero la amo profundamente y no me arrepiento de mi decisión.


    Sus palabras me enternecieron y tranquilizaron, sabía que papá y mamá aprendieron mucho el uno del otro y que su felicidad no era una fachada, yo no quería casarme con un cualquiera por miedo a no tener eso que ellos tenían, pero Daniel y Mathew no eran cualquieras, eran hombres maravillosos. Sabía que, si me quedaba con uno, una parte de mi corazón se iría con el otro, pues ambos habían logrado posicionarse en él, entregaría mi vida y mi corazón, pero no del todo, una parte de mí jamás podría olvidar a esa persona, aunque sabía que nunca me arrepentiría o haría algo que dañara mi relación.


    Decidí hablar en mi columna de la semana de los primeros amores y los amores de la vida, a veces estos dos eran la misma persona y a veces no, pero como fuera… nunca podríamos olvidarlos, tendrían un lugar especial en nuestro corazón. Cuando nuestro primer amor no es el mismo de nuestra vida, ¿cómo podemos saberlo? ¿Cómo podemos diferenciar esas dos intensas líneas que muchas veces van por el mismo lado y tocan los mismos puntos? Es muy difícil saber quién sí y quien no está para compartir tu vida, es doloroso para tu corazón cuando quieres a ambos y sabes que no merecen que los hieran, pero en situaciones como esta, solo puedes orar porque el corazón del tercero sane y rehaga su vida feliz, sin que le moleste nunca más esto.


    Una noche, mis padres tuvieron la genial idea de que ofreciéramos una cena. entre invitados como Daniel y Mathew, solo para su diversión. Gracias a Dios, tuvieron la delicadeza de sentarme junto a Mathew y el mundo desapareció, tanto como si estuviéramos solos, a mí me lo parecía, reíamos y durante el postre, robó de mi plato, Sinceramente, no existió para mí nadie más allí, ni siquiera Daniel y ahí lo entendí… o eso creía.


    Cuando nos reunimos en el salón, empezó la verdadera lucha. Yo en el centro con cada uno a un lado. Comenzó la batalla.


    ―No se preocupe, Lord Andrews, le hice compañía a Lady Diana en su ausencia ― dijo Daniel con una sonrisa.


    ―No es que necesite mucha compañía ― dije sonriendo.


    ―Sé que hay muchos queriendo acompañar a Lady Diana, pero ella, siendo la mujer que es, siempre va un paso más adelante ― dijo Mathew.


    ― ¿A qué se refiere? ― dijo Daniel.


    ―A que es una mujer que no necesita la compañía de un caballero para sentirse bien, además estoy seguro de que mis palabras le acompañaron en mi ausencia.


    Sus palabras demostraban lo bien que me conocía y me leía, además, era cierto, sus cartas aseguraron que se mantuviera siempre en mi pensamiento y me recordaban, sin tener que repetírmelo mil veces, sus sentimientos hacia mí, demostrando que hay más de cien maneras de decir te quiero.


    ―Qué bien hablan de mí los dos, pero la verdad es que odio ser predecible, así que no tengo una agenda diaria establecida, por lo que es muy difícil acompañarme más que en pensamiento.


    Dije con una sonrisa y ambos rieron por eso. Yo sabía que no tenís madera para la comedia, así que ambos lo hacían para agradarme, me parecía dulce pero innecesario, eran personas maravillosas y yo podía verlo sin los halagos.


    Para cuando terminó la noche, ya había tomado mi decisión y decidí que cuando llegara el momento, se lo diría. rogando a Dios por no herir demasiado al otro, era algo muy difícil para mí, no entendía cómo había mujeres que amaban tener hombres peleándose por ellas, supongo que no los querían porque cuando quieres a alguien, no le quieres ver sufrir. Por otro lado, la actitud de mi familia y de Emma era comiquísima, creo que en la casa hicieron hasta un sistema de apuestas por cada uno de los contendientes creyendo que alguno de los dos podría ganar mi corazón. Sarah me comentó que cada que venía alguno las apuestas subían y durante la cena triplicaron las puestas a Mathew. Todo esto, lejos de molestarme, me daba risa, al menos alguien hacia una fiesta sobre la situación, podía escuchar a mamá hablar con la abuela planeando la boda.


    ― ¡Pero si no estoy comprometida!


    ―Esos son detalles, querida, lo estarás y queremos que todo este a pedir de boca.


    ―Ustedes están locas.


    ―Ay, Diana, no seas aguafiestas, esto es divertidísimo ― dijo Ana.


    ―Mejor dinos… ¿Cómo quieres tu vestido? ― dijo la abuela mostrándome una revista llena de vestidos de novia.


    Yo reí y negué con la cabeza mientras ellas hablaban de encajes, flores, mantelería, vajillas, obispos y demás.


    Con Emma fue lo mismo, estaba decidida a que me casara, no importaba con cuál de los dos. Me recomendó a las personas que hicieron sus invitaciones y a los que confeccionaron su atuendo de la noche de bodas, si a eso se le podía llamar atuendo. Incluso Maggie me preguntó de qué sabor quería mi pastel de bodas y me pidió que no me preocupara, ella conocía mis gustos y el pastel quedaría precioso. Además, se sentó conmigo una tarde que bajé a la cocina pues quería organizar el menú de la boda con el pretexto de que cuando me decidiera, mi madre tendría todo organizado para casarme. Al siguiente día, la verdad es que no lo dudaba, conociéndola a ella y a la abuela, eso era muy posible.


    Una tarde durante el té, les pedí que se detuvieran, en el momento en que me comprometiera, yo elegiría junto a ellas cada aspecto de la boda.


    ―Lo sabemos, cariño, no pensamos organizar toda la boda sin ti…― dijo mamá.


    ―Es solo que esto es tan divertido ― dijo Ana.


    ―Además, nunca se sabe, Ana podría comprometerse antes que yo ― dije sonriéndole, recordando lo bien que se veían ella y Henry juntos la última vez.


    Ana se ruborizó, pero no dijo nada hasta esa noche cuando toco mi puerta.


    ―No puedo aguantar más debo contártelo.


    ― ¿El qué? ― pregunte mordiéndome los labios de emoción, esperando su respuesta.


    ― ¡Henry se me propuso y le dije que sí! Pero acordamos no hacerlo público hasta que termine su luto ― dijo emocionada.


    ― ¡Qué emoción! Me alegro mucho por ustedes se ve que se quieren.


    ―Es tan lindo… insistió en hablar con mi padre.


    ―Aww qué bello. ¿Entonces es en tu boda en la que estás pensando?


    ―No, es en la tuya, lo que yo daría por tener dos galanes así detrás de mí.


    ―No sabes lo que deseas, a veces creo que me volveré loca.


    ―Creí que ya lo estabas.


    ―Serás tonta, vete de mi habitación ― dije lanzándole una almohada.


    La siguiente mañana vi a Simón y mi padre hablando misteriosamente, mientras me acercaba a la casita del chófer y aunque no pude escucharlos, vi cómo mi padre le entregaba dinero que él al principio rechazó, pero luego aceptó. Para cuando me vieron, ambos disimularon y mi padre le hablaba acerca de los cauchos nuevos que debía comprar, pero a mí me parecía que había más en esa historia.


    Decidí indagar con Ana durante varios días, sin llegar a ningún lado, ni mi madre ni la abuela soltaban prenda, de hecho, esta última nos reprendió por ser tan curiosas y Simón era tan taciturno… Casi nunca conversaba con nosotras de absolutamente nada, pero no me rendiría tan fácil, pedí a Sarah y a Robert que intentaran averiguar lo que pudieran con el personal. Simón llevaba aquí muchos años cuando empezó como mozo de cuadra, con alguien debió haber hablado en algún momento, si eso no funcionaba, le preguntaría a papá y si este no me contaba nada, contrataría un investigador privado… pero resolvería este misterio como fuera. En efecto, ninguno de los chicos dijo nada, ya fuera que supieran o no lo que yo preguntaba, lo que me hizo preocuparme más, pues por lo general conseguía lo que me proponía con ellos debido a que siempre los había tratado como amigos y no como sirvientes.


    Tomé aire y me aventuré a la biblioteca.


    ― ¿Podemos hablar?


    ―Diana, claro, ¿te encuentras bien?


    Yo negué con la cabeza.


    ―La verdad estoy muy preocupada, algo ha estado rondando mi mente y no puedo sacármelo-


    ― ¿Qué es, alguno de tus pretendientes? ― preguntó riendo.


    Sonreí y bufé.


    ― No, no es eso en absoluto, es que presiento que has estado guardando un secreto y quisiera saber qué es, pues me he imaginado lo peor-


    ―Vaya, querida, ahora me has preocupado a mí, ¿de qué o de quién hablas?


    ―De Simón ― dije soltando el aire para volver a contenerlo.


    Papa suspiró y bajó la mirada.


    ― ¿Y qué te has imaginado?


    ―Que es tu hijo.


    Papá rio un momento.


    ― Comprendo que estuvieras tan nerviosa, Simón tiene un año menos que tu hermano, significaría que engañé a tu madre.


    ―Sí― dije aun reteniendo el aire.


    ―Pero no es así, te lo explicaré. Mi padre sí engañó a mi madre y de esa relación nació una hija muy hermosa, vivía en el pueblo, se casó con un granjero y tuvieron un hijo. De esto no supe nada hasta que mi hermana y su esposo murieron, dejando a su hijo huérfano. Mi madre se apiadó del pobre niño y yo lo traje a casa, ella no permitió que lo tratara como a mi sobrino, así que le conseguí trabajo acá y lo he estado ayudando. Simón es muy inteligente y está reuniendo para la carrera de derecho, donde empezara en unos meses-


    ―Entonces Simón es…


    ―Tu primo, sí y por eso es tan protector con ustedes. Me comentó sobre el altercado con Henry, lo que me hizo reír, en algún momento ustedes sabrían la verdad, solo que él quería que fuera cuando lo vieran como algo más que un chófer.


    ―Oh, pobre Simón.


    ―Él está bien, me he asegurado de que lo esté, he mandado a hacer varios trajes para cuando esté en la facultad de derecho, hace poco terminó la escuela, lo ayudé a hacerlo sin que nadie se diera cuenta y le acompañé a recoger su diploma. Almorzamos juntos, fue un buen momento entre tío y sobrino, espero que sea el mejor abogado mercantil para que cuando yo muera, ayude a tu hermano con la casa y las otras propiedades.


    ―Sé, mi pobre hermano necesitará toda la ayuda posible ― mascullé.


    ―Espero que tu curiosidad haya quedado satisfecha.


    ―Lo está, ahora me siento mal por haber pensado tan mal de ti y haberte acorralado de esta manera.


    ―Sabía que algún día esto saldría a la luz y me alegro de que fuera así y no cuando él volviera de la escuela de derecho.


    ―Es cierto, habría sido un choque muy fuerte.


    Robert nos interrumpió para avisar que la mesa ya estaba preparada para cuando deseáramos almorzar, a lo que nos aventuramos ambos con un peso menos en la mente.


    Al día siguiente, le pedí a Simón lecciones de manejo con la peor de las excusas, pero la más indiscutible.


    ―Nunca se sabe― le dije― Quizás hay una emergencia y usted está dormido para ir por el médico.


    Y él aceptó, era tan bueno que nunca nos había discutido nada, aunque tuviera el derecho, por nacimiento, de hacerlo.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7.


    Decidí ir a casa de Emma, pues hacia días no veía a mi querida amiga. Llevaba una cesta con pastelillos que Maggie le preparó para satisfacer sus antojos, estaban muy contentos pues estaban probando el nuevo gramófono que Gerald había comprado y ella estaba bailando, sonrió al verme en el salón grande y me jaló a la pista de baile improvisada para bailar conmigo. Gerald la volvió a jalar para bailar y yo me quedé sola unos segundos, hasta que Daniel se acercó a mí.


    ― ¿Bailamos?


    ―Claro ― dije tomando su mano, pues estaba muy contenta esa mañana.


    Todos bailamos un rato, unas dos o tres canciones movidas de las que estaban de moda hasta que Emma quiso recostarse y se fueron a la salita, dejándonos a Daniel y a mí solos, él cambió la música por una más suave, una canción que no conocía.


    ― ¿Esta es nueva? ― pregunté.


    ―Tiene sus años― respondió esquivo.


    ―Es linda.


    ―Lo es, siempre me ha recordado a ti ― tragó saliva y dijo ― Esperaba que vinieras ―


    Yo le apreté fuerte y coloqué mi cara contra su pecho,


    ―Ya estoy acá.


    Continuamos así un rato y escuché la letra. hablaba de un amor perdido que buscaba recuperar, me puse sentimental y me atreví a azar la vista y tras de dudar, le dije con sinceridad.


    ―Lo siento.


    ― ¿Por qué? ― preguntó.


    ―No deberías tener que luchar.


    ― Sí, debo hacerlo, eres una gran mujer que es muy dura consigo misma.


    ―Pero mereces que te amen sin dudas.


    ―Eso me hace amarte más, cualquier dama en tu posición estaría feliz de ser tan agasajada, tú, en cambio, te sientes mal.


    ―No es mi intención jugar con el corazón de nadie ni alegrarme de hacerle sufrir. me siento tan culpable…


    Dije soltando un sollozo contra su pecho, cuando me calmé, él levantó mi cara y secó mis lágrimas.


    ―Si hay alguna culpa, es mía, por supuesto. Estaba claro que alguien vería lo maravillosa que eres y trataría de ganar tu amor.


    Yo no dije nada, solo le sonreí tímidamente, él continuó.


    ―Sé que me amaste, pero fui un tonto y me confié.


    ―El amor verdadero debería durar toda la vida, no debería dudar― dije haciendo una mueca.


    ― ¿Quién lo dice? ― preguntó.


    ―Así debe ser ― me encogí de hombros,


    ―Yo soy de los que creen que el amor viene de todas las formas y que, porque un amor sea corto o largo, no es ni menos ni más especial.


    Yo sonreí y solté una lágrima y él aprovechó para darme un beso, soltando una lágrima también.


    ―Gracias ― susurró, apretándose contra mi cuerpo-


    Ya había dejado de sonar la música y estábamos allí, llorando en el centro del gran salón.


    Yo negué con la cabeza y tragué saliva, mirándolo a los ojos.


    ―No, gracias a ti, me enseñaste lo bonito que es amar.


    ―Por primera vez… ― corrigió ― y ahora entregarás tu corazón entero.


    ―Te equivocas, Daniel, al menos, en parte, yo…― tragué saliva y calmé mis lagrimas ― yo nunca te podré olvidar, siempre serás parte de mí.


    ―Pero él, es más ― dijo al final.


    Yo asentí y de veras lo creía, Mathew era más, era mi verdadero amor y aunque siempre habría un lugar en mi corazón para Daniel, no podría elegirle a él sin sentirme incompleta. Nuestro tiempo había pasado, yo cambié y él también y no quería regresar a quien era antes. Él ha madurado mucho, también, durante el tiempo en que estuvimos separados, confiaba en que algún día conocería a una dama que le hiciera muy feliz y que fuera perfecta para él y que no tuviera dudas de amarle como ahora yo no tenía ninguna duda sobre mis sentimientos.


    ― ¿Me regalas un último beso? ― preguntó.


    Y antes de que pudiera responder a algo, ya me estaba besando, yo le correspondí, pero lo corté rápidamente, apreté su mano y me alejé, él intentó detenerme por un segundo, pero luego me dejó ir.


    ―Despídeme de Emma, por favor, y si puedes algún día… perdóname, nunca quise herirte.


    ―No hay nada que disculpar, vida mía, fui yo quien nos separó.


    Ambos nos miramos suspirando, llamaron a mi coche y aunque Simón me vio con la cara llena de lágrimas, no dijo nada durante un rato.


    ― ¿Está usted bien, Lady Diana?


    ―Lo estaré, Simón.


    ― ¿Puedo preguntar qué ha pasado?


    ―Claro que puedes, eres mi primo, Simón ― dije sin pensar, él no sabía que yo sabía.


    ―Señorita…― comenzó.


    ―Ya hablaremos de eso otro día, hoy es un día triste, Simón, aunque el sol brille


    ― ¿Por qué?


    ―Acabo de romperle el corazón a alguien y en el proceso se fue una parte del mío también.


    ―Se ha decidido.


    ―Así es.


    ―El señor Mathew es muy afortunado.


    ―No sé qué pensar, se supone que el amor no duda.


    ―Le tocó lo difícil a usted, conocer a su gran amor y reencontrarse con su primer amor, todo en la misma semana, no sea tan dura consigo misma.


    ― ¿De verdad lo crees así?


    ―Ya quisiera yo tener el amor de una mujer tan dulce, bondadosa y fuerte como usted.


    Yo le miré por el espejo del auto y sonreí, apretando la cara.


    ―Gracias por eso, primo ― susurré.


    ―Así que tendremos boda en la casa pronto.


    ―Sí y quiero que estés allí como invitado, sé que ya estarás en la escuela de derecho, pero espero que tomes un día para asistir.


    ― ¿De verdad? ― preguntó sorprendido.


    ―Claro que lo digo de verdad y no te atrevas a contradecir a la novia.


    ―No, señora ― dijo colocando la mano derecha en su frente al estilo militar.


    Yo sonreí y fuimos directo a casa.


    Dos tardes después, después de volver del servicio del almuerzo y supervisar la preparación de la cena en el comedor, le pedí a Robert que llamara a la casa de Lord Andrews y les invitara tanto a él como Sir Henry a cenar al día siguiente.


    ― Eso va a ser imposible, milady.


    ― ¿Cómo imposible? ― pregunté extrañada.


    ―Los señores se encuentran en la biblioteca junto con su familia, esperando el té.


    ―Entonces ponga otra taza para mí, por favor, iré arriba a refrescarme ― Le informé con una gran sonrisa.


    ―Perfecto milady― dijo él, como siempre, con mucha propiedad, pero emocionado, seguramente sus apuestas iban para con Mathew.


    Subí a mi cuarto, limpié mi cara, me retoqué el cabello y me perfumé para volver a bajar, en cuanto estuviéramos a solas, le daría la noticia a Mathew.


    Pasamos toda la hora del té conversando entre todos y la abuela y mamá pedían continuamente mi atención, tanto que no hubo ni un momento disponible para que estuviéramos cerca y pudiera aceptar al fin su propuesta.


    Después del té, Ana y Henry propusieron dar una vuelta por el jardín y cuando subimos a buscar nuestros sombreros, Ana me dijo.


    ―Debes estar feliz.


    ― ¿Por qué?


    ―Pues porque te he dado el momento perfecto para aceptar su propuesta.


    ― ¿Lo notaste?


    ― ¿Cómo crees que no? Se han lanzado miraditas la hora entera.


    ―Ya quiero darle la noticia.


    ―Y él quiere escucharla.


    ― ¿De verdad?


    ― ¿Le amas?


    ―Creo que debería decirle eso primero a él.


    ―No es necesario, ya sé que lo haces, sino no habrías rechazado a Daniel.


    ― ¿Cómo sabes eso?


    ―Emma me dijo que perdió su apuesta.


    ― ¡Así que ustedes también lo están haciendo!


    ―Papá, mamá y la abuela también.


    ―Esto es el colmo…


    ―Papá y la abuela se ganaron el gordo.


    ―Preguntaré a Sarah quién ganó abajo.


    Imaginarnos a los de abajo como apostadores, fumando puros y tomando… nos causó mucha risa y lo hicimos como niñas, hasta con lágrimas, para luego buscar unos sombreros y salir al jardín.


    Traté de elegir el sombrero más lindo y me retoqué lo mejor que pude en el corto tiempo que pasamos arriba.


    ― ¿Le va a decir, señorita?


    ―Ay, Sarah, no me digas que tú también…


    Ella sonrió apenada y luego respondió.


    ― Sí y perdí hace dos días, pero entiendo por qué aceptará al señor Mathew, es el compañero ideal para usted.


    ― ¿De verdad lo crees?


    ―Nunca la he visto más cómoda que cuando esta con él, es como si se permitiera ser usted misma.


    ―Nunca lo había visto así, pero es cierto, así me siento con él, como yo misma.


    ―Antes de irse, póngase algo de perfume.


    ―Cierto ― dije colocándomelo en el cuello y bajé.


    Después de caminar un rato los cuatro juntos, Ana y Henry se separaron de nosotros, hablamos de todo un poco, quemando cada tema con facilidad, el nerviosismo estaba haciendo estragos en mí y no sabía cómo tocar el tema.


    ―Se ven tan felices… ― dijo Mathew con nostalgia.


    ―Así es ―respondí.


    En un momento de atrevimiento, tomé su brazo, aunque él no me lo ofreció y le pedí detenernos un momento a ver las rosas,


    ―Sé que no debería preguntar esto, pero… ¿Ha pensado usted en mi propuesta?


    Yo suspiré fuerte.


    ―Gracias a Dios que ha tocado el tema ― dejé escapar.


    ― ¿Qué quiere decir?


    ―Que he intentado hablar con usted de eso desde que estábamos bebiendo el té, pero no sabía cómo tocarlo.


    ―Quiero decirle, mi querida lady Diana, que la amo y que entiendo cualquier decisión que haya tomado, Dios sabe que soy muy imperfecto y que usted merece lo mejor…


    Yo sonreí y le di un beso corto,


    ―Lo mejor para mí es usted.


    ―Eso quiere decir…


    ―Sí, Mathew, deseo casarme con usted.


    ―Oh, mi querida Diana ― dijo besándome de nuevo,


    Y luego apretándome la mano para besarla.


    ―Debo hacerlo de nuevo ― dijo poniéndose de rodillas.


    ―No es necesario…


    ―Complázcame en esto también, por favor ― dijo besando mis manos―Diana…


    ―Mathew…


    ― ¿Me haría el hombre más feliz del mundo aceptándome como tu esposo? ― dijo con una sonrisa.


    ―Sí, acepto ― dije con la sonrisa más grande que mi cara podía tener.


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    


    ―Necesito saber… ¿Me ama? ― dijo aguantando el aire.


    ―Sí, lo amo ― respondí segura, completamente, como nunca había estado en la vida.


    ―Cómo lo supo.


    ―Creo que le he querido desde hace mucho, pero me costó más que a usted darme cuenta.


    ―Soy tan feliz… ¿Podemos decírselo a todos?


    Yo reí mientras caminábamos.


    ―Claro que sí.


    ―No quiero guardar más luto, si fuera por mí, nos casaríamos mañana.


    ―Entonces planeemos desde hoy ― dije con una sonrisa.


    ―Bien. ¿Qué es lo primero que se hace al planear?


    ―No lo sé, pero somos usted y yo, podemos planear como queremos.


    ―Bien, a la cuenta de tres vamos a hacer una pregunta y luego una respuesta sin pensar.


    ― ¿Sabor del pastel? ― dijimos ambos al mismo tiempo y reímos.


    ―Fresas.


    ―Melocotones.


    ― ¡Fresas y melocotones con crema! ― dije y él aceptó.


    Continuamos hablando de todo acerca de la boda, desde los colores de los manteles y decoraciones, música, flores y comida, el único punto sobre el que él tenía alguna idea, además de su padrino de bodas. Sin embargo, estábamos tan emocionados que no importó si teníamos idea o no de cómo planear una boda, lo que queríamos era disfrutar de ese momento.


    Cuando entramos a la casa, se lo contamos a mis padres, quienes nos felicitaron muy emocionados, sobre todo papá que había ganado la apuesta, pasamos las siguientes semanas en compañía de mamá y la abuela para organizar todo lo referente a la boda, pues ellas sí tenían experiencia y de sobra, además nos reunimos con Maggie para orquestar el menú, vimos con Henry y Ana algunas bandas hasta que elegimos una que logró animarnos durante casi todo el rato, elegí el modelo de mi vestido, la mantelería, vajilla, cubertería, cristalería. ¿Centros de mesa bajos o altos? Las flores de la recepción y de la iglesia, la licencia de matrimonio y las invitaciones a la boda, este fue un tema susceptible entre Mathew y yo.


    ―Debemos hacer la lista de invitados ― le dije con un tono de voz apagado,


    Él sonrió y besó mi cabello,


    ― ¿Está cansada mi prometida?


    Solté un suspiro, pero le sonreí, tomando su mano.


    ― Mamá y la abuela son unos tornados.


    ―Lo bueno es que eso te permite seguir haciendo lo que te gusta.


    Yo ladeé la cabeza y lo miré a los ojos.


    ―Esto me gusta, es nuestro día me ha tocado luchar mucho por hacerme escuchar.


    ―Debimos fugarnos.


    Yo reí.


    ―Eso los habría matado a todos, si no te matan primero.


    El rio fuerte también.


    ― ¿Lista de invitados?


    ―Lista de invitados ― asentí ― Mi madre y la abuela ya anotaron a un montón de personas, nosotros solo debemos añadir a alguien más que tú quieras o sacar a quien queramos.


    ―Diana, esto es un cuento largo para dormir.


    ―Lo sé, son trescientas personas ― suspiré y arrugué la cara.


    Él tomó mi mano y suspiró.


    ― Bueno, comencemos mejor….


    Para cuando llegamos al nombre de Daniel, él me miró y yo lo hice de vuelta.


    ―Quiero hablar de esto. ¿Te parece bien?


    ―Claro ― dije suspirando.


    ―Lo sé todo, sé que él también te propuso matrimonio.


    ―Mathew…


    ―No estoy molesto, comprendo que él te había pretendido antes, seguramente él fue tu primera ilusión, pero…


    ―Tú eres mi amor real ― lo interrumpí.


    ―No le odio, eres una mujer demasiado maravillosa por dentro y por fuera como para esperar ser el único que quiera tu amor, así que, si quieres invitarlo y él quiere ir, yo no tengo problema.


    ―Tú eres maravilloso, soy tan afortunada de tenerte en mi vida― y le besé sabiendo que no habría otro hombre para mí, jamás.


    No hubo día más hermoso que ese, el sol brillaba y los pájaros cantaban. no era solo yo quien lo decía, desde que amaneció todos comentaban lo feliz y armonioso que era ese día. Me arreglaron y terminaron mis maletas para la luna de miel, pasaríamos nuestra noche de bodas en su casa, de la que sacó a Henry por un día y luego nos iríamos a de viaje por un mes.


    Mi vestido era recto, hasta los tobillos, de color marfil, con encaje en el pecho y las mangas largas, piedras doradas bordadas en el ruedo de la falda, tenía un tocado que atravesaba mi frente hasta mi cabeza, donde se unía al velo. Llevaba aretes de diamantes, un diamante solitario con una cadena corta de oro en el cuello y guantes transparentes color marfil.


    Mi ramo era alargado, tenía mucho verde, rosas blancas y calas rojas, al igual que el resto de las flores de la recepción en la iglesia, por su parte, reinaba el blanco y el follaje de la naturaleza.


    Me sentía muy nerviosa, sobre todo desde la noche anterior en que le di a Mathew mi último beso de mujer soltera y, como siempre, cada vez que él me tocaba, sentí una corriente en todo mi cuerpo, si era capaz de eso con solo tocar mi mano, con darme un beso casto… ¿Sería capaz de soportar la cantidad de sensaciones que me esperaban en nuestra noche de bodas? Lo amaba y estaba emocionada por todo lo que nos deparaba, de hecho, me hizo ruborizar haciendo un comentario de que, a partir de ese día, no me quitaría nunca las manos de encima.


    Para cuando Sara terminó de abombar mi velo, mamá estaba llorando, ellas bajaron y cuando bajé las escaleras, lloraron mi padre, mi hermano y Robert, casi haciéndome llorar a mí, antes de salir Maggie subió a verme.


    ― ¿Qué tal, Maggie? ― dije modelando con mi más grande sonrisa.


    ―Hermosa, milady, la novia más bonita ― dijo soltando una lagrima.


    La casa se veía de fiesta, justo como se sentía, mi alma no podía creer que me casaba, que conocí a alguien tan maravilloso como Mathew y que me quisiera como él me quería, al subir al coche, mi padre tomó mi mano y pude sentir que estaba temblando,


    ―Estoy muy emocionado y orgulloso.


    ―Gracias, papá.


    ―Es un buen hombre el que elegiste.


    ―No podría estar más feliz.


    ―Lo sé, tiene suerte.


    ― ¡Oh papá! ― dije echándome aire en los ojos para no volver a llorar.


    Y arrancamos hacia la iglesia… donde comenzaría una nueva vida.

  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  La iglesia estaba hermosa llena de rosas blancas, velas y mucho follaje verde, se sentía casi como entrar a un invernadero de tantas flores a lo largo del pasillo, en cada banco y tres grandes a cada lado del altar, donde nos pararíamos. Henry acompañaba a Mathew en el altar, cuando lo vi, mi primer impulso fue correr hacia él, pero el lugar estaba tan lleno de gente que me sentí claustrofóbica al entrar y tomé muy fuerte la mano de papá para no tropezarme.


  ―No dejes que caiga, papá― le susurré.


  ―Primero muerto ― respondió apretando más su agarre,


  Yo me giré a mirarlo y sonreímos con complicidad, en ese momento giré de nuevo y todos desaparecieron, solo estaba él y ni una persona más. Quería correr a su lado, pero las piernas no me dejaban, decidí seguir con el plan y andar al paso de papá ―angustiosamente lento― Para cuando estuvimos uno frente al otro, podía ver mi sonrisa reflejada en la suya, tomamos nuestras manos y el obispo comenzó a hablar, recitamos nuestros votos y entregamos nuestros anillos, yo solo quería que el padre acabara y dijera lo que ambos queríamos escuchar.


  ―Los declaro marido y mujer ― dijo y nuestras sonrisas estallaron para convertirse en el más maravilloso beso, si creí que sabía lo que era besar, o si creía que tenía alguna idea de cómo respirar, estaba equivocada. Él, en cada beso, en cada toque me enseñaba lo equivocada que estaba sobre sentir, de sensaciones no sabía hasta que lo conocí, la iglesia giraba como ciclón entorno a nosotros y su mano, en mi mejilla, lanzaba corriente a todo mi ser, tanta que, si no me soltaba, habría dejado que me hiciera lo que quisiera justo allí.


  Miramos a quienes nos aplaudían y vitoreaban por nuestra unión y nos dimos otro beso más, corto, salimos tomados de la mano mientras los demás nos lanzaban arroz hasta salir y subir a nuestro coche, donde nos besamos y nos abrazamos fuerte.


  ―Esposa ― me dijo sonriendo.


  ―Esposo ― respondí y le besé de nuevo mientras arrancaba el auto.


  ―Dímelo de nuevo.


  ―Esposo.


  ― ¿Se puede ser más feliz?


  ―Podemos intentarlo― dije sonriendo.


  Al llegar a la fiesta, todo estaba maravilloso, habían colocado las mesas con comida, el inmenso pastel y ya estaban repartiendo champán.


  ― ¿Quieres que nos vayamos? ― preguntó horas más tarde a mi oído Mathew, su cercanía hizo que toda la piel de mi cuerpo se erizara, no había manera de que me quedara en ese salón lleno de gente cuando quería estar a solas con él todo el tiempo posible.


  Fui con Sarah, quien nos acompañaría en el viaje a colocarme el traje que usaría para salir de la casa, era de un rosa muy claro con toques de dorado, tanto el abrigo como el vestido ajustado a los tobillos, combinado con sombrero sencillo rosado, con zapatos rosa del mismo tono, en un bolso pequeño que ya estaba en la habitación de mi noche de bodas, estaba mi camisón de la noche de bodas.


  Al llegar en la casa, no parecía haber nadie, aunque yo bien sabía que estaban las personas de servicio, no se veía un alma en la casa, se encontraba con todas las luces apagadas, al llegar a la puerta de la habitación, tragué saliva y me ruboricé.


  


  ―Eres tan hermosa ― me dijo el al verme y cualquier nerviosismo pasó con esas simples palabras, tomó mi mano y abrió la puerta.


  Entré y estaba todo lleno de velas encendidas, además de la chimenea, había pétalos de rosas llenando todo el suelo de la habitación, como si fuera una alfombra y muchos ramos de rosas rojas en todos lados. Aun lado, en un banco, estaba mi maleta pequeña, donde se encontraba mi vestimenta nupcial. Le pedí un momento y me cambié. era un mini vestido blanco con brillos transparente que no dejaba nada a la imaginación, con muchas tiras, la única parte que no estaba del todo descubierta, me solté las horquillas del cabello y me dejé los zapatos altos como me recomendó mi madre.


  Al salir, se quedó sin palabras y tomó mi mano, guiándome hacia la cama. Yo estaba muerta de los nervios hasta que sentí su toque, se acercó y pasó sus dedos por mis brazos, por mi cabello y mi cara para darme un profundo y largo beso, con deseo, donde nos exploramos las bocas hasta hacer mi sangre hervir. Sentí su deseo por mí y solté un gemido involuntario. él metió la mano debajo del mini vestido haciéndome erizar y cubrió con besos mi oreja y mi cuello, apretando mi cabello con una mano y acariciando mi cuerpo con la otra. Yo, por mi parte, quité su camisa para descubrir un pecho y abdominales marcados, su piel se veía tan perfecta, tan deliciosa que la acaricié y al hacerlo, no me pude conformar. Posé mis labios en su pecho una y otra vez, cada vez con más hambre, con más avidez, él me dejó hacer, pero luego reclamó mis labios, me quitó mi mini vestido y me recostó completamente desnuda en la cama. Se levantó un poco para observarme, pasando las manos por toda mi piel, suavemente, haciéndome estremecerme, luego se puso encima de mí y aunque él sí llevaba ropa, podía sentir que me deseaba con tantas ganas como yo a él. Me había olvidado de las velas, de las flores y todo lo demás, todo lo que importaba era ese hombre majestuoso frente a mí, besó mis labios, mis orejas, mi cuello y pasó largo rato en mis senos, primero pasando la lengua suavemente por alrededor de mis pechos y luego chupando, mientras hacía eso con la boca, metió dos de sus dedos en la mía.


  ―Lame ― me dijo y obedecí.


  Hubo algo en ese simple gesto que sentí tan sensual… Colocó sus dedos húmedos haciéndome mover las caderas en círculos de la misma manera en que él o hacía con mi pecho, lo hizo hasta hacerme gemir, bajó más, besando mi barriga y mi vientre y un latido en mi entrepierna lo reclamaba, pero él no hizo nada para acallarlo. Siguió con besos y lamidas por una de mis piernas hasta mis pies y regresó de la misma manera por la otra, introdujo un dedo en mí, haciéndome gemir más y más y haciendo más poderoso el palpitar que sentía. De repente, paró. Lo hizo tres veces mientras besaba mis labios y recitaba palabras de amor, cuando casi logra hacerme gritar del deseo que sentía por él, le quité el resto de la ropa, todo lo que quería era a él.


  ―Quiero hacerte disfrutar ― dijo con una sonrisa pícara.


  Y puso su boca en mi entrepierna, justo donde se encontraba el palpitar, tuve que agarrarme a las sábanas pues era demasiado lo que sentía. Cuanto más me besaba, más me movía yo para recibirle y gemía desesperada. Cuando la urgencia de él fue más palpable, apreté su cabello y él dejó de besarme, empezó a entrar suavemente en mí, besándome y acariciando mi cabello, mirándome a los ojos.


  ―Te amo ― me dijo.


  ―Te amo tanto… ― respondí.


  Me dolió mucho y solté un pequeño gruñido de dolor mientras que él uno de placer.


  ―Nada se compara a ti a este momento, brillas, Diana, eres un diamante para mí.


  Yo sonreí y le di un beso, incapaz de decir nada debido a todas las sensaciones que me invadían: dolor, placer, amor, deseo y todo gracias a él.


  ―Eres todo― dije en un suspiro ahogado, mirándolo a los ojos.


  Mientras él volvía a moverse dentro de mí, suavemente, en círculos, acariciándonos el cuerpo, descubriéndonos, saboreándonos, besé sus hombros, su cuello, probé su sudor, lamí sus orejas y lo hice gemir, arañé su espalda pidiendo más de él. Me sentó sobre él, besando de nuevo mis senos, apretando mis glúteos, sintiéndonos más profundamente, aumentando poco a poco la velocidad, entre gemidos, hasta hacerme enloquecer. Estalle en él y rato después, él llegó también, derramándose en mí, quedándose dentro de mí. Nos acostamos en la cama, sudados, besándonos, besó mis parpados, besé su nariz, nos besamos los labios, nos probamos el sudor y reímos de felicidad, de éxtasis, sabiendo que no se podía ser más feliz.


  Desperté más tarde con sed y me serví un poco de champán que había en la habitación, él despertó un minuto después de no sentirme en sus brazos. Al verme desnuda, su deseo volvió a aflorar y una fuerza animal en mí despertó, tomé un poco más de champán frío para darme valor y me arrodillé, tomándolo entre mis manos y lamiendo como si fuera una piruleta, haciéndolo gemir. Mi boca se sentía seca y mi valor se había acabado, así que le pedí un poco del champán que él tenía en su mano, bebí y, casi sin tragar, lo introduje en mi boca, él soltó un gran gemido y apretó mi cabello y mi cabeza contra sí, moviéndola adentro y afuera mientras yo seguía lamiendo y lamiendo.


  ―Diana, oh Diana ― lo escuché decir.


  Esas tres palabras fueron suficientes para que el deseo se apoderara de mí, lo hice más rápido, más fuerte, chupando y succionando hasta sentirlo derramarse dentro de mí. Como no sabía que hacer con el líquido algo dulce que salió de él, me lo tragué, él me besó profundamente y me puso de espaldas a él, en la cama, arrodillada y así me besó la entrepierna hasta hacerme gritar y sentir una explosión en mí. Justo después, entró en mí, jalando mi cabello hacia atrás, primero me lo hizo muy suave casi saboreándome, besó mi espalda, me acarició los glúteos en círculos y luego me dio una suave palmadita, la sensación fue maravillosa y le pedí que lo volviera a hacer. Él besó mis labios, me dijo cuánto me amaba y acarició mi otro glúteo en círculos casi hasta adormecerlo, después lo palmeó, ahora un poco más duro, mientras más duro, me palmeaba, más rápido se movía dentro de mí. Yo me agarraba a las sábanas, gimiendo y gritando de placer, llegó un momento en que no me pude sostener más de rodillas y quedé boca abajo, con él encima de mí, así sentía mas mucho más que antes y yo, cuando estuve a punto de volver a gritar, me besó, así tres veces para acallar los gemidos, solo incrementé el placer al punto de que cuando llegamos, no pude más y me quedé dormida, casi desmayada de placer.


  


  


  


  


  
    



    Capítulo 10


    A la mañana siguiente me sentía adolorida pero feliz y él también, su rostro brillaba.


    ―Mi diamante ― dijo acariciando mi cabello.


    ―Buenos días ― le dije besándolo.


    ―Es muy temprano ― me susurró con picardía.


    ― Lo sé ― ronroneé y lo besé.


    Comenzamos a besarnos sin apuro, reconociéndonos, e hicimos el amor con el amanecer, lento y mirándonos en todo momento a los ojos, él era una delicia, no existía ni una forma desde que nos conocimos en que sus ojos no me demostraran sus sentimientos, siempre encontraba una manera de hacerme sentir hermosa y deseada, ya fuera que lo fuese, o no, podría ser la más fea pero siempre que él me mirara de la manera en que lo hacía, me sentiría hermosa, como ahora, debajo de mí, acariciando mi cuerpo, enredando sus manos en las ondas de mi cabello. Me sentía justo como él me describía, brillante como un diamante, lo amaba y no cabía duda alguna sobre eso en mi alma, la cual salió a pasear de la mano con la suya en el momento en que lo conocí. Cabalgaba sobre él de manera rítmica, extasiada de placer, llena de su aroma en mi cuerpo, de su sudor, era tanta mi alegría, tanto el amor que una lágrima rodó por mi mejilla, inmediatamente él paró.


    ― ¿Te hice daño?


    ―Estoy bien― sonreí.


    ― ¿Por qué lloras entonces?


    ―Es que soy inmensamente feliz ― respondí besando la mano con la que limpió mi lágrima.


    Él volvió a moverse debajo de mí, siguiendo el ritmo que mi cuerpo iba marcando y metió sus dedos en mi boca, haciéndome chuparlos, yo me acerqué y lo besé, cambiamos de posición, se subió encima y luego levantó mis piernas, lo que le daba total acceso a mí. Mientras más nos movíamos, más saltaban mis pechos, aumentó más y más la velocidad hasta que llegamos juntos en un aullido de placer.


    Pasamos la mañana recostados en la cama, acariciándonos y besándonos el uno al otro, estábamos abrazados, desnudos, después de tomar un baño donde me masajeó para que no me doliera más de lo normal.


    ―Eres un monumento― me dijo acariciando mi espalda.


    Yo me giré a mirarlo y respondí.


    ―Eres hermoso, ― le susurré ― mi Aquiles personal.


    ―Es cierto que eres una gran seguidora de Troya.


    ―Sí, de todo lo griego en realidad, pero todas esas muertes solo porque dos monarcas se amaban… ― dije enredando mis dedos en su cabello.


    ―Esa debería ser tu palabra.


    ― ¿Mi palabra? ― pregunté extrañada.


    ―Cuando te duela, me dices esa palabra y yo paro o voy más suave, no quiero hacerte daño, ni romperte, ni rayarte, mi diamante ― y me besó, yo sonreí entre sus labios y respondí al beso.


    ― ¿Qué palabra, Grecia o Troya? ― susurré entre su oído y su cuello.


    ―La que te guste más, pero debes saber que no puedes cambiarla― dijo jugando con mi pelo, no podíamos quitarnos las manos de encima.


    Yo analicé mis opciones durante un rato, pensando y le comuniqué mi decisión.


    ―Entonces que sea Troya ― dije con una sonrisa pícara.


    Él sonrió y me besó.


    ―Troya ― susurró contra mis labios y su estómago rugió.


    ―Debe ser hora de almorzar ― dijimos entre risas.


    Rato después nos vestimos a regañadientes, pero al final pedimos que nos llevaran algo ligero de comer a la habitación, el viaje no comenzaría hasta el día siguiente, así que nos quedaba tiempo para reconocernos bien, como había dicho mi madre y aunque me había hecho ruborizar, debía admitir que tenía mucha razón, pues no quería estar separada de sus brazos ni de sus labios en un largo rato.


    Conversamos de todo y nada, haciéndonos preguntas tontas y pequeñas que nos hacían sentir más íntimos el uno para con el otro.


    ― ¿Dulce o salado? ― preguntó.


    ―Dulce, definitivamente solo sé preparar postres, ¿tú?


    ―Dulce ahora que mi esposa me prepara postres ― dijo mordiendo mi oreja.


    ― ¿Vino o champán?


    ―Vino, siempre preferiré un buen vino, ¿y tú?


    ―A veces se siente muy bien el hormigueo del champán en tu boca, así que me inclino por este, aunque me encanta el vino.


    Él tomó una uva y se la comió con un pedazo de queso.


    ―Tengo unos vinos en la bodega de la otra casa que te harán cambiar de opinión.


    ― ¿Acaso quiere embriagarme, señor Andrews? ― dije besándolo.


    ―Solo si usted lo quiere, señora Andrews ― y se apretó contra mi cuerpo.


    ― ¿Chocolate o glaseado?


    ―Chocolate sin ninguna duda. ¿Tú?


    ― ¿Qué preferirías que contestara?


    ―La verdad, claro.


    ― ¿Siempre?


    ―Y por siempre.


    ― ¿Confiarás en mi palabra?


    ―Así como tú confiaras en la mía ― dije bebiendo y cortando algo más de queso.


    ―Seremos tan felices…


    ―Porque nos amamos ― respondí.


    ―Tengo tanta suerte… ― dijo acariciando mi cuerpo y lanzándome una mirada que calentó mi cuerpo y avivó mi deseo.


    ―Te responderé qué prefiero, pero tendrás que probar― susurro en mi oído, acto seguido tomó un pañuelo y tapó mis ojos con él.


    ―Mi amada Diana ― susurró acariciando mi cuerpo y luego pasando algo frío por él, erizando mi piel y endureciendo mis pezones.


    Yo comencé a moverme ante la descarga eléctrica que era su toque, incapaz de mantener la calma ante tantas sensaciones.


    ―Voy a tener que amarrarte ― susurró antes de meter su dedo en mi boca con un poco de glaseado de pastel.


    Yo saboreé su dedo con avidez, pero lo sacó para untar de nuevo su dedo, repitiendo su paseo por mi piel hasta hacerme lamer, después de saborear su dedo, me dijo.


    ―Ahora es mi turno.


    Dijo embarrándome más y lamiendo todo mi cuerpo, yo respiraba con dificultad mientras él pasaba su lengua y sus labios exhaustivamente y con detalle por cada centímetro de mi piel, tuviera o no glaseado en ella, yo comencé a moverme y a gemir, al privarme de un sentido, el placer era mayor y él lo disfrutaba, podía sentirlo sonriendo y sus ganas por mí expandiéndose cada que yo respondía más y más a él.


    ―Tengo otra pregunta.


    ― ¿Qué? ― dije en un gemido.


    ― ¿Manos o boca?


    Yo no podía responder, mareada de placer.


    ―Mi diamante… ¿Manos o boca?


    ―Manos ― susurré como pude.


    ―Bien― él se paró un rato y luego volvió y enredó mis muñecas en su cinturón.


    ― ¿Qué haces? ― pregunté entre nerviosa y emocionada.


    ―Amarte ― me dijo colocando mis brazos hacia arriba y besándome todo el cuerpo.


    Me levantó y me amarró con el cinturón a uno de los postes de la cama, con los brazos extendidos me puso de espaldas mientras me acariciaba y besaba la espalda, introdujo un dedo dentro de mí y colocó a descansar mi cabeza en su hombro, moviéndose dentro de mí en círculos para luego introducir un segundo dedo, yo gemía de placer hasta casi llegar y luego la paraba, lo hizo así tres veces.


    ―Sé lo que quieres, pero debes estar lista, si no te dolerá.


    ―Por favor ― rogué.


    ―Te amo, Diana ― dijo en mi oído, besando la parte de atrás de mi cuello.


    Me inclinó un poco y luego entró en mí con suavidad, al principio me amó lento, pero yo le necesitaba más y más y aumenté la velocidad.


    ―Dios, me estás matando, ― susurró ― te sientes tan bien…


    ―Quiero más ― gemí moviéndome más duro, más rápido en él.


    Él comenzó a mover su mano en forma circular en mi glúteo anunciando lo que se avecinaba y de repente me palmeó.


    ― ¡Ah! ― gemí y el éxtasis se expandió dentro de mí, repitió el mismo movimiento cuatro veces más, creando una onda de placer en mí que no hacía más que crecer, antes de dejarme llegar, salió de mí, me giró frente a él, cargándome, me besó y quitó el pañuelo de mis ojos.


    ―Quiero que me veas, quiero veas cuánto te amo. ― me dijo― No cierres los ojos, por favor ― y volvió a besarme.


    Siguió moviéndose en mí, desesperándome hasta hacerme gritar, soltó mis manos y lo abracé, acaricié su espalda y la arañé, enredé mis dedos en su cabello y volví a besarlo.


    ―Quiero esto siempre ― susurré.


    ―Qué bueno porque no pienso nunca cansarme.


    Me recostó en la cama y volvió a entrar en mí, me lo hizo lento y duro, mirándome a los ojos, sin dejarme cerrarlos, diciéndome con cada envestida que me amaba, volviendo me loca y haciéndome llegar entre gritos y a él después de mí. Nos quedamos allí, sin movernos, sin querer separarnos, acariciando la piel de nuestro cuello, el rostro, besándonos, pero sin querer separarnos. había sido tan íntimo, excitante y profundo que podía entender el término “hacer el amor”. Nos habíamos entregado por completo hasta el cansancio y, aun así, no podíamos dejar de mirarnos como el tesoro más valioso que en la vida pudiéramos encontrar.


    ―Soy tuya ― susurré.


    Él sonrió.


    ―Soy tuyo apenas me miraste a los ojos en aquella cena, me reclamaste para ti.


    ―Me pusiste muy nerviosa ― admití.


    ― ¿De verdad? ― él se rodó a su lado de la cama y nos acurrucamos uno frente al otro, acariciándonos la piel con un dedo.


    ―Sí, la forma en que miraste en esa cena me hacía sentir… mujer.


    ―Y eres la mujer más sexy he conocido.


    ―Y cuando tocaste mi mano… ― dije tomándolo de la mano ― me sentí como si hubiera caído un rayo.


    ― ¿Y cuando te besé? ― preguntó en un susurro, con sus mejillas sonrojadas, amaba que se sonrojara, se veía como un ángel y siempre que lo hacía, estaba feliz.


    ―Sentí que nos separábamos de la tierra para rotar más rápido encima de ella, como si tus besos me enseñaran a respirar bien por primera vez.


    Él me besó de nuevo un largo rato.


    ― Mi esposa ― dijo acariciando mi cabello y tomando luego mi mano.


    ―Mi esposo ― susurré besando su mano, cerré los ojos y nos quedamos dormidos de nuevo, sudados y felices, antes de dormirme elevé una oración a Dios porque toda nuestra vida juntos se sintiera tan plena como esos dos primeros días.
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    Allí estaba a Alexander, sentado en una mesa larga al lado de un abogado, justo al frente de Juliana, la mujer que fue su esposa durante cinco años, quien a su vez tenía también un abogado a su lado; entre ellos tres, discutían con qué se quedaría cada uno y algo mucho más delicado y trascendental: la custodia de Daniel, el hijo de tres años que tienen en común. Ya se había decidido que el pequeño viviría con ella, pero él necesitaba saber que podía verlo cada vez que quisiera y que podrían compartir el tiempo que quisieran.


    Además, aún no llegaban a un acuerdo con respecto a algunos bienes. Mucho de lo que él había obtenido en la vida, lo había hecho antes de relacionarse con ella; sin embargo, algunas propiedades entraban en la definición de bien común y ella no iba a ceder con facilidad. También aún era necesario establecer el monto correspondiente a la compensación económica y a la manutención de Daniel.


    Alexander no hablaba, simplemente observaba lo que sucedía a su alrededor, le parecía estar viviendo un déjà vú, pues no era la primera vez que pasaba por un divorcio; de hecho, ni siquiera le prestaba atención a lo que decían, sí escuchaba un bullicio incómodo que brotaba de la acalorada discusión, sin embargo, no estaba interesado en saber qué decía. Observaba los gestos de Juliana, tenía la misma mirada que había mantenido durante los últimos meses de matrimonio; una de denotaba un ataque constante a la presa fijada, que en este caso no era él sino su abogado.


    Él le daba vuelta al asunto de la compensación económica, como si él tuviera que indemnizarla a ella por el tiempo que pasaron juntos; lo que quería decir que estar con él significaba una especie de terrible tortura, por lo cual ella debía ser compensada por tolerarlo, por haberle causado complejos traumas psicológicos. Cuando para él, había sido una tarea tan difícil comprometerse en la relación, si bien es cierto que su esfuerzo fue infructuoso, lo había intentado de verdad.


    Pensaba secretamente, que quién debía ser indemnizado era él, por haber sido tan paciente con tantísimos hábitos desagradables de Juliana, por lo hablar de actitudes mucho más complejas. Sin embargo, ese no era el caso pero lo que realmente deseaba era culminar con todo aquel proceso traumático que representaba divorciarse de la madre de su hijo, de la mujer que pensó que estaría en su vida para siempre; y, sobre todo, pasar por este proceso por segunda vez en la vida.


    Se sentía un fracaso en las relaciones amorosas, se sentía solo y casi desolado por la tristeza. No entendía cómo algo que había comenzado de manera tan estupenda y emocionante, se había convertido en una batalla campal. Aunque hacía ya varios años que se habían conocido, podía recordarlo con mucha claridad y al mismo tiempo, era algo que lucía lejano o inverosímil. No podía creer que se tratara de la misma mujer que tenía frente a él.


    Juliana y Alexander se conocieron hacía seis años atrás, cuando él contaba con veintisiete años de edad y ella con veinticuatro. Él iba manejando rumbo a su trabajo cuando se detuvo de manera estrepitosa por otro coche que se había detenido repentinamente delante de él; pudo frenar a tiempo pero la persona detrás no. Pocos instantes después de frenar su coche sintió un golpe desde atrás. Enseguida sintió como la sangre se le subía a la cabeza y sus manos se calentaban.


    Se bajó del coche con toda la intensión de volcar su rabia en contra del conductor que lo había chocado. Mientras caminada hacía el puesto del conductor vio que la puerta se abría y salía una mujer sumamente hermosa, cabello rubio, largo, de tez muy clara, de facciones finas y cuerpo deslumbrante; vestía un pantalón blanco muy ajustado al cuerpo, una blusa suelta de colores vivos y unos tacones rojos. Enseguida su energía cambió de ira salvaje a una actitud de caballero seductor.


    - Disculpa, no entiendo que pasó. No me di cuenta. –empezó a decirle, con tez pálida y voz quebrantada, observando los daños de los coches.


    - Tranquila. Yo tuve que frenar de pronto, algo pasó más adelante. No fue tu culpa. –le dijo como intento de calmarla y a la vez de acercarse a ella.


    - Mi papá me va a querer matar, no sé qué le voy a decir. Se va a poner como un ogro. No pagué el seguro. Esto no me puede estar pasando a mí. –temblaba ligeramente.


    - Mira vamos a hablar con él, yo me responsabilizo de todo. Seguramente lograré que él lo vea de una manera distinta.


    Así, Alexander asumió todos los gastos de la reparación, que no le pesaba, gracias a su solvencia económica, con la esperanza de acercarse a aquella hermosa mujer. Juliana se dejó cortejar por él, más que nada debido a lo dadivoso que estaba demostrando ser Alexander; lo cual era exactamente lo que ella había estado buscando en un hombre. Era lo que había sido su padre con ella y era lo que esperaba de aquel hombre que tuviera el interés de salir con ella.


    - Me encantaría que me concedieras el placer de cenar conmigo. –le escribió dos días después de conocerla, una vez que habían acordado todo con respecto a los daños del coche.


    - Está bien. Esta noche podemos cenar. –le respondió ella, media hora después; no porque no haya leído el mensaje apenas llegó, sino porque quiso esperar a responder para no lucir desesperada.


    Él consiguió una mesa en uno de los lugares más exclusivos de la ciudad, dedicó lo restante del día en lucir lo mejor posible para verla esa noche. Alquiló un coche que pensó que sería del gusto de ella, ya que el propio estaba en el taller mecánico, y se dispuso a buscarla. Cuando él tocó la puerta de la casa, ella le pidió que entrara un momento mientras estaba lista para salir. Él entró con agradó, se sentó en el sofá y miró la sala en dónde se encontraba.


    Lo primero que notó fue la comodidad del sofá dónde estaba sentado. Era un asiento realmente suave y de textura agradable. Posteriormente, observó con rapidez el resto de los objetos que llenaban los espacios de la sala; le dio la impresión de que Juliana tenía buen gusto y mucho estilo. Después de esperar aproximadamente veinte minutos, ella estuvo lista y salieron juntos. En el coche, conversaron un poco acerca del percance que habían tenido y de las reparaciones.


    - Te agradezco mucho lo que has hecho por mí. Espero que el coche esté listo pronto para que mi papá no se enteré. No te imaginas.


    - Tienes que recordar pagar el seguro.


    - No es que no pueda, es que a penas estoy comenzando a ser independiente y me he visto un poco limitada económicamente. No he querido pedirle ayuda a mi familia. –le contó ella.


    - Entiendo. Si necesitas ayuda me tienes a mi.


    - Eres muy amable, todo un caballero. –le dijo sonriendo ampliamente.


    Ambos estuvieron de acuerdo en que la cena había estado exquisita, como se esperaba; pero lo mejor había sido las constantes coqueterías de Juliana, que le dieron a entender a Alexander que no le era indiferente y que tenía una buena oportunidad con ella. En varias ocasiones ella se había dejado rozar las manos y había respondido con sonrisas a los halagos que él le decía sin parar.


    Después de cenar, Alexander llevó a Juliana a un lugar que le parecía hermoso y romántico; era un edificio muy alto, al que tenía acceso y desde dónde podía verse una gran parte de la ciudad. Entonces le ofreció una copa de vino y le pidió que le hablara de ella. Juliana le contó que era diseñadora de interiores pero que aun no había alcanzado el éxito que se proponía, que hacía poco que vivía fuera de la casa de sus padres y que ellos eran dueños de una importante textilería del país.


    Él le prestaba atención a sus palabras pero sobre todo el movimiento de sus labios era lo que captaba la mayor parte de su interés. Alexander no perdió tiempo y apenas vio la oportunidad se acercó a ella, le tomó el rostro entre sus manos y se arriesgó a besarla. Pensó que era probable que encontrara una cachetada de parte de ella por su atrevimiento, pero Juliana correspondió su beso de manera apasionada.


    Sus lenguas se entrelazaban a la vez que sus cuerpos se unían. Él podía sentir la voluptuosidad de ella apretando su pecho. Además, el perfume que ella tenía, lo hacía sentir embriagado de deseo. Después de algunos minutos de besos y roces, Alexander no podía ocultar la erección que tenía, ni tampoco tenía la intención de hacerlo; contrariamente, prefería rozarla con el cuerpo de ella, arriesgándose a que ella no reaccionara bien ante este mayor atrevimiento.


    Sin embargo, a ella no le disgusto en lo absoluto el desparpajo que estaba demostrando él. Juliana lo sintió crecer desmesuradamente pegado de su vientre, entonces dirigió su mano al pantalón de Alexander y lo acarició con energía con un movimiento repetido ascendente y descendente. Él sintió que iba explotar de placer en ese mismo instante, pero hizo hasta lo imposible por contenerse pues se sentiría avergonzado si aquello sucediera.


    De todas formas, no quería perder la oportunidad de ir más allá con ella así que sin dejar de besarla, apretaba el busto de ella entre sus manos. Luego, la boca de Alexander comenzó a explorar otras fronteras del cuerpo de ella, llegó al cuello; ella comenzó a jadear en señal de que estaba disfrutando mucho aquello que estaba sucediendo. Él comenzó a pensar que podía tomarla en ese mismo lugar, y empezó a calcular cómo hacerlo.


    Cuando pensó que ya lo tenía resuelto, hizo su movimiento; la colocó de espaldas a él, su boca seguía en el cuello de ella y su erección rozaba el espacio entre los glúteos de Juliana. Las manos de ella se dirigieron a las caderas de él, apretándolo aún más contra su cuerpo; Juliana inició movimientos provocativos con su cadera, entonces Alexander dirigió una de sus manos al muslo de ella, tan solo para subir y encontrarse con su verdadero objetivo.


    Ella lo dejó acariciarla por encima de su panty, pues usaba un vestido que él había sorteado, sin embargo cuando intentó apartar la ropa interior para adentrarse mejor en su intimidad, ella lo detuvo y le dijo en voz baja que lo mejor era que pararan allí. Le dijo que le avergonzaba un poco que alguien pudiera verlos en ese momento. Él comprendió y le dijo que mejor se iban.


    Ya en el coche, de camino, él pensó que quizás podrían entrar a un hotel para continuar lo que habían pausado; sin embargo, no tuvo la valentía de hacerlo de manera tan violenta, pues no quería hacerla sentir incómoda. Tenía la esperanza de que cuando llegaran a la casa de ella, lo invitara a pasar y entonces podrían proseguir el agradable encuentro; pero no fue así.


    Alexander la acompañó hasta la entrada, ella se inclinó hacía él, le dio un tierno beso en los labios y le dijo que la había pasado estupendamente. Entró a la casa, no sin antes decirle que le escribiera o la llamara pronto, y no lo invitó a pasar. Él se quedó parado allí por unos minutos, tratando de asimilar aquello e intentando caminar de regreso a su noche sin que su erección de saliera del pantalón.


    De regreso a su departamento, se sentía un poco decepcionado debido a la misión fallida. Juliana le había despertado el apetito sexual y de verdad deseaba intimar con ella, si siquiera la satisfacción solitaria que tomó cómo medida aquella noche, le trajo el alivio esperado. Desde ese momento, decidió que haría hasta lo imposible por llevarla a la cama. Incluso, cuando entró en la inconsciencia del sueño, continuó buscándola; sin embargo, en el mundo onírico sí pudo lograr su propósito. Al despertar, se dio cuenta que nada lo tranquilizaría, que debía tenerla pronto.


    Aquello se convirtió rápidamente en algo mucho más profundo que un deseo, se transformó en el norte de su vida, en una necesidad imperativa que se proponía cumplir. Lo que después sería parte de su perdición. Dedicó mucho tiempo de sus días y noches para planificar cómo acercarse a ella. Hacía lo que normalmente solía hacer, pero no dejaba de pensar en sus ganas de estar con ella; entonces le enviaba detalles a su casa, le escribía en repetidas ocasiones durante el día, la llamaba cada tanto y le hacía ostentosas invitaciones, que ella no despreciaba.


    La escena de la primera salida, se repitió de cinco a siete veces más, al punto en el que Alexander pensó que en realidad no podría alcanzar su deseo, así que se comenzó a desesperar. Juliana se estaba convirtiendo en una especie de obsesión fatal para él y ella no parecía inocente de ello, de hecho él comenzaba a pensar que ella disfrutaba de ser el centro de su atención y de sus deseos más carnales. Aunque desestimó estás teorías por considerarlas demasiado macabras para venir de una mujer tan atractiva como ella.


    - Juliana, creo que deberíamos hablar. –le dijo él durante un almuerzo en un exclusivo club de la ciudad.


    - Claro cariño. Dime, ¿qué sucede? –le dijo ella con suavidad.


    - Creo que es bastante obvio que tú me atraes mucho. Quiero pensar que yo no te soy indiferente, pero a veces siento que me evades por lo que tal parece que quizás lo que siento no es recíproco. –le expresó él, buscando una reacción de parte de ella.


    - No es eso Alex. –le dijo ella, dándole vuelta a su bebida con la pajilla.


    - Entonces, ¿qué es lo que sucede? Quiero entender, por favor. –le tomó la mano con delicadeza.


    - No quiero que pienses que soy una mujer fácil. Si vamos a acercarnos más, quiero que sea porque nos une una relación con intenciones más formales. –sentenció mirándolo a los ojos.


    - Mis intenciones contigo son formales. –le dijo, ante el ultimátum disimulado que ella le había lanzado.


    Juliana le sonrió y le dio un beso suave en los labios, una caricia que selló para los dos la relación que de ahora en adelante los uniría. Desde ese mismo momento, Alexander tenía ciertas dudas acerca de las posibilidades de éxito de la relación; no estaba seguro que estuviera accediendo a ella por las mejores razones y no se sentía preparado para afrontar una relación sería, pues la única que había tenido hasta ese momento había terminado en un divorcio tempranero.


    Aquel día, por fin Alexander pudo ir más allá de los besos y las caricias con ella. Habían ido a la casa de él y Juliana le había permitido derramar todo su deseo sobre ella, que no era poco. Al finalizar, jadeante en la cama junto a ella, él tuvo la leve sospecha de que Juliana había planeado que las cosas fuera exactamente de la manera que fueron y él había caído en la trampa; sin embargo, rápidamente desestimó esa terrible idea, e incluso se sintió un poco avergonzado por pensar así.


    Apenas una semana después de haber formalizado su relación en la intimidad, Juliana y Alexander estaban de visita en la casa de los padres de ella para anunciarles su floreciente noviazgo, a pesar de que parecía aún muy temprano ella insistió. La reunión había sido una propuesta de ella y Alexander accedió a complacerla pues no quería que pensara que no estaba comprometido con la relación y temía su reacción.


    Alexander se dio cuenta que los padres de Juliana eran personas acostumbradas a lujos y a cierto nivel de vida bastante lujosa, era notorio por su casa y su comportamiento. Después supo que el padre de ella había heredado la empresa de su padre y este de su padre también, de tal manera que la sucesión se perdía de vista. Lo que quería decir, según él lo percibía, es que eran personas que daban por hecho que merecían el éxito y aquello era bastante obvio.


    Los padres de Juliana, Dora y Julián, habían aprobado la relación de muy buena gana; después de conversar con él, aunque la conversación le había parecido más bien una entrevista para un crédito bancario. Alexander había salido ileso gracias a que tenía el respaldo que le daba el éxito de su empresa, que había levantado en comunión con su padre. De alguna manera, él comprendía que los padres de Juliana se interesaran en su situación económica pues era entendible que ellos quisieran estar seguros que ella estaría con alguien que la representase adecuadamente y que pudiera responder con ella en cualquier circunstancia.


    Alexander no solía ser una persona que se jactara abiertamente de sus éxitos laborales, ni muchísimo menos de las posibilidades económicas que tenía; por lo que le resultó muy poco cómodo conversar de ello con el señor Julián; sin embargo, trató de parecer lo más natural y resuelto posible, pues quería causarle la mejor impresión. Tenía la sensación creciente de que si los padres de Juliana no lo aprobaban, él no tendía oportunidad de mantenerse cerca de ella, pues le importaba demasiado lo que ellos pensaran.


    - ¿Desde cuándo tienen la empresa? –le preguntó Julián mientras estaban sentados en el sofá tomando whiskey a las rocas.


    - Mi padre la inició hace treinta años aproximadamente, de a poco. Primero fue un pequeño taller y con el tiempo se convirtió en una gran ensambladora, como lo es hoy.


    - ¿Y cuándo comenzaste a trabajar con él? –indagó su suegro.


    - Desde que tengo uso de razón estoy con mi padre en su trabajo, pero de manera formal desde los veintidós años pues mi padre no dejó que me dedicara por completo a la empresa antes de graduarme. –le contó Alexander.


    - ¿Qué estudiaste? –continuó su interrogatorio con mirada inquisidora.


    - Ingeniería en mecánica automotriz.


    - Muy bien.


    - Papá, ya deja a Alex por favor; vinimos a pasar un rato con ustedes. –le dijo Juliana después de largo rato de preguntas y respuestas.


    - Yo sólo quiero conocer al hombre con el que estás hija. No me puedes culpar por ser un padre preocupado.


    - Le aseguro que tengo las mejores intenciones con su hija Don Julián. –le comentó Alexander.


    - No lo dudo. –le dijo el padre con cierto tono sombrío en la voz que Alexander no supo cómo interpretar.


    Ya con la aprobación de la familia de Juliana, los dos continuaron su relación como se esperaría: cenas, cine, teatro, reuniones con amistades, algunas discotecas, viajes de fin de semana y mucho sexo. Después de algunos meses, Alexander había descubierto pequeñas y grandes manías que no le agradaban demasiado de su novia; sin embargo, trataba de tolerar.


    Desde que estaba con ella, había trabajado en nada; lo cual a él le incomodaba, no por sustentarla sino porque le parecía que una persona debía tener un propósito en la sociedad y en la vida. Él había intentado decírselo de manera indirecta para que ella no se ofendiera, pero había sido en vano.


    - ¿Te acuerdas de Gabriel? –le preguntó un día durante el desayuno.


    - ¿Tu amigo?


    - Sí.


    - Sí, lo recuerdo.


    - Se va a mudar con su novia y están buscando un diseñador que los ayude a organizar y decorar el departamento. –le comentó


    - ¿Sí? Qué bueno, le puedo recomendar a una amiga que es excelente. –le respondió ella.


    Ya estaba bastante claro para él que Juliana, no tenía ninguna intención de ser productiva, y eso le ocasionaba una gran incomodidad, sin embargo, prefería callar para mantener la relación lo más armoniosa posible. Nunca ha sido del tipo de persona que le guste discutir por cualquier cosa, siempre prefirió ser paciente. Justo cuando sintió que su tolerancia había encontrado un límite, Juliana le llegó con una noticia impactante, como si sospechara lo que él estaba pensando.


    - Alex, estoy embarazada. –le dijo seria.


    - ¿Estás segura? –le preguntó, palideciendo.


    - Sí cariño. Claro que sí. Sé que no estábamos buscando esto y entiendo si quieres terminarlo; aún se puede hacer algo al respecto.


    - No, no. No digas eso ni de chiste. Claro que no. Vamos a hacer lo que es correcto.


    - Mi papá me va a matar Alex. –le dijo con los ojos engrandecimos.


    - ¿Por qué? Tú eres una mujer adulta ya, es normal.


    - Es que él no es así. Va a reprocharme lo que dirá la sociedad por ser madre soltera. Estoy muy angustiada.


    - Pero no estarás sola, yo voy a estar contigo en todo momento.


    - Pero no estamos casados. –sentenció ella.


    Ese día, Alexander no le quedó otra opción que ofrecerle matrimonio a Juliana, la futura madre de su hijo. La boda fue grandiosa, lo más increíble fue la rapidez con la que se pudo organizar; un mes después de la noticia, ya se habían casado y dos meses después del gran acontecimiento, ella le informó que había tenido un aborto espontáneo. Para él fue una noticia muy dura, ya estaba ilusionado con la idea de un bebé y mucho más que eso, él había decidido unirse a ella debido a ese ser que ahora no existía.


    A Juliana no se le vio tan afectada, motivo por el cual Alexander comenzó a sospechar que el embarazo había sido inventado. Nunca lo pudo comprobar, pero ella a su vez tampoco le había dado una prueba de su estado. Todo había sido muy extraño y misterioso; aunque él no se lo dijo, era algo que rondaba su mente de manera constante y probablemente esa duda significó el principio del fin.
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    Cuando por fin acordaron un monto para la correspondiente compensación; Alexander volvió en sí y se vio de nuevo en aquella oficina fría, sin nada qué decir aún. Estaba dispuesto a pagar lo que fuera necesario para poder separarse de esa mujer que le había traído tantas amarguras. Sin embargo, había una gran disyuntiva en cuanto a una casa en las afueras de la ciudad que había comprado para llevar al pequeño de paseo en vacaciones y fines de semana.


    Alexander recordaba tantas risas de Daniel en esa casa que no le era sencillo despegarse de ella. Amaba a su hijo sobre todas las cosas, incluso sobre sí mismo y sabía que ese lugar le encantaba a él; quería tener la oportunidad de llevarlo con él cuando se calmaran las cosas. Sin embargo, Juliana no quería soltar la propiedad; alegaba que se había compra por deseo de ella y que se lo merecía, aparte del coche y del departamento con los que se estaba quedando sin ningún tipo de objeción por parte de Alexander.


    - Juliana, tal parece que te empeñas en esa casa porque sabes que significa mucho para mí. Deja que me quede con ella para poder llevar a nuestro hijo y complacerlo. –le dijo, siendo lo primero que decía en la reunión que ya llevaba unas dos horas y media.


    - No, yo también quiero llevar a nuestro hijo allí. La compramos porque yo te lo solicité, lo más justo es que pueda disfrutarla.


    - No estoy dispuesto a cederla. –manifestó mirando a su abogado.


    - Entendido. Ya escucharon al señor. –expresó tajante Darío, el abogado y amigo de Alexander.


    - Entonces, por ahora no tenemos acuerdo. –sentenció Saúl, abogado y nuevo amante de Juliana; a la vez que cerraba la carpeta donde yacían los documentos de divorcio.


    - No tenemos acuerdo. –repitió Alexander mirándolo fijamente.


    Juliana y su abogado se levantaron de la mesa lentamente, como esperando que Alexander se arrepintiera de su decisión. Sin embargo, se mantuvo firme y a ellos no les quedó sino retirarse. El lugar se quedó en completo silencio y con una atmósfera sumamente tensa. Como si ese lugar, se hubiese cargado de toda la energía negativa que se había desprendido durante la discusión.


    - ¿Vamos a mi oficina? –le preguntó Darío a Alexander con tono de resignación.


    - Mejor a tomarnos algo. –le propuso Alexander.


    - Claro, Tío. Yo invito.


    Alexander y Darío se internaron en un bar cercano al bufete, se sentaron en la barra y pidieron dos cervezas. Era el mismo lugar, donde los abogados solían ir continuamente y donde Alexander, después de cinco vasos de whisky, le había pedido a su amigo que se encargara de llevar de su proceso de divorcio con Juliana, pues ya no la toleraba ni un día más, según sus propias palabras.


    - No tienes intenciones de cederle esa propiedad, ¿cierto? –le preguntó después de darle un largo trago a su bebida.


    - No. –respondió Alexander mirando su cerveza fijamente.


    - Entiendo. Ella tampoco parece que vaya a ceder.


    - ¿Qué podemos hacer?


    - Si ninguno de los dos cede, tendremos que ir a un juicio largo.


    - Siento que no me va a dejar en paz nunca. –dijo Alexander en tono sombrío.


    - Sé que esto no es lo que quieres escuchar, pero si deseas terminar con esto de una vez lo mejor es que cedas.


    - Siempre cedí en todo, por eso estoy en las condiciones actuales. –reflexionó Alexander.


    - Piensa que será la última vez que tengas que ceder.


    Alexander no se hubiese podido imaginar un tiempo atrás que estaría peleando con Juliana por una casa que en principio no quería comprar. Le parecía que era un capricho más de Juliana, y no estaba equivocado; sin embargo, fue un lugar donde fueron realmente felices como familia y era algo que él deseaba atesorar.


    Un día, cuando Alexander llegó de su trabajo, Juliana le mostró unas fotografías que había visto en un sitio web de venta de inmuebles una casa a las afueras de la ciudad que tenía un patio hermoso, con una piscina mediana para niños y un parque. Le dijo que sería buena idea comprarla para pasar ratos libres con el pequeño, ella aun no daba a luz. Estaba tan ilusionada con esa compra que se comprometió a dirigir la remodelación personalmente.


    - Juliana, no creo que sea necesario. Cuando queramos salir de la ciudad podemos alquilar algún lugar por días. No tenemos que comprar algo, es un gasto innecesario.


    - No es lo mismo Alexander. Podemos hacer algo especial para nuestro hijo allí. –le dijo tajante.


    - Él no necesita eso.


    - No puedo creer que no veas lo agradable que sería y lo feliz que nos haría.


    Juliana le quitó el habla a Alexander. Al principio él pensó que no duraría mucho la medida, pero después de cinco días sin una sola palabra, él comenzó a desesperarse. Lo que le causaba mayor ansiedad era no poder tocar el vientre donde se encontraba su primogénito no nato. Entonces sintió que se debilitaba, que no podría mantener su decisión por mucho tiempo. Al décimo día, estaba completamente vencido y resignado.


    - Toma. -le dijo a Juliana entregándole un juego de llaves.


    Juliana las recibió y no tuvo que pedir explicación para saber de lo que se trataba. Enseguida, una sonrisa triunfante se instaló en sus labios, miró a Alexander y lo abrazó. A partir de allí, todo fluyó con normalidad pues había satisfecho su deseo. La diferencia fue que dedicó verdadero esfuerzo en el acondicionamiento de la casa. Aquello le hizo ver una luz de esperanza a Alexander, ella estaba demostrando que tenía interés en ser más diligente para su hijo, a él le pareció una buena señal.


    Sin embargo, el interés de Juliana estuvo dirigido solo a dos cosas: a esa casa y a Daniel; si bien Alexander se sentía satisfecho y tranquilo al darse cuenta que Juliana era una madre tan abnegada, sentía un gran vacío con respecto a ella. Deseaba que fuera muy distinta; una persona trabajadora, comprensiva, humilde, entre otras cosas que él consideraba fundamentales.


    Frente a aquella cerveza, Alexander parecía entender que el motivo por el cual peleaba tanto la casa era porque representaba lo que siempre quiso de ella en su matrimonio. Y de alguna manera macabra, también significaba poder quitarle algo que él sabía perfectamente que ella ansiaba, tal cual ella había hecho con él; le había quitado un tiempo muy preciado, su buena voluntad, la simplicidad con la que vivía y sobre todo su buen humor.


    - No quiero tener que ceder esta vez. –le dijo secamente a su amigo en el bar.


    - No veo cómo solucionaremos esto.


    - La única solución que veo es que se lleve lo que ya me ha quitado, y nada más.


    - Alex, tú no eres así.


    - Ese es mi gran reproche. Yo no era así, ella me convirtió en alguien que no puedo reconocer, y que no me gusta pero que no puedo dejar de ser mientras ella esté en mi vida. –le dijo con el rostro enrojecido.


    - Precisamente, creo que es una poderosa razón para que te deshagas de todo esto.


    - No voy a aceptar que se quede con esa casa. –repitió Alexander, enunciando con lentitud cada sonido de cada palabra de la oración.


    - Está bien, aunque no lo creas lo entiendo. Creo que en realidad yo hubiese sido mucho menos flexible que tú. Si quieres esa casa, debes tenerla.


    Como buenos amigos, se bebieron algunas cervezas mientras comentaban las últimas modificaciones en las alineaciones del equipo de futbol local; no se habló más del tema de Juliana por el resto de la noche. Darío entendía que Alexander pensaba demasiado en sus problemas con su esposa, así que seguramente lo menos que querría era continuar hablan de ella en el bar, tenía la seguridad que lo mejor que podía hacer era entretenerse en asuntos banales y de poca trascendencia, de esa manera se podría adormecer un poco la pena.


    - Pareciera que el técnico no quiere ganar. –apuntó Alexander.


    - Cierto, yo soy abogado y sé que esa alineación va a ser un desastre. Quizás hasta lo despidan.


    - No es mala la idea. No me parece que esté haciendo un buen trabajo.


    De esa manera continúo la conversación por unas cuantas tantas de cerveza. Cuando ya se había tomado las suficientes como para sentirse alegres pero no tantas como para no poder conducir sus respectivos coches, decidieron que era hora de irse. Se despidieron en la salida del bar, Alexander le dio un abrazo muy sentido a su amigo, como dándole las gracias por apoyarlo y cada cual caminó rumbó a su coche. Alexander trastabilló un poco antes de llegar, pero no debido al alcohol, sino porque su pensamiento se encontraba en otro lugar y no junto a él.


    En ese instante pensó que en su vida realmente solo había sido feliz en dos ocasiones. Una fue cuando vio por primera vez a su pequeño hijo, tan delicado y tan vivo al mismo tiempo; Alexander le pareció estar en presencia de un milagro sorprendente. Aquel pequeño que había creado, ahora estaba en sus brazos y lo veía con sus ojos dulces. Desde ese momento supo que sería la razón de su vida y siempre que observa su mirada, revive ese momento maravilloso.


    La segunda fue hacía muchos más años atrás, cuando tan solo era un adolescente rebelde. Es difícil de creer pero en aquella época Alexander practicaba skate, usaba ropa negra con motivos de rock pesado y se dejaba crecer el cabello. Todas las tardes se reunía en un parque cerca de su residencia con un grupo de amigos y patinaban sin parar; hacía piruetas, se reían, escuchaban música y hablaban de tantas cosas.


    Una tarde mientras patinaban, notaron que en una banca un poco alejada del lugar donde patinaban, había un grupo de cuatro chicas que conversaban sin parar; eran bastante atractivas y tenían aproximadamente la misma edad de Alexander y sus amigos. Por supuesto, no pasó mucho tiempo para que aquellas adolescentes fueran el centro de atención de los chicos.


    - Oye, Darío. Tú hablas tan fluido, ¿por qué no vas y te presentas? –le dijo Alexander.


    - Sí, anda tío. Que no pasa nada. –respaldó la idea Renato, otro de los chicos del grupo.


    - Ustedes son unos cobardes. –los inquirió Darío.


    - Bueno, alguno tiene que ir. –insistió Alexander.


    - ¿Y por qué yo? Ustedes son los que quieren hablarle.


    - ¿Y acaso tú no? –preguntó otro de los jóvenes.


    - No, yo no. –respondió Darío bruscamente.


    - Ah bueno pues, yo voy tío. –alzó la voz Alexander a la vez que emprendía su caminata en dirección a las chicas.


    Alexander tenía unos shorts dos o tres tallas más grandes de lo que le correspondía, una franela negra pero desteñida de algún grupo de rock, un pasamontañas negro y una patineta en la mano, sostenida como si fuera un cuaderno. Caminó con la seguridad que da la juventud y la falta de experiencias desagradables. Cuando aun no llegaba al grupo de chicas, se dio cuenta que una de ellas lo veía venir. La mirada de ella era penetrante y no se apartaba de él. Enseguida él sintió cómo una emoción sin precedentes se apoderó de todo su ser, sobre todo de su cuerpo; de todas maneras su paso no titubeó; al contrario, estaba mucho más convencido.


    - Hola chicas. ¿Qué tal?, ¿qué hacen? –les habló, con seguridad.


    - Hola. Sólo conversamos. ¿Y tú? –contestó una de las chicas.


    - Pues mis amigos y yo hicimos una apuesta, para saber quién venía a hablar con ustedes.


    - ¿Y tú perdiste? –le preguntó la chica que lo había emocionado.


    - No, yo gané. –le dijo con una amplia sonrisa en el rostro que la contagio.


    Después de una breve conversación supo los nombres de cada una de ellas, pero sólo recordaba con seguridad el de la chica de su interés: Milagros, pero no le agradaba que le dijeran así, por lo que le decían Mila. Él les pidió que se uniera a su grupo de amigos para conversar y ellas accedieron. Los chicos, a unos cuantos metros, habían estado atentos al movimiento de Alexander y ahora veían con sorpresa que regresaba acompañado de las cuatro chicas.


    - Les presento a mis amigos. –les dijo con tono triunfante.


    Pasaron el resto de la tarde entre conversaciones y risas, incluso les enseñaban sus patinetas y cómo montarlas. A partir de ese día, no se reunían en el parque sólo ellos, sino que ellas también asistían. Mila conversaba mucho más con Alexander que con cualquier otro de los chicos, y lo mismo hacía Alexander. En pocos días, él se dio cuenta que estaba enamorándose de ella.


    Por las noches, acostado en su cama, recordaba con detalle lo que había conversado durante la tarde; entonces, imaginaba que le decía que le gustaba y que ella lo abrazaba, diciéndole que ella sentía lo mismo. Entonces, él sonreía y se sentía verdaderamente feliz. Pensaba en sus ojos aceituna, su cabello negro, su tez blanca y su cuerpo; claramente mejor desarrollado que el de cualquier chica de su edad que él hubiera determinado.


    Ella tan solo contaba con quince años y él tenía dieciséis recién cumplidos. A él le parecía que aquello era una gran ventaja pues las chicas de esa edad solían interesarse más por chicos mayores que ellas. Sin embargo, aún no se atrevía a confesarle sus sentimientos, nunca veía la oportunidad pues siempre estaban el resto de sus amistades alrededor; aunque para ninguno de ellos era un secreto que Alexander estaba completamente enamorado de Mila, quizás la única que no lo tenía claro era ella misma.


    Mila y Alexander no estudiaban en el mismo instituto y sólo coincidía cuando se encontraban en el parque con el resto del grupo. Así que él comenzó a idear la manera de estar con ella a solas para decirle lo mucho que le gustaba; sin embargo, nada se le ocurría, por lo que casi estaba resignado a quererla en silencio. Pero el destino se encargo de darle la oportunidad que estaba esperando.


    Una tarde, Mila llegó sola al encuentro cotidiano en el parque; lo cual no era común pues siempre iba acompañada de Fabiana, otra de las chicas. Cuando le preguntaron por su amiga, ella les explicó que se sentía indispuesta de salud, por lo que se había tenido que quedar en su casa; al parecer tenía lechina o algo por el estilo, así que pasaría algunas semanas ausente.


    Al principio, Alexander no se dio cuenta que estaba en presencia de su oportunidad de oro para estar a solas con Mila. Así que necesitó un poco de ayuda, cuando estaban por despedirse notó que Darío le hacía señas extrañas con los ojos y las manos; él no comprendía en lo absoluto lo que estaba tratando de expresarle e incluso pensó que se estaba mofando de él, por lo que se sintió ligeramente molesto.


    - Eres un tarado. Acompáñala hasta su casa. Háblale. Haz algo. –le dijo Darío entre dientes, abriendo mucho sus ojos.


    Alexander dio un salto al notar que tenía la ocasión ideal con Mila en ese mismo instante. Ya ella había avanzado algunos metros en dirección a la calle, así que Alexander tuvo que apurar el paso para alcanzarla. Una vez que estuvo a su lado, la miró a los ojos y le sonrió sin decirle nada por algunos pasos más. Ella intuyó que él la acompañaría y tampoco le dijo nada. Por un rato caminaron en silencio.


    - ¿Vives muy lejos? –le preguntó él para iniciar lo conversación.


    - No. A unas cuantas cuadras. ¿Y tú? –ella le siguió el juego.


    - También, pero en sentido contrario. –le respondió.


    - Será largo cuando regreses.


    - No importa. –le dijo él encogiéndose de hombros.


    - Mila, te quiero decir algo desde hace tiempo. –le dijo él después de un minuto de silencio incómodo.


    - Dime. –expresó ella.


    - Desde que hablamos por primera vez, tú me empezaste a gustar mucho. –él se sonrojó.


    - ¿De verdad? –ella parecía un poco sorprendida ante el descubrimiento.


    - Sí. –él tenía los ojos en el piso.


    - ¿Y por qué no me lo habías dicho? –le preguntó ella.


    - Primero porque quería que me conocieras bien. Si te lo hubiese dicho desde ese momento quizás no me hubieses querido hablar más. Y después fue difícil porque siempre estamos con los demás. –le explicó.


    - Es verdad.


    - Bueno… Yo quería saber si tú sientes lo mismo… -Alexander titubeó por los nervios.


    - Sí… -le dijo ella mirando al suelo, por lo que no pudo ver la sonrisa que Alexander tenía tatuada en el rostro.


    - ¿Quieres ser mi novia? –le dijo inmediatamente.


    - Sí… -volvió a responder ella sin mirarlo directamente.


    Alexander se sentía que flotaba por la calle mientras ella caminaba a su lado. Gracias a la felicidad que sentía, su cuerpo casi no tenía peso, era exageradamente liviano y no lo podía mantener en contacto con la superficie de la tierra. Sin preguntarle nada más a Mila, se atrevió a acercar su mano al brazo de ella y a deslizarla suavemente hasta alcanzar su mano, entonces enlazó sus dedos con los de ella y anduvieron el resto del camino tomados de la mano.


    - Aquí vivo. –le dijo ella a los pies de un edificio de fachada lujosa.


    - Es bonito.


    - Sí. Nos vemos mañana. –ella se acercó y le dio un breve beso en la mejilla a Alexander, luego se fue corriendo.


    Él se quedó impactado, viendo cómo ella entraba al edificio; con el corazón acelerado y sintió un frío que le recorría todo el cuerpo. Por algunos minutos no reaccionó, permaneció mirando la entrada del lugar, con una sonrisa perenne. Una fina lluvia lo mojó, entonces por fin volvió en sí. Se colocó la capucha del sweater oscuro que vestía y caminó apurado hacia su casa, recordando cada detalle que acaba de suceder junto a Mila, quien ahora era su novia y no lo podía creer.


    Antes de que cayera la noche, Alexander llegó a su casa, saludó a sus padres, quienes estaban en la cocina, se quitó la ropa mojada y se encerró en su habitación a mirar el techo, reviviendo las palabras que cruzó con Mila, sintiendo de nuevo la suavidad de la piel y la delicadeza de su mano en su propia mano. Era imposible para él parar de suspirar y de sonreír. Hasta el día de hoy, Alexander no volvió a sentir todo ese amor y esa ternura conjugado en un mismo sentir.


    Ahora, de regreso a la realidad, acostado en su cama vacía, recuerda con profunda nostalgia la felicidad que sintió durante aquellos días gracias a Mila. Se sentía ligeramente mareado debido a las cervezas que había consumido en la tarde y al esfuerzo que había ejercido al recordar sus vivencias más preciadas pero a la vez más lejanas. Entonces, no puedo evitar preguntarse por Mila, ya que después de lo que pasó entre ellos no supo más de ella.


    Se levantó de la cama, buscó su ordenador, lo encendió con apremio e inició su búsqueda de aquella joven que ahora debía ser toda una mujer. Colocó el nombre Milagros Zabat en el buscador de todas las redes sociales que poseía; sin embargo, no tuvo éxito alguno. Se imaginó que probablemente ella estaría casada y habría cambiado su apellido por el de su esposo, lo cual haría mucho más difícil ubicarla.


    No sabía cómo podría conseguir información acerca de ella, ni tampoco para qué querría encontrarla en realidad, pues aunque ella lo había hecho verdaderamente feliz, ya las cosas eran muy diferentes y de seguro ella tenía una vida mucho más satisfactoria que la de él, pues tal proeza no era muy difícil dadas las circunstancias en las que ahora él se encontraba. Se sintió desamparado, desalentado y desilusionado ante aquel pensamiento vacío de cualquier tipo de optimismo.


    Deseó con fuerza recuperar el ímpetu que tenía por la vida cuando conoció a Mila, quería volver a sonreír sin la sombra de la tristeza y la decepción, necesitaba sentirse de nuevo en equilibrio consigo mismo. Ahora estaba lleno de experiencias desilusionantes, tenía poco ánimo y un gran peso en los hombros; parecía imposible poder borrar todo eso y ser quien fue antes. Sentía que él mismo no se reconocía, que no era él mismo pues se caracterizó siempre por ser alegre, decidido e ingenioso, y ahora no se sentía la antítesis de eso.


    Se convenció que después de aquel enamoramiento juvenil, nunca más volvió a sentir amor puro por alguien. El resto de las mujeres que estuvieron en su vida fueron experiencias, unas más agradables que otras; una más desagradable que ninguna, pero solo ella despertó en él verdadero amor; aunque aquello sonara como una locura. Aquello le hacía pensar que seguramente esa era la raíz de todos sus problemas de pareja; que nunca pudo volver a entregar su corazón después de Mila.
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    - ¿Cómo te fue hijo? –le preguntó su padre apenas entró por la puerta de su oficina a la mañana siguiente.


    - Como si me estuviera divorciando de una arpía. –le respondió Alexander con el ceño fruncido.


    - Alex, todo pasa. –su padre le puso la mano en el hombro.


    - Lo sé papá. Sólo que de verdad quiero que esto ya pase.


    - Pronto.


    Alexander se dispuso a intentar despejar lo suficiente su mente para poder hacer su trabajo cómo lo hacía normalmente. Antes de sentarse frente al ordenador, buscó dos analgésicos en la primera gaveta de su escritorio y se los tomó; intentando encontrar un poco de alivio al terrible dolor de cabeza que lo despertó aquella mañana, producto del alcohol, de las desilusiones y de Juliana.


    Se sentó frente al escritorio, entonces una fotografía llamó su atención y la tomó para observarla más de cerca. En ella resaltaba la sonrisa y la mirada alegre de Daniel, su pequeño hijo. Sintió un fuerte golpe en el pecho que casi le hace perder la respiración, se trataba de la profunda tristeza que le causaba no tenerlo cerca. Lo extrañaba con tal intensidad que le era doloroso cada minuto que pasaba sin verlo. Decidió que se acercaría a él, aunque fuera mínimamente; así que tomó el teléfono y marcó el número de la casa donde vivía su hijo, con su madre.


    - Aló. –escuchó Alexander al otro lado de la bocina, la voz de Juliana; tal y cómo lo imaginó.


    - Pon a mi hijo al teléfono Juliana.


    - Esa no es la manera de dirigirte a mí. –le dijo ella con voz ronca.


    - No tengo ganas de discutir, simplemente quiero hablar con Daniel.


    - Llama de nuevo cuando estés dispuesto a tratarme con el respeto que me merezco por haberte entregado los mejores años de mi vida y por ser la madre de tu único hijo. –se escuchó un golpe seco y seguidamente un tono intermitente.


    Alexander sintió que un intenso calor le envolvía la cabeza, cerró los ojos y los puños con la misma fuerza y se tuvo que contener para no darle un manotazo a su escritorio; también temblaba ligeramente, sobre todo las manos cerradas. Era más que seguro que los analgésicos que había ingerido no le serían de gran ayuda. Respiró profundo intentando calmarse. Entonces, escuchó que tocaban a su puerta, supuso que sería Lourdes, su asistente. A pesar de todos los problemas que tenía encima, era momento de seguir trabajando.


    - Adelante. –dijo en voz alta, intentado recomponerse.


    - Buenos días señor Avellaneda. Acá tiene la carpeta para la junta directiva del día de hoy, le traje un café y quisiera saber si esta semana tiene tiempo para recibir al señor Moncada que ha estado pidiendo una reunión con usted de manera insistente por varios días.


    - Gracias Lourdes. Dile a Moncada que yo lo llamo.


    - Entendido. –dio media vuelta para retirarse.


    - Lourdes. –la detuvo.


    - ¿Sí? –ella regresó.


    - Necesito que llames a Juliana y que hagas que me comunique con mi hijo.


    - ¿Ya lo intentó usted? –le preguntó ella.


    - Sí.


    - ¿Entonces por qué cree que yo podría lograr lo que usted no logró?


    - Tienes razón.


    - Tiene que resolver ese asunto.


    - Lo sé. Gracias. –ella se retiró inmediatamente.


    Alexander después de dos años de trabajar con Lourdes, aún se sentía incómodo de la manera tan formal cómo ella se dirigía a él; pero no la cuestionaba pues le había demostrado en ese tiempo que normalmente tenía razón en todo y que sus maneras siempre eran las mejores. Sabía que no podía manipularla para hacer algo que debía hacer él, pero estaba tan desesperado que de todas maneras lo intentó.


    Como sabía que no lograría nada con Juliana por ahora, decidió hacer su mejor esfuerzo para concentrarse en su trabajo. Por momento, pensaba en su situación pero no se dejaba abrumar pues de ser así, no solamente Juliana lograría amargarlo sino que también arruinaría su trabajo y él debía impedir eso a toda costa. No podía permitir que ella dañara todo por lo que él había trabajado tanto durante toda su vida y por lo que su padre también había trabajado tanto.


    José Alejandro, el padre de Alexander, hacía treinta años fue despedido de su empleo en un taller mecánico. Se puso a buscar trabajo de manera inmediata pero no lograba conseguir algo con lo que lograra sustentarse a él, a su esposa y al pequeño que tenía en camino; así que decidió comenzar a reparar coches él solo en un espacio reducido. Los primeros días fueron muy duros ya que no tenía ningún cliente, pero en cuanto tuvo el primero todo mejoró rápidamente.


    El padre de Alejandro hacía un estupendo trabajo, y esa era su mejor publicidad. Pronto se mudó a un lugar más espacioso y contrató a dos empleados; luego, compró equipos usados para mejorar el trabajo. En unos años, el negocio fue aun más grande hasta que se convirtió en una de las ensambladoras más importantes del país. Tanto José Alejandro como toda su familia, estaban muy orgulloso de lo que él había podido lograr en la vida.


    Ahora, él ya no trabajaba; desde hacía algunos años le cedió el negocio familiar a Alexander, su hijo menor que siempre mostró interés en él. Aquello había sido un alivio para él pues sus dos primeros hijos no parecían tener planificado trabajar en el área automotriz. Alonso siempre tuvo más interés en los deportes y Alirio tenía pasión por l escritura. Fue Alexander quien desde que tuvo uso de razón, quiso acompañar a su padre al trabajo y demostraba verdadero interés por la industria que poseía la familia.


    José Alejandro hizo todo lo posible por darle la mejor instrucción a su hijo, de tal manera que fue un hombre preparado y pudiera hacer una verdadera contribución a la empresa. Y hasta ahora, era exactamente lo que Alexander había logrado. Desde que era el capitán del negocio de la familia, la empresa había experimentado un auge magnifico; gracias a sus novedosas ideas y a sus creativas decisiones.


    Alexander nunca se había sentido tan disperso en el trabajo como ahora y era comprensible; no podía hablar con el ser que amaba más en la vida, su pequeño hijo. Juliana tenía el control sobre él si tenía a su hijo, y esa idea le resultaba completamente repugnante. Tenía que encontrar la manera de librarse de la manipulación que ella quería ejercer sobre él, lo cual también lo desconcentraba de su labor.


    Aquel día, decidió irse un poco antes a su casa, aunque deseó tener a otro lugar a donde ir la verdad era que no lo tenía. Su familia lo apoyaba y estaba atentos a él, pero Alexander no quería que lo vieran en aquel estado depresivo pues se preocuparían más de la cuenta; lo que sería problemático. Tenía también buenas amistades como las de Darío y Cintia; pero no quería incomodarlos en las satisfactorias vidas de pareja que llevaba cada cual por su lado.


    Así que se sentó en un sofá, lo único que tenía en su sala por ahora, y tambaleaba en su mano derecha un vaso corto con whiskey y hielo. Entonces una pregunta llegó a su mente, ¿por qué si la separación con Cintia había sido tan pacifica, el divorcio con Juliana estaba siento tan traumático y conflictivo? La respuesta era sencilla, Juliana no era Cintia; eso estaba claro, él seguía siendo él: el factor que se había modificado en la ecuación era la pareja, así que esa debía ser la razón.


    Cuando conoció a Cintia era muy joven, tenía tan solo diecinueve años. Ambos estudiaban ingeniería automotriz en la universidad y como era de esperarse Cintia era la única mujer que estudiaba esa carrera y justamente se acercó a Alexander porque era el único compañero de estudios que no intentaba ligarla. Estaba allí, en contra de la voluntad de su madre, así que tenía que demostrarle que ese era su lugar; lo que quería decir que tenía que tener excelente calificaciones.


    - Hola. –Cintia saludó a Alexander quien s encontraba leyendo una enciclopedia en la biblioteca.


    - Hola. –contestó él mirándola por encima del cristal de sus lentes.


    - ¿Puedo sentar aquí? –le preguntó ella.


    - Sí…


    - ¿Estás estudiante para el examen de física?


    - Sí…


    - ¿Podemos estudiar juntos?


    - Sí… -Alexander hizo una mueca similar a una sonrisa.


    Alexander había estado sumamente concentrado en sus estudios y no se había fijado en la belleza de su compañera de estudio, hasta ese día. A partir de aquella tarde, se convirtieron en una pareja de estudios y les comenzó a ir verdaderamente bien. Luego, su relación fue tornándose más íntima, lo cual era comprensible pues tenía muchas cosas en común, sobre todo su interés por la carrera que estudiaban y la profesión que deseaban ejercer en el futuro.


    Durante algunas semanas, Alexander y Cintia solo jugaban a besarse un poco entre libros y anotaciones, hasta que una tarde estudiaban juntos en la solitaria casa de ella y los besos se salieron de control. Ninguno de los dos tenía la menor intención de detenerse, el deseo había tomado posesión de sus acciones. Se desnudaron tan rápido que no hubo tiempo para el pudor. Alexander cometió el error de no protegerse debido a la premura de su cuerpo y Cintia no se dio cuenta por la misma razón.


    Se entregaron uno al otro ardorosamente y sin ningún tipo de reservas. Todo fue muy placentero hasta que al pasar de los días la paranoia se apoderó de ambos, pensaban que por las circunstancias podrían haber engendrado. El miedo se apoderó de Cintia y se lo confesó a sus padres quienes estaban furiosos; eran pastores de una iglesia, por lo que era verdaderamente conservadores. La orden fue que se casaran inmediatamente, estuviera o no ella embarazada.


    Alexander enfrentó la situación con la mayor madures que pudo, no negó nada en ningún momento; al contrario, le expresó a Cintia que él estaría con ella pasara lo que pasara. Alexander, Cintia y los padres de ella fueron todos al ginecólogo, quien nunca había presenciado situación similar. Después de un breve examen físico, les dio a los cuatro la noticia de que ella no estaba embarazada. Cintia fue quien más aliviada se sintió y pensó que quizás eso lograría hacer que sus padres cambiaran de opinión y no la obligaran a casarse precipitadamente.


    - Muy bien chicos. Tienen suerte, tendrán tiempo para disfrutar de su matrimonio antes de que lleguen los niños. –les anunció el padre de ella.


    Cintia miró a Alexander, él le sonrió y la tomó de la mano. Ella estaba asustada pero con el apoyo que sintió de parte de él, se sintió por lo menos consolada. Tres meses después, ambos estaban frente al altar aceptando unir sus vidas en matrimonio. Los padres de Alexander no estaban de acuerdo pero ante la decisión de su hijo casi adolescente, no pudieron hacer mucho. La única condición que ellos tuvieron fue que terminaran sus estudios.


    Gracias a la ayuda de su padre y a su trabajo de medio tiempo, Alexander y Cintia tuvieron suficientes recursos para mantenerse como matrimonio. Ambos se ayudaron mucho en sus estudios y se convirtieron en los mejores amigos, además de esposos. Poco tiempo después de graduarse, se dieron cuenta que eran mucho más amigos que pareja; así que de la manera más cordial posible se separaron y firmaron su separación, muy en contra de los designios de los padres de Cintia. Sin embargo, ella se impuso pues había llegado el momento para tomar las riendas de su propia vida.


    Cintia y Alexander seguían siendo amigos muy unidos; incluso, Alexander se llevaba muy bien con César, el actual esposo de ella y padre de su hija. Recordaban su matrimonio con mucho cariño, ni siquiera pensaban que hubiese sido un error o algo que no debió pasar, aunque no fue voluntad de ellos casarse. Pensaban que había aprendido mucho uno del otro y que de otra manera quizás no hubiese sido posible, estaban agradecidos de haberse tenido y de seguir estando presentes en sus vidas como grandes amigos.


    Una situación como la de ellos dos es completamente inusual, pero eso era algo que Alexander no sabía fehacientemente. Como no había sufrido en su primer matrimonio, cuando se casó con Juliana no tuvo en su pensamiento que todo podría salir de manera tan terrible como finalmente había resultado. Era como si no tuviera los anticuerpos necesarios para contrarrestar una situación similar, porque nunca fue expuesto a algo así; entonces, Juliana pudo atacarlo con fuerza sin que él pudiera prevenirlo.


    Ahora, solo en un sofá recién comprado, dándole vueltas a su trago con hielo dentro de un vaso corto; se daba cuenta lo ingenuo que había sido y sentía mucha rabia e impotencia. Trataba de pensar cómo salir de aquella situación lo antes posible, entonces algo de sí mismo le imploraba que cediera por completo a las peticiones de Juliana y así poder librarse de ella, pero otra parte de él se negaba a entregarle todo después lo que ella había hecho.


    Estaba en un completo dilema, incluso consigo mismo; pero su deseo más intenso era el de ver a su pequeño. Estaba seguro que él también estaría pasándola muy mal pues siempre después del trabajo ellos hacían cosas juntos: veían televisión, jugaban sentados en el piso, conversaban de sus días. Sabía que él estaría tan triste como él por no poder estar juntos. Lo cual era terriblemente doloroso para él, pues no parecía que pudiera hacer nada al respecto.


    - Juliana, quiero que me dejes hablar con mi hijo aunque sea. –le escribió en medio del sufrimiento que sentía.


    - Si eso quieres sabes bien qué es lo que tienes que hacer. –le respondió ella.


    - No puedes manipularme de esa manera para que yo ceda en asuntos que tienen que ver con nuestra separación. Yo tengo derecho sobre Daniel, soy su padre.


    - Y yo soy su madre, así que puedo decidir quién se relaciona con él, quién no y cuándo.


    - No me obligues a hacer de esto otro asunto legal más por resolver. Estoy seguro que él también quiere verme.


    - Mañana consultaré con mi abogado acerca de esta situación. –le volvió a escribir él al no recibir respuesta de ella.


    Después de tres vasos de whiskey, Alexander se dio una larga ducha tibia y se acostó en su cama, también recién comprada, sin historia; se quedó dormido cambiando los canales del televisor, algunas horas después se despertó un poco desorientado y apagó el aparato para continuar durmiendo. Tuvo algunos sueños desagradables que a la mañana no logró recordar pero que le habían dejado la sensación.


    De alguna manera, Alexander se sentía menos aletargado aquella mañana; tenía el ímpetu suficiente para emprender la lucha para ver a su hijo; aunque podría significar otra lucha legal más. Llegó a su oficina e inmediatamente se comunicó con Darío, él se comprometió a verlo después de la jornada laboral para discutir las posibilidades. Alexander estuvo de acuerdo y se enfocó que su trabajo lo mejor posible, por su padre, por su hijo y por él mismo.


    Aquel día, decidió que haría una supervisión a la planta de ensamble, pues era algo que hacía cada cierto tiempo de manera sorpresiva; de esa manera los trabajadores se sentía motivados a hacer el mejor trabajo posible pues no tenía la certeza de cuándo los supervisaría el propio presidente de la compañía y no sólo eso, sino que lo sentían cercano, uno más de ellos. Alexander les hablaba, les preguntaba, les sonreía e incluso recordaba sus nombres.


    - Aló, Fernando. ¿Cómo estás hoy? –Alexander llamó al jefe de la planta.


    - Hola Alex, estoy muy bien. ¿Qué tal?


    - Todo encaminado. Oye, te llamó para decirte que en unos minutos voy para allá. Necesito que me acompañes a echar un vistazo.


    - Perfecto. Organizaré todo para la supervisión. Nos vemos en un momento.


    - Vale. –Alexander colgó la llamada.


    Tomó su móvil, lo colocó en su bolsillo, le notificó a Lourdes del motivo de su ausencia y salió rumbo a la planta. Al llegar al establecimiento, lo recibió con mucho agrado Fernando, le dio un casco, le colocó la mano en el hombro y se adentraron en el corazón de la empresa. Fernando le hablaba de estadísticas de producción y de controles de calidad conforme iban avanzando en su paseo.


    - Gino, ¿cómo estás?, ¿cómo sigue tu esposa? –se detuvo Alexander a conversar con uno de los trabajadores de ensamblaje de la planta.


    - Señor Avellaneda, ¿cómo está usted? Qué gusto verlo por acá. Mi esposa está mucho mejor, el tratamiento ha funcionado muy bien; tenemos buenas expectativas a corto plazo. –le extendió la mano.


    - Caramba, no te imaginas cuanto me alegra saber eso. Si necesitan algo no dudes en acudir a mí, por favor. –le dijo mientras estrechaban sus manos.


    - Gracias por su apoyo.


    - Para lo que necesites. –Alexander continuó su camino.


    Los directivos se detuvieron a observar algunos procesos, Alexander tomó algunas anotaciones; posteriormente, revisó algunos productos finales y a pesar de algunos detalles que debían mejorar, se sintió satisfecho con el trabajo que se estaba haciendo. No tenía duda de que las personas en las que había estado confiando para hacer el trabajo, estaban cumpliendo su labor a cabalidad.


    - Fernando, estoy muy contento con lo que veo. Lo que más deseo es que el trabajo se siga haciendo de esta manera y que no decaigan. –le comunicó Alexander.


    - Qué bueno saber eso. Acá nos esforzamos diariamente para tener la mejor calidad posible en un equilibrio con la cantidad de producto y le aseguro que mientras dependa de mí así seguirá siendo.


    Alexander se despidió de quienes lo acompañaron durante el recorrido, vio su reloj y se sorprendió al ver que se había pasado por mucho la hora de almuerzo; lo extraño era que no tenía deseos de comer. Supuso que tenía que ver con su estado anímico y con la concentración que había puesto en la supervisión de aquel día. Decidió que comería después del trabajo; sin embargo, Lourdes tenía un plan distinto para él.


    - Hola Lourdes. ¿Qué sucedió durante mi ausencia? –le preguntó él.


    - Tuvo algunas llamadas, pero le daré la información después que termine de comer. –le entregó una bolsa.


    - No es necesario, comeré al salir.


    - No señor, debe almorzar. Mire la hora que es.


    - Lourdes, ¿y tú cómo supiste que no había almorzado? –le preguntó él.


    - Lo conozco bien señor.


    - Me asustas. –le dijo él un poco en broma y otro poco en serio.


    - Es la idea. –le dijo ella con una media sonrisa.


    Alexander se sentó en un sofá alejado del escritorio y se dispuso a tomar su almuerzo obligado. La situación le había causado un poco de gracia y a la vez ternura, porque Lourdes lo hacía sentir de alguna manera protegido y eso era justamente lo que él estaba necesitando en un momento como por el cual estaba pasando; tener a alguien que le brindara un poco de amparo.


    Cuando aun no acababa con la comida frente a él, a pesar de la rapidez con la que comía pues se le había despertado repentinamente el apetito, sonó su móvil. Normalmente, Alexander no lee mensajes ni contesta llamadas mientras está comiendo pero en esta ocasión lo tomó pues supuso que era Darío que le estaría dando alguna información importante acerca del caso de su hijo.


    - Buenas tardes, señor Alexander. Dentro de un momento iré a su oficina a llevar a Daniel. Lo recogeré dos horas después. –le escribió Lorena, la niñera de su hijo.


    Alexander dio un salto del asiento en el que se encontraba. Estaba claro que Juliana había decidido no entrar en más conflictos con él y por ello le permitiría pasar tiempo con su hijo. Era la mejor noticia que había recibido desde hacía tanto tiempo que no podía recordarlo. Después de ese mensaje, no pudo probar bocado más. Fue rápidamente al tocador, se lavó las manos y el rostro, se vio al espejo y notó la sonrisa en sus labios, brillante y sincera; justo como antes. Ya estaba listo para recibir a su hijo.


    Se sentó en su escritorio, hecho un manojo de nervios y con gran impaciencia. Desde hacía semanas que no veía a su pequeño, por lo que sentía una emoción que casi no podía contener en su cuerpo. Le dio la orden a Lourdes de que apenas llegara Lorena, la hiciera pasar a su oficina. Él miraba la puerta de manera insistente, como si eso fuera a acelerar el momento en el que viera entrar a su hijo por allí.


    Entonces, sucedió. Tocaron la puerta dos veces y él en voz alta indicó que pasaran. La puerta se abrió y vio a su hijo. Apenas sus ojos se encontraron y el rostro del pequeño se transformó en algo grandioso, a la vez que corría velozmente al encuentro con su padre. Alexander se arrodilló para contener su carrera en un solo abrazo que los fusionara a los dos.
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    Alexander llevó a Daniel a un parque cercano a su oficina. Se sentaron en uno de los bancos con un helado cada uno en sus manos. El de Daniel era de chocolate, pues como era de esperarse, le encantaba; mientras, su padre había preferido mantecado. Sin embargo, el helado de Alexander se estaba derramando pues él no tenía más atención que la que estaba usando para admirar a su hijo.


    Estaba anonadado observando su sonrisa y el brillo de los ojos que siempre lo ha caracterizado. Además, antes no había notado las grandes similitudes físicas que hay entre los dos: el tono de la piel, la forma y el tono de los ojos, la textura de su cabello y algunas pecas que se asomaban en sus pequeñas mejillas. No tenia duda de que ese ser que tenía frente a él, era lo que mejor le había salido en la vida.


    - Papi, ¿ya vas a regresar a casa? –le preguntó el pequeño.


    - ¿Te gustaría que regresara? –le preguntó Alexander con el corazón arrugado.


    - Sí, mucho.


    - ¿Por qué?


    - Porque te extraño. –le confesó el niño con la mirada gacha.


    - ¿Qué es lo que más extrañas?


    - Que juguemos por las tardes, que me cuentes historias para dormir y que me lleves al parque.


    - Podemos hacer todo eso de todas maneras.


    - ¿De verdad? –le preguntó Daniel.


    - Claro. Puedo visitarte y ahora tú puedes estar en mi nueva casa; allí tienes una habitación para ti también, con juguetes y libros; entonces, cuando vayas te contaré todas las historias que quieras para dormir.


    - Entonces no vas a regresar.


    - No hijo. No voy a regresar, pero entre tú y yo todo debe ser igual. ¿Qué has hecho estos días?


    - Nada. –le dijo Daniel encogiéndose de hombros.


    - ¿Cómo nada? Algo debes haber hecho. –insistió el padre.


    - Bueno, ahora Lore está más en casa. Hemos jugado y dibujado.


    - ¿Lorena está más en casa?


    - Sí.


    - ¿Y tu mamá?


    - Siempre está fuera. –le dijo inocentemente el pequeño.


    - Está bien. ¿Te gustaría conocer pronto tu nueva habitación? –le preguntó Alexander cambiando el tema.


    - ¡Sí! –le dijo emocionado.


    - Bien, entonces lo harás pronto.


    El resto del tiempo estipulado, padre e hijo lo invirtieron jugando y correteando en el parque. Por un momento muy breve, Alexander olvidó que tendría que separarse de él en poco minutos; mientras el niño, era inocente de aquel designio. Cuando estaban a punto de cumplirse las dos horas, Alexander recibió una llamada a su móvil; enseguida su corazón comenzó a palpitar con mayor fuerza.


    - Hola Alex. ¿Nos vemos pronto? –era Darío.


    - ¡Darío! Me olvidé por completo de eso. No, no será necesario. En este momento estoy con mi hijo en el parque. Juliana envió a la niñera para que me lo trajera. Me dio dos horas con él.


    - Está bien, pero recuerda que tampoco eso es lo justo ¿eh? –le advirtió como abogado.


    - Lo sé, lo sé; pero, por ahora, vamos a esperar.


    - Está bien. Disfruta a tu hijo. Salúdalo de mi parte.


    - Está bien. –Alexander colgó la llamada.


    Una vez que finalizó la llamada con su amigo, Alexander notó que tenía un mensaje de texto de la niñera de Daniel, en el cual le preguntaba dónde podía pasar buscando al niño. Con mucho pesar, él le explicó dónde se encontraban y donde se verían. Tomó al pequeño de la mano, sin decir nada que lo afectara, y caminó hacia el lugar de encuentro para esperar que Lorena llegara.


    Mientras esperaban, Alexander vio a un grupo de niños jugando con una pelota muy cerca del borde de la acera. Como estaba temiendo, vio que la pelota se les escapaba y rebotaba hacia la carretera, entonces distinguió a un niño como de nueve años corriendo tras la pelota; volteó a ver si venían carros y pudo divisar una moto pequeña acercándose. Luego todo fue muy rápido.


    - ¡Cuidado! –gritó instintivamente Alexander.


    Entonces vio como la pequeña moto maniobraba para no atropellar al pequeño y enseguida la persona que iba en ella perdía el control y caía del vehículo aun en marcha. Él corrió al auxilio de la persona, cuando la alcanzó se dio cuenta que era una mujer, aun tenía el casco puesto y lucía muy aturdida. Se levantó asustada del pavimento y ya varias personas estaban reunidas alrededor de ella.


    - ¡Cálmate, cálmate! Estás bien. –le dijo Alexander mirándola a los ojos, intentando hacer que volviera en sí.


    - Siéntate. –le dijo y la acompañó al borde de la hacer.


    Alexander vio entre el grupo de personas a Lorena y le pidió que se llevara a Daniel, se despidió del pequeño con un beso en la frente y regresó con la mujer. Otras personas habían levantado la moto, mientras ella se revisaba para descubrir las heridas y respiraba profundo para calmarse. Alexander notó que no estaba mal herida pero tenía algunos raspones que necesitarían de cura, había rasgado sus pantalones a la altura de las rodillas y se podía ver un poco de sangre.


    - Vamos al hospital, mi carro está cerca. –le dijo Alexander.


    - La moto. –musitó ella.


    - Tranquila. Mandaré a alguien para que la recoja. Debemos ir a que te revisen lo antes posible.


    - Me siento bien. –dijo ella.


    - Es la adrenalina, no sabes si tienes heridas graves aun. Vamos, es lo mejor. –le dijo a la vez que la ayudaba a desplazarse.


    Ella se dejó guiar, aunque aún no estaba completamente consciente de la situación; estaba aturdida y no comprendía muy bien que era lo que le había sucedido, ni cómo. Incluso aun tenía puesto el casco que traía. Alexander manejó lo más rápido que pudo para llegar al hospital. Sabía que aquellos primeros minutos eran muy importantes y se daba cuenta que ella estaba algo distante de la realidad todavía.


    - ¿Necesitas que le avise a alguien? –le preguntó antes de llegar al hospital.


    - No quiero preocupar a nadie. Vamos a ver qué dice el médico.


    - ¿Estás segura?


    - Sí.


    - Está bien. –dijo Alexander, refunfuñando.


    Llegaron al hospital, Alexander entró por emergencia, se bajó del coche y corrió a ayudar a la mujer a bajarse. Personal del hospital se acercó y él le indicó que había tenido un accidente de motocicleta; enseguida, otro grupo de personas se unieron al auxilio con una camilla. Inmediatamente fueron ellos quienes tomaron las riendas de la situación. Le quitaron el casco con cuidado, para colocarle un collarín.


    Alexander era solo un espectador, al observarla mejor, ya sin casco, le pareció muy conocida pero no dio inmediatamente con la identidad; segundos después, llegó a su mente como una luz el recuerdo de la primera vez que la vio en aquel parque durante su adolescencia. Aquella mujer no era otra sino Mila. El corazón de Alexander dio un vuelco total dentro de su pecho. Tanto tiempo queriendo verla de nuevo y ahora estaba allí mismo, frente a él.


    Si antes se sentía preocupado por su salud, al darse cuenta que era ella no podía evitar sentirse desesperado al pensar que podría tener algo grave y que de nada valdría haberla encontrado de nuevo. En sus ojos se notaba la angustia. Ella ahora estaba inconsciente, se había entregado en las manos de personas especializadas. Minutos después, el doctor encargado le pidió a Alexander que dejara la sala de trauma pues no podía permanecer allí.


    - ¿Usted es su esposo? –le preguntó la enfermera que lo acompañó a la sala de espera.


    - No. Somos viejos amigos. –le respondió él aun asimilando lo que estaba sucediendo.


    - Está bien. Si tiene contacto con los familiares es importante que les informe que ella está aquí. ¿Cuál es el nombre de la paciente?


    - Milagros Zabat. –dijo él, sin dificultad para recordar el nombre; pues lo tuvo siempre muy presente a pesar del tiempo y la distancia.


    - Vale. ¿Teléfonos de los contactos?


    - No los conozco. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos.


    - ¿Qué fue lo que sucedió?


    - Yo estaba en el parque. Un niño corrió detrás de una pelota que fue a dar a la calle, ella venía en la motocicleta y tratando de esquivar al pequeño, perdió el control y cayó.


    - ¿Algún vehículo la golpeó?


    - No, sólo cayó y la traje. –le respondió con miedo en la mirada, pensando en las terribles posibilidades que pudieron haber sucedido.


    - Tranquilo. Ella está en buenas manos. Hizo lo correcto. ¿Cómo te llamas? –le expresó ella colocando su mano en el hombro de él.


    - Alexander.


    - Alexander, apenas sepa algo yo misma te lo informaré. –le prometió ella.


    - Gracias. –le dijo él, observando cómo se alejaba.


    Alexander se sentó en una de esas sillas, fría, solitaria, pálida y lúgubre. Colocó sus manos en su rostro, como si intentara de contener las sensaciones que lo atropellaban en ese mismo instante. Estaba muy emocionado por haberla encontrado, pero tremendamente asustado de que su salud estuviera seriamente comprometida. Muchas ideas atravesaban su mente, unas buenas, otras malas y algunas terribles.


    Él miraba el reloj de la pared de enfrente de manera incesante, y cada cierto tiempo verificaba que de verdad esa fuera la hora; pues tal parecía que ese dispositivo en particular estaba programado para hacer pasar el tiempo el doble de lento de lo normal. Sin embargo, estaba errado pues siempre que comparaba la hora con su propio reloj, el de la pared se burlaba de él con la verdad que exhibía.


    Veía pasar a camilleros, enfermeros, doctores; algunos de los cuales hablaban con otras personas que se encontraban en la sala también esperando noticias, pero ninguno lo miraba a él, ni siquiera lo determinaban. Con el pasar de los minutos, se convencía cada vez más que lo de Mila debía ser una situación grave; por lo que sentía que se le escapa el alma por la boca en ese mismo instante. Podría pensarse que aquello era una exageración de su parte, pero se trataba de la mujer que significó mucho en su vida, probablemente la única mujer que realmente amó.


    - Alexander… -le habló la enfermera de antes.


    - ¿Sí? –se levantó inmediatamente él.


    - Milagros está estable. Solo fueron golpes, nada grave.


    - ¿De verdad?


    - Sí, puedes verla. Está descansando, la tendremos en observación hasta mañana. –le anunció ella.


    - ¿Por qué se tardaron tanto?


    - Hubo que hacerle muchos rayos X, el golpe fue fuerte. Tuvo mucha suerte. ¿Vamos?


    - Sí. –Alexander la siguió por el pasillo que los llevaría a las habitaciones.


    Ella lo hizo entrar a una habitación con una luz blanca, que hacía que todo luciera tan perfectamente limpio. En medio de la habitación, estaba la cama donde Mila reposaba con los ojos cerrados. Él se adentró en la habitación, a la vez que la enfermera cerraba la puerta a sus espaldas. Se acercó a ella, la observó con detalle y corroboró que efectivamente era ella, sus rasgos, sus labios, su cabello; con más de diez años que la hacía lucir más maduro y mucho más hermosa.


    - Ya puedes ir a descansar, mañana podrás volver a verla. Ella estará acá toda la noche y si evoluciona como se espera, mañana estará de alta en la mañana. –le dijo la enfermera.


    - ¿Y no puedo quedarme? –preguntó afligido.


    - ¿Quieres quedarte?


    - Sí, por supuesto.


    - Está bien, sí es lo que deseas; pero te aseguro que ella estará muy bien cuidada aquí.


    - No lo dudo, pero es que siento que se sentirá sola si se llega a despertar.


    - Está bien. –ella sonrió y salió de la habitación.


    Alexander la miró, tan indefensa, tan delicada. Tenía algunas heridas leves en las manos y los brazos según él podía ver. Recordó lo sucedido y supo que ella seguía siendo una persona noble y bondadosa, pues se puso en peligro, sin pensarlo siquiera, para evitarle un daño a un niño. Sintió ternura, admiración y preocupación; todo a la vez. Quería tomar su mano para que sintiera su presencia pero temía despertarla y que se sintiera incómoda por su gesto.


    - Gracias por traerme. –le dijo de pronto ella que se había despertado sin que él lo notara.


    - No tienes nada que agradecer.


    - Pensé que ya te habrías ido.


    - Prefiero quedarme, si no tienes problema. Por si necesitas algo. –le dijo él.


    - Me recuerdas a alguien. –le dijo ella tratando de recordar.


    - Pensé que no te acordarías. –dijo él en un suspiro.


    - ¿Si nos conocemos? –le preguntó ella.


    - Sí. –le dijo mirándola directamente a los ojos.


    - ¿Alex…? –preguntó ella entre duda y una leve sonrisa.


    - Sí.


    - No lo puedo creer. –ella se sonrojó.


    - Ni yo tampoco lo puedo creer.


    Durante horas, Alexander y Mila hablaron de lo que fue de sus vidas desde que los habían separado. En ese momento, él comprendió porque nunca pudo ubicarla a través de las redes sociales. Ella le contó que hacía unos años atrás, vivía en pareja con un hombre llamado Tomás, quien durante una discusión de pareja la había golpeado. Ella lo denunció pero de alguna manera logró librarse de la acusación y la amenazó. En varias ocasiones intentó volver a agredirla, así que ella decidió mudarse lejos de él, cambió de número y cerró todas sus redes sociales.


    Con el tiempo, abrió su cuenta en las redes sociales pero usando su segundo apellido y aceptando solo a personas de confianza que no tuvieran ningún tipo de relación con Tomás. De esa manera, había logrado hacerlo desaparecer de su vida. Eso ya había pasado algunos años, pero luego no había logrado tener una relación estable; seguramente por los traumas que aquello le había causado.


    En cuanto a su vida amorosa, Alexander le dijo a Mila que él se había casado y divorciado dos veces, apelando a las mentiras piadosas, pues dentro de poco eso sería completamente cierto; además, le aseguró que le avergonzaba mucho sus fracasos pues de verdad quería tener una relación estable y duradera, pero no se había unido con la mujer indicada aún. Le hablo de su pequeño hijo Daniel, con ilusión y profundo amor.


    Acerca del trabajo, Mila le contó a Alexander que se había dedicado al mundo del café, que había estudiando en las mejores escuelas alrededor del mundo y había obtenido los más altos grados de especialización en el grano; además, había participado en campeonatos mundiales de barismo. Actualmente, estaba dedicada a la gerencia de una pequeña cadena de cafeterías de especialidad de su propiedad. Hablaba de su trabajo con mucha pasión y satisfacción.


    Por su parte, él le contó de cómo se había convertido en el líder de la empresa que su padre había conformado hacía años, lo mucho que le satisfacía saber que su trabajo no sólo era productivo sino que tenía la fortuna de poder decir que le daba la oportunidad de un trabajo digno a tantas personas. Le habló de la pasión que sentía por los coches y por todos los procesos que representaba su construcción.


    - Creo que hemos hablado demasiado. Tú necesitas descansar. –le dijo él dándose cuenta de la hora.


    - Es que teníamos tanto tiempo sin vernos.


    - Es cierto, pero ya tendremos tiempo de seguir conversando; por ahora creo que lo mejor es que duermas. –le insistió él.


    - Sí, está bien. Deberías ir a descansar a tu casa.


    - Prefiero quedarme aquí por si necesitas algo. Me sentiré más tranquilo.


    - Está bien. –le dijo ella, sin fuerzas para imponerse.


    Mila estaba adolorida, así que buscó acomodo en la cama con lentitud; sin embargo, en su rostro se podía distinguir los signos del dolor. Una vez que consiguió una posición que la satisfizo, suspiró y cerró los ojos. Alexander apagó la luz de la habitación y se sentó en un mueble que estaba ubicado al lado de la cama y también intentó buscar la mejor posición para conseguir un posible descanso.


    Él continuó con los ojos abiertos, tratando de deducir si ella estaría dormida. Deseó poder aliviar su dolor o ser él quien lo sintiera para que no tuviera que estar pasando por esa situación tan incómoda. Cuando él consideró que debía estar ya dormida, cerró sus ojos para descansar un poco. Si bien cayó en un sueño leve, imágenes comenzaron a rondar en su mente. Veía una y otra vez al niño detrás de la pelota, la calle, los coches y a Mila perdiendo el control de la motocicleta.


    Alexander abrió sus ojos repentinamente con una exhalación fuerte y se sintió desorientado por unos segundos, entonces recordó los acontecimientos del día y la noche anterior. Temía haber despertado a Mila pero no observó movimientos de ella. Miró su reloj, eran las cinco y media de la mañana, aun quedaba un buen rato de oscuridad pero ya no tenía sueño o más bien no quería seguir repitiendo aquellas imágenes en su mente inconsciente.


    Alexander se levantó del mueble, caminó con cuidado hasta la puerta y salió de la habitación. Se dirigió al cafetín, pues pensó que no le caería nada mal un buen café; además, sentía que su estómago se había despertado mucho antes que él. Seguramente tenía que ver con que no había comido nada desde su almuerzo tardío y apurado del día anterior gracias a Lourdes, a quien en ese momento agradeció mentalmente pues de no haber sido por ella, seguramente no habría comido nada dados los subsecuentes eventos de su día.


    - Buenos días. –se sentó frente a él la enfermera de la noche anterior, mientras Alexander comía algo.


    - Hola. Buenos días. –le dijo él con una sonrisa.


    - ¿Qué tal la paciente?, ¿durmió bien?


    - No sentí que se despertara ni nada. Aún duerme.


    - Eso es bueno, quiere decir que los medicamente hicieron el efecto deseado y que está bien pronto.


    - Es un alivio. –dijo él suspirando.


    - Es lindo tener alguien que se ocupe de uno.


    - Es lo menos que podía hacer. Fuimos muy unidos en la adolescencia.


    - ¿Desde ese momento estás enamorado de ella? –le preguntó ella mirándolo directamente a los ojos.


    - ¿Disculpe? –Alexander se quedó inmóvil.


    - No tienes que avergonzarte. En este trabajo se suelen ver a muchas personas con muchas sensaciones, algunas que no se pueden entender bien; pero si hay algo que se nota más en un lugar como este es cuando una persona ama a otra. Y definitivamente tú la amas.


    - ¿Cómo puede saberlo?


    - Es algo en la mirada y en la voz, es imposible no notarlo.


    Alexander no supo que más decir, sonrió amablemente y siguió con su desayuno. Una vez que estuvo de regreso en la habitación, encontró a Mila aun dormida, lo cual lo hizo sentir aliviado. Se sentó de nuevo en el mueble, esta vez para pensar en lo que le había dicho la enfermera. Le pareció curioso que ella pensara que él estaba enamorado de Mila, eso no sería posible ya que hacía tanto tiempo que no se veían; sin embargo, no lo abandonaba la sensación de que aquella mujer era la única a la que realmente había amado alguna vez.


    - Buenos días. –le dijo Mila, interrumpiendo los pensamientos de Alexander.


    - Hola. Bueno días. ¿Cómo te sientes? –le dijo exaltado.


    - Estoy algo adolorida pero no me siento tan mal. Es soportable. Gracias a estas drogas pude dormir muy bien anoche.


    - Eso me contenta mucho.


    - ¿Tú dormiste algo? Me imagino que no, ese mueble luce espantosamente incómodo.


    - Bueno, no fue mi mejor noche; pero no importa. Valió la pena. –le sonrió.


    - Buenos días. -interrumpió el doctor al entrar en la habitación sin previo aviso.


    - Buenos días. –respondieron los dos al unísono.


    - Voy a hacerle un chequeo físico señora Zabat, si así lo desea su esposo puede quedarse.


    - No es mi esposo.


    - No soy su esposo. –dijo Alexander a la vez que Mila.


    - Está bien. Disculpen. Entonces el caballero tendrá que salir. –indicó el galeno.


    - Está bien. –Alexander salió de la habitación.


    Se sentía un poco avergonzado por las continuas confusiones del personal del hospital con respecto a la relación que lo unía con Mila; se preguntaba si era posible que se hubiera sobrepasado quedándose con ella esa noche. Era probable que sí porque todos asumían que eran pareja, lo cual seguramente sería muy incómodo para ella y él no quería que ella se sintiera de esa manera, ya era suficiente con el dolor que tenía.


    - La señora Zabat será dada de alta en unos minutos. Está muy bien, evolucionará rápido si sigue al pie de la letra las indicaciones que le voy a prescribir. –le anunció el doctor al salir de la habitación.
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    - No es necesario que me lleves, puedo pedir un taxi o decirle a una amiga que venga por mí. Seguramente tienes asuntos que resolver en el trabajo, no quiero ser una molestia. –le dijo Mila a Alexander.


    - De verdad me gustaría llevarte y no eres una molestia. No digas eso. Necesitas un poco de ayuda y yo puedo dártela. En cuanto al trabajo, todo está bien; ya notifiqué que tengo un pendiente y no habrá problema. ¿Está bien?


    - Me da un poco de vergüenza, tú no tienes que encargarte de esto.


    - No tengo que hacerlo, pero quiero hacerlo. –le dijo él sin dudar.


    - Gracias. –ella se sonrojó.


    - No tienes nada que agradecer, para mí es un placer.


    Pocos minutos después, les notificaron que Mila se encontraba de alta médica. El doctor les dejó por escrito las indicaciones y ya se podía retirar. Alexander ayudó a Mila a desplazarse hasta su coche para llevarla a su departamento. Ella le daba las indicaciones de cómo llegar mientras iban en camino. Él sintió algo distinto a la soledad y a la desesperanza que lo había secuestrado desde hacía mucho tiempo, lo cual lo hizo sentir un poco de alegría y a la vez un poco de vergüenza porque esa alegría venía de una circunstancia delicada para otra persona.


    - Es aquí. –le dijo ella.


    - Es un lindo edificio. –le dijo él.


    - Gracias por traerme.


    - ¿No necesitas que te acompañe hasta tu piso?


    - Haz hecho ya mucho por mí.


    - No sigas con eso. Vamos. Déjame ayudarte. –Alexander se bajó del coche y le abrió la puerta a Mila.


    - Qué pena que nos hayamos encontrado en una situación como esta.


    - He escuchado que las cosas pasan por algo, quizás ahora por fin pueda entender ese dicho popular.


    - De verdad espero que esto me esté sucediendo por algo realmente bueno. –le dijo ella riendo un poco.


    Mila entró con ayuda de Alexander al ascensor y marcó el botón que los llevaría al piso cinco del edificio. Después de un rápido ascenso, las puertas del ascensor se abrieron y ella le indicó que su departamento era el segundo a la derecha. Eran sólo unos pocos metros pero ella debía caminar con precaución, así que se tardaron un poco en estar frente a la puerta del apartamento 5-B.


    - Pasa. Como debes suponer, no esperaba visita; pero creo que no está tan desordenado. –le dijo ella al abrir la puerta.


    - ¿Quieres que te ayude a llegar hasta tu habitación?


    - Sí, creo que debo recostarme.


    - Vamos.


    Alexander no pudo observar con detalle el departamento de Mila aún, pero enseguida que entró, sintió una especie de aroma agradable y una atmósfera liviana que no sabía cómo explicar. Una vez en la habitación, ayudó a Mila a sentarse en su cama y regresó a la sala para ubicar las píldoras que ella debía tomarse en ese momento. Buscó un poco de agua y le las entregó.


    - Gracias. –le dijo apenada.


    - Tranquila Mila. Todo estará bien.


    - Sí, lo sé; pero tomará unos cuantos días. Es duro para mi, suelo ser una persona muy independiente. Y tener que aceptar que alguien me ayude hasta para sentarme en mi cama, no es fácil.


    - Entiendo. No se lo diré a nadie sino no lo haces tú. –ambos rieron.


    - Creo que es hora de que llame a alguien para informarle lo que sucedió.


    - Esa es una excelente idea. ¿Llamarás a tu madre?


    - No, ella murió. –dijo ella con la mirada perdida.


    - Lo lamento Mila… No tenía ni idea…


    - Lo sé, no te preocupes.


    - Entonces, ¿llamarás a tu padre?


    - No nos hablamos desde hace tiempo.


    - Creo que mejor paro de hablar. –dijo el sumamente apenado.


    - Llamaré a Patricia. Es mi amiga y mi socia. Es la persona más cercana que tengo.


    - Está bien. Llámala, te dejaré sola unos minutos. Voy a salir por una pizza, para que comamos. ¿Te parece?


    - Me parece una estupenda idea. Llévate las llaves que están en la primera gaveta en la cocina. Es la copia. –ella le sugirió.


    - Vale. Nos vemos en unos minutos. Si necesitas que regrese no dudes en llamarme. ¿Ok? Estaré atento.


    - No te preocupes. Ve.


    Alexander llegó a una pizzería donde solía comer pues le encantaba la manera cómo hacía la pizza en aquel lugar. Pidió dos pizzas distintas para llevar y se sentó a esperar que se las entregaran. Pensaba en las vueltas que daba el destino, pues hacía unos cuantos días atrás, para él hubiese sido imposible pensar que estaría haciendo lo que estaba haciendo justamente en ese momento.


    De pronto a su mente llegó el recuerdo de la última vez que vio a Mila. Había sido hacía muchos años atrás un día en el que él la acompañaba de regreso al edificio dónde vivía, como era usual desde que eran novio. De tal manera como hacía todos los días, ambos se quedaron en un rincón alejado y solitario del edificio besándose y acariciándose de manera tentadora.


    Aquella tarde, estaban especialmente amorosos. Mila tenía su espalda contra la pared y Alexander la abrazaba, sus cuerpos estaban completamente unidos y podían sentirse en detalle. Las manos de Alexander aprovechaban la ocasión para acariciar el cuerpo de Mila por encima de la ropa, especialmente sus senos, que eran el delirio de él; ella se contorsionaba de placer con cada toque de sus manos.


    De manera instintiva pero con cierta consciencia, ambos comenzaron a mover sus caderas para sentir el roce de su intimidad, mientras sus lenguas seguían entrelazadas. Las manos de ella se posaban en la cadera de él, intentando apretarlo lo más posible hacia ella. Entonces, escucharon los pasos rápidos de alguien que se acercaba a ellos, por lo que tuvieron que separarse.


    - ¿Cuántas veces voy a decirles que no pueden estar aquí? –les dijo con voz autoritaria el señor Alfonso, el vigilante del edificio.


    - Voy a subir. Dame unos diez minutos y regreso. –le dijo Mila a Alexander en voz muy baja.


    Mila comenzó a subir las escaleras, el señor Alfonso la siguió y Alexander obedeció a su novia esperando que regresara pronto para continuar con la faena de caricias de aquella tarde. Sin embargo, eso no fue posible pues cuando Mila entró a su casa, el señor Alonso le notificó al padre de ella de los acontecimientos repetidos con Alexander en el edificio. El señor Mauricio se enfureció y después de amenazar a su hija salió en busca de aquel chico que pretendía a su hija.


    Ella se fue detrás de su padre a toda marcha mientras él buscaba al degenerado. Entonces, Alexander vio venir aquel hombre de gran altura hacia él con una furia indescriptible en el rostro, entendió lo que estaba pasando sin ninguna necesidad de explicaciones. Adivinando las intenciones del padre de Mila, corrió hacia la salida del edificio, que tenía una puerta de vidrio que él no distinguió por el temor en el momento de la huida.


    Alexander a tan solo centímetros de la salida fue que pudo recordar que aquello era una puerta de vidrio, así que sólo tuvo oportunidad de interponer su brazo entre la puerta y su rostro. Se escuchó un estruendo y Alexander sólo pudo seguir corriendo. Algunos metros después sintió algo espeso goteando de su brazo, cuando miró era su propia sangre que brotaba de una herida profunda que tenía su brazo.


    En ese momento sintió mucho miedo, y no sabía qué debía hacer. Era obvio que necesitaba asistencia médica pero temía de las reprimendas de sus padres. Se sentó en un banco del mismo parque donde conoció a Mila, sosteniendo su brazo, intentando disminuir el sangrado pero sin mucho éxito. Estaba desorientado, no sabía qué hacer. Muchas personas pasaban, lo veían y se impresionaban; él sentía vergüenza y no pudo evitar que lágrimas salieran de sus ojos.


    - ¡Alex! ¿Qué pasó? –se acercó a él la señorita Indira, su profesora de español.


    - Choqué contra una puerta de vidrio. –le dijo él entre sollozos.


    - Hay que llevarte ahora mismo a un hospital.


    - No le diga a mis padres por favor.


    - Alex, tus padres se van a enterar de todas formas. Ahora no pienses en eso, vamos a que te curen.


    Ella lo llevó al hospital más cercano y mientras lo asistían llamó a los padres quienes llegaron enseguida. Estaban muy preocupados pero no le permitieron verlo hasta que le hicieran la sutura correspondiente. Después de por lo menos una hora, el señor y la señora Avellaneda fueron llamados al consultorio del doctor, donde se encontraba también Alexander.


    - Señores, la lesión de su hijo fue un poco grave. Ya suturamos, pero serán necesarios ciertos cuidados y una vez que la herida haya sanado completamente, es importante que asistan a una consultan con algún fisioterapista pues seguramente requerirá de algunas sesiones con él, ya que algunos tendones de la mano fueron afectados. –les informó el doctor.


    Gracias a la juventud y buena salud de Alexander, la herida sanó rápidamente. El fisioterapista indicó que debía realizar por lo menos seis sesiones de terapia, después de las cuales volverían a evaluar al chico y se sabría si era suficiente o requeriría de algunas más. Sin embargo, después de las primeras seis indicadas, Alexander se había recuperado completamente. Lo verdaderamente doloroso para Alexander no fue la herida del brazo, sino la prohibición expresa que tenía de volver a ver a Mila.


    La prohibición venía primero que nada por parte del padre de ella, pero se extendía también a sus propios padres que nunca antes le había prohibido nada. Pues cuando fueron a asumir las consecuencias del escape de su hijo, la discusión con el padre de Mila había sido bastante acalorada; por lo que los padres de él no querían que tuviera nada que ver con una persona tan violenta, volátil y grosera.


    Cuando estuvo completamente recuperado, a espaldas de sus padres y en contra de su voluntad, Alexander trató de comunicarse con Mila mediante su amiga Fabiana, pero ella le dio la terrible noticia de que el padre de Mila había decidido mandarla a estudiar fuera del país y no tenía manera de comunicarse con ella, ni sabía cuándo regresaría. Alexander se sintió impotente, triste y desolado; había perdido a su novia. Aquello era mucho peor que la cicatriz que le había quedado en el brazo.


    Ahora que Alexander lo pensaba bien, tomando en cuenta los hechos, los últimos encuentros con Mila habían estado signados por los accidentes. Sin embargo, se negaba a ver aquello como algo negativo; prefería pensar que si era tan complicado estar en contacto con ella, seguramente era por que valía la pena intentarlo. Ya no eran adolescente, ahora eran los dueños de sus decisiones; las cosas eran muy distintas.


    - Aquí tiene señor. –le comunicó el mesero, entregándole las pizzas.


    - Gracias. –le dijo él y se fue directo al departamento de Mila.


    Mientras iba manejando, Alexander miraba intermitentemente la cicatriz que tenía en su brazo, que le hacía rememorar todo lo ocurrido con Mila. Entonces, sintió que el destino estaba dándole una segunda oportunidad con ella y en silencio, decidió que no podía dejarla pasar. Ella estaba mucho más hermosa de lo que la podía recordar, se había convertido en la mujer con la que siempre había deseado compartir su vida. Al pensar en ellos, se dio cuenta que algo dentro de él encajó, sintió que ella era exactamente lo que él había estado necesitando.


    Alexander respiró profundo, recordó su resolución y utilizó las llaves que Mila le había dado para abrir la puerta del departamento. A penas entró, escuchó unas voces que venía del interior de la habitación de ella, supuso que alguien había llegado a verla. Colocó las pizzas en la mesa del comedor y tocó la puerta de la habitación de Mila para no interrumpir.


    - Pasa. –dijo desde el interior Mila.


    - Hola. Traje pizza. Dijo él.


    - Alex, ella es Patricia, la amiga que te comenté.


    - Mucho gusto Patricia. –se acercó para ofrecerle la mano.


    - El gusto es todo mío. Con que este es tu salvador. –dijo Patricia mientras los miraba sonriente.


    - No la salvé, sólo la ayudé.


    - Eso es más de lo que haría cualquiera. –dijo Patricia.


    - Es cierto. –secundó Mila.


    - Es lo menos que podía hacer. Ya dejen eso. ¿Quieren pizza?


    - ¡Sí! –dijeron las dos al unísono.


    - Ya les traigo.


    - Te ayudo. –le dijo Patricia.


    Alexander tuvo la sensación de que Patricia y Mila eran un dúo de amigas muy unidas, lo cual le parecía comprensible pues por lo poco que comenzaba a saber de Mila, no tenía contacto con muchas personas. Por lo menos tenía una persona en la vida con la cual podía contar y de alguna manera eso le quitó alguna carga de preocupación de los hombros, pues por algún motivo desconocido, él deseaba que ella fuera feliz.


    - Alex, de verdad quiero darte las gracias por haber ayudado a Mila en un momento tan difícil. Ella no es del tipo de persona que pida ayuda, me alegra que hayas estado allí para ella. –le dijo Patricia en la cocina.


    - No suelo decir este tipo de cosas porque no creía en este tipo de cosas pero tal parece que fue el mismo destino el que confabuló para que las cosas pasaran de esta manera. Créeme que a mí también me contenta que las cosas pasaran como pasaron; aunque por supuesto que hubiese deseado que ella no tuviera ese accidente, pero si debía tener, prefiero que haya sido así para tener la oportunidad de ayudarla. ¿Se escuchó extraño?


    - No, no. Entiendo bien lo que quisiste decir.


    - Qué bueno. No me gustaría que pensaras que esto loco. –le dijo él sonriendo.


    - Quizás solo un poco. –ella le devolvió la sonrisa.


    Ambos regresaron a la habitación con Mila, llevaron consigo ambas pizzas y todo lo necesario para comer. Durante algún rato estuvieron conversando de variedad de cosas, de anécdotas del accidente y del tratamiento que ella debía seguir. Horas después, Alexander se dio cuenta que debía retirarse, aunque tenía el deseo de seguir junto a Mila; sabía que lo apropiado era irse, no quería asustarla ni presionarla de algún modo con la insistencia de su presencia.


    - Bueno chicas, yo debo retirarme. –les anunció Alexander.


    - Sí, descuidaste todo para estar aquí. –dijo Mila.


    - No se trata de eso, creo que ya debes estar aburrida de mí.


    - No, para nada.


    - Bueno… No olvides tomar tus medicamentos y no te esfuerces mucho. Me gustaría poder verte pronto. Si no te incomoda claro está.


    - Puedes venir cuando quieras. –le dijo Mila.


    - Pues, podría venir mañana.


    - Claro, me gustaría.


    - Está bien. Toma. –le extendió la mano con las llaves del departamento.


    - No, quédatelas por ahora. Avísame cuando vengas así no me encontrarás hecha un desastre, pero así puedes abrir tú. Seguramente si debo abrirte yo, tendrías que esperar un buen tiempo en la puerta.


    - Está bien. Patricia ha sido un placer conocerte. –manifestó Alexander.


    - Igualmente. Te acompaño hasta la puerta.


    - No es necesario. Tengo las llaves. –él le guiñó el ojo.


    - Vale.


    Alexander se subió a su coche, cerró los ojos para tomar la fuerza necesaria para adquirir la voluntad para regresar a la soledad de su hogar. Abrió los ojos, vio las llaves de Mila y sonrió; pensó que aunque regresara a una casa vacía ya nada sería igual, ahora tenía alguien por quien velar. Se puso en marcha a su casa, durante el camino se dio cuenta lo cansado que estaba y que tenía más de veinticuatro horas sin asearse ni cambiarse; definitivamente la decisión correcta era retirarse.


    Llegó y el silencio lo envolvió, pero al mismo tiempo no se dejó invadir por él; pues había muchos pensamientos en su mente que tomaban la dirección de su ánimo. Alexander colocó música al volumen necesario para que el sonido viajara por cada rincón de cada habitación de toda la casa. Abrió la ducha, comprobó su temperatura, se desvistió y entró al torrente tibio de agua.


    Alexander dejó que el agua corriera por todo su cuerpo durante un rato. Luego con detalle enjabonó cada espacio de su piel. Cuando ya se sintió completamente limpio salió de la ducha, secó solo el excedente de agua y colocó la toalla alrededor de su cintura. Apagó la música, caminó hasta su cama, tomó el control de televisor y se recostó a ver televisión un rato, no porque tuviera ganas de ver algún programa sino porque deseaba relajarse un poco.


    Paseo por casi todos los canales, sin encontrar nada que llamara su atención; así que se dio por vencido y dejó la programación de un canal cualquiera al azar. Cerró los ojos para asimilar un poco los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas; sin embargo, un cansancio poderoso se adueño de él y cayó en un sueño profundo en tan sólo un par de segundos.


    Cuando él despertó, se sintió de nuevo desorientado pues ya estaba oscuro, aun tenía el televisor encendido y solo lo vestía una toalla. Buscó su móvil para ver qué hora era, las doce y catorce minutos de la noche, había dormido unas seis horas aproximadamente. Entonces notó que tenía un mensaje sin leer de nada más y nada menos que de Mila. Se apresuró en abrirlo para poder leerlo.


    - Hola Alex. ¿Qué tal?, quería agradecerte de nuevo todo lo que hiciste por mí. Aun me parece algo insólito que nos hayamos encontrado de nuevo de esta manera tan inusual.


    Él sonrió ante el mensaje, buscó la hora de entrada del mismo; siete y treinta y tres de la tarde. Entonces sintió un vacío en el estómago, seguramente ella habría pensado que no había querido contestarle y que la había ignorado; entonces quiso escribirle pero pensó que era muy tarde, que debía estar dormida y que probablemente importunaría su descanso. Por lo tanto, no sabía qué hacer. Por varios minutos, se quedó pensando; decidió arriesgarse y escribirle.


    - Hola Mila. Disculpa la tardanza de la respuesta. Si te soy sincero, apenas toqué mi almohada con la cabeza para descansar un poco, quedé completamente inconsciente. Te repito que no tienes nada que agradecerme. Pienso que es lo que tenía que hacer. Pero en algo si te secundo, es casi insólito que nos hayamos encontrado de nuevo y justamente así. Supongo que hay un mensaje detrás de todo esto. –le envió él, después de revisar y editar el mensaje por lo menos una docena de veces.


    Se levantó de la cama, buscó entre su ropa algo cómodo y abrigado para vestirse; pero no podía dejar de lamentarse por no haber escuchado el mensaje. Tomó su móvil, para no correr el riesgo de volver a dejar esperando a Mila; lo llevó consigo a la cocina, se haría un sándwich pues tenía hambre. Una de las cosas que más le gustaba de no estar con Juliana era que podía hacer lo que quisiera, pues nada de aquello sería posible con ella en su vida; no hubiese podido auxiliar a Mila, y ni siquiera habría podido hacer un sándwich a esa hora de la noche. Estaba aliviado de no estar con ella.


    Se preguntaba cómo sería vivir con Mila, si ella sería tan estricta como su ex o sería más relajada. Estaba seguro de que no cabía comparación entre ellas, Juliana no tenía igual; y no lo pensada de la mejor manera. En cambio Mila tenía una sonrisa contagiosa, hasta que en el peor de sus momentos. Definitivamente no quería dejar pasar la oportunidad de compartir con ella, así fuera sólo como amigo; aunque sabía que ese no era su deseo real y esperaba que fuera mucho más que eso.


    - Entiendo. Debes estar cansado, supongo que anoche no pudiste dormir mucho. Eso me da muchas más razones para agradecerte. En fin, te dejaré descansar. Feliz noche. –le respondió ella.


    - Ahora no tengo sueño en realidad. Tenía más bien hambre pero es algo que ya estoy resolviendo. Lo importante de verdad aquí es que tú no estás durmiendo, cosa que deberías estar haciendo.


    - Bueno… no puedo dormir, tengo muchas cosas en la mente. –le contó ella.


    - ¿Se puede saber qué cosas? –le preguntó Alexander.


    - Pues me preocupa el negocio, nunca lo he dejado por tantos días. Y también pienso en otras cosas, por ejemplo estuve recordando cuando nos conocimos tú y yo y todas las cosas hermosas que vivimos. –Alexander se estremeció al leer ese mensaje.


    - Yo también he estado pensando en lo mismo y tratando de deducir qué habría sido de nuestras vidas si tu padre no nos hubiera separado.


    - Quizás esta sea nuestra oportunidad de saber eso.
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    Aquella noche, conversaron durante horas a través de los mensajes de texto. Recordaban sus aventuras de la juventud y terminaron la conversación, confesando que habían sufrido mucho por la separación que habían tenido. Ella le confesó que nunca pude perdonar a su padre por alejarla de él y mucho menos cuando su madre murió mientras ella se encontraba lejos, así que no había tenido la oportunidad de despedirse de ella. Todo aquello la llenaba de resentimiento en contra de su padre.


    Terminaron la conversación cuando Alexander insistió en que ella debía descansar y aunque no era su voluntad, sabía que él tenía razón así que se tomó los medicamentos correspondientes y dejó el móvil; eran ya casi las cuatro de la madrugada. Alexander hizo lo mismo, intentó conciliar el sueño, aunque no tenía importancia pues al siguiente día no tendría que trabajar por ser fin de semana; su único plan era visitar a sus padres e intentar hacer que Juliana lo dejara ver a su hijo.


    Pero no quería pensar en Juliana pues justo en ese momento, en esa madrugada cuando había hablado tanto con Mila, se sentía distinto. Por primera vez en mucho tiempo, sabía lo que significada sentirse ilusionado y todo gracias a ella, su primer y único verdadero amor en la vida. Cerró los ojos y trato de recordar cómo se sentían los labios de ella en los suyos, entonces recordó algo mucho más intenso.


    Fue durante un día sábado, cuando ella le anunció que sus padres estarían de viaje y entonces él podría conocer su departamento por dentro. Nunca había estado en él pues sabía que el padre de ella no permitiría que él entrara. Así que aquella era su mejor oportunidad para saber cómo vivía su novia. Se encontraron por la entrada trasera del edificio donde ella vivía y entraron a tientas para que el vigilante del edificio no los viera entrar porque de ser así, su padre no se tardaría más que uno segundos en enterarse del acontecimiento.


    - Ven. Por aquí. –le indicó ella en voz baja para que él la siguiera al interior del edificio.


    Subieron juntos por las escaleras, pues casi nadie las usaba. Después de siete pisos, por fin llegaron a la entrada del departamento. La juventud los favorecía así que ninguno se sentía agotado por el ejercicio. Ella sacó un manojo de llaves y abrió por fin la puerta para que Alexander entrara. Él observó el lugar, maravillado; no por los lujos que pudiera encontrar allí, sino porque era un lugar que había imaginado mil veces pero que nunca había podido ver. Ese era el lugar donde ella estaba, lo cual era sumamente importante para él.


    - Tú departamento es muy lindo, Me gusta.


    - Gracias. Siéntate. ¿Quieres jugo? –le preguntó ella.


    - Sí, claro.


    - Toma. –le entregó un vaso a Alexander.


    - Gracias.


    - Mis padres regresan mañana. Estaban un poco nerviosos al irse pero yo ya estoy grande como para tener cuidadores.


    - Me imagino. Debe ser maravilloso tener la casa para ti sola. Yo tengo dos hermanos mayores, es imposible tener la casa para mí solo alguna vez. –le contó él.


    - ¿Y qué te gustaría hacer? –le preguntó ella.


    - No sé. ¿escuchamos música?


    - Está bien. –ella buscó entre algunos cds que tenían cerca del reproductor.


    - Coloca algo que siempre escuches.


    - Eso haré.


    Pasaron algún tiempo oyendo música y Mila le explicaba lo mucho que le gustaba ese grupo y el por qué. Él la escuchaba con atención, encantado de poder estar a solas con ella como siempre había deseado. Sin darse cuenta ya no hablaban sino que comenzaron a besarse tiernamente. Entonces, Mila lo alejó repentinamente y Alexander sintió que ella estaba pensando algo.


    - No sabes cuánto me gustas Mila. Yo siempre voy a estar para ti. –le dijo, tratando de despejar cualquier duda que estuviera intentando apoderarse de la mente de ella.


    - Ven para que conozcas mi habitación. –le dijo ella, levantándose del sofá.


    Alexander la siguió por un pasillo ancho, después de algunos metros ella se paró frente a una puerta y la abrió; indicándole que podía entrar. Era la habitación de ella obviamente. Tenía mucho afiches en las paredes, de los grupos que a ella le gustaban; todos eran de pop o rock alternativo. Él se detuvo a observar las imágenes en las paredes y ella no le dijo nada. Luego la buscó con la mirada y la encontró sentada en el borde de su cama; él se sentó a su lado.


    - ¿De verdad siempre vas a estar para mí? –le preguntó ella.


    - Claro que sí. Sabes lo que siento por ti. –le respondió él, tomando su mano.


    - Tú también me gustas mucho. –le dijo ella.


    De nuevo, comenzaron a besarse; primero con lentitud y delicadeza, luego con mucha más energía. Entonces, él sintió la mano de ella en su pecho, empujándolo levemente para hacer que se acostara en la cama. Él se dejó llevar y cuando estuvo completamente acostado, ella se subió sobre él y colocó una pierna en cada extremo del cuerpo de él; por lo que podía sentir que ella lo abrazaba entre sus piernas. Aquello le provocó a Alexander la erección más potente que haya sentido.


    Entonces, continuaron besándose. Él la tomaba por la cintura mientras que ella estaba aferrada al cuello de él. Hasta que ella tomó las manos de él y las guió un poco más abajo. Aquello fue una obvia invitación a atreverse un poco más y Alexander no la desaprovechó. La apretó entre sus manos y comenzó a mover las caderas de ellas en roce con la erección que él tenía. Ella no lo detuvo, contrariamente era bastante obvio que lo estaba disfrutando mucho.


    Ella se desprendió de los labios de él por un momento y alzó su rostro en signo de disfrute de lo que sucedía más abajo entre ellos. Alexander recorrió su mirada por las partes del cuerpo que podía ver de ella: su cuello y un hermoso escote que dejaba ver dos senos hermosos intentando escapar de la ropa. Él deseaba con todas las fuerzas de su cuerpo poder verlos y besarlos profundamente. Así que sin pensarlo dos veces, dirigió su boca a la parte de los senos de Mila que se asomaba por encima de su camisa.


    Él quitó sus manos para poder desabotonar la camisa de ella y aunque él ya no la guiaba, ella no dejó de mover sus caderas sobre él. En pocos segundos, él liberó completamente los senos de ella y los tomó en sus manos para colocarlos directamente en su boca. Ella gemía y se retorcía de placer. El deseo los obligó a desnudarse completamente.


    Ella se sorprendió mucho al ver la erección que él tenía, nunca antes había estado en presencia de algo así. Como él tampoco había estado nunca antes con una mujer desnuda en sus brazos. Ambos sabía perfectamente lo que estaba sucediendo y lo que estaba por suceder, pero ninguno de los dos tenían intenciones de detenerse; sin embargo, sabían que debía protegerse para evitar futuros traumas.


    Alexander buscó el preservativo que había tenido guardado en su bolsillo desde que en el instituto le había explicado los riesgos de tener sexo sin protección; le preguntó a Mila si estaba segura de que quería continuar y ella respondió que estaba completamente segura, sin si quiera dudarlo un segundo. Así que él estaba convencido de que aquello iba a pasar en ese mismo instante.


    Seguidamente, los dos se entregaron uno al otro como nunca antes lo habían hecho con nadie. Fue la primera experiencia sexual de los dos, y había sido maravilloso y placentero en extremo. Cuando por fin se detuvieron, lo único que se preguntaban era cómo podrían ahora controlar tanto deseo que sentían uno por el otro. Se quedaron desnudos y abrazados por largo rato, hasta que Alexander tuvo que irse porque sus padres lo estaban esperando en casa para la cena.


    Él sintió que no se fue caminando hasta su casa, sino que se fue levitando suavemente en una alfombra de terciopelo mágica. Durante la cena, no dijo ni una sola palabra, lo único que podía hacer era pensar en el maravilloso momento que había compartido con Mila. En ese instante se sintió enteramente de ella y tuvo la sensación de que ella también era enteramente de él; y aquella certeza era lo más hermoso que él había sentido.


    Después de aquella ocasión, pocas fueron las veces que tuvieron la oportunidad de repetir el acto amoroso, quizás solo lograron luego unas dos o tres veces más. Sin embargo, no perdían ni un solo momento para besarse y acariciarse hasta que la circunstancia se los permitieran. De esta manera fue que el vigilante del edificio dónde ella vivía, los había sorprendido tantas veces entre amoríos.


    Ahora, en la cama sin poder dormir, Alexander recordaba aquellos besos apasionados que ambos compartían y no podía evitar sentir cómo una erección crecía en su ropa interior. Pensó que lo mejor sería dirigir sus pensamientos hacia otras fronteras, pues no quería acumular tanto deseo por ella que fuera imposible controlarse cuando pudiera volver a verla. Así que volvió a la cocina para prepararse un té que lo relajara un poco y quizás le permitiera alcanzar el sueño.


    Después de una taza de té, muchos pensamientos y vueltas incontables en la cama; Alexander logró encontrar un poco de descanso. No sintió frío, ni tuvo ningún sueño aquella madrugada, por lo menos que él pueda recordar. Sin embargo, cuando se despertó tenía una incesante sensación de que las cosas estaban cambiando, que todo estaba mejorando para él, que era muy posible aunque parecía improbable, que el destino estuviera dándole una nueva oportunidad para amar, seguramente la última.


    Por la ventana de su habitación se colaba unos cuantos rayos de sol, lo que le hizo pensar que ya estaba un poco avanzada la mañana. Tomó su móvil y lo constató, ya eran casi las diez de la mañana; revisó y no tenía ningún mensaje de Mila. No quiso esperar que ella le escribiera, lo haría él; pues bastaba de aguardar a que las cosas sucedieran, él mismo haría que pasara lo que él deseaba.


    - Hola, buenos días Mila. ¿Cómo te sientes? –le escribió.


    - Hola, Alex. Me siento un poco menos adolorida que ayer; creo que los medicamentos están teniendo éxito.


    - Eso me contenta mucho. ¿Anoche pudiste descansar?


    - Sí, me desperté hace algunos minutos. –le contó ella.


    - Yo también. ¿Necesitas que te lleve algo?


    - No te preocupes, en unos minutos me propongo levantarme para hacerme el desayuno.


    - No es necesario. Yo puedo llevarte algo o si prefieres voy cocino algo; aunque no te lo recomiendo. Yo me como mi comida porque no tengo otra opción. –se ofreció él.


    - Ya has hecho demasiado, no es necesario.


    - Voy para allá. Espérame. Por lo menos déjame ayudarte.


    - ¿No tienes ningún plan hoy? –le preguntó ella.


    - Nada urgente. En unos minutos estoy contigo.


    Alexander sólo se dio un rápido baño con agua fría y salió directo al departamento de Mila. Si bien era cierto que deseaba ayudarla, lo que más deseaba era pasar la mayor cantidad de tiempo posible con ella. Le encantaba la idea de hablarle, de escucharla, de reír con ella, de serle útil y más que nada de sentir su cercanía. En muy pocos minutos, Alexander ya estaba en las inmediaciones del edificio donde residía Mila, ya conocía el camino así que no se tardaba por la falta de orientación.


    - Hola. –dijo Alexander al ingresar en el departamento para anunciar su llegada, pues había abierto la puerta con la llave que Mila le había prestado.


    - Estoy en la habitación. –le dijo ella en voz alta.


    - ¿Necesitas ayuda? –le preguntó él.


    - No, sólo debes ser un poco paciente. Ya casi llego.


    - Está bien.


    Alexander dejó las llaves en la mesa del comedor y le echó un vistazo más profundo a la cocina. Había un aparato que llamaba mucho su atención. Él suponía que era una máquina de hacer café, pero era bastante compleja; nunca antes había visto alguna así en una casa. Se parecía más a algo que habría en una cafetería grande. Luego recordó que Mila le había contado que estudió todo lo referente al café, así que era coherente que tuviera algo así en su cocina.


    - Buenos días. –le dijo ella reuniéndose con él.


    - Hola. ¿Qué tal?, Qué bueno verte de pie.


    - Pues me duele un poco pero puedo caminar, si voy despacio. No estoy acostumbrada a estar tanto tiempo acostada, me produce un gran fastidio.


    - Te comprendo muy bien. sería intolerable para mí.


    - Pues bien, ¿desayunaste? –le preguntó ella.


    - No.


    - Excelente. Vamos a hacer primero par de espressos y después veremos qué comer. –le anunció ella, acercándose con delicadeza a la máquina.


    - Es una máquina hermosa. –le dijo él.


    - Sí, lo sé. Es hermosa. –le dijo con un brillo en la mirada.


    - Me parece curioso que sea para tu uso personal.


    - Pues es que soy amante del buen café, no soportaría tomar un mal café antes de salir de casa. Ella es mi bebé. –ella sonrió y él también.


    Alexander observaba el ritual que ella hacía para preparar los espressos. Se le notaba que era una experta en el asunto y que tenía un sistema muy bien elaborado. El primer espresso estuvo listo y se lo sirvió a él; siguió viéndola y le pareció que era una repetición exacta de lo que había hecho con la primera taza. Aquello le recordaba a cómo las máquinas de su ensambladora trabajaban.


    - Espressos doble. ¡Salud! –le dijo ella levantando su taza blanca.


    - ¡Salud! –repitió Alexander.


    - ¿Qué tal? –le preguntó ella.


    - Delicioso, de verdad. –le dijo él sorprendido.


    - Lo es. Este grano es traído de las mejores cafetaleras de Brasil. Tiene cierto sabor residual a chocolate que me encanta. ¿Lo sientes?


    - La verdad, no; pero te creo. Suenas muy conocedora.


    - Jajaja intenta sentirlo. –le pidió ella entre risas.


    - Está bien.


    - Mantenlo en tu boca. Intenta sentir el sabor con detalle.


    - Creo que sí. Un sabor un poco más dulce de lo habitual.


    - Bueno, más o menos. –ella le sonrió.


    Después de terminar con el espresso, Mila comenzó a cocinar; Alexander quiso ayudarla pero sentía que la entorpecía más de lo que podía ayudarla, pues sus dotes culinarias eran sencillamente nulas. Así que se limitó a pasarle algún instrumento o ingrediente que necesitara, y a acompañarla mientras ella desplegaba sus conocimientos gastronómicos.


    - ¿También cocinas? –le preguntó él al notarla tan diestra.


    - Sé cocinar, pero no es mi especialidad ni mi pasión real.


    - Entiendo, pero lo haces mucho mejor que yo. –apuntó él.


    - Seguramente yo no podría ni desatornillar la tuerca de un coche. Así que estamos a mano.


    - Supongo que sí. –le dijo él riendo.


    - Es cuestión de práctica.


    - ¿Qué es lo que más te gusta del café?


    - Es difícil decir, primero que nada creo que es la versatilidad y la cultura que significa. Hay tantas maneras y tantas posibilidades, que me parece verdaderamente fascinante. Se puede experimentar e inventar.


    - Suena interesante. –apuntó él.


    - Lo es. Hay una historia que me parece fascinante. Primero que nada, tienes que saber que el café tuvo un desarrollo importante en sus inicios en Turquía, entonces es un elemento muy importante en su cultura. Así que cuando un hombre está interesado románticamente en una mujer, la visita en la casa familiar, manifestando sus intenciones matrimoniales. La mujer le da su respuesta a través del café que debe ofrecerle. Si el café contiene azúcar la respuesta es afirmativa; pero si por el contrario, el café tiene sal la respuesta es negativa. Pero el asunto no ha terminado allí. Si el caballero se bebe todo el café, a pesar del mal sabor; entonces, él estaría insistiendo en el compromiso y demostrándole a la mujer que está dispuesto a todo por ella.


    - Eso es verdaderamente interesante. No tenía ni idea. –le dijo él visiblemente sorprendido e interesado.


    - Esas son cosas que me encantan. Me fascina descubrir historias y formas novedosas de tomarlo.


    - ¿De dónde salió tu pasión por el café? –le preguntó él.


    - Pues bien, mi padre me quería obligar a estudiar leyes en la universidad y yo no quería, así que me revelé en su contra y él me quitó el sustento; así que tuve que buscar trabajo. En el único lugar que encontré fue en una cafetería. Comencé lavando la vajilla, pero allí comencé a sentir interés por el café. Como la dueña lo notó, me dijo la oportunidad de prepararme y aprendí también de los baristas que allí trabajaban. Cuando mi madre murió, me heredó un poco de dinero; así que lo invertí en una cafetería y en mi educación. No fue mal. Ya tengo varias sucursales. –le contó ella, con cierta nostalgia al mencionar a su madre.


    - Te felicito, de verdad. Has podido tener éxito sola. Es admirable. –le dijo con voz suave.


    - Mi madre también tuvo algo que ver, sin saberlo me aportó el capital.


    - Pero tú hiciste la mayor parte.


    - Gracias. –ella se sonrojó un poco.


    Mila sirvió el desayuno, y junto con él, dos tasas del cappuccino especial que ella preparaba; cuyo ingrediente secreto no le quiso revelar a Alexander. Sin embargo, él tuvo que reconocer que estaba delicioso, al igual que todo el desayuno. No pudo evitar sentirse un poco más encantado por la amabilidad y destreza que ella demostraba en lo que hacía. Él deseó poder agradarla tanto como ella lo hacía con él.


    - Te preguntaría si deseas hacer algo más tarde pero creo que no querrás salir con el dolor que tienes, o quizás no deberías. –le dijo él aun sentado a la mesa.


    - No digas eso. De verdad quiero salir. Siento que llevo una eternidad encerrada. –le dijo ella casi como un ruego.


    - ¿Adónde te gustaría ir?


    - Me encantaría ir al cine.


    - ¿Te gusta? –le preguntó él.


    - Sí, me encanta.


    - A mí también pero casi nunca voy. –le confesó Alexander.


    - Porque no he tenido con quien ir.


    - Puedes ir conmigo cuando gustes, por ejemplo esta tarde. –le sugirió ella con mirada traviesa.


    - Me parece buena idea, pero tenemos que ser cuidadosos. ¿Está bien?


    - Claro que sí. –ella se comprometió.


    - Bien, iré a almorzar con mis padres, compraré las entradas y te aviso la hora para pasar por ti, ¿te parece?


    - Sí, perfecto.


    Alexander se despidió de Mila con un beso en la mejilla y se fue a visitar a sus padres como era usual en días como aquel. Se reunió con sus padres, ellos hablaban de diferentes temas y él solo asentaba, como si estuviera prestando atención pero la verdad era que estaba pensando en Mila, en las cosas que le había contado durante el desayuno y más que nada pensaba en su sonrisa, sus ojos y el tono de su voz.


    - Hijo, ¿qué tienes?, ¿es por Daniel?, ¿por Juliana?, ¿algo anda mal? –le preguntó su madre preocupada cuando estuvo a solas con él, al notarlo tan ausente.


    - ¿Por qué crees que me pasa algo mamá?


    - Es que es como si no estuvieras aquí.


    - Discúlpame, no se trata de eso. Es que me encontré con alguien muy importante para mí hace días y no paro de pensar en ella. –le confesó él, pues le tenía gran confianza a su madre.


    - ¿Y quién es esa persona?


    - ¿Recuerdas a Mila? –le preguntó él.


    - ¿Mila? –preguntó ella tratando de encontrar algún recuerdo en su mente.


    - Sí.


    - Creo que no hijo.


    - ¿Te acuerdas de mí accidente con la puerta de vidrio? –le preguntó él en voz baja.


    - Sí, no me digas que es esa chica con la que estabas aquella tarde.


    - Ella misma.


    - ¡Alex! El padre de esa mujer es un energúmeno. –le advirtió ella.


    - Lo sé pero ya no somos adolescentes mamá, él no puede impedirme que la vea.


    - Serán muy adultos ustedes pero seguro que ese señor sigue siendo el padre de esa joven y que sigue teniendo el mismo carácter, o quizás mucho peor.


    - Ni siquiera se hablan mamá. Por ese mismo carácter que tiene. –le contó él.


    - Eso es lamentable. Los padres por más errores que cometamos siempre lo que queremos es lo mejor para nuestros hijos.


    Alexander pasó un rato conversando con su madre acerca de Mila y de lo que sentía; entonces, recordó que aquella tarde irían juntos al cine a petición expresa de ella, así que se apartó un poco para comprar las entradas a través del sitio web del cine; cuando las tuvo adquiridas, decidió escribirle para confirmar su salida.


    - La película es a las cuatro y media de la tarde. Paso por ti a las tres y treinta. –le escribió.


    - Entendido. –le respondió ella enseguida.
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    Cuando Alexander llegó frente a la puerta del departamento de Mila, se dio cuenta que había dejado las llaves en la mesa del comedor. Así que tocó la puerta, entonces escuchó su voz lejana que le decía que ya iba a abrirle, que la esperar un poco. Él aprovechó los segundos de más para respirar profundo y peinarse un poco el cabello con las manos.


    - Ya estoy lista. –le dijo ella abriendo la puerta con una gran sonrisa.


    - ¿Estás cómoda? –le preguntó él.


    - Sí, sí. Solo debo caminar con cuidado para no sentir ninguna incomodidad, de resto todo está perfectamente bien.


    - Vale. Entonces vámonos. –le dijo él.


    - Al fin. –dijo ella.


    - ¿Siempre andas en motocicleta? –le preguntó él cuando ya estaban en el coche camino al cine.


    - No. En realidad ando poco en motocicleta, normalmente me traslado en mi coche, aquella tarde salí con la moto porque tenía muchos días que no andaba en ella y me apeteció.


    - Entiendo. ¿Sientes temor de volver a montarte en ella?


    - No, para nada. Ahora no porque no estoy en condiciones pero no fue un asunto de mal manejo, fue algo fortuito, que escapa de las manos de cualquiera. Quizás era el destino que ese niño se me cruzara y quizás con el carro no habría podido evitar el accidente. –dilucidó ella.


    - Lo único que le agradezco a ese accidente es que me permitió reencontrarme contigo. –le soltó él, sin mirarla y sin pestañar.


    - Yo también lo agradezco. –dijo ella.


    Durante un rato, no dijeron más. Luego estuvieron conversando de banalidades, era obvio que era un poco difícil para ellos procesar lo que estaban sintiendo y que se sentía en el aire. Llegaron al cine, Alexander se bajó rápidamente del coche y ayudó a Mila a bajar de él. Caminaron despacio hasta las instalaciones y se pararon frente a la tienda de golosinas para decidir que comprar.


    - ¿Qué te gustaría? –le preguntó Alexander.


    - Me gustan las palomitas, ¿quieres?


    - Sí, ¿quieres gaseosa?


    - También.


    - Bien, te voy a acompañar a aquella silla que está allá mientras yo hago la fila para comprar. –le indicó él.


    - Pero no es necesario, me siento bien.


    - Debes tomarlo con calma. Así que vamos, por favor.


    - Eres un mandón. Está bien. –le dijo ella riendo.


    Al llegar a la caja, Alexander pidió su orden que además incluía gran cantidad de chocolates, pues a él le encantaban y no estaba seguro cual sería de la preferencia de Mila; pidió una que traía café pues estaba seguro que esa sería de su agrado. Regresó con ella y se fueron juntos a la sala, él no aceptó que lo ayudara a llevar las cosas pues no quería que ella corriera ningún tipo de riesgo.


    Ambos disfrutaron mucho de la película. Habían pasado un rato muy agradable. Al salir del cine, Mila le propuso a Alexander que fuera a una de sus cafeterías. Él al principio estuvo renuente porque le pareció que significaba que eso le produciría cierto estrés, pero ella le aseguró que solo se trataba de que quería que él la conociera, así que estuvo de acuerdo; más que nada porque de esa manera él podría pasar un poco más de tiempo en su compañía.


    - ¡Mila! ¿Cómo estás? –se acercó a saludarla una de las trabajadoras del lugar a penas la vio ingresar.


    - Estoy mucho mejor.


    Varias personas se acercaron a ella con preocupación y ella les aseguró que pronto estaría de regreso; así que por los momentos, su socia se encargaría de todo lo necesario. Todos lucieron aliviados de verla en pie. Ella les pidió que solo los atendiera como a un par de clientes más y así fue. Mila ordenó un macacino con cheesse cake mientras que Alexander s decidió por un late vainilla solamente.


    - Mila, ¿por qué elegiste a Patricia como tu socia? –le preguntó Alexander.


    - La conocí hace varios años, cuando trabajaba de barista en la cafetería que te conté en la mañana. Ella iba para allá todos los días, ella estudiaba pastelería en aquel tiempo. Le encantaba el café que yo hacía, así que siempre pedía que fuera yo la que atendiera su orden y yo lo hacía de buen agrado. Cuando se enteró que yo abriría una cafetería me buscó y me propuso que lo hiciéramos juntas, que ella se encargaría de los dulces; me pareció que era una buena idea así que acepté. Nos hicimos muy amigas con el tiempo.


    - Me parece que es una gran persona y una amiga incondicional.


    - Lo es. Me ha apoyado mucho en todo, tanto profesional como personalmente. Tengo muchas cosas que agradecerle.


    - ¿Recuerdas a Darío? –le preguntó él.


    - ¿Tu amigo de cuando éramos adolescentes?


    - Sí, aun somos amigo.


    - ¿De verdad? No lo puedo creer. Hace tanto tiempo. Eso es incondicionalidad.


    - Sí, es cierto. Ha sido un extraordinario amigo y también me ha ayudado en muchos momentos de mi vida. –le contó él.


    - Los amigos de verdad son un tesoro.


    - Estoy totalmente de acuerdo.


    Al terminar en la cafetería, emprendieron su camino hacia el departamento de Mila. Alexander consideraba que había sido suficiente y que era hora de que reposara; ella n estuvo de acuerdo pero sabía que él tenía la razón así que no se negó. Él quería encontrar una excusa para quedarse más tiempo con ella, pero otra parte de él le decía que no debía atosigarla, que se hiciera extrañar y decidió hacerle caso a ese lado de él. Sin embargo, una idea muy loca se apoderó de su mente, quería besarla y lo haría; estaba decidido.


    - Te ayudaré a llegar a tu departamento. –le dijo él al abrirle la puerta del coche.


    - No tienes que molestarte.


    - Ya te lo he dicho, no es una molestia. –le dijo con una sonrisa.


    Mientras subían en el ascensor, Alexander pensaba en cómo besarla; comenzó a sudar, dudó por un momento y volvió a decidirse. Quería saber si ella estaba sintiendo lo mismo que él y sabía que esa era la mejor manera de tener la certeza. Lo malo era que corría el riesgo de que ella se apartara definitivamente de él, pero estaba convencido de que lo mejor era saber tempranamente si tenía oportunidad con ella. Caminaron uno al lado del otro en silencio hacia la puerta del departamento.


    - De verdad muchas gracias por la película y el paseo. Me hacía mucha falta distraerme un poco. –le dijo ella una vez que estuvieron frente a su departamento.


    - Más bien soy yo quien te debo agradecer por haberme honrado con tu compañía e incluso por haberte caído de la motocicleta frente a mí. –le dijo él mirándola a los ojos y acercándose para besarla.


    Mila lo vio venir y entendió lo que estaba a punto de suceder, entonces ella disminuyó el espacio entre los dos para encontrarse con los labios de él. Ambos cerraron los ojos para poder experimentar mejor la sensación de sus labios acariciándose. Él la abrazó desde la cintura y ella se aferró al cuello de él. Sus lenguas se reconocieron y no dudaron en entrelazarse. Fue un beso lento pero muy intenso, sus cuerpos estaban muy compenetrados.


    Muy despacio comenzaron a separarse, los dos abrieron los ojos y se miraron sin decir nada. Ambos exhibían una sonrisa leve de alivio gracias a ese beso, al saber que no estaban solos en lo que les estaba pasando a cada uno de manera individual. Con la mirada se despidieron, Alexander dio dos pasos hacia atrás y luego se volteó para caminar rumbo al ascensor. Cuando entró en él, cerró los ojos, se mordió los labios sonrientes y celebró desde su corazón por su valentía y por ese magnífico beso.


    - ¿Tenías que irte? –Alexander leyó el mensaje de Mila apenas entró a su casa, y su cuerpo se estremeció por completo.


    - ¿Querías que me quedara? –le preguntó él.


    - ¿No era obvio?


    - No quise abusar de tu hospitalidad.


    - Está bien. Creo que debemos hablar un poco. –le sugirió ella.


    - De lo que quieras.


    - Fue un beso estupendo. –él se sentía cada vez más emocionado con cada mensaje.


    - Sí, fue estupendo.


    - Y por más que me hubiese gustado que continuara, creo que debemos estar conscientes de ciertas cosas. Mi última relación fue muy difícil y aún siento temor de comprometerme con alguien más. Quizás me digas que eso no es lo que está pasando, pero creo que lo mejor es aclararlo. –le habló con gran sinceridad.


    - No sé lo que está pasando pero sí sé que no es un juego y que definitivamente no quiero que sientas temor de comprometerte conmigo. Mi última relación también fue muy traumática y tengo miedos, pero estoy dispuesto a vencerlos por ti. –él intentó ser sincero también.


    - ¿Por qué por mí?


    - ¿Quieres que te diga la pura verdad? –le preguntó él nervioso.


    - Sí, claro que sí. Siempre.


    - Desde hace mucho tiempo, no desde ahora; pienso que eres la única mujer que realmente amé. –Alexander se confesó.


    - ¿Eso piensas?


    - Sí.


    - ¿Por qué? –ella indagó.


    - Porque nunca más me volví a sentir como me sentí cuando estuve contigo.


    - ¿Cómo? –ella siguió con sus preguntas.


    - Realmente feliz, emocionado, ilusionado, deseoso por emprender una vida, convencido de que estaría para ti en todo y confiado de que tú sentías lo mismo por mí. –continuó él con sus confesiones.


    - Creo que mejor habría sido que hubiésemos hablado de esto personalmente.


    - Estoy de acuerdo, pero también te soy sincero en algo. No estoy seguro de poder hablar de esto contigo y controlarme. Siento que en pocos minutos estaría sobre ti y de verdad no quiero dañar las cosas. Sé que debemos ir con precaución para superar las dificultades que cada cual tiene por sus relaciones anteriores.


    - ¿Cómo manejaremos esto entonces? –le preguntó ella.


    - ¿Qué propones? –se arriesgó a preguntar él.


    - Creo que debemos ir poco a poco. Estar juntos y esperar que nos sintamos preparados para comprometernos. Creo que debemos darnos tiempo.


    - ¿Tiempo juntos? –preguntó él.


    - Sí.


    - Me gusta cómo suena. –le dijo él mientras sonreía.


    Después de esa conversación textual pero muy sincera, en la que todo había quedado bastante claro entre ellos, Alexander y Mila eran cada vez más unidos. Se veían siempre que tenían la oportunidad de hacerlo, se besaban, hablaban constantemente, veían películas juntos en el sofá de Mila y eran detallistas entre sí. Mila le preparaba deliciosas comidas y Alexander le llevaba regalos y escuchaba sus historias con atención.


    Después de dos semanas del accidente, Mila tomó la decisión de que ya se reincorporaría a su trabajo; sin embargo, Alexander fue muy insistente en que primero debían ir al médico para que le hicieran una revisión y él confirmara que ya podía comenzar a trabajar. Mila no estaba complacida con la imposición de Alexander pero accedió pues secretamente se sentía alagada de que él se preocupara tanto por ella. Entonces fueron juntos a la consulta médica.


    - Pues Milagros, déjame decirte que estás muy bien. Tu recuperación ha sido verdaderamente exitosa. –le dijo el médico después de auscultarla con detalle.


    - ¿Ya puedo trabajar? –le preguntó ella con emoción.


    - Puedes comenzar a trabajar, pero tienes que tener cuidado con la intensidad. Te recomiendo que no pases mucho tiempo de pie, que descanses cada tanto, que no te excedas. Sobre todo no levantes cosas pesadas y si sientes alguna dolencia no dudes en consultarme. Nunca está de más. –le respondió él.


    - Está bien doctor. Le prometo que eso haré.


    - Doctor, ¿puede escribirnos esas recomendaciones? –le preguntó Alexander.


    - No será necesario. –le dijo ella.


    - Mejor es que sí. –insistió él.


    - Está bien. lo puedo escribir. –dijo el doctor sonriente.


    De regreso al departamento, Mila estuvo más callada de lo usual. Alexander estar seguro de que el motivo era que le había pedido al doctor las indicaciones por escrito ya que significaba que él se las iba a recalcar. Así que no le preguntó pues probablemente le reclamaría su petición. Caminaron hasta el departamento, entraron y él seguía sin decirle nada, al igual que ella.


    - ¿No me vas a preguntar qué me pasa? –le preguntó ella finalmente.


    - Yo sé lo que te pasa.


    - ¿Qué me pasa?


    - Que no te gustó que le pidiera al doctor las indicaciones por escrito.


    - ¿Y si sabías que no me iba a gustar por qué lo hiciste?


    - Porque cuando quieras hacer las cosas que el doctor prohibió quiero tener el soporte para recordarte que no lo puedes hacer.


    - Siento que me quieres controlar, Alex.


    - No Mila. Te aseguro que no se trata de eso. Lo que de verdad yo quiero es que estés bien, que te recuperes y no tengas ninguna secuela. Eso es todo. Me preocupo por ti. -le dijo él mirándola a los ojos.


    - Está bien.


    - ¿Aún estás molesta?


    - Un poco. -le dijo, encendiendo la máquina de espresso.


    - No estés molesta conmigo. Yo lo que más deseo es que te sientas perfectamente bien. Es lo que más me ocupa en este momento. -la abrazó.


    - Lo sé. Es que ya estoy harta del encierro. Siento que tengo tantas cosas pendientes que no he atendido.


    - Ya pronto esto pasará y todo volverá a ser como antes. Bueno… no como antes, porque ahora estoy yo contigo. –le dijo él cerca de la boca.


    - Sí, es verdad. Es lo único bueno que me ha pasado últimamente. –le dijo ella y lo besó.


    Hasta ese día, había tratado de mantener las cosas sin demasiada intimidad, ya que quería hacer las cosas lo mejor posible. Pero aquella tarde, la necesidad de sentirse mutuamente los alcanzó y ya no pudieron escaparse más. Una vez que comenzaron a besarse ya no pudieron parar. Alexander comenzó a besar el cuello de Mila y ella no contuvo el deseo de desabotonarle la camisa a él para poder sentir directamente el calor de su piel.


    Él solo necesitó que ella diera ese primer paso para emprender el resto del camino que los llevaría a la desnudez completa. Entonces, una vez que estuvieron ambos despojados de la ropa, acariciaron con detalle y delicadeza. No dejaron espacio de sus cuerpos sin recorrer con sus manos y con sus bocas. Alexander satisfizo su deseo de volver a besar con detenimiento los senos Mila, mientras que ella satisfizo su de volver a recorrer la espalda de él que tanto le gustaba.


    Cuando ya el deseo y la excitación llegaron al nivel más alto, Alexander se recostó sobre Mila y se empujó en su interior. Ambos gimieron de placer y balancearon sus caderas con energía para ampliar las sensaciones que surgían de su interior. A él le hipnotizaba la manera cómo ella contorsionaba su cuerpo por el placer y a ella la enloquecía la manera cómo él la poseía.


    - Durante mucho tiempo he recreado en mi mente este momento y por fin te tengo en mis brazos. No puedo creer que esto sea realidad. –le dijo él al oído mientras seguía dentro de ella.


    - Es la realidad, créelo. Y esta es la realidad que podemos vivir los dos juntos si eso quieres.


    - Eso quiero, tú eres lo que yo necesito en mi vida.


    Después que alcanzaron todo el placer que podían obtener, ambos se quedaron dormidos y exhaustos abrazados uno con el otro. Sin embargo, cuando Alexander abrió los ojos, todo estaba muy oscuro; buscó a su lado a Mila pero no la encontró, así que supuso que se había levantado por un momento. Él la esperó por algunos minutos pero como no regresaba a la cama decidió levantarse a buscarla.


    La encontró en la cocina, frente a un vaso de leche tibia, de espaldas de donde él venía. La vio tomar dos sorbos de leche y observar el vaso como si intentara buscar alguna respuesta en ese recipiente. La notaba un poco sombría, algo que no se esperaba después de lo que acababa de ocurrir, pues por su parte él no cabía en su propio cuerpo de la felicidad que sentía.


    - Mila, ¿está todo bien? –le preguntó acercándose.


    - Sí, todo bien. ¿Qué haces levantado?


    - No estabas en la cama así que vine a buscarte.


    - Es que no podía dormir. –ella le dijo con la mirada desviada.


    - ¿Segura? Siento que pasa algo más.


    - No creo que sea el momento más oportuno para hablarlo.


    - Por favor, puedes hablar conmigo lo que sea. –él se sentó frente a ella un poco nervioso por la actitud que ella tenía, sentía que quizás iba a decirle que se había enterado que aun no se había divorciado.


    - Es que en mi vida, nada bueno me ha pasado que no haya estado seguido de algo terriblemente malo. Tú y yo tenemos algo verdaderamente hermoso. Tan hermosos que tengo miedo, siento que algo malo está a punto de ocurrir y eso me causa una terrible ansiedad. –le confesó ella.


    - Oye, no te pongas así; te aseguro que te entiendo. Yo no quiero hacerte daño, yo quiero ser mejor para ti, quiero hacerte feliz de verdad.


    - Lo sé, te creo. Sólo que es algo que siempre me ha sucedido. No puedo dejar atrás la sensación de que algo malo está por pasar.


    - No digas eso.


    - No lo quiero sentir, pero lo siento; por eso te lo digo. –le explicó ella.


    - Está bien. Te prometo que yo mismo voy a lograr que esa sensación se vaya. –le dijo y le dio un breve beso en los labios.


    - Está bien. –le dijo ella.


    - ¿Quieres que me vaya o que me quede a dormir?


    - Me encantaría que te quedaras. ¿Quieres quedarte? –le preguntó ella.


    - Nada me gustaría más que quedarme a tu lado. –le dijo él con voz suave.


    Mila terminó de tomarse la leche que le restaba en el vaso y se dirigió a su habitación, tomada de la mano de Alexander. Ellos se escondieron debajo de las sábanas y se abrazaron, para conciliar el sueño. En pocos minutos, ambos estuvieron dormidos. Y algunas horas después, Alexander se despertó de nuevo pero esta vez con Mila aferrada a sus brazos. Se sintió inmensamente afortunado de estar con ella. La observó dormir durante algunos minutos.


    Cuando tuvo la impresión de que ella iba a despertar, él rápidamente cerró los ojos pues no quería que ella se diera cuenta que había estado observándola dormir durante algunos minutos, ya que seguramente le parecería algo extraño o se sentía incómoda. Entonces cuando él volvió a abrir los ojos, ella lo miraba con una leve pero excepcionalmente hermosa sonrisa.


    - Buenos días. –le dijo ella al ver que le abría los ojos.


    - Buenos días, hermosa.


    - ¿Cómo dormiste? –le preguntó ella.


    - Hacía tiempo que no dormía tan bien.


    - Eso me alegra mucho. –ella le dio un pequeño beso en los labios.


    - ¿Qué tal dormiste tú? –le preguntó ahora él.


    - Dormí excelente, a pesar de tus ronquidos.


    - ¿Cuáles ronquidos? –le preguntó él sorprendido.


    - Jajaja sólo bromeaba. Voy a hacer café. –le anunció ella al mismo tiempo que se levantaba de la cama y le guiñaba el ojo.


    Él se quedó por un rato más en la cama, pensando en lo afortunado que era de estar con ella. Sin embargo, la felicidad que sentía tenía una sombre, él no podía ser completamente feliz en los brazos de Mila hasta que no estuviera oficialmente divorciado de Juliana. Entonces un escalofrío recorrió su cuerpo y una idea llegó a su mente. Si Mila se enterara de que aun no había firmado el divorcio con su ex, seguramente se molestaría mucho; al punto de que podría acabar su relación.


    Alexander decidió espantar esos pensamientos sombríos de su mente y se levantó de la cama para encontrar se con su novia en la cocina. Allí, como era usual hablaron de muchas cosas, bebieron café, desayunaron y volvieron a beber café. Ella estaba especialmente enérgica porque aquella mañana retomaría su trabajo y estaba tan emocionada que le pidió a Alexander que estuviera un rato con ella en la cafetería, él aceptó para poder pasar más tiempo con ella y para disfrutar de la energía alegre que ella destilaba en ese momento.


    - ¿Listo?, ¿Nos vamos? –le preguntó ella a él una vez que él se reunió con ella en la sala después de una reparadora ducha.


    - Sí, vamos.


    - Hoy nos vamos en mi coche y manejo yo. –le dijo ella mientras tomaba las llaves de su coche.


    - Está bien. Como tú digas. –él le dio un beso en los labio y salieron.
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    - Buenos días, hermosa. ¿Cómo amaneces? Y estoy en la oficina. –le escribió Alexander a Mila.


    - Buenos días, cariño. Amanecí muy bien, ¿y tú? Ya tengo un rato en la cafetería. –le respondió ella enseguida.


    - Amanecí con ganas de despertar a tu lado, en realidad.


    - Yo también, te lo aseguro; pero hay que ir poco a poco con esto.


    - Sí, lo sé; pero no puedo evitar extrañarte. –le escribió él.


    - Eso es bueno. Recuerda cómo se siente extrañarme para que no me vayas de dejar.


    - Eso nunca, ya perdimos suficiente tiempo todos estos años. –le respondió él.


    - Nos vemos luego cariño. Muchos besos.


    Alexander estaba sentado en su oficina, a punto de comenzar su jornada laboral, leyendo de nuevo la conversación que acababa de tener con Mila. Se sentía dichoso, ilusionado y con muchas esperanzas en el futuro. Aunque aun la sombra de temor por su situación con Juliana no se había esfumado, él intentaba ignorarla para no manchar la felicidad que tenían; pero sabía que era algo que tenía que enfrentar de manera inmediata u corría el riesgo de perder de manera definitiva a Mila, y eso era una idea insoportable para él.


    - Buenos días señor. –le dijo Lourdes al entrar a la oficina de Alexander.


    - Hola, Lourdes. Buenos días. ¿Cómo estás?


    - Muy bien. ¿Puedo decirle algo? –le preguntó ella.


    - Sí, claro. Dime.


    - Está muy risueño, se le ve otro aire. No sé qué esté haciendo pero sígalo haciendo. Da gusto verle la sonrisa que ahora muestra. –le dijo ella con tono amable.


    - Gracias Lourdes. –le dijo él con una sonrisa amplia.


    - De nada. Ahora bien, a las once tiene una reunión con el departamento de publicidad y a las dos con el equipo de diseño. –le anunció.


    - Excelente. Necesito un favor, Lourdes.


    - Dígame.


    - Llama a Darío y pregúntale si podemos reunirnos hoy.


    - Sí, claro. ¿Algo más?


    - Eso es todo, Lourdes. Muchas gracias. –le regaló otra sonrisa.


    El día de Alexander transcurrió entre muchas ocupaciones, pero como era usual siempre encontraba un espacio para pensar en Mila, recordar sus besos y extrañar su presencia a su lado. Además, había otro pensamiento que lo rondaba de manera constante, su hijo. Había podido ver a Daniel algunas veces más después del accidente de Mila, pero todas muy poco tiempo; por lo que, en vez de sentirse contento, siempre terminaba sintiéndose inmensamente nostálgico cuando debía despedirse de él.


    Mila le había pedido conocer a su hijo y él le había dado algunas excusas pues aunque sabía que no tenía la mejor relación con su ex, le era difícil explicarle todo el panorama omitiendo la situación real en la que se encontraba con ella. Sin embargo, él de verdad quería que se conociera y que compartieran tiempo juntos; esa era una de las razones por la que quería reunirse con Darío, para encontrar una solución a las exageradas condiciones que le imponía Juliana para ver a su hijo.


    La otra razón era, por supuesto, su deseo o más bien su imperiosa necesidad de finiquitar con el asunto de la firma del divorcio. No estaba seguro si después de firmarlo le contaría a Mila las condiciones reales con su ex, él quería hacerlo cuando ya estuviera solucionado pero tenía la sensación de que de todas maneras ella se molestaría mucho con él, ya que siempre le manifestaba lo importante que es para ella la sinceridad.


    - Lourdes, ¿pudiste conversar con Darío? –le preguntó al regresar a la oficina después de su reunión con el equipo de diseño.


    - Sí, dijo que podía después de las cinco de la tarde. Que le escribiera un mensaje para ponerse de acuerdo. –le informó ella.


    - Entendido. Muchas gracias Lourdes.


    - A la orden señor.


    Él finiquitó algunos asuntos pendientes del trabajo y coordinó su reunión con Darío en la cafetería de Mila. Ella estaría trabajando algunas horas más así que podrían hablar de los asuntos legales que les competen y luego Alexander quería aprovechar para que pasaran un tiempo juntos, Darío le había insistido en que quería verlos juntos de nuevo. Le parecía totalmente increíble que se hayan encontrado y que hayan congeniado tan bien de nuevo, como cuando eran adolescentes.


    - Tío, nos vemos en la cafetería de Mila. Ya te envío la dirección. Estoy por salir hacia allá. –le escribió Alexander.


    - Vale. Ya estoy desocupado. Nos vemos en un momento.


    Antes de llegar a la cafetería, Alexander quiso pasar a comprarle algún obsequio a Mila. Sin embargo, ella no era del tipo de mujer que se deslumbraría demasiado por un ramo de flores, así que debía ingeniárselas de otra manera. Después de pensar un poco, decidió llevarle un tamper con un diseño especial. Estaba seguro de que le encantaría pues los coleccionaba. Él disfrutaba de sorprenderla y agradarla constantemente.


    Alexander llegó primero a la cafetería que Darío. Al entrar, buscó con la mirada a Mila pero no la encontró. Ya todos los trabajadores del lugar lo conocían como el novio de la jefa, así que lo trataban de manera muy cortés. Una de las chicas lo atendió y le ofreció una de las mejores mesas, también le dijo que le anunciaría a Mila que él había llegado; entonces, el le agradeció con gran simpatía.


    - Hola señor, ¿en qué le puedo servir? –le dijo Mila, después de unos minutos de espera, parándose frente a él como si fuera a tomarle una orden.


    - Pues me encantaría dos besos, con mucha azúcar por favor; me gustan dulces. También voy a querer una hermosa barista para llevar. –le dijo Alexander con una sonrisa leve.


    - Ah muy buenas decisiones. Enseguida se lo traigo. –Mila se inclinó a darle un beso a Alexander.


    - ¿Cómo estás hermosa? –le preguntó él a la vez que ella se sentaba frente a él.


    - Bien. Aún me quedan unas horas por acá. –le dijo ella un poco apenada.


    - Lo sé, no te preocupes. Quedé de verme con Darío acá para conversar un rato y te esperaré. Además, te traje algo. –le acercó una caja pequeña.


    - ¿Qué es?


    - Ábrelo y verás.


    - ¡Es hermoso!, ¡qué bello!, gracias. –le dio otro beso de agradecimiento y estuvo detallando el dispositivo unos segundos.


    - Pensé que te iba a gustar.


    - Pues tenías toda la razón. Voy a prepararlo para usarlo ahora mismo. –le dijo levantándose, y además le guiñó un ojo.


    - Nos vemos al rato.


    Él miraba como ella se alejaba de él para regresar al trabajo y sentía que su corazón bailaba dentro de su pecho. Ella era todo lo que siempre había querido y ahora estaba allí, con él. Lo único que debía hacer era cuidarla y estaba dispuesto a hacerlo, como nunca antes estuvo dispuesto a nada en toda su vida. Sabía que de la mirada se le desbordaba el amor que sentía por ella y que todos a su alrededor podían verlo, y eso no lo avergonzaba, todo lo contrario; le hacía sentir orgullo de haber encontrado lo que muchos solo sueñan tener.


    - Hey, tío. ¿Cómo estás? –Darío se reunió con él.


    - Muy bien. ¿Cómo estás tú?


    - Bien, todo muy bien. Oye, de verdad tienes algo distinto. Esa mujer sí que te ha mejorado la vida. –Darío le sonrió ampliamente.


    - No tienes ni idea. Y por eso necesito hablar contigo de manera urgente.


    - Acá estoy para ti. Te escucho.


    - Mila no sabe que no me he terminado de divorciar. –le dijo en voz baja.


    - ¿Qué? No puede ser, ¿por qué? –le preguntó su amigo sorprendido.


    - Porque me pareció que si se lo decía no iba a querer nada conmigo. Sé que cometí un error pero eso ya no lo puedo solucionar. Tengo que resolver esto inmediatamente. –le expresó de manera categórica a Darío.


    - Ok, tenemos que acelerar esto Alex. ¿Qué piensas hacer? Sabes que ella no va a firmar nada si no cedes en todos los aspectos que ella ha dispuesto.


    - Lo sé, por eso quiero que organices una reunión lo antes posible para firmar. Aceptaré todo lo que ella imponga. Ya nada me importa. Sólo quiero que nos divorciemos de una vez y por todas.


    - Bien. Mañana a primera hora voy a llamar a Saúl para concretar lo antes posible.


    - ¿Puedes llamarlo ya mismo? –le preguntó Alexander.


    - Sí, claro. Lo llamaré ya mismo. Entiendo tu premura. –Darío se levantó para ir a un espacio de la cafetería donde hubiera la menor cantidad de ruido posible.


    Alexander se quedó en la mesa solo, rogando para que todo saliera bien, mientras que Darío se comunicaba con el abogado de Juliana. Sentía que las manos le sudaban y que el corazón le pesaba en el pecho; estaba a punto de un ataque de ansiedad provocado por la premura de poder separarse de manera definitiva de Juliana. Se preguntaba en qué había estado pensando cuando decidió casarse con aquella mujer, definitivamente no lo comprendía a estas alturas.


    - Listo. Ya hable con él. Nos reuniremos mañana en la tarde. Llevará el documento listo, si firman entonces todo habrá terminado. No quedará más que introducir los documentos en el registro y quedarán oficialmente divorciados. –le anunció Darío.


    - ¿De verdad? –le preguntó sorprendido Alexander.


    - Sí, pero aún no podemos cantar victoria. Tienen que firmar. Sabes que no Juliana nunca se sabe qué pueda pasar.


    - Está bien. Yo accederé a cualquier cosa tío. Ya no quiero continuar con esta situación. Ella lo que quiere es dinero y yo se lo daré.


    - Entonces es posible que mañana mismo, seas un hombre divorciado. –le dijo sonriente.


    - Eso es lo que más deseo. Y si fuera posible no verla más nunca, mi felicidad sería completa.


    - Pero nunca dejará de ser la madre de tu hijo. –le recordó Darío.


    - Lo sé.


    - ¡Darío! ¿Cómo estás? –Mila los interrumpió para saludar a su viejo amigo.


    - ¡Mila! Qué alegría verte. –él se levantó para abrazarla.


    - Lo mismo digo.


    - Oye, qué bueno que ya estés bien. Alex me mantuvo informado de tu condición. Además, no sabes cuánto me alegra de que ustedes se hayan reunido de nuevo.


    - A mí también me alegra mucho. Les tengo una buena noticia, dentro de unos minutos podré irme. Así que espérenme aquí y planifiquen qué haremos. –les dijo ella con una amplia sonrisa.


    Después de algunos minutos, Mila se reunió con ellos y decidieron que irían a la casa de Darío. Lo habían consultado por teléfono con Dayana y ella les propuso que cenaran en casa y prepararan algunos cocteles, así podrían pasar un rato agradable. Ellos estuvieron de acuerdo, así que antes de ir a la casa, fueron a comprar algunas botellas de alcohol.


    Llegaron a casa de Darío con dos botellas de ron, una de vermut y una de whiskey. Alexander no lo decía en voz alta, pero sentía que aquel día era el propicio para celebrar; estaba a punto de ser un hombre divorciado y por lo tanto libre para poder hacer su vida al lado de la mujer que amaba, Mila. Su ánimo estaba a niveles estratosféricos y lograba contagiar al resto del grupo.


    - Daya, ella es Mila. Una amiga de la adolescencia. La mejor época de mi vida –le anunció Darío.


    - Hola Mila. Mucho gusto. Bienvenida. –le dijo Dayana con mucha amabilidad.


    - Gracias Dayana. Es un placer para mi conocerte y gracias por abrirnos las puertas de tu casa.


    - Casi nunca tenemos visita, así que esto es una novedad muy agradable.


    - Tienes una casa muy acogedora. –le apuntó Mila.


    - Gracias. Siéntense por favor.


    Dayana y Darío vivían juntos desde hacía apenas un año, así que todavía disfrutaban de las mieles de la novedad amorosa y del descubrimiento de la pareja. Se la llevaban muy bien hasta ahora. Antes de conocerla, Darío pensaba que iba a quedarse solo para toda la vida pues consideraba que no congeniaba con nadie por su personalidad. Era un hombre inusualmente ordenado, muy cuidadoso y planificado. Hasta el día que conoció a Dayana, nunca tuvo una relación demasiado seria.


    Ellos se conocieron en por una afortunada casualidad laboral. Ambos era abogados civiles, una familia de bastante dinero los había contratado junto con otro par de abogados por el caso de una herencia que estaban disputando desde hacía algunos años. Compartieron muchas horas de investigación y trabajo duro, por lo que se dieron cuenta que tenían métodos muy similares y formas de ver las cosas. Eso los hizo muy compatibles. Se admiraron mucho entre sí.


    Sin darse cuenta, estaban completamente enamorados uno del otro sin atreverse a decir nada. Hasta que por un arrebato, en medio de la alegría por haber ganado el caso, Darío besó a Dayana y desde ese día no se habían vuelto a separar. No habían tenido ni una sola diferencia y tenían plena confianza uno en el otro. Eran una pareja sin duda muy unida y que despertaba mucha ternura en quienes los conocían.


    Para todos estaba muy claro que debían casarse; sin embargo, debido al trabajo que hacían, los dos estaban renuentes a unirse en matrimonio. A través del tiempo habían fortalecido su creencia que el matrimonio sacaba la peor parte de cada ser humano, y ellos preferían mantener el equilibrio y cuidar por encima de todo el amor que se tenían. Incluso por encima de las convenciones de la sociedad.


    A ninguna de las dos familias les gustaba mucho la idea de que ellos vivieran juntos sin contraer nupcias, ya que también tenían eso en común; venían del seno de dos familias muy convencionales. Pero ellos estaban decididos a llevar su vida en pareja como ellos consideraran que sería mejor y mucho más placentera. Suficientes divorcios habían lidiado como para entender que no necesitaban firmar un documento que dejara por escrito que ellos estaban juntos.


    Después de varios martinis, tragos de whiskey y muchas anécdotas. Alexander y Mila se retiraron de la casa de sus amigos, agradeciendo su hospitalidad. En voz baja, Alexander y Darío acordaron verse al siguiente día a las dos de la tarde. Era un poco tarde y tanto Alexander como Mila estaban muy agotados por la dinámica del día, pero no perdieron la oportunidad de hacer el amor apenas llegaron al departamento de ella. Incluso, venían besándose de manera apasionada desde el ascensor.


    - ¿Me puedo quedar esta noche? –le preguntó Alexander a Mila.


    - Sí. –le contestó ella con los ojos cerrados, acomodándose en su regazo.


    - Te amo. –le dijo él, pensando que ya no lo escuchaba.


    - Yo también te amo. –le contestó ella.


    A la mañana siguiente, Alexander se despertó gracias al olor del café. No tuvo que abrir los ojos para saber que Mila ya no estaba a su lado sino que estaba en la cocina, frente a su máquina de espresso. Sonrió pensando en la imagen de esa mujer hermosa haciéndole un delicioso café. Entonces escuchó los pasos de ella caminando hacia la habitación, abrió los ojos y la vio entrar con una bandeja que contenía un desayuno que se veía realmente apetitoso.


    - Buenos días dormilón. –le dijo ella.


    - Buenos días. Qué delicioso se ve eso.


    - Lo hice para ti. –le dijo ella colocando la bandeja frente a él y dándole un beso en los labios.


    - ¿Y a qué se debe la ocasión?


    - A nada concretamente. Simplemente me gusta hacerlo.


    - Gracias. –le dijo él, dándole otro beso.


    Después de desayunar y darse una ducha juntos, cada uno se fue a su lugar de trabajo. Él no podía apartar de su mente que aquella tarde debía estar firmando los documentos definitivos del divorcio, por lo que no podía dejar de mirar el reloj constantemente; era casi como un tic nervioso. Intentaba avanzar en su trabajo pero era casi imposible concentrarse. Así que solo hacía trabajos instrumentales que no requirieran de tanta atención.


    Cuando ya Alexander pensaba que no podía resistir más tiempo de espera, por fin vio que era la hora de irse al bufete del abogado de Juliana, donde se reunirían para la firma. Él sentía las manos frías pero al mismo tiempo sudaba. Tenía un pañuelo a la mano, con el que secaba el sudor de su frente. No quería que ella adivinara el nerviosismo que él sentía pues tal parecía que ella era capaz de deducirlo con facilidad y encontraría la manera de usarlo en su contra.


    - Buenas tardes. –dijo Alexander al llegar a la oficina, ya en el lugar se encontraban el resto de las personas, solo faltaba él; creyó que aquello era signo de buen augurio.


    - Buenas tardes. –respondió solamente Darío.


    - Bien, vamos a dejar claro esto. A parte de todos los puntos ya discutidos y aprobados con anterioridad, en este documento está expreso que la casa de las afueras de la ciudad pasa a ser propiedad única y absoluta de la señora. –anunció el abogado.


    - Está claro. –respondió Darío.


    - Bien, entonces acá está el documento para la firma final. –Saúl le entregó a Darío una carpeta con un grupo considerable de páginas.


    Darío revisó rápidamente el documento, sobre todo para que Juliana no se diera cuenta la premura que tenían en culminar con el proceso de divorcio. Pasó páginas y devolvió páginas por algunos minutos. Le dijo algo en el oído a su representado, le cedió los documentos y le extendió una pluma. Alexander los tomó y sin siquiera mirar a Juliana, colocó la pluma en el papel y firmó con seguridad, sin una pizca de duda en su mano. Sin embargo, él podía sentir el peso de la mirada de Juliana en sus hombros.


    Una vez firmado el documento, Alexander se lo entregó a su abogado y éste a su vez se lo dio al abogado de Juliana quien revisó si estaban todas las firmas correspondientes y se lo cedió a Juliana. Ella lo tomó, empuñó la pluma en su mano derecha, miró él lugar dónde debía firmar y luego subió la mirada para observar a Alexander, quien no la miraba por ningún motivo.


    - No voy a firmar. –dijo, alejando el documento de ella.


    - ¿Qué? –dijo repentinamente Alexander.


    - Tú te traes algo entre manos, aquí pasa algo.


    - Te estoy dando todo lo que quieres.


    - Por eso. No puede ser tan fácil, algo estas tramando y lo voy a descubrir. –le dijo en tono de amenaza.


    - Juliana firma de una vez ese puto documento. –le ordenó perdiendo los estribos.


    - ¿O si no qué?


    - Alex, cálmate. –trató de interceder Darío.


    - ¡No puedo!, ¡ya basta! –expresó Alexander.


    - Juliana, ¿qué es lo que quieres? Alexander te está cediendo prácticamente todo con tal de dejar atrás de una vez esta etapa. Lo mejor que puedes hacer es firmar ese documento.


    - Respóndeme algo, ¿por qué tanto apuro ahora? Si mal no recuerdo te negaste muy firmemente a darme esa casa. ¿Ahora por qué me la das así con tanta generosidad? –le habló a Alexander.


    - Porque estoy harto de ti, porque no quiero tener que ver nada contigo más nunca, porque quiero ser libre.


    - ¿Libre para qué? –indagó ella.


    - Para lo que me dé la gana.


    - ¿Tienes a otra? –le lanzó ella.


    - Ese no es tu problema.


    - Entonces sí.


    - ¡Ya basta! –le gritó él.


    - ¡Adúltero! –le gritó ella.


    - ¡Arpía!, ¡zorra! –le gritó él más fuerte, levantándose de la silla.


    - Alex, vámonos. –Darío sostuvo a Alexander y lo sacó de la oficina casi a empujones.


    - ¡Déjame! –le gritaba.


    - Alexander necesito que te calmes, no vas a lograr nada así.


    - Darío yo la quiero matar. ¿Cómo me hace esto? –le dijo con los ojos enrojecidos.


    - Lo sé, Alex. Lo sé, pero esta no es la manera. Vamos a encontrar la forma de solucionarlo. Te lo prometo. Sabes que cuentas conmigo.


    Darío logró calmar un poco a Alexander en el lobby del edificio dónde se encontraban. Le repetía una y otra vez que iban a lograr ese divorcio muy pronto, que aquello solo era pasajero, que él sabía que podía lograr ganar en caso de llegar a un juicio y que eso a estas alturas sería lo más recomendable.


    - Darío, sabes que ella no me lo va a perdonar. Yo le mentí, quería arreglarlo pero no puedo. Si se entera la voy a decepcionar y no quiero, yo la amo. –le dijo, sin necesidad de decirle a quién se refería pues su amigo estaba completamente consciente de quien se trataba.


    - Alex, de verdad creo que ella también te ama. Pienso que si le hablas con sinceridad en este momento puedes conseguir que ella te perdone. Seguramente se va a molestar pero si te ama como yo creo que te ama, va a entender que tú le mentiste porque no querías perder la oportunidad con ella. Dile. –le aconsejó Darío.
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    Alexander pasó la noche en vela. Planificaba cuál era la mejor manera de contarle todo a Mila. Estaba muy nervioso, no quería ni siquiera considerar la idea de que ella decidiera acabar con la relación. Trataba de buscar la mejor estrategia para hablarle de la razón por la que mintió, pero él mismo no sabía por qué lo había hecho. Él solía ser sincero, pero había añorado tanto volver a verla, que pensó que si le decía que aun no se había divorciado, no tendría ningún tipo de oportunidad con ella; y ahora sabía que estaba en lo cierto.


    El día anterior no pudo ver a Mila, no por ocupaciones ni nada por el estilo sino porque estaba demasiado afectado por la fallida reunión con Juliana. Le dijo que estaba muy cansado y que iría a casa a dormir temprano, ella no se molestó y entendió con sorprendente tranquilidad. Alexander le dijo que para compensar podrían ir a cenar en un lugar especial la siguiente noche y ella estuvo contenta de aceptar. Él pensó que sería el momento para decirle todo.


    Luego del disgusto que había tenido, de pasar la noche en vela y del nerviosismo que lo carcomía desde adentro; él decidió que no iba a trabajar. No podía pensar en nada más que no fuera la situación que tenía, ni siquiera podía manejar los movimientos de su pierna derecha que se contorsionaba de arriba a abajo sin control. Entonces, definitivamente no estaba apto para manejar una empresa de cientos de empleados.


    En su cabeza no cabía nada más que la idea de aclarar las cosas con Mila y lograr que ella no lo abandonara. Eso era lo único que ocupaba su mente. Quería creer que lo que le había dicho Darío era verdad, si ella lo amaba como decía que lo amaba lo perdonaría; se molestaría pero no iba a dar por terminada la relación por ese motivo. Revisaba las fotos en su móvil, tratando de deducir en los ojos de ella la manera cómo reaccionaría cuando él le dijera la verdad.


    Alexander tomó su desayuno cuando su estómago ya le reclamaba y extrañó sus mañanas con Mila, más que nada el café que le preparaba: espresso antes de desayunar y cappuccino o macacino después del desayuno. El café que él mismo se hacía le parecía ahora casi intomable, pero tuvo que ingerirlo debido a que necesitaba cafeína en su cuerpo para no colapsar completamente.


    - Buenos días cariño. ¿Cómo te sientes?, ¿lograste descansar? Te he extrañado mucho. Esta noche me desquito, voy a comerte a besos. –le escribió ella, y él sonrió temeroso de que eso no pudiese ser posible.


    - Sí descansé mi hermosa. ¿Cómo estás tú? Yo también te he extrañado mucho, no puedo esperar para poder verte.


    - Espero que el día se pase muy rápido.


    - Yo también lo espero. –le dijo él.


    Él tenía una gran disyuntiva. Por un lado, deseaba que el tiempo acelerara su paso y poder verla ya, decirle todo para comenzar a superar toda aquella situación que lo tenía tan abrumado. Y por el otro, temía tanto que llegara el momento de verla, pues no podía estar seguro de cómo iba a ser la reacción de ella. Se sentía compartido entre esos dos deseos, pero ninguno de los dos podría satisfacerlos.


    Alexander se recostó un rato en su cama para intentar descansar un poco su mente. Contario a lo que pensaba, pudo dormirse inmediatamente. Sin embargo, su mente no descansó. Tuvo un sueño muy agradable. Mila había comprendido las razones que lo motivaron a ocultarle la información y lo apoyó en las medidas legales que tenía que tomar en contra de Juliana. También soñó que había conocido a Daniel y que ambos se habían agradado mucho. Era maravilloso ver hecho realidad lo que tanto había deseado.


    Sin embargo, tuvo que despertar. Cuando abrió los ojos, vio al techo y se dio cuenta que todo había sido un sueño, volvió a cerrar los ojos para lamentarse. Se sentó en la cama y buscó su móvil para ver la hora. Eran las dos y treinta y cuatro de la tarde. No tenía hambre como para almorzar lo cual no le sorprendía, pero se sentía un poco más descansado por las horas de sueño que logró, lo cual lo había puesto de mejor humor. Se levantó de la cama y se dio una ducha para recomponerse un poco. Desde la ducha escuchó la notificación de su móvil que le anunciaba que había recibido un mensaje. No se apresuró a leerlo pues supuso que se trataba algo del trabajo.


    - Alexander, necesito que vengas a mi departamento ya mismo. –el mensaje era de Mila.


    - ¿Qué pasó? –le preguntó él.


    - Cuando vengas te digo.


    - ¿Estás bien?, ¿te sientes mal?, ¿tuviste algún dolor?


    - Ven y más nada. –le respondió ella.


    - Está bien. –le dijo él.


    Alexander se vistió rápidamente. No entendía qué estaba pasando pero mil cosas pasaban por su mente. Algo muy grave tuvo que haber pasado pues estaba en su departamento y ella no abandonaría su trabajo por alguna nimiedad. Pensó que sería algo de salud, probablemente se había lastimado por no seguir las indicaciones del especialista. Estaba muy preocupado y no veía la hora de llegar.


    - ¿Qué te pasó? –le dijo una vez que ella abrió la puerta de su departamento, él estaba pálido.


    - Pasa.


    - Mila, respóndeme. ¿Qué te pasó? –él insistió.


    - Tuve una visita muy desagradable, esta mañana en mi cafetería. –le dijo con dificultad, su rostro lucía enrojecido.


    - ¿Una visita?, ¿de quién?


    - ¿No adivinas? –le preguntó ella con ironía en la voz.


    - ¿Cómo podría adivinar eso Mila?, ¿quién era? –le preguntó ya desesperado.


    - Quien me visitó hoy en mi cafetería fue Juliana, tu esposa. –le dijo mirándolo a los ojos y respirando pesadamente.


    Alexander sintió como si un tren se lo hubieses llevado por delante. Se sintió mareado y se sentó en el sofá con la cara entre las manos, tratando de aguantar el dolor expreso que sentía por todo su cuerpo. Estaba en presencia de lo que con facilidad podría definirse como su miedo más grande, su peor pesadilla. Justamente cuando se preparaba para ser completamente sincero con Mila, Juliana había dañado todo. No solamente lo hizo infeliz por años, sino que ahora le quitaba la oportunidad de ser feliz junto a alguien que sí lo amaba.


    - En ese bolso están las cosas que tenías acá. Haz el favor de llevártelas y no regresar jamás. –le dijo secamente.


    - Mila, por favor déjame explicarte. –le dijo él levantándose del sofá.


    - No quiero saber nada. ¿Ok? ¡Nada!


    - No es justo.


    - ¿No es justo?, ¿cómo es que pretendes tú venir a hablarme de justicia si me estuviste mintiendo?, ¿y todo para qué?, ¿para acostarte conmigo?, ¿o simplemente por el placer de burlarte de mí? –la respiración de Mila era fuerte y en sus ojos se asomaban las lágrimas.


    - Eso no es así. Yo te amo.


    - No digas eso. No tienes derecho a hablar de amor. Me engañaste con vileza y alevosía.


    - No fue así. –le negó él e intentó acercarse a ella.


    - Ni siquiera te atrevas a tocarme. No quiero saber más de ti.


    - Mila ella y yo…


    - No me importa. –lo interrumpió.


    - Estamos separados desde hace tiempo.


    - No me importa. –le repitió.


    - No te creo.


    - Pues créelo porque es así. Una vez que salgas por esa puerta, habrás dejado de existir para mí. Ni siquiera serás el chico al que me entregué por primera vez en mi vida. Borraré de mi mente que alguna vez te conocí.


    - Entonces no me iré hasta que podamos resolver esto. –dijo él.


    - Vete ya mismo.


    - No.


    - ¡Vete! –ella le gritó.


    - No me voy a ir hasta que me escuches.


    - No te quiero escuchar, no quiero saber nada. No mereces que te oiga.


    - Yo te lo iba a decir hoy. –le dijo él.


    - Por favor, ya deja las mentiras.


    - No estamos juntos desde hace mucho tiempo. Ella está haciendo esto para hacerme sufrir, porque sabe que te amo.


    - Ya basta. Vete, por favor. –le pidió.


    - Me iré si me escuchas primero.


    - ¿Qué quieres que te escuché?


    - Hoy te lo iba a decir. Cuando nos encontramos de nuevo tuve miedo de que si sabias que aun estaba en el proceso de divorcio, no tuviera oportunidad contigo. Durante todo este tiempo desee tanto volverte a ver, que no quería perder la oportunidad por un matrimonio que fue un gran error. Y luego tenía miedo de decirte la verdad porque ya te había mentido. Ayer intenté firmar el divorcio, le di todo lo que ella estaba exigiendo y no quiso firmar. –le contó él.


    - Bien… ya te escuché. Los hechos son los siguientes: tú me mentiste y estás casado; las consecuencias son las siguientes: no quiero verte más.


    - No puedo creer que de verdad eso es lo que tú quieres.


    - Yo quería ser feliz y tener una relación sincera. Es bastante obvio que contigo eso no será posible. Así que por favor, vete de mi vida. –le dijo.


    - Está bien. Sé que erré y que esto podía pasar, pero te juro que te amo como nunca amé a nadie y como sé que no volveré a amar. –Alexander tomó el bolso que estaba junto a la puerta y se fue del departamento de Mila.


    No pasó como en las películas de amor. Ella no lo siguió, ni lo llamó tampoco. Él llegó a su coche y esperó por unos minutos que ella fuera a su encuentro, pero no fue así. Por lo que no le quedó más remedio que poner en marcha el coche e irse. Alexander sentía que estaba completamente destruido pero sabía que debía llegar a su casa para darse el permiso de desmoronarse por completo.


    Justamente eso hizo cuando cerró a sus espaldas, la puerta de su casa. No tuvo fuerzas para dar ni un paso más. Se sentó en el piso de la entrada y no intento contener el llanto, se dejó desbordar por completo por el dolor; se entregó al sufrimiento. Sentía un fuego en su pecho y lo único en lo que podía pensar es en que necesitaba que todo aquello fuera mentira, que fuera un sueño o una alucinación. Cada segundo que pasaba el dolor crecía más y más.


    Repasaba mentalmente las palabras y la mirada de Mila, y le ardía mucho más el pecho. Nunca la había visto así, con tanta rabia en la voz y en los ojos. Parecía como que todo el amor que en un momento profesó por él, se hubiera escapado de su corazón sin dejar ningún rastro a la vista. Con el rostro hundido en sus manos, se preguntaba si ella también se sentía tan miserable como él.


    Después de una hora de llanto, estuvo tentado en levantarse pero el cuerpo le pesaba demasiado; así que por el contrario la energía que tenía solo le alcanzó para acostarse en el piso. Respiraba profundo intentando conseguir una razón para levantarse. Entonces una apareció en su mente, abrió sus ojos y vio a su pequeño hijo; luego, la imagen de Juliana disfrutando de hacerlo infeliz llegó a su cerebro.


    En ese momento supo perfectamente cuales sería las razones que le impulsarían a levantarse. Como pudo caminó hasta el baño, se dio una larga ducha tibia, se vistió de nuevo y salió rumbo a la oficina de Darío. No le anunció que iría, pero estaba seguro que cuando llegara su amigo le recibiría inmediatamente. Y tuvo razón.


    - ¿Qué pasó Alex? –le dijo inmediatamente que vio la rabia y la tristeza mezclada en su rostro.


    - Juliana habló con Mila. Creo que no tengo que decirte más nada para que te imagines qué fue lo que pasó. –le explicó Alexander.


    - ¿Qué? No puede ser. Alex, lo lamento tanto. Supongo que Mila no quiere saber más de ti.


    - Así es.


    - ¿Qué piensas hacer? –le preguntó su amigo.


    - Quiero que la demandemos por todo lo que podamos demandarla, por abandono del hogar, por adulterio, por daños y perjuicios. No quiero dejarle ni un solo centavo. Quiero la custodia completa de Daniel y la prohibición expresa de que ella pueda verlo. –le habló con seguridad.


    - Alex, lo que pides es muchísimo.


    - Lo sé. Y eso es lo que quiero.


    - ¿Cómo podremos comprobar todo eso? –le preguntó Darío con tono de duda.


    - Estoy seguro que ella ha estado revolcándose con Saúl desde hace mucho tiempo, pero a mí no me importaba. Daniel me ha dicho que está poco en casa, voy a averiguar por qué. Lo está descuidando. Contratemos a alguien para que la investigue. No sí. Algo se debe poder hacer.


    - ¿Estás decidido?, ¿sabes lo que significa esto verdad? Será una disputa larga y despiadada. –le advirtió su amigo.


    - Lo sé y eso es exactamente lo que quiero.


    - Como amigo te digo que esto te va a hacer mucho daño Alex.


    - No creo que pueda herirme más de lo que ha hecho hasta ahora. ¿Y cómo abogado qué me dices? –le preguntó.


    - Que te apoyo.


    - Un abogado es lo que necesito en este momento. –le dijo y se retiró sin siquiera despedirse.


    Alexander manejó rumbo a la casa que había compartido con Juliana durante su matrimonio y que ahora ella daba como propia. Se estacionó diagonal a ella, esperando que algo pasara. Necesitaba volcar toda la rabia que sentía hacia algo productivo, y estaba seguro de que si se esforzaba un poco podría encontrar el punto débil de Juliana. Pocos minutos después, vio a su hijo Daniel llegando a la casa, de la mano de su niñera. La mirada se le llenó de nuevo de lágrimas pero tuvo que contenerlas, encontraría la manera de estar junto a él muy pronto.


    Casi una hora después el coche que él le había comprado a ella. Entonces, la vio bajar del lado del copilota mientras que la persona que estaba manejando el coche era Saúl, nada más y nada menos que su abogado. Alexander sintió una inmensa rabia que le recorrió el cuerpo entero. Estaba claro que los dos lo estaban tomando por un imbécil y tenía que demostrarle que él no lo era. Así que prendió el coche y lo movió para estacionarse frente a la vivienda, así podrían verlo llegar. Se bajó y antes de que tocara la puerta de la entrada, Juliana abrió la puerta.


    - ¿Qué quieres? –le preguntó ella.


    - Vengo a ver a mi hijo. –le dijo él.


    - No puedes llegar así.


    - Sí puedo. Él es mi hijo, esta es mi casa y tú todavía eres mi esposa, ¿no es así? ¿o acaso eres mi esposa sólo cuando te conviene? –le habló con odio en la voz.


    - No sé de qué hablas.


    - Sabes perfectamente de que hablo. Voy a llevarme a Daniel esta noche y lo traigo mañana.


    - Estás equivocado. –ella lo miró de arriba a abajo.


    - Te recuerdo que tenemos custodia compartida, si no quieres dejarme verlo entonces asumiré que es un secuestro y tendré que denunciarte. Y si no me crees pregúntale al gilipollas que tienes adentro de mi casa. –le dijo sin alzar la voz.


    - Espéralo afuera.


    - Si no sale en quince minutos llamo a la policía. –le dijo a la vez que caminaba hacia su coche.


    Diez minutos después, Daniel salió de la casa y corrió rumbo al coche de su papá con un pequeño bolso a cuestas. El niño iba sonriente, visiblemente feliz de encontrarse con su padre. Alexander lo alzó, lo abrazó y lo llenó de besos. Lo colocó en la parte de atrás de su coche y se fue. Juntos fueron a un parque de diversiones, donde estuvieron en todas las atracciones que quiso Daniel, comieron palomitas, toda clase de dulces y helado. Él pequeño corría emocionado.


    La risa de Daniel era el mejor bálsamo que tenía. Aunque aun el dolor en su pecho era intenso, estar con su hijo le causaba una dicha que compensaba cualquier mal que pudiera tener. Cuando el pequeño estuvo agotado, se fueron a la casa de Alexander; allí, con mucha emoción le mostró la habitación que le había prometido. En el rostro de Daniel se le notó que le había encantado todo lo que allí estaba: la cama, los juguetes y los libros. No sabía qué hacer primero.


    Por largo rato, estuvieron jugando con unos pequeños coches en el piso de la habitación. A Daniel se le notaba que estaba agotado y que tenía mucho sueño, pero no le decía nada a su papá y continuaba jugando. Alexander se dio cuenta y le propuso contarle una historia, así que Daniel accedió. Alexander lo vistió con la piyama que escogió y lo acostó en la cama, se sentó a su lado y comenzó a leer.


    No pasaron ni siquiera cinco minutos cuando Daniel ya estaba completamente inconsciente, el sueño y el cansancio le había ganado la batalla con gran facilidad. Alexander se levantó con precaución de la cama, colocó el libro en una pequeña mesa al lado de la cama, lo arropó y salió de la habitación sin hacer un solo ruido que perturbara el descanso de su hijo.


    Él se sentó en el sofá y reclinó su cabeza hacia atrás para tumbarse allí. Pensó en las tantas cosas que habían pasado con el tan solo transcurrir de unas cuantas horas. Tenía el deseo de llamar a Mila pero estaba convencido de que ella no le atendería así que lo mejor era no insistir por ahora; lo mejor que podía hacer era volcar su atención a la guerra que tenía pensado emprender en contra de Juliana.


    Alexander cerró los ojos para descansar un poco pero el cansancio también lo venció a él y se quedó dormido por varias horas. Cuando se despertó, sintió un leve dolor en el cuello debido a la posición que había tenido por ese tiempo. Se levantó del sofá, se asomó a la habitación de Daniel, vio que estaba profundamente dormido y se fue a su habitación. Se quitó los zapatos, la camisa y el pantalón; se acostó en la cama y se volvió a dormir.


    Muy temprano se despertó Alexander pues estaba al pendiente de su pequeño, Daniel aun dormía según pudo notar; así que se metió a la cocina a preparar el desayuno. Intentó poner en práctica algunas cosas de la cocina que había aprendido con Mila, para así agradar a su hijo. Hizo un poco de café para él y constató lo que se estaba imaginando, ese estaba tan terrible como el del día anterior.


    - Hola papi. –le dijo el pequeño al salir de la habitación.


    - Buenos días Dani. ¿Cómo dormiste? –le preguntó él, subiéndolo a la silla frente a la mesa.


    - ¿Tienes hambre? –le preguntó.


    - Sí.


    - ¿Quieres que te de la comida o te la comes tú solo?


    - Yo solo.


    - Pero no la vayas a regar. –le advirtió colocando un plato frente a él.


    Alexander se sentó al lado de Daniel a desayunar también, pero sobre todo a observarlo. Aun era muy pequeño y no dominaba apropiadamente los instrumentos para comer pero hacía su mayor esfuerzo, y aunque estaba haciendo un poco de desorden en la mesa a su padre no le importaba. Le parecía que aquello era una ocasión especial y que el esfuerzo que su pequeño hijo invertía demostraba que era una persona decidida, quizás mucho más decidida que él y eso era exactamente lo que él quería para su hijo.


    - ¿Listo? –le preguntó Alexander.


    - Sí.


    - Ahora vamos a lavarte. Podemos aprovechar para asearte completo.


    Metió al pequeño en la ducha. Alexander no era muy diestro con los asuntos paternales, ya que siempre se había encargado una niñera, ni siquiera su madre. Pero él estaba dispuesto a aprender, no quería perderse de su hijo en ningún sentido. Una vez que el pequeño estuvo aseado y vestido, Alexander se dio cuenta que tenía un desastre en el baño y la habitación; y que además, él no se había duchado.


    Como tuvo cierto temor de dejar a su hijo sin supervisión, por primera vez en muchos años Alexander se dispuso a salir sin asearse. Le pareció que no era pertinente dejar a Daniel solo mientras él se bañaba. Luego encontraría la manera de hacer mejor las cosas, por ahora aquello no tenía tanta importancia, podía ducharse después. Cuando Daniel supo que iban camino a su casa, su mirada se tornó triste.


    - Hijo, te prometo que pasaremos más tiempo juntos de ahora en adelante. Confía en mí. –le dijo Alexander al dejarlo con su madre, le dio un abrazo y un beso para despedirse.
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    - Alex, necesito que vengas de manera inmediata a mi oficina. –le escribió Darío.


    - ¿Qué pasó? –le preguntó él, sorprendido ya que Darío no solía hacer esa clase de peticiones.


    - Es el informe del detective, encontró algo que nos puede ser muy útil.


    - Voy enseguida.


    Desde hacía ya una semana, Alexander y Darío habían contratado los servicios de un detective para investigar las actividades de Juliana. Ellos le indicaron que les interesaba saber absolutamente todo lo que ella había estado haciendo. Hasta ese momento no había recibido ninguna noticia de él. Alexander imaginaba que había podido constatar que ella había estado frecuentando a Saúl o a otros hombres durante su matrimonio; eso le sería muy útil para una demanda por adulterio, lo que sería bastante bueno para pelear la custodia de su hijo también.


    Cuando Alexander llegó a la oficina, la secretaria de su amigo lo hizo pasar inmediatamente; manifestándole que había estado esperándolo por un rato. Al entrar, vio a su amigo conversando muy seriamente con el detective. Ambos se levantaron de sus asientos para saludarlo. En las caras de ellos, él podía ver que lo que estaban a punto de decirle le cambiaría la vida. Se sentía nervioso pero más que nada ansioso por conocer lo que ellos sabían.


    - ¿Qué pasó?, ¿Qué pudo descubrir? –preguntó sin rodeos.


    - Alex, lo que estás a punto de escuchar es muy delicado. Necesito que te prepares. –le advirtió Darío.


    - Por favor, quiero saber ya mismo.


    - Señor Avellaneda, estuve investigando a su ex esposa con profundidad y lo que pude descubrir es bastante perturbador. La señora ha estado estafando entidades bancarias a nombre de la empresa de usted. –le dijo directamente.


    - ¿Disculpe?


    - Sí, sé que es un poco difícil de asimilar. Primero que nada tiene que saber que la familia de ella ha estado teniendo problemas económicos, entonces ella estuvo haciendo solicitudes de créditos en entidades bancarias como si ella fuera representante de su empresa. Los bancos, confiando en que le prestan el dinero a un negocio estable, ha concedido los créditos pero esos fondos han ido a parar a los bolsillos de ella y de su padre. Aún los bancos no se han dado cuenta pero en el momento que lo hagan usted saldrá muy perjudicado.


    - No lo puedo creer. –dijo en voz baja Alexander pasando su mano por su rostro.


    - Es mucho peor de lo que esperábamos Alex pero hay que ver el lado positivo de todo esto. Como ya sabemos lo que ella ha estado haciendo podemos proceder antes que los bancos. Vamos a notificarle esto a los bancos y vamos a denunciarla, esto amerita cárcel.


    - ¿Tiene todas las pruebas? –le preguntó al detective.


    - Así es. Aquí están. –le entregó un sobre que contenía gran cantidad de documentos.


    - Le agradezco muchísimo. No se imagina lo que ha hecho por mí. Me ha salvado. Esta misma tarde voy a transferirle a su cuenta lo correspondiente al doble de sus honorarios. ¿Puedo hablar a solas con mi abogado?


    - Claro que sí. Con permiso. –el detective se retiró.


    - Darío, vamos a utilizar esto para que ella firme el divorcio.


    - ¿Qué? Alex, esto es mucho más delicado que eso.


    - Lo sé, pero lo vamos a utilizar. Redacta el documento. No le cederemos nada, yo tendré la custodia absoluta de mi hijo y le diremos que si no firma voy a denunciarla. Te aseguro que firmará. –le dijo Alexander.


    - Está bien.


    - Dile al gilipollas de Saúl que nos vemos mañana a primera hora aquí.


    - Está decidido. –Darío le extendió la mano.


    Alexander se fue a su casa y revisó cada uno de los documentos que el detective le había facilitado. Por extraño que parezca, ahora todo le resultaba muy claro con respecto a Juliana. Él no había sido sino un seguro para ella, una oportunidad para obtener dinero de alguna forma. Nunca lo había querido y por eso lo había hecho tan miserable durante los años de relación. No le cabía la menor duda de que ella era vil y no quería que su hijo creciera al lado de alguien como ella.


    Sorprendentemente, aquella noche Alexander si pudo dormir con tranquilidad, pues sentía cierta paz al tener la total certeza de que no era él quien había fallado en el matrimonio; que en realidad era ella quien nunca había intentado que su relación funcionara. Lo de ellos estaba destinado a fracasar desde el mismo día en el que lamentablemente se conocieron.


    Él llegó un poco después de la hora programada a la oficina de Darío. Sin embargo, no era que se le había hecho tarde, sino que quería que ella esperara por él; que se sintiera ansiosa pensando con qué se encontraría, que tuviera la duda de que si él había encontrado algo de lo que ella había estado haciendo. Se sentó frente a ella, mirándola fijamente a los ojos; ella, altanera como siempre, no le desvió la mirada.


    - Hemos redactado un nuevo documento, en el que se estipula que todos los bienes quedan a mi nombre y que tú no recibirás nada en lo absoluto. Además, también se deja claro que yo tendré la custodia absoluta de Daniel. Te recomiendo que firmes. –le dijo Alexander y colocó el documento en la mesa frente a ella.


    - ¿Te has vuelto loco acaso? Yo no voy a firmar eso.


    - Si te niegas a firmar te voy a denunciar. –le dijo él con tranquilidad.


    - ¿Por qué?


    - Creo que sabes exactamente por qué. Sin embargo, acá tienes unos recordatorios.


    Alexander le había sacado copia a cada una de las páginas que componía el archivo que tenían. Había pasado horas observándolo los documentos; al punto de que sentía que se los sabía de memoria. El trabajo que había realizado el detective había sido arduo y el agradecimiento que él sentía, no tenía comparación con nada. Pensaba que gracias a esto, él podría recuperar su vida, o por lo menos su libertad.


    Saúl tomó el sobre que había colocado Alexander sobre la mesa, lo revisó rápidamente y enseguida su color de piel cambió. Estaba claro que él estaba en conocimiento de todo lo que allí se manifestaba. Miró a Juliana con miedo visible en los ojos y colocó de nuevo el sobre en la mesa. Ella tomó el sobre y después de un pequeño vistazo pudo constatar de qué se trataba, era exactamente lo que ella había estado sospechando. El odio que se le vio en la mirada no tenía precedentes; sin embargo, Alexander tuvo satisfacción al darse cuenta que la tenía completamente en sus manos por primera vez desde que la conocía, y le gustaba demasiado esa sensación; era su mejor revancha por todo lo que ella le había hecho.


    - Si firmo, ¿no me vas a denunciar? –le preguntó ella, mirándolo fijamente.


    - No. –le respondió él con seguridad.


    - ¿Y qué pasará con los créditos de los bancos?


    - Yo me las arreglaré con ellos. Sólo tienes que firmar. –le dijo él sin bajarle la mirada.


    Juliana no dijo nada más. Bajó la mirada, tomó con rabia el documento y sin leerlo siquiera firmó en cada uno de los espacios donde estaba su nombre impreso. Lanzó los documentos en la mesa, frente a Alexander y salió de la oficina, seguida por su lacayo. Alexander, con serenidad, tomó los documentos, observó las firmas, firmó con la misma serenidad y se los entregó a su amigo.


    - Una vez que esto esté listo y yo tenga a Daniel en mi casa, denúnciala. –le dijo Alexander y salió también de la oficina.


    Ese mismo día en la tarde, Alexander pasó buscando a Daniel para llevárselo definitivamente con él, ahora serían ellos dos. La felicidad que sentía al tener a su hijo en casa, no tenía comparación con nada; ni siquiera con la certeza de que Juliana no volvería a molestarlo nunca más. La única sombra que tenía su felicidad tenía el nombre de Milagros Zabat, pues él seguía sin saber nada de ella.


    Cuando por primera vez tuvo el acta de divorcio en sus manos, en lo único en que pensaba era que quería correr a decírselo a Mila. Quería pedirle perdón de rodillas si era necesario, necesitaba que le diera una última oportunidad; pero no estaba seguro de que fuera a valer la pena. Por ahora su prioridad era su hijo y resolver los asuntos que Juliana había dejado pendientes con sus acciones.


    Alexander se reunió con variedad de bancos que había caído en la estafa de su ex esposa. Trataron de llegar a acuerdos que no perjudicara a ninguno de los dos negocios. Sin embargo, Juliana y su padre no tuvieron la misma suerte. Después de la denuncia que le hizo la empresa de Alexander, muchos bandos se adhirieron a la causa, alegando que ella los había estafado. En muy poco tiempo, Juliana y su padre fueron declarados culpables, por lo que los sentenciaron a varios años de cárcel.


    Secretamente, Alexander sintió un poco de pena por Juliana y por su suegro. A pesar de todas las cosas que ellos le habían hecho, lamentaba que todo hubiese terminado así; más que nada porque un día tendría que explicarle a su hijo cómo habían sucedido las cosas con su madre, lo cual le resultaría muy difícil porque sería normal que él se sintiera afectado, ya que a pesar de todo ella era su madre.


    - ¿Has tratado de comunicarte con Mila? –le preguntó Darío una tarde reunidos en casa de Alexander, mientras observaban a Daniel jugar frente a ellos.


    - No. La última vez que hablamos fue demasiado categórica. No estoy seguro de poder soportar que me trate de nuevo así. –le dijo, sin mirarlo directamente para que no viera el automático enrojecimiento de su mirada al pensar en ella.


    - ¿Qué sientes por ella? –le preguntó su amigo.


    - La amo, como siempre y como nunca. –le confesó él, sin reparos.


    - ¿Y no crees que valga la pena el intento? –le preguntó Darío.


    - Vale la pena si me acepta de nuevo.


    - Aunque si no te aceptas igual no habrás perdido nada, simplemente estarás en la misma situación que ahora. En este punto, lo único que podría pasar es que ganes algo o no pierdas nada más. Yo que tú lo intentaría.


    - Tienes razón. Casi siempre la tienes. –Alexander sonrió.


    - Díselo a Daya, por favor. –ambos se rieron en complicidad.


    Ahora, por primera vez, Alexander estaba siendo realmente padre. Ya que tenía toda la responsabilidad sobre su hijo, sentía la presión y el compromiso que significaba ser papá. Antes sólo estaba con Daniel en los momentos de juegos, para lo demás estaba Juliana o Lorena. Tenía cierta ayuda, aun tenía a la misma niñera pero intentaba hacer la mayor cantidad de cosas por él mismo.


    - Papá, ¿cuándo veré a mamá? –le preguntó Daniel.


    - ¿Quieres verla? –le preguntó él.


    - Sí. Pero, ¿crees que ella quiera verme?


    - Yo sé que sí. Hablaré con Lorena para que ella te lleve a visitarla pronto. –le dijo con el corazón encogido, sin saber si su hijo podía comprender la magnitud de las cosas que habían pasado entre ellos como pareja.


    - Está bien. –él continuó con lo que estaba haciendo.


    A través de un acuerdo, había resuelto que Daniel podría visitar a su madre bajo supervisión. A pesar de todo, él mismo pensaba que era necesario que el niño tuviera contacto con su madre. Ella al principio estuvo renuente, pero finalmente aceptó los términos. Desde la cárcel, desarrollo un cariño distinto por su hijo, mucho más profundo y sincero; se sentía mucho más maternal que antes, seguramente eso tendría que ver con la dificultad que tenía que enfrentar para ver a Daniel.


    A Alexander, ese nuevo rol de padre que estaba desempeñando, lo tenía bastante ocupado. Pero no se quejaba de ello en lo absoluto, ya que sentía que de esa manera podía sobrellevar mejor la separación forzada con Mila. Como estaba muy ocupado entre el trabajo y los cuidados que requería su hijo, le quedaba muy poco tiempo para lamentarse por lo sucedido con ella; era la mejor estrategia que había encontrado para embotar su corazón y adormecer el dolor. Sin embargo, había instantes en los que sentía cómo su cuerpo le reclamaba la presencia de esa mujer y él no podía sino tratar de explicarle que ella se había ido.


    Hasta ahora, había logrado muy bien la proeza de no buscarla. Pensaba que lo mejor que podía hacer era respetar lo que ella le había pedido en el último momento. Ya que no había cumplido con lo que ella le pidió al comenzar su relación, la sinceridad ante todo. Aunque por momentos pensaba que quizás esa obediencia que estaba cumpliendo podría jugar en su contra, pues ella podría pensar que él se rindió con mucha facilidad, así que no valía la pena sufrir por él. Aquello le carcomía el pensamiento. Tal vez, lo que estaba haciendo era en realidad el camino a perderla definitivamente.


    Un día tomó la decisión de ir a la cafetería de su propiedad. No pediría hablar con ella ni la buscaría, simplemente iría y con suerte la vería, se conformaría con eso. De alguna manera, podría satisfacer el imperioso deseo que tenía de sentirla cerca. La primera vez estuvo muy nervioso, dudó mucho de hacerlo; sin embargo, recordó las palabras de su mejor amigo y encontró la valentía para entrar al lugar, sin temblar y sin arrepentirse. La mesera que lo recibió se sorprendió mucho al verlo pues sabía exactamente quién era y aunque no sabía qué había pasado, estaba segura de que él y su jefa había terminado muy mal su relación; pero él intentó actuar con naturalidad, tal y como lo haría cualquier cliente que entrara por esa puerta.


    - Me gustaría un cappuccino con un espresso corto, por favor. –le dijo sin ver la carta y sonriéndole.


    - Enseguida. –le dijo ella un poco perturbada.


    - Gracias.


    Alexander estaba más nervioso que nunca en su vida pero intentaba que nadie pudiera notarlo. Tomó su móvil e hizo lo que hace todo el mundo mientras espera en algún lugar, revisaba sus redes sociales o por lo menos eso parecía desde lejos; la verdad era que no prestaba atención a lo que veía en la pantalla y simplemente intentaba disimular su estado.


    - Acá tiene. –le dijo la mesera, colocando el pedido frente a él.


    - Gracias. –le dijo a la vez que ella se retiraba.


    En ese punto, paseó la mirada por toda la cafetería, intentando encontrar a Mila; sin embargo, su campaña no fue exitosa, no pudo verla. Eso lo había decepcionado un poco pero a la vez se sentía menos intranquilo con la decisión de volver en los días que le seguía. Alexander comenzó a hacer costumbre pasar por aquella cafetería cada mañana antes de ir a su trabajo. Sin embargo, nunca lograba ver a Mila.


    Después de tres semanas de ir todos los días, sin falta, a la cafetería sin encontrarse con Mila, Alexander se convenció de que si no la veía era porque ella se ocultaba de él. Eso tenía sentido por completo, pues él sabía que ella sin falta estaba allí. Estaba claro que no quería verlo pero que a la vez le importaba, pues de otra manera no se tomaría la molestia de esconderse de él.


    - ¿Qué es lo que quieres? –se acercó por fin Mila, no lo saludó siquiera.


    - Pedí a un late macchiato. –le respondió él intentando mantener la calma.


    - Sabes perfectamente a qué me refiero Alexander. ¿Por qué vienes aquí todos los días?


    - Te seré sincero. Extraño mucho tu café, no tanto como a ti por supuesto; pero sólo una de esas dos situaciones la puedo resolver, ¿cierto? Entonces eso es lo que estoy haciendo. –le respondió él.


    A pesar de que su encuentro con Mila no podía definirse como exitoso, estuvo todo el día emocionado por haberla visto de nuevo; pasó el día entero recordándola. Estaba hermosa, se había hecho algo nuevo en el cabello y le quedaba muy bien. Estaba decidido a regresar cada día para poder verla aunque fuera de vez en cuando y quizás sólo de lejos, sin duda que valía la pena.


    - Alexander, preferiría que no vinieras. –le dijo un día Mila.


    - Toma. –él colocó en la mesa un papel.


    - ¿Qué es? –le preguntó ella.


    - Es mi acta de divorcio.


    - Ya eso no me interesa. Creo que lo dejamos claro.


    - Como prefieras. –le dijo él.


    - ¿Puedes dejar de venir?


    - Lo lamento. No voy a hacer eso.


    - ¿Por qué no?


    - Me gusta el café que hacen aquí, me gusta saber que puedo verte y no pierdo la esperanza de que un día decidas darme otra oportunidad.


    Después de un tiempo, Mila se acostumbró a verlo entrar cada día más o menos a la misma hora. Ya no se escondía, así que siempre que él llegaba cruzaban sus miradas. El ritual se volvió algo habitual, al punto de que un día él no llegó y ella se sintió abrumada durante todo el día por no haberlo visto. Pensó que él ya se había cansado de ir y que ella lo despreciara. Se sorprendió a ella misma sintiéndose aliviada por verlo entrar a la cafetería al siguiente día.


    - ¿Qué pidió? –le preguntó un día a la mesera que había atendido a Alexander.


    - Un espresso doble. –le contestó.


    - Perfecto. Yo me encargo de esto. –le dijo ella.


    Fue a la máquina de espresso, preparó el café con el mayor detalle posible. Una vez que estuvo listo, le colocó dos cucharadas de sal, la disolvió con cuidado en la bebida y personalmente fue a entregarle la taza. La colocó frente a él y se quedó parada allí sin decir palabra alguna. Él la miró con sorpresa pero tampoco dijo nada. Ella miró la taza y luego lo vio a los ojos. Alexander probó un sorbo del espresso y sintió el desagradable sabor en su boca, contuvo las ganas de escupir y tragó.


    Alexander recordó la historia que ella le había contado acerca de las parejas en Turquía, así que con gran esfuerzo fue tomando sorbo tras sorbo. Ella lo observaba desde la vitrina. A Alexander le costó mucho tiempo terminarse la taza entera de café, pero lo hizo hasta el final. Apartó la taza de café vacía y esperó a que Mila fuera de nuevo. Ella se acercó y observó que él no había dejado absolutamente nada en la taza.


    - ¿Estás seguro? –le preguntó.


    - Sí.


    - ¿Estás dispuesto a hacer lo que sea necesario?


    - Estoy dispuesto.


    - ¿Serás sincero? –le preguntó ella con lágrimas asomándose desde sus ojos.


    - Seré completamente sincero. –le respondió él levantándose del asiento.


    Mila avanzó hacia él rápidamente y lo abrazó, apenas sus cuerpos se unieron ella comenzó a llorar en sus brazos todo lo que había estado conteniendo por mucho tiempo. Él la sostuvo con fuerza, entendiendo que ella también había estado sufriendo tanto como él por su separación. Le dijo al oído lo mucho que la extrañaba, le pidió perdón y le juró que nunca más le mentiría si ella le daba la oportunidad de estar juntos de nuevo.


    - Te amo. Te he amado todo este tiempo. Te lo juro. –le dijo él.


    - Yo también te amo, no vuelvas a hacerme esto.


    - Jamás, jamás volveré a mentirte. –le dijo él de manera muy sentida.


    Alexander y Mila se besaron, sin importar la cantidad de personas que estaban en el lugar. Según la percepción que tenían, en ese momento sólo existían ellos dos, junto con todas las promesas que tenían pendientes por hacerse. Desde aquel momento, ellos estuvieron juntos y se comprometieron en hacer todo lo posible para que la relación perdurara en el tiempo.
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